INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


ANALES 


DE LA 


ACADEMIA SANMARTINIANA 


20 


BUENOS AIRES - REPUBLICA ARGENTINA-2012 


1ISSN-0325-5433 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


ANALES 
DE LA 


ACADEMIA 
SANMARTINIANA 


TOMO 20 


AÑO 2012 


BUENOS AIRES - REPÚBLICA ARGENTINA 


Instituto Nacional Sanmartiniano 


Anales de la Academia Sanmartiniana. - la ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires: 
Instituto Nacional Sanmartiniano, 2013. 


320 p. ; 22.3 x15.7 cm. 


ISBN 978-987-23038-7-7 


1. Historia Argentina. 
CDD 982 


Fecha de catalogación: 04/03/2013 


Hecho el depósito que previene la Ley 11.723 


O Instituto Nacional Sanmartiniano 

Alejandro María de Aguado y Mariscal Ramón Castilla (Plaza 
Grand Bourg) Ciudad Autónoma de Buenos Aires 

REPÚBLICA ARGENTINA 


Impreso en la Argentina 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


ACADEMIA SANMARTINIANA 


CONSEJO DIRECTIVO 


Presidente: 
General de Brigada VGM DIEGO ALEJANDRO SORIA 


Vicepresidente 1”: 
Doctor RODOLFO E. ARGAÑARAZ ALCORTA 


Vicepresidente 2”: 
Profesor ENRIQUE MARIO MAYOCHI 


Secretario: 
Doctor ISIDORO J. RUIZ MORENO 


Vocal 1”: 
Profesor JORGE MARÍA RAMALLO 


Vocal 2”: 
Profesora EMILIA EDDA MENOTTI 


Vocal 3“: 
Coronel doctor JOSÉ LUIS PICCIUOLO 


Comisión de publicaciones: 
Profesor JULIO MARIO LUQUI-LAGLEYZE 


Profesora FLORENCIA GROSSO DE ANDERSEN 
Coronel Doctor JOSÉ RAÚL BURONI 


ACADEMIA SANMARTINIANA 


MIEMBROS EMÉRITOS 


Señor JOSÉ MARÍA CASTIÑEIRA DE DIOS 
Profesor EFRAÍN U. BISCHOFF 
Contralmirante LAURIO H. DESTÉFANI 
Profesor ANIBAL JORGE LUZURIAGA 
Profesor CARLOS MARÍA GELLY Y OBES 
Coronel JUAN ALBERTO GOMILA 

Doctor PEDRO LUIS BARCIA 


MIEMBROS DE NÚMERO 
Orden 


Doctor RODOLFO ERNESTO ARGAÑARAZ ALCORTA 
Doctor ISIDORO JORGE RUIZ MORENO 

Profesor ENRIQUE MARIO MAYOCHI 

Ingeniero CARLOS ALBERTO GUZMÁN 

Doctor MIGUEL ÁNGEL DE MARCO 

Coronel doctor JOSÉ LUIS PICCIUOLO 

Profesor JORGE MARÍA RAMALLO 

General de Brigada VGM DIEGO ALEJANDRO SORIA 
Profesor JULIO MARIO LUQUI-LAGLEYZE 

Coronel RAÚL GUILLERMO PASCUAL MUÑOZ 
Doctor JOSÉ EDUARDO DE CARA 

Capitán de Navío GUILLERMO MONTENEGRO 
Profesora FLORENCIA GROSSO DE ANDERSEN 
Profesora EMILIA EDDA MENOTTI 

Señor ANTONIO F. GRAND 

Capitán de Navío GUILLERMO OYARZABAL 
Licenciado MARCOS DE ESTRADA 

Señor TOMAS N. HUDSON 

Coronel doctor JOSÉ R. BURONI 


% NA As E 0 NO 


so 


pS 4d: 16 jp 2 pl A E a pl 
A RN E A A E 


20. Doctora OLGA E. FERNÁNDEZ LATOUR DE BOTAS 
21. Doctor GUILLERMO TERRAGNO 

22. Doctor GUILLERMO PALOMBO 

23. Doctor JORGE GABRIEL OLARTE 

24. — Coronel JUAN LUCIO TORRES 

25. Teniente Coronel doctor CLAUDIO MORALES GORLERI 
26. Doctor MIGUEL ÁNGEL LICCIARDI 

27. General de Brigada ENRIQUE RODOLFO DICK 


MIEMBROS CORRESPONDIENTES 


En las provincias argentinas 


Señor ALBERTO ABECASIS (Córdoba) 

Doctor GUSTAVO ADOLFO AGUERO VERA (La Rioja) 
Licenciada GESUALDA BOLZÁN DE ALGAMIZ (Corrientes) 
Profesor Lic. PEDRO GUSTAVO BUSTOS PERALTA (Córdoba) 
Profesora ANA EDELMIRA CASTRO (Mendoza) 

Doctor EFRAÍN DOCE MARTÍNEZ (Buenos Aires) 

Agrimensor DANIEL J. DUEÑAS (Mendoza) 

Fray HERMINIO FLORENTINO GAITÁN (Santa Fe) 

Mayor ENRIQUE FEDERICO GENTILUOMO (Misiones) 

Teniente Coronel doctor JUAN CARLOS LONA (Córdoba) 

Doctor JUAN ISIDRO MAZA (Mendoza) 

Doctor ANDRÉS MENDIETA (Salta) 

Doctor MARIO A. MENEGHINI (Córdoba) 

Prof. MA. DEL CARMEN MURATURE DE BADARACCO (E. Ríos) 
Doctora MARÍA MERCEDES TENTI DE LAITÁN (Sgo. del Estero) 
Profesor OSCAR F. URQUIZA ALMANDOZ (Entre Rios) 

Doctor CARLOS VON DER HEYDE (Mendoza) 


En el exterior y 


Arquitecto JOSÉ FELIPE ACEVEDO (España) 

Comandante EMILIO BECERRA DE BECERRA (España) 
Doctora MARÍA TERESA BERRUEZO LEÓN (España) 

Doctor ANTONIO CACUA PRADA (Colombia) 

Sr. JUAN M. CAVERO DE CARONDELET, Duque de Bailén (España) 
Ingeniero M. AUGUSTO DE INGUNZA SIMONETTI (Perú) 
Tte. General GUILLERMO ENRIQUE DE NAVA SEGADE (Uruguay) 
Doctor ANTONIO EGEA LÓPEZ (España) 

Capitán de Navío JUAN JOSÉ FERNÁNDEZ PARÉS (Uruguay) 
Coronel JOSÉ MARÍA GARATE CÓRDOBA (España) 

Doctor JEAN GAUTIER (Francia) 

Coronel de la Armada JUAN GUILLEN SALVETTI (España) 
Arquitecto AGUSTÍN DE LA HERRÁN MATORRAS (España) 
Profesor FERNANDO JIMÉNEZ DE GREGORIO (España) 
Doctor JORGE SALVADOR LARA (Ecuador) 

Profesor JOHN LYNCH (Gran Bretaña) 

Señor SERGIO MARTÍNEZ BAEZA (Chile) 

Doctor ARMANDO MORENO MARTIN (Chile) 

Licenciado ISAAC ÁNGEL OTERO RODRÍGUEZ (España) 
Doctor JUAN PÉREZ DE TUDELA (España) 

Coronel JOSÉ PETTENGHI ESTRADA (España) 

Doctor GUSTAVO PONS MUZZO (Perú) 

Doctor ROBERT POTASH (Estados Unidos) 

Doctor ARMANDO PUENTE (España) 

Profesor PHILIPPE RAXHON (Bélgica) 

Doctor EDUARDO RODRÍGUEZ GUARACHI (Chile) 
Comandante JUAN MANUEL ZAPATERO LÓPEZ (España) 


MIEMBROS DE NÚMERO FALLECIDOS 


Coronel RAÚL AGUIRRE MOLINA 

Doctor ENRIQUE M. BARBA 

Vicealmirante ERNESTO BASÍLICO 

Profesor GERMÁN BERDIALES 

Coronel EMILIO BIDONDO 

Capitán de Navío HUMBERTO F. BURZIO 
Profesor RICARDO CAILLET-BOIS 

Escribano OSCAR E. CARBONE 

Arquitecto CARLOS A. COURTEAUX PELLEGRINI 
Doctor HORACIO JUAN CUCCORESE 

Señor MARCOS DE ESTRADA 

Señor LEÓNIDAS DE VEDIA 

Doctor CESAR DÍAZ CISNEROS 

Señor PABLO C. DUCRÓS HICKENS 

Capitán de Navío FERMÍN ELETA 

General ADOLFO ESPÍNDOLA 

Señor JUAN ÁNGEL FARINI 

Doctor RODOLFO J. FITTE 

General ERNESTO FLORIT 

Señor HALMAR EDMUNDO GAMMALSSON SENET 
Doctor JULIO CÉSAR GANCEDO 

Profesor JULIO CÉSAR GONZÁLEZ 

Brigadier ALFREDO GONZÁLEZ FILGUEIRA 
Doctor FEDERICO IBARGUREN 

Doctor ROBERTO H. MARFANY 

Doctor JOSÉ LUIS MOLINARI 

General de Brigada CARLOS JULIO MOSQUERA 
Doctor JOSÉ A. ORIA 

Coronel LEOPOLDO R. ORNSTEIN 

Doctor BELISARIO J. OTAMENDI 

Profesor ALBERTO PALCOS 

Doctora PATRICIA SILVIA PASQUALI 
Doctor JOAQUÍN PÉREZ 


Doctor ANTONIO JORGE PÉREZ AMUCHÁSTEGUI 
Profesor ROSAURO PÉREZ AUBONE 

Señor AGUSTÍN PÉREZ PARDELLA 

Monseñor JUAN MARIO PHORDOY 

Coronel HÉCTOR JUAN PICCINALI 

Profesor RICARDO PICCIRILLI 

Doctor MARCO AURELIO RISOLIA 

General CARLOS SALAS 

General TOMAS ARMANDO SÁNCHEZ DE BUSTAMANTE 
Embajador LUIS SANTIAGO SANZ 

Profesor JOSÉ TORRE REVELLO 

Señor ALFREDO VILLEGAS 

General OSIRIS VILLEGAS 

Doctor ARTURO RICARDO YUNGANO 

Doctor RICARDO ZORRAQUÍN BECÚ 


MIEMBROS CORRESPONDIENTES FALLECIDOS 


En las provincias argentinas 


Profesor LUIS ALEN LASCANO (Santiago del Estero) 
Profesor ROQUE RAÚL ARAGÓN (Tucumán) 

Doctor LUIS A. BARNADA (Entre Ríos) 

Doctor JULIÁN CÁCERES FREYRE (La Rioja) 
Doctor ANTONIO CASTAGNO (Buenos Aires) 
Doctor FRANCISCO CIGNOLI (Santa Fe) 

Doctor ATILIO CORNEJO (Salta) 

Doctor EDMUNDO CORREAS (Mendoza) 

Profesor MÁXIMO DACUNDA DÍAZ (Corrientes) 
Mayor ARTURO DE CARRANZA (Corrientes) 
Profesora SARA DÍAZ DE RAED (Santiago del Estero) 
Señor CARLOS DOLCEMÁSCOLO (Mendoza) 
Profesor JUAN DRAGHI LUCERO (Mendoza) 

Señor HUGO FOURCADE (San Luis) 

Doctor ALFREDO GARGARO (Santiago del Estero) 


Doctor CARLOS D. GIANNONE (Santa Fe) 

Fray RUBÉN GONZÁLEZ OP (Tucumán) 

Profesor CARLOS HERAS (Buenos Aires) 

Profesor SALVADOR CARLOS LARÍA (Mendoza) 
Coronel LUIS A. LEONI HOUSSAY (Salta) 

Doctor MANUEL LIZONDO BORDA (Tucumán) 
Coronel HÉCTOR MACKERN (Mendoza) 

Doctor RICARDO ALBERTO MARI (Buenos Aires) 
Doctor RENÉ ORSI (Buenos Aires) 

Doctor ROBERTO PEÑA (Córdoba) 

Doctor RENÉ PÉREZ (Buenos Aires) 

Doctor HÉCTOR BENJAMÍN PETROCELLI (Santa Fe) 
Profesor ERICH L W. EDGAR POENITZ (Entre Ríos) 
Doctor JULIO CÉSAR RAFFO DE LA RETA (Mendoza) 
Coronel D. JORGE L. RODRÍGUEZ ZÍA (Santa Fe) 
Doctor RAÚL SÁNCHEZ NEGRETE (Buenos Aires) 
Doctor PEDRO SANTOS MARTÍNEZ (Mendoza) 
Ingeniero CARLOS E. SERRA (Buenos Aires) 

Doctor HORACIO VIDELA (San Juan) 


En el exterior 


Profesor ENRIQUE BAHIANA (Brasil) 

Señor EMILIO DE LA CRUZ HERMOSILLA (España) 
Doctor JAIME DELGADO (España) 

Señor EUGENIO FONTANEDA PÉREZ (España) 

Doctor CHRISTIAN GARCÍA GODOY (Estados Unidos) 
Profesor ARIOSTO GONZÁLEZ (Uruguay) 

Doctor LUIS HERRERA CAMPINS (Venezuela) 

Profesor Doctor ANTONIO OROZCO ACUAVIVA (España) 
Doctor MARIO BRICEÑO PEDROSO (Venezuela) 


A ds E A O O A E 0 E 


e 


JUAN JOSÉ FERNÁNDEZ PARÉS 


EL GENERAL BARTOLOMÉ MITRE 
BIÓGRAFO DEL GENERAL JOSÉ DE SAN MARTIN" 


Varios historiadores de relevancia han dado a la estampa 
biografías del general don José de San Martín; don Bartolomé Mitre y 
Martínez con su obra “La historia de San Martín y la emancipación 
sudamericana (1887), da al conocimiento un muy documentado estudio, 
en las circunstancias que a todo hombre rodean e influyen. 

Dando comienzo entonces a esta exposición sobre el general don 
Bartolomé Mitre, con la finalidad de mejor conocer a quien biografió al 
general don José de San Martín, pretendemos entonces saber más y mejor 
de quien a través de su obra fue tratando al hombre que dio la libertad a 
patrias hermanas de nuestra entrañable Indo América, y lo hacemos hoy 
26 de junio de 2002, a 181 años del nacimiento de quien fuera el general 
Bartolomé Mitre. 

En 1690 llegó a Buenos Aires el soldado Demetrio Bentura, entre 
los hombres de la “leva” que trajo ese año don Francisco de Retana, 
concesionario de un permiso de registro para el Río de la Plata, con el fin 
de empeñarlos en las guerras de Chile. Como no pudo cruzar los Andes 
por enfermedad o por algún otro motivo hasta hoy desconocido, fue 
destinado a la guarnición del presidio. Él y sus compañeros, desprovistos 
de uniformes y sueldos, debían emplearse en modestos trabajos o pedir 
limosna para subsistir porque los recursos de España llegaban tarde, mal 
o nunca. No quedaba más alternativa que aceptar mansamente tan triste 
suerte o desertar. Pero decidirse por esto último implicaba el riesgo de la 
muerte en la horca. 

Demetrio Bentura optó por una salida menos azarosa y de mayor 
futuro: la del matrimonio. Aunque su modesta condición no le permitía 
pretender que su futura esposa perteneciera a un hogar rico y distinguido, 
logró interesar a Isabel González, hija bastarda del vecino de pro 
Domingo González de Acosta, quien para seguir la costumbre y cumplir 
con las restricciones de las Leyes de Toro, dotó pobremente a la joven. 
Pero, como bien dice Raúl Molina, la ayuda no era despreciable para un 


* Conferencia del miembro correspondiente de la Academia Sanmartiniana en 
Uruguay pronunciada el 26 de junio de 2002 en la ciudad de Montevideo. 
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soldado, pues consistía en medio solar de 35 varas por 70; en el humilde 
ajuar de la novia, que fue al matrimonio “vestida” y aportó una cama con 
su ropa blanca y frazadas, además de una suma superior a los cien pesos 
en reales. Conviene tener presente que en aquellos difíciles tiempos, la 
vestimenta, gastada y aun raída, pasaba como preciada herencia de padres 
a hijos y adquiría en las testamentarias mayor valor que una parcela de 
tierra o una tropilla de caballos. 

El casamiento se realizó el 11 de diciembre de 1694. En seguida 
Bentura y su mujer se dedicaron a construir, con esfuerzo, una casa 
compuesta por una sala de dos tirantes y un cuarto. Mas Isabel no había 
ido al matrimonio “con salud cumplida” y murió dos años después, 
cuando su único hijo, Francisco Javier Bentura y González, contaba 
apenas unos meses de vida. 

¿De dónde era natural este Demetrio Bentura, también conocido 
con los “alias” de Ventura di Metre, Bentura di Metre, Bentura di Mitre y 
Bentura di Mittro, que había logrado trocar las hambrunas y las largas 
guardias por una vida esforzada aunque independiente? En las actas 
parroquiales figura como natural de “Benencia, en los reinos de España”, 
lo cual hizo pensar, no hace muchos años, que su cuna había sido un 
islote de la ría de Arosa en la provincia gallega de la Coruña. Aunque 
bastante antes, Carlos Calvo, el célebre autor del Nobiliario del Río de la 
Plata, en alas de su imaginación siempre frondosa, le había atribuido 
origen griego, patria veneciana y profesión de marino. Para llegar a esta 
conclusión se basó en una anotación de fines del siglo XVII, del padre 
Cayetano Fernández de Agiiero, quien escribió en el libro primero de 
bautismos y casamientos de la Iglesia de la Merced: “este nombre de 
Demetrio era un hijo de Antígono, rey de Macedonia”. Sin embargo, 
Bentura habría visto la luz en Nápoles, como “su paisano Gorge” a quien 
reconoció en un documento que le debía catorce pesos. Esto explicaría 
que hubiese figurado como “natural de los reinos de España”: las dos 
Sicilias formaban parte de los dominios “donde no se ponía el sol”. 
Ningún parentesco habría tenido con aquel Juan de Mitre, que acompañó 
a Jerónimo Luis de Cabrera en la fundación de la ciudad de Córdoba, 
entre cuyos primeros habitantes se halló. 

Lo cierto es que el antiguo soldado guardó dos años de luto y 
contrajo nuevo matrimonio con Catalina Ruiz, integrante de una de las 
familias fundadoras de Buenos Aires, quien no sólo cuidó del pequeño 
Francisco Javier sino que le dio una considerable descendencia. A pesar 
de que el padre desheredó a su vástago mayor, “por no haberme 
obedecido ni ayudado”, éste manifestó constante afecto y preocupación 
hacia sus hermanos, quienes le retribuyeron tales sentimientos. 
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Al parecer Demetrio Bentura se ganó la vida, hasta el fin de sus 
días, como molinero, actividad que no le produjo demasiados bienes, si se 
tiene en cuenta la exigiiidad de la herencia que dejó al morir, el 25 de 
mayo de 1713. 

Uno de los hijos del segundo matrimonio, José Francisco Javier 
Demetrio —o Mitre-,que abrazó la carrera de las armas, se trasladó a la 
Banda Oriental en 1727, a los 22 años, como integrante de la expedición 
de don Bruno Mauricio de Zabala, cuya misión fue delinear la ciudad de 
San Felipe de Montevideo y trazar sus fortificaciones. Ese año recibió 
como merced una chacra sobre el Miguelete. En 1730, cuando se formó 
la Compañía de Caballos Corazas Españoles, a las órdenes de Juan 
Antonio de Artigas, obtuvo el grado de alférez y participó en un segundo 
reparto de tierras, que le permitió ampliar sus escasos bienes. Intervino en 
las denominadas “guerras minuanas”, contra los indómitos indígenas de 
la Banda Oriental, y fue, entre 1732 y 1745, cabildante en varias 
ocasiones. Pero su carácter fue avinagrándose paulatinamente, a punto tal 
que algunos vecinos creyeron “que estaba loco y sin juicio”. Durante una 
salida de las tropas de campo, José Mitre había intentado matar a otro 
oficial y, al ser llamado por el comandante Artigas, había descerrajado 
sobre él su pistola de chispa, que afortunadamente no dio fuego. Un día, 
“bor malas sospechas”, se lanzó sobre su esposa Josefa Martínez y la 
degolló; hirió luego al vecino José de Silva Reyes, con quien aquélla 
conversaba en el fatal momento, y finalmente se abrió el vientre con el 
mismo ensangrentado puñal. Fue llevado a la casa de un vecino donde 
recibió los postreros sacramentos y confesó, luego de mucha insistencia, 
la cauda del crimen, sin firmar su declaración “por causa de tener todas 
las tripas afuera”. Al día siguiente, 8 de enero de 1748, murió a los 45 
años. (Agregamos, infelizmente no sería el último suicidio de un Mitre). 

Lo ocurrido provocó conmoción en Montevideo y en la campaña 
oriental y siguió indeleblemente la vida de sus hijos Francisco Ignacio, 
Simón, María Luisa, Francisca, Bartolomé, Adrián y María Antonia. 
Entre ellos nos interesa Bartolomé, quien fuera con el tiempo el abuelo 
del general Bartolomé Mitre Martínez. 

Emprendedor y decidido, don Bartolomé nacido en Montevideo, 
contrajo matrimonio con Catalina Campos también nacida en 
Montevideo, a los 19 años, el 19 de noviembre de 1758, y en 1767 sentó 
plaza como soldado en la Compañía de Vecinos de Montevideo. Por 
entonces recibió en donación un solar, donde construyó su casa. En 1768 
fue designado alcalde de primer voto de aquella población que crecía 
constantemente favorecida por su posición geográfica y su condición de 
antemural de España contra las pretensiones portuguesas. Pero pronto 
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cambió la actividad urbana por el quehacer rural. Compró tierras agrestes, 
ubicadas en Canelones y Santa Lucía, y las convirtió en un vergel. Miles 
de cabezas de ganado pastaban en los extensos campos donde pronto 
impulsó una próspera industria basada en el cuero. El éxito obtenido 
contribuyó a arraigarlo definitivamente allí. 

Corría 1776 cuando se instaló en los campos de Mitre una 
población de milicianos paraguayos posteriormente empleados en el 
ataque a la Colonia del Sacramento, entonces en poder de los 
portugueses. Cumplido su fin, el precario caserío quedó abandonado 
hasta que, en 1781, el virrey Juan José Vértiz y Salcedo ordenó que se 
alojaran allí unas treinta familias llegadas de España para poblar la lejana 
Patagonia. El 7 de febrero de 1782, Vértiz, que se hallaba en Montevideo, 
decretó la fundación de la Villa de San Juan Bautista en Santa Lucía, 
luego de lo cual se procedió al trazado de las cuadras y las chacras que se 
hallaban dentro de la estancia de don Bartolomé. Éste optó por construir 
casa en el incipiente pueblo y luego fue administrador particular de 
tabaco. 

Como reparto de sus tierras, las más aptas por su abundancia de 
agua, pastos y leña, le provocase grandes pérdidas, lo autorizó 
expresando: “que a su tiempo y por escrito representará lo que hallase 
conveniente a su derecho”, el virrey Antonio Olaguer y Feliú creyó justo 
recompensarlo y le otorgó en 1799 en terreno realengo para que su 
ganado pudiera pastar sin inconvenientes, ya que los vecinos de la villa, 
en salvaguardia de sus intereses, habían procurado contenerlo. La medida 
buscó también detener un litigio que le daba trabajo a Olaguer desde la 
época en que había sido gobernador de Montevideo. 

Del matrimonio Bartolomé Mitre y Martínez y Catalina Campos, 
a partir de 1759, fueron llegando hijos en la plaza fuerte de San Felipe o 
en San Juan Bautista. El tercero fue Ambrosio Estanislao de la 
Concepción, nacido en Montevideo el 7 de diciembre de 1774, llamado a 
figurar en la historia argentina por su actuación en la defensa de Carmen 
de Patagones y por haber moldeado en su forja al primer presidente de la 
Argentina unificada. 

Su padre no dejó pasar muchos años hasta enviarlo a Montevideo 
con el fin de que aprendiera allí las primeras letras. Pero como 
demostrara cualidades y aplicación hacia el estudio, accedió a que se 
trasladara a Buenos Aires para ampliar su educación. Contaba 15 años 
cuando recibió los despachos de subteniente de milicias de la Banda 
Oriental, cargo que no le impidió cubrir un modesto lugar en la 
administración montevideana. En 1805 se le ordenó que pasara en 
comisión ante el gobierno de Mendoza, y al año siguiente, mientras en su 
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ciudad natal se oía el fragor de los cañones ingleses, asumió la 
comandancia de la frontera del río Diamante. Trazó los planos del 
primitivo fuerte de San Rafael, levantado para proteger a los vecinos de 
los ataques indios, y procuró convivir pacíficamente con ellos. 

Aunque a Ambrosio no le faltaba valor, prefería la relativamente 
confortable vida de la ciudad porteña a la dura existencia en tan alejadas 
comarcas. Apenas pudo, regresó a Buenos Aires, que por entonces vivía 
las emociones y vigilias del movimiento de Mayo. Adhirió con 
entusiasmo a la causa patriota y mientras actuaba desde 1811 como 
contador de la Fábrica de Armas, participaba en los conciliábulos de la 
Sociedad Patriótica, y luego, de la Logia Lautaro. 

Si bien no se halló entre los actores de primera fila, conoció los 
móviles y proyectos de quienes impulsaron con más fuerza y decisión la 
revolución por la independencia, y los trasmitió años más tarde al hijo 
prematuramente inclinado a los estudios históricos, con la veracidad de 
quien no aspira a construirse una estatua. En la penetrante y fluida 
narración de los episodios fundamentales de aquellos años, que haría 
repetidas veces Bartolomé Mitre, campean los relatos de su padre y de su 
suegro, el “chispero” de Mayo, general Nicolás de Vedia, nacido en 
Montevideo, oficial de infantería y posteriormente prócer de la 
Independencia Argentina. 

El último día de 1813, don Ambrosio cambió su puesto entre 
sables, fusiles, pistolas y sacos de pólvora, por la administración del 
Teatro Público de Buenos Aires. Como en todos los cargos que 
desempeñó, manifestó su tesón y responsabilidad. Casi un año más tarde 
pasó al Ministerio de Gobierno. Allí estuvo hasta julio de 1819, cuando el 
titular de esa cartera resumió en pocas palabras su actuación: “su 
conducta ha sido intachable, su aplicación asidua, su amor al orden 
constante y tiene buenas luces, circunstancias todas que le harán 
desempeñarse con lucimiento en cualquier empleo que se le destine, y es 
digno de las consideraciones del gobierno. ” 

Poco después le tocaría salir a campaña a las órdenes del general 
José Rondeau como auxiliar de la Comisaría de Guerra y sufriría el 
amargor de la derrota de Cepeda a manos de las fuerzas santafesinas y 
entrerrianas de los gobernadores Estanislao López y Francisco Ramírez. 
El 2 de agosto de 1820, fatídico para los generales Alvear y José Miguel 
Carrera, que combatían con sus montoneras a los ejércitos de Buenos 
Aires, Mitre se hallaba accidentalmente en San Nicolás de los Arroyos, 
circunstancia que le permitió asistir al aniquilamiento de las fuerzas de 
aquéllos por las tropas de Buenos Aires a las órdenes del coronel Manuel 
Dorrego. Como tantas otras veces en las luchas fratricidas de la 
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Argentina, no se dio cuartel y el campo quedó sembrado de muertos y 
heridos. 

Era hora que don Ambrosio pensara en formar un hogar. Contaba 
con 46 años, edad en la que sus antepasados habían tenido ya varios hijos, 
yernos y nietos, y si bien las alternativas de la guerra de la independencia 
y de las contiendas civiles le habían traído trabajos y desvelos, 
comenzaba a ser tarde para embarcarse en la demorada experiencia del 
matrimonio. 

Desde hacía tiempo frecuentaba a doña Josefa Martínez, hija 
legítima de Ignacio Martínez y de Isabel Whertherton, y viuda de Matías 
Gutiérrez. La señora llevaba sangre andaluza -para ser más precisos, 
gaditana- por parte de padre, y heredaba de su madre la estampa y el 
temple irlandeses. Legó sus ojos ora celestes, ora verdes, ora grises, a tres 
de sus cuatro vástagos. 

Los ardores de una pasión otoñal los llevó al tálamo antes de la 
bendición de la iglesia, pues se casaron el 2 de mayo de 1821 y el 26 del 
mes siguiente, en la casa ubicada en la esquina sudeste de las actuales 
calles Lavalle y Suipacha, nació el primogénito, Bartolomé. Fue 
bautizado por el cura rector de San Nicolás de Bari, doctor José Joaquín 
Pérez, y lo apadrinaron el general José Rondeau e Isabel Whertherton, el 
4 de octubre de 1822 nace su hermano Federico y el 5 de enero de 1824, 
nace su otro hermano Emilio, definido como “un fuego, un trueno 
durante la niñez y un soldado homérico desde que tuvo edad de tomar la 
espada.” 

Cuando niño Bartolomé apenas contaba cerca de un año, su padre 
don Ambrosio Mitre fue designado Ministro tesorero en Carmen de 
Patagones, donde permaneció hasta el año 1827 y enseñó a su hijo las 
primeras letras. 

Poco después de la caída de Lavalle, Bartolomé fue incorporado 
al personal de la estancia “El Rincón de López”, de don Gervasio Rosas, 
hermano de don Juan Manuel de Rosas, situada sobre la costa del Río de 
la Plata, en las proximidades de la Ensenada de Samborombón, la cual 
era de las más adelantadas de aquella época. Mitre debió someterse a la 
disciplina del establecimiento, que era rigurosa, entendiendo quizás el 
“patrón” que era necesario sacar una “buen gaucho” del niño que se le 
confiara, no muy vigoroso, de ojos claros y mirada soñadora. 

Un día, nada menos que su después mortal enemigo Juan Manuel 
de Rosas le salvó la vida. El muchacho había sido enviado por don 
Gervasio a una estancia vecina, ubicada en la margen opuesta del río 
Salado. “Había llovido bastante [recordó Mitre en su ancianidad ante una 
pregunta del doctor Fariní sobre el motivo por el cual conservaba un 
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retrato de don Juan Manuel en su escritorio] y el río estaba algo crecido. 
Yo no era baqueano en los pasos y buscaba el más aparente para 
vadearlo y ya iba a intentarlo por donde mejor me pareció, cuando 
surgió de improviso un jinete muy apuesto y muy bien aperado que me 
gritó: “Chiquilín, ¿qué vas a hacer?”, “voy a pasar el río, señor...”, 
“Por ahí no, criatura; te vas a ahogar”, y agregó imperativo, dando 
espuelas a su caballo: “¡Sígueme!”. Yo le obedecí y anduvimos 
silenciosamente varias cuadras, costeando el río hasta que, deteniéndose 
en determinado paraje, me dijo: “Este es el vado más seguro. Agárrate 
bien de las crines de tu caballo y andá tranquilo, pero fijate para no 
errarle en el regreso”. “Gracias señor”, le respondí. “¿Y cómo te 
llamas? ”, me preguntó entonces el providencial personaje. “Bartolomé 
Mitre, señor”, repliqué. “¿De dónde eres?”, “De lo de don Gervasio 
Rosas, señor”, “Ajá. Decile a Gervasio que dice su hermano Juan 
Manuel que no sea bárbaro, que no se envía a una criatura como vos a 
cruzar el Salado crecido sin mandarlo a la muerte. ¡Y dale recuerdos 
mios! ”. 

Don Ambrosio enterado de las formas un tanto ásperas a las que 
estaba sometido su hijo, resolvió llamarlo nuevamente al seno de la 
familia, para continuar en la tarea de formarlo y educarlo. En 1831, la 
familia Mitre pasó al nuevo Estado Oriental, donde don Ambrosio ocupó 
el alto puesto de tesorero general de la República. 

Fuera de las enseñanzas primarias que le dictó su padre, Mitre 
hizo sus estudios ante sí mismo, sin más rumbo que el indefinido deseo 
de aprender y saber. En 1836 y 1837 fue alumno de la Escuela Militar de 
Montevideo, establecida en el fuerte San José. Allí estudió matemáticas y 
también se granjeó los primeros vínculos de amistad con algunos 
hombres destinados a tener destacada figuración en el Río de la Plata. 
Vencido el Presidente Oribe en la batalla del Palmar, el 15 de junio de 
1838, por las tropas de Fructuoso Rivera, se vio obligado a resignar su 
alta investidura y pasar a la República Argentina deseando presentarse a 
Juan Manuel de Rosas, su aliado, con un grupo de oficiales que 
acreditaran el prestigio del ejército oriental, ofreció al joven estudiante 
Bartolomé Mitre, que se distinguía en la Academia en el curso de 
artillería, un puesto en su séquito, pero el ofrecimiento fue 
respetuosamente declinado por el interesado. 

Al año siguiente, penetró en el estado Oriental un ejército federal 
bajo el mando del general Pascual Echagie; Mitre, con el grado de 
alférez, se incorporó a las fuerzas de Rivera que salieron a sus encuentro 
y el 29 de diciembre de 1839, en los campos de Cagancha, el general 
rosista atacó las posiciones ocupadas por las fuerzas riveristas, las que 


17 


resistieron los esfuerzos de Echagúe y lo pusieron en dispersión, viéndose 
constreñido a cruzar rápidamente el río Uruguay y volver a Entre Ríos: el 
bautismo de fuego del joven alférez fue motivo de encomio para los 
viejos veteranos que lo vieron en la acción apuntando impávidamente la 
pieza de artillería que se le confiara. Así cumplía en forma amplia los 
deseos de su padre expresados en el párrafo de una carta: “Espero que 
sabrás cumplir tu deber; si mueres, habrás llenado tu misión, pero cuida 
que no te hieran por la espalda.” 

Mitre continuó prestando sus servicios en el ejército oriental al 
mando de Rivera que estaba en abierta oposición a Rosas. En 
Montevideo, en aquellos años juveniles, compuso sus primeros versos, 
entre ellos: “El mendigo”, “El poeta”, “La oración”, “El adiós del 
poeta”, el “Canto de Castelli”, “La revolución del Sur”, etc. Aquí, en 
Montevideo, en casa de la familia del general Félix de Olazábal, conoció 
a la joven Delfina, hija del general oriental don Nicolás de Vedia, 
guerrero de la Independencia; enamorados, la boda se verificó el 11 de 
enero de 1841. 

El joven oficial Bartolomé Mitre, aquí en Montevideo comienza 
la redacción de un manuscrito sobre Artigas, que se mantuvo reservado; 
este estudio fue muy bien tratado por don Alberto Laplaces en su trabajo 
“Los dos Artigas de Bartolomé Mitre”, publicado en Montevideo en la 
Revista Nacional N * 139 de julio de 1950 y que así nos ilustra: 

“... en 1937, -por iniciativa de Mariano de Vedia y Mitre,- uno 
de los descendientes de Bartolomé Mitre,- se publicó por primera vez, un 
manuscrito de éste sobre Artigas que se había mantenido sin darse a 
conocer al público durante casi noventa años. El volumen está 
encabezado por dos interesantes estudios sobre el autor y el manuscrito, 
que ayudan mucho a su lectura y a su comprensión. No han sido 
revelados los motivos por los cuales el general Mitre mantuvo ignorado 
ese trabajo, muy meritorio, y es de agradecer a sus descendientes el 
haberse decidido a publicarlo, teniendo en cuenta, sobre todo, que gran 
parte de lo que allí se dice no está de acuerdo con lo que más tarde 
escribió él mismo sobre nuestro caudillo nacional. ¿Guardó Mitre esos 
papeles, apuntes y documentos ya ordenados con el propósito de escribir 
algún día una historia de Artigas, extensa y bien documentada? ¿Se 
arrepintió de su plan primitivo y guardó el manuscrito, resuelto 
definitivamente a no abordar de nuevo su empresa? Cualquiera de estas 
posibilidades puede haber estado en lo cierto. ” 

Siendo oficial, a los veinte años de edad, el futuro historiador de 
Belgrano y de la independencia argentina, de San Martín y de la 
emancipación americana, comenzó sus estudios sobre la historia del Río 
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de la Plata. Según la documentación existente en el Museo y Archivo que 
se formaron con el reflejo de lo que constituyó su vida, el primer hombre 
público respecto al cual reunió datos y antecedentes, para estudiar su obra 
y figura, fue el jefe de los orientales, don José Artigas. ¿A qué se debió 
esa predilección? No es difícil inferirlo. Vio en Artigas a la expresión 
genuina e ingenua del pueblo; vio en él al caudillo de una causa, a la 
fuerza de una época, al hombre de extraordinarios contornos que después 
de haber encabezado a sus conciudadanos sobrellevaba, austeramente, en 
el destierro inacabable los días sin luz de quien con tanta luz brillara un 
día. Emprendió ese estudio sin prevenciones. Buscó todas las fuentes de 
información a su alcance. Reunió alrededor de cuarenta fichas 
bibliográficas y consultó personalmente más de cuatrocientas cartas entre 
Artigas y Rivera. Todo ello figura al frente del manuscrito que 
nerviosamente trazó dentro de los muros de Montevideo en los días de la 
expatriación y que conservó hasta su muerte a pesar de haber destruido, 
como es notorio, todo aquello que no quiso que le sobreviviera, ya que 
porque entendiera que no traducía su pensamiento, ya que porque pudiera 
deslustrar la acción de alguien, ya que porque no le atribuyera mayor 
significación. 

Mariano de Vedia y Mitre sigue después estudiando las 
posibilidades de la preparación del manuscrito. El general Mitre, durante 
su permanencia en Montevideo, se vinculó, al hogar del general Nicolás 
de Vedia casándose con una de sus hijas, Delfina, en aquella misma 
época. El general de Vedia, oriental de origen, pero a servicio del 
gobierno de Buenos Aires a lo largo de toda su vida, conoció 
personalmente a Artigas, habiendo desempeñado entre los gobiernos de 
ambas bandas, distintas misiones que contribuyen que contribuyeron a 
darle un conocimiento muy completo de todo lo que ocurrió en el decenio 
1811-1820 que encierra toda la actuación de Artigas en las guerras de la 
independencia; diez años llenos y febriles en que el caudillo dejó su garra 
para siempre en la historia de estos países. Además de los datos aportados 
por de Vedia, el general Mitre debe haber recogido multitud de 
impresiones sobre Artigas, en conversaciones con muchos orientales y 
argentinos que habían servido a sus órdenes o que estuvieron en contacto 
con él en alguna circunstancia. Fuera de duda constituyó una novedad 
interesante contemplar la actuación, entonces tan discutida, del caudillo 
orienta, que todavía no había muerto, desde la ciudad y el país cuya causa 
encarnó con tan indomable energía, y no desde Buenos Aires en donde 
estaban vivos los odios, rencores y rivalidades que esa misma actuación 
había provocado en los que cometieron el error de querer organizar las ex 
gobernaciones del antiguo virreinato de acuerdo enteramente con sus 
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ideas y proyectos, centralizando todo el poder en la capital y desdeñando 
lo demás. 

El manuscrito sobre la vida de nuestro caudillo nacional, se inicia 
con referencias a sus antepasados, que figuraban, como es bien sabido, 
entre las primeras familias enviadas desde Buenos Aires por el 
gobernador Zabala con la misión de fundar Montevideo. Cuenta, después, 
lo más destacado entre lo que pudo informarse, de su niñez y de su 
juventud, pintándolo como “genio travieso” y emprendedor que pugnaba 
briosamente como un potro fogoso por quebrantar el freno de la 
disciplina escolástica, a la cual nunca pudieron plegarlo, al paso que buen 
compañero, conservó siempre en su memoria las amistades que contrajo 
en los bancos de la escuela, las cuales, en su mayor parte, lo han 
acompañado hasta el término de su carrera. Describe después las 
andanzas del futuro jefe de los orientales por la vasta y casi desierta 
entonces campaña del país, recalcando su afición por la vida campesina 
que fue su verdadera escuela y en la que adquirió los grandes prestigios 
que lo llevarían más tarde a acaudillar a todo un pueblo. “Si fuera cierto 
apunta Mitre- que los primeros pasos en la carrera de la vida señalan el 
porvenir de todos los hombres que con el tiempo llegan a tener alguna 
influencia en los destinos de su patria, Artigas sería un corolario de esta 
verdad. A los 14 años era lo que fue a los 36, la figura que dominaba con 
toda la cabeza el círculo que lo rodeaba. Parece que el cielo hubiera 
querido dotarlo de un temple de alma superior para dominar a los demás 
hombres y arrastrarlos al peligro.” “Su dominio patriarcal -dice- era 
extensivo a toda la comarca. Fallaba como árbitro en las cuestiones 
entre vecinos por cuyos distritos pasaba, y administraba justicia con 
prontitud y rapidez haciendo uso casi siempre de las vías de hecho. ” 

“En aquellos días de la vida colonial el comercio castigado por 
el monopolio echó muchas veces mano al contrabando. En él incurrieron 
desde los más adinerados hasta los que se rebelaban en tal forma contra 
medidas prohibitivas que encarecían la vida colectiva y ahogaban el 
desarrollo de las fuerzas vivas.” 

“En aquel período —atestigua el general Mitre- prestó a los 
vecinos de la campaña servicios de tan grande importancia, ya sea 
dando propiedades de los hacendados, ya limpiando la campaña de 
Jorajidos que en aquella época la afligían. ” Desde fines del siglo XVII! 
en que fue constituido el regimiento de Blandengues hasta 1811 en que 
Artigas se plegó a la causa de la revolución de Mayo, su vida no ofrece 
sino actos dignos de elogio para sus biógrafos. Así lo afirma también 
Mitre, al constatar que: “su conducta hábil y enérgica le mereció la 
confianza de todos los hacendados y a petición de ellos fue nombrado 
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por el Virrey “Guarda general de campaña”, de la que se constituyó en 
infatigable defensor. ” 

El mismo Mitre admite la legitimidad del resentimiento de 
Artigas -que posteriormente no hizo sino aumentar por efecto de nuevas 
humillaciones y hasta persecuciones- con estas palabras: “El gobierno se 
propuso adoptar un plan que diese por resultado la total expulsión de los 
españoles de la Banda Oriental y dar la dirección de la guerra a un jefe 
hábil. El gobierno consideró de más capacidad al coronel Rondeau y 
ratificó su nombramiento. Artigas fue elevado al rango de coronel y se le 
confirmó el mando de sus milicias orientales. Artigas obedeció pero 
desde aquella época data su odio al gobierno de Buenos Aires a quien 
nunca pudo perdonar el agravio que le había inferido dando el mando a 
otro jefe cuando a él, exclusivamente, se debía la insurrección de la 
Banda Oriental, la formación de su ejército y uno de los primeros 
triunfos que las armas de la patria obtuvieron sobre los españoles, 
triunfo que, por otra parte, dio cierta importancia a la naciente 
administración y contribuyó a decidir la parte indecisa de la campaña 
que estaba a la expectación de un suceso favorable. ” 

Mitre en su manuscrito dice que “Artigas detestaba de todo 
corazón a Buenos Aires, pero hay que convenir en que no le faltaban 
motivos para ello. ” 

Continúa el manuscrito de Mitre: “Artigas era activo y vigilante 
y durante el tiempo que estuvo en el sitio llenó sus deberes con 
inteligencia y puntualidad. Él mismo inscribía las instrucciones que 
debían de observar en los puntos que le estaban confiados: “Mucho celo - 
decía en su oficio de fecha 21 de junio de 1814- por la barra de Solís, 
porque los del sitio, bien ven ustedes, han de querer conducir el ganado 
por la costa del mar. Impedirlo siempre. Tengan ustedes la mayor 
vigilancia, jamás anochecer donde han amanecido y así estarán Seguros 
contra toda sorpresa. Ocupado de este modo en el cumplimiento de sus 
deberes ¡cuánta no fue su indignación cuando descubrió que no se 
depositaba en él toda la confianza a que se creía merecedor al haberse 
unido de buena fe contra el enemigo común, y se le retribuía a ella dando 
orden al coronel Rondeau para que lo prendiese y remitiese a Buenos 
Aires cuando creyese que podía hacerlo sin peligro, lo que aquél nunca 
quiso ejecutar porque consideraba impolítico y repugnaba a la nobleza 
de su carácter.” 

Este testimonio del general Mitre -extremadamente importante 
por venir de uno de los historiadores que más hizo por el desprestigio de 
Artigas- constituye una verdadera confesión de que la actitud del 
gobierno de Buenos Aires con nuestro caudillo fue “impolítica” y hasta 
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“innoble”, sobre todo en momentos en que Artigas cumplía estrictamente 
con sus deberes y no daba ningún motivo de queja. Desde un principio se 
buscó quebrantarlo, anularlo y no se sabe si hacerlo desaparecer, ya que 
la orden recibida por Rondeau da amplio margen a cualquier conjetura. 

Cuando llega el episodio supremo de la invasión portuguesa, 
Mitre no puede ocultar la admiración que le produce la conducta heroica 
e indomable de Artigas. he aquí alguno de los párrafos de su manuscrito 
que se refieren a él: “Noticioso Artigas, a principios de 1816, de las 
miras de los portugueses sobre los territorios de la Banda Oriental se 
preparó a rechazar esta invasión por todos los medios posibles y 
animado de estos nobles sentimientos, trazó, con mano firme, las 
siguientes líneas que después ha comprobado su enérgico procedimiento: 
Según todas las probabilidades, y una carta individual de las tramoyas 
del Janeiro, los portugueses intentan venirse sobre la Banda Oriental 
para abril o mayo. En dicha carta se hace referencia a las intrigas de 
Buenos Aires sobre el particular y a cuanto contribuyen los emigrados de 
ese pueblo al meditado proyecto. Es preciso que ahora, más que nunca, 
se redoble la energía y estén ustedes con cuatro ojos al ver venir las 
cosas. Los momentos no son aún apurados. Da tiempo el proyecto para 
tomar providencias, pero nunca está de más la precaución. No me 
guarden ustedes indulgencia con nadie; al que ande maleando 
remitanmelo por acá. Entre tanto voy apurando las medidas para el 
logro de un plan que contenga, vigorosamente, los esfuerzos enemigos y, 
acaso, nos dé la gloria sobre sus ruinas. *” 

Al referirse a la actitud del gobierno de Buenos Aires ante la 
invasión de la Banda Oriental por los portugueses, Mitre dice lo 
siguiente, que es bien expresivo: “La indolencia que mostró en este 
asunto el gobierno de Buenos Aires ha hecho creer que este proyecto, el 
de la invasión, no era desconocido. Parece indudable que prefirió ver 
ocupado ese territorio por los portugueses, y muchos orientales creyeron 
establecida la felicidad de su país y se adhirieron de buena fe al nuevo 
gobierno.” 

Más adelante, apunta Mitre: “Sin embargo, de los numerosos 
reveses de aquella campaña, que puede llamarse de titanes cuando 
contempla un puñado de hombres disputando palmo a palmo el terreno 
de la patria a diez mil invasores perfectamente armados y disciplinados, 
Artigas se preparó para seguirla con tesón y adoptó un nuevo sistema de 
guerra que nuestros militares denominan con el nombre de “guerra de 
recursos”, (de cuya escuela han salido los más afamados generales que 
ha tenido la República Oriental), la que consiste en hostilizar siempre al 
enemigo, no arriesgar ningún combate sino de uno contra tres, y que 
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tarde o temprano acaba por dar la victoria al que con mayor 
conocimiento del país, sus recursos y localidades, sabe aprovechar los 
accidentes del terreno para lanzarse sobre el punto débil del enemigo, 
promover la deserción por el aburrimiento, o interceptar la conducción 
de ganados para la manutención. Esto mismo hizo Artigas, y al cabo de 
algún tiempo consiguió reducir al enemigo a las murallas de Montevideo 
y de Colonia.” Y más allá, consigna: “Era la primera vez que Artigas se 
veía lidiando con un enemigo invasor, y educado en una escuela muy 
distinta de la de los beligerantes, pagó su tributo de inexperiencia con 
algunos golpes de muerte que hubieran desconcertado a cualquier otro, 
pero que no hicieron sino levantar su ánimo. Estaba dotado de un gran 
discernimiento para las operaciones militares, y su cabeza era fecunda 
en modos de hostilizar al enemigo. ” 

Posteriormente Bartolomé Mitre, en la “Historia de Belgrano”, 
que publica en 1858 y en 1881 en un bosquejo de un libro que pensó 
escribir sobre Artigas el cual lo transcribe íntegramente don Eduardo 
Acevedo Díaz en su obra “El mito del Plata”, que publicara en Buenos 
Aires en 1917, emite sus juicios extremadamente severos, detractores y 
errados hacia nuestro Prócer, que no coinciden con su Manuscrito como 
fuera ilustrado. 

El 6 de diciembre de 1842 se encontraron en los campos del 
Arroyo Grande las dos fuerzas antagónicas: el general Oribe mandaba las 
federales y el general Rivera el Ejército Unido, en el cual se encontraba el 
sargento mayor de artillería Bartolomé Mitre. Rivera sufrió importante 
derrota, dejando en poder de su enemigo, más de 1.500 prisioneros, toda 
su artillería, bagajes y más de 2.000 muertos sobre el campo de batalla. 
Desgraciadamente, el hermano mayor de su joven esposa quedó muerto 
en el campo de batalla, el sargento mayor Joaquín de Vedia. Mitre 
regresa a Montevideo traspasado de dolor por la derrota y por el luto que 
alcanza a su hogar. 

El 16 de febrero de 1843 se establece el sitio a la capital 
uruguaya. Mitre pronto es ascendido a teniente coronel y tuvo el 
comando de la Batería “25 de Mayo”, que fue la que disparó el primer 
cañonazo de la defensa. 

El 14 de abril de ese año 1843 nace en Montevideo su hija 
Delfina Josefa Ambrosia, quien le inspira esta poesía: 


Naciste tú y has colmado 
La copa de nuestra dicha 
Abre esos ojos azules 

Do la ternura se anida. 
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Oye mis tiernas palabras 
Y luego duerme, hija mía. 


El 25 de mayo de 1843 por iniciativa de Andrés Lamas y 
Teodoro Miguel Vilardebó se crea el Instituto Histórico y Geográfico del 
Uruguay, Bartolomé Mitre es uno de los doce Socios Fundadores y el 
general José de San Martín junto a Bernardino Rivadavia son elegidos 
Socios de Número. 

El teniente coronel Mitre permaneció en la ciudad desde el 
comienzo del sitio hasta 1846, ocupando diariamente su puesto de 
combatiente, vinculándose estrechamente con la mayor parte de los 
emigrados militares y civiles, detrás de los muros de la “Troya 
Americana.” 

En las largas y tediosas horas del sitio, Mitre lee siempre y 
reparte su tiempo entre el manejo del cañón y el de la pluma: fue 
colaborador del “Nacional”, del “Iniciador” y del “Corsario”, 
periódicos que atacaban al gobierno argentino; fue redactor de la “Nueva 
Era” y formó parte de la “Asamblea de Notables”, creada para suplir la 
falta de legislatura. 

Durante los tres años que Mitre permaneció en la ciudad sitiada 
se fueron perfilando más netamente los rasgos salientes de su 
personalidad. 

La situación de los argentinos emigrados en la plaza de 
Montevideo y los cuales, en su mayor parte, empuñaban la espada o el 
fusil, en su defensa, se tornó singularmente incómoda a raíz de la 
revolución del 1% de abril de 1846, dirigida por Rivera y una de cuyas 
primeras víctimas fue el coronel argentino Jacinto Estivao, inmolado en 
la Capitanía del Puerto, en la noche del día 1% de aquel mes y año, 
cayendo también otro cuñado de Mitre, el mayor Enrique de Vedia, 
muerto por efectivos del batallón 4”, del cual era segundo jefe. 

La Legión Argentina que mandaba Juan Andrés Gelly y Obes, y 
Mitre con ella, tomaron la determinación de trasladarse a Corrientes a 
incorporarse al Ejército Aliado Pacificador que mandaba el general Paz. 
Cuando llegaron a Corrientes aquel Ejército se había disuelto. 

Mitre tomó entonces la resolución de expatriarse a Bolivia, país 
gobernado a sazón por el general José Ballivian, militar de rara cultura en 
su tiempo, quien al tener conocimiento de su llegada y sabedor de sus 
calidades distinguidas, le ofrece en noviembre de 1847 el reconocimiento 
de su grado en el ejército de aquella República y designarlo Director del 
Colegio Militar que acababa de fundar en La Paz. 
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Mitre, al mismo tiempo que aceptaba y ocupaba puesto tan 
distinguido en el cual fijaba las bases de un plan de estudios inspirado en 
los más aventajados principios de la didáctica militar, empuña 
nuevamente la pluma, que maneja con rara habilidad, y colabora en 
diversos diarios y periódicos, particularmente en “La Época”, en cuyas 
columnas trató el pleito de límites entre Bolivia y el Perú, que ya 
entonces se debatía con singular énfasis. 

Sin embargo, la situación de Mitre en Bolivia no pudo 
prolongarse con tranquilidad mucho tiempo; en 1848 se levantaron en 
armas contra el general Ballivian los conservadores de aquel país y fue 
necesario salir a campaña, desempeñando Mitre las funciones de jefe del 
Estado Mayor del Presidente, al mismo tiempo que se le confiaba el 
comando de la división de la artillería gubernista. 

La revolución fue vencida en dos encuentros sangrientos, en 
Lalava y en Vitiche, iniciándose así el comandante Mitre en la Guerra de 
montaña, en la cual nunca había intervenido hasta entonces. Al redactar el 
parte de la última acción nombrada, Ballivian, general en jefe de las 
fuerzas leales, mencionó a su Jefe de Estado Mayor y comandante de su 
artillería con elogios. En virtud de tales recomendaciones, el gobierno 
delegado de Bolivia otorgó a Mitre el título de “benemérito en grado 
heroico y eminente de la República”, acordándose además una 
condecoración de alto valor. La revolución estaba dominada pero no 
vencida. 

Posteriormente, dos años después la revolución estalló 
encabezada por el general Manuel Isidoro Belzú, la que triunfó de 
Ballivian y puso en la presidencia al general José Miguel de Velasco: los 
vencedores trataron de llevar a Mitre a su lado, pero éste rechazó las 
proposiciones. 

Éstos, habiendo fracasado en sus intentos para atraer a su causa 
un militar de las condiciones de Mitre, resolvieron ordenarle abandonara 
el territorio de la República dentro del más breve plazo, lo que Mitre se 
apresuró a cumplimentar, arribando al Perú, donde la suerte no le fue 
muy propicia, pues su liberalismo político lo hizo sospechoso a los 
dirigentes de aquel país, los que resolvieron su proscripción del territorio 
peruano. 

Mitre emigró entonces a Chile, donde contrajo amistades 
profundas, entre las cuales se pueden citar: Sarmiento, Alberdi, Juan 
Carlos Gómez, Paunero, Rawson, Vicuña Mackena, Lastrarría, Montt, 
etc. 

Mitre colaboró en los periódicos “El Progreso” y “El Comercio” 
de Santiago, escribiendo también en “El Mercurio” de Valparaíso. Pero 
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sus puntos de vista políticos revelados en sus artículos estaban en 
oposición abierta con el gobierno, que estaba dominado por un espíritu 
contrario a toda tendencia liberal. Las autoridades prohibieron la 
circulación de sus diarios y echaron la mano sobre sus prensas y después 
decretaron su destierro. 

Nuevamente se dirigió al Perú, donde a raíz de un cambio 
político, pudo permanecer con tranquilidad relativa un tiempo hasta que 
se le levantó la prohibición de residir en Chile, país donde regresó de 
inmediato y donde fue recibido por sus numerosos amigos y 
compatriotas. 

Noticioso del pronunciamiento de Urquiza contra Rosas, Mitre, 
conjuntamente con Paunero, con Sarmiento y con otros emigrados 
argentinos, se embarcaron en Valparaíso en la goleta “Médicis”, con la 
cual se dirigieron al Río de la Plata, vía Cabo de Hornos, tomando 
conocimiento del levantamiento del sitio a Montevideo, el 8 de octubre 
de 1851. 

Incorporado Mitre al ejército aliado en calidad de jefe de la 
artillería de la división oriental que comandaba el general César Díaz, 
actuó en la batalla de Caseros, que derrocó a Juan Manuel de Rosas y por 
su comportamiento distinguido Mitre mereció el ascenso a coronel sobre 
el campo de batalla. 

Reunidos por fin Mitre con su esposa e hijos en Buenos Aires, 
pocos días después fundaba el diario “Los Debates” y convocado el 
pueblo a elecciones, el soldado-periodista era elegido para ocupar una 
banca en la Cámara de Representantes, inaugurando muy pronto una 
actuación parlamentaria activa, que con breves intervalos, debía durar 
casi medio siglo. 

A partir de entonces los sucesos de su vida transcurren 
abundosamente; en mayo de 1852 se produce el Acuerdo de San Nicolás, 
al cual se opone y renuncia a su banca de legislador. Urquiza disolvió el 
Poder Legislativo, Mitre condena ese acto, es arrestado y desterrado. 

La revolución estalla el 11 de septiembre de ese año, Mitre 
regresa a Buenos Aires; el 30 de octubre el Dr. Valentín Alsina es 
designado Gobernador y Mitre Ministro de Gobierno e interino del 
ministerio de Guerra y Marina. Sobreviene la renuncia del Dr. Alsina y es 
sustituido por el general Manuel Guillermo Pinto. 

Ante la falta de acuerdo con el coronel Hilario Lagos, que puso 
sitio a Buenos Aires, es comisionado Mitre al mando de una columna de 
las tres armas que batió las avanzadas de Lagos. Sin embargo las acciones 
continuaron y ahora el coronel Mitre ejerce sus funciones de Jefe del 
Estado Mayor del ejército sitiado y ante todo el ejército confederado el 
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sitio se volvió muy poderoso. En una de las salidas, el 2 de junio de 1853, 
Mitre es herido en la frente en los campos llamados “Potreros de 
Langdon”. 

Se había salvado de una muerte segura por la escarapela metálica 
que su esposa Delfina había cosido en su quepis, que amortiguó la 
violencia de la bala, sin evitar que un fragmento de hueso oprimiera la 
masa encefálica. 

Tratada que fue la herida, la misma cicatrizó, pero la débil capa 
de piel permitía advertir “los latidos de la pía mater.” Para protegerla 
Mitre comenzó a usar un chambergo negro, tanto con uniforme como con 
ropas de paisano; a su muerte el Museo Histórico Nacional mandó acuñar 
una medalla muy simple que sólo mostraba el chambergo negro del 
general con una inscripción: “Silencio.” 

En marzo de 1854 publica la recopilación de sus poesías. 

Muy frágiles las relaciones entre Buenos Aires y el resto de la 
Nación, el Dr. Valentín Alsina, gobernador de Buenos Aires, el 1? de 
mayo de ese año hace altivas declaraciones sobre los considerandos del 
decreto de Urquiza del 19 de abril; la Legislatura decretó el estado de 
guerra entre buenos Aires y la Confederación. 

En octubre de 1858 publica la primera edición de la “Historia de 
Belgrano. ” 

Mitre, coronel mayor, es designado Ministro de Guerra, y se 
enfrenta en los campos de cepeda en octubre de 1859, en su calidad de 
General en Jefe de los Ejércitos. 

Vendrá el 11 de noviembre con el Pacto de San José de Flores, 
Pacto de la Unión Nacional. 

El 1% de mayo de 1860 la Legislatura de Buenos Aires eligió 
Gobernador al general Bartolomé Mitre, quien designó a Domingo 
Faustino Sarmiento Ministro de Gobierno. 

La paz duró poco, debido a nuevos enfrentamientos dio como 
resultado la iniciación del estado de guerra, el 17 de septiembre de 1861 
los generales Urquiza y Mitre están nuevamente enfrentados en los 
campos de Pavón, el triunfo de las fuerzas de Buenos Aires habilitó el 
ascenso a brigadier general de Mitre. 

El 25 de mayo de 1862 Mitre instala en Buenos Aires al primer 
Congreso Nacional argentino, integrado y reconocido por toda la 
República; realizada la votación para la elección del Presidente de la 
Nación, el honor recae en el brigadier general Bartolomé Mitre, quien el 
12 de octubre de ese año de 1862, luego del juramento de rigor, se 
convierte en el primer Presidente constitucional de la Nación Argentina. 
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Con anterioridad Mitre, el 14 de septiembre había fundado el 
periódico “La Nación Argentina. ” 

El 30 de septiembre de 1864, la Logia Masónica de Buenos Aires 
le acuerda el grado 33 y lo elige miembro activo del supremo consejo. 

En 1865, el 1” de mayo se firma en Buenos Aires el Tratado 
denominado “la Triple Alianza”, constituida ésta por Argentina, Brasil y 
Uruguay, que se enfrentaría en una guerra fratricida con el Paraguay 
debido a hechos ocurridos y ya muy conocidos. Mitre es designado Jefe 
de los Ejércitos aliados en campaña; varios y muy sangrientos fueron los 
combates registrados con resultados que son de nuestro conocimiento. 
Mitre en enero de 1868, ante el fallecimiento del Vicepresidente en 
ejercicio de la Presidencia, Dr. Marcos Paz, delega el mando de los 
Ejércitos aliados al general brasileño Luis Alves de Lima Silva, marqués 
de Caxias. 

Días antes del relevo presidencial, el 29 de septiembre se había 
desarrollado una “tenida” seguida de banquete en el templo masónico de 
la calle Cangallo, con la presencia de más de doscientas personas 
destacadas, entre las que se contaban íntimos amigos y grandes 
adversarios de Mitre y de Sarmiento. El primero pronunció un discurso 
henchido de palabras simbólicas. Agradeció el homenaje de sus 
“hermanos” y manifestó: 

“Combatir por el derecho, por la libertad, por la justicia en 
nombre de los eternos principios que forman la conciencia humana, es 
trabajar en el sentido de la civilización y del progreso. Se combate para 
derribar los obstáculos que se oponen a la marcha del bien, y para 
edificar sobre las ruinas del mal el monumento de las grandes verdades 
que se amasa con la sangre de los mártires y del sudor de los 
jornaleros. ” 

Luego expresó un encendido elogio de la acción de los masones. 
Tocó las dos columnas simbólicas con la espada y el martillo, y dijo: 

“Por eso conservamos siempre en las manos los instrumentos del 
trabajo a la par de las armas del guerrero; y por eso, inspirándonos en 
tan nobles ejemplos, sentimos que nos anima el alma inmortal de la 
libertad, sentimos que anida en nosotros el fuego sagrado de los 
corazones varoniles capaces del sacrificio deliberado y de la humilde 
abnegación, y comprendiendo que no somos sino el brazo que va a 
ejecutar la voluntad de todos, nos alienta la esperanza de que tal vez nos 
está reservado marcar con nuestra mano la obra de la Providencia, y nos 
encontramos con aliento para levantar en alto la espada y el martillo 
masónicos para combatir con la una en pro de la justicia, y romper con 
el otro las cadenas del cautiverio. ” 
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Al referirse al masón que iba a ocupar la primera magistratura, 
don Domingo Faustino Sarmiento, como si hubiese querido recordarle 
que debía dominar su ego y obrar con humildad, exclamó: 

“¿Qué es Sarmiento? Un pobre hombre como yo, un instrumento 
como éste [levantó el compás] que la Providencia toma en sus manos 
para producir el bien.” 

El futuro presidente pronunció un cálido discurso y afirmó que 
“si la Masonería ha sido instituida para destruir el culto católico, desde 
ya declaro que no soy masón. ” 

El 12 de octubre de 1868 entrega la Presidencia de la República a 
don Domingo Faustino Sarmiento, siendo posteriormente elegido senador 
nacional por Buenos Aires, en sustitución de don Félix Frías. El 23 de 
enero de 1869 el pueblo le dona la casa de la calle San Martín. 

El 4 de enero de 1870 se publica el primer número del diario “La 
Nación ” que sustituye a “La Nación Argentina.” 

El 17 de octubre de ese año se suicida en Río de Janeiro su hijo 
Jorge Mariano, que no había cumplido los 18 años. Al año siguiente, en 
octubre, junto a su hijo Emilio Edelmiro viaja a esa ciudad a bordo del 
vapor “La France”, con escala en Montevideo, visitando la capilla 
Jackson. Llegados a Río de Janeiro, se dirigen al cementerio de San Juan 
Bautista donde se halla la tumba de su hijo Jorge Mariano, 
posteriormente en su diario escribe: “Lo lloré por mí, que lo perdí para 
siempre; pero más que por mi, por él, que se perdió a la vida de las 
esperanzas en la flor de la edad y por su inconsolable madre, que lo 
llorará mientras viva”, en enero de 1873 trae sus restos a Buenos Aires, 
es el segundo suicidio de un Mitre. 

En enero de 1871 se presenta el primer caso de fiebre amarilla en 
Buenos Aires, Mitre y su familia son atacados por el flagelo, declinando 
los ofrecimientos que se les formulara para trasladarse al campo, se 
constituye miembro de la Comisión Popular para socorrer a las familias 
enfermas. 

Con este motivo el artista uruguayo Juan Manuel Blanes pintó un 
cuadro referido a este triste suceso titulado: “Un episodio de la fiebre 
amarilla en Buenos Aires”. Los primeros proyectos de la obra mostraban 
una madre caída en el suelo acompañada de una pequeña niña. 
Posteriormente a pedido de Masones Católicos, Logia Ciencias y Arte, 
incorporó a la tela la figura de dos hombres, los doctores José Roque 
Pérez y Manuel Argerich, en posturas piadosas, respetuosas de la muerte 
y representativas de la grandeza de la caridad. 

El 1% de junio de 1872 es designado Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en misión especial en Río de Janeiro, donde 
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concluye evitando la guerra, conseguida la alianza con el Imperio y 
aunque se renunciaba al Chaco podría ser mantenida Villa Occidental. 

El 23 de febrero de 1873 lanzan su candidatura para la 
Presidencia de la República. 

En marzo de 1873 es designado Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario ante la Corte del Brasil y del gobierno de 
Paraguay para arreglar las cuestiones de límites pendientes con aquellos 
dos países. Luego de intensas jornadas de acuerdos y desacuerdos, Mitre 
considera que no se arribaron a soluciones posibles, por lo que el 9 de 
noviembre de ese año renuncia al cargo con que fuera investido. 

Su candidatura a la Presidencia de la República es obstaculizada 
por poderosos elementos gubernativos que interrumpen la acción de su 
partido. En septiembre de 1874 se alza en armas y encabeza la 
revolución; se subleva la cañonera Paraná, renuncia a su grado de 
brigadier general, el Gobierno clausura la imprenta de La Nación y se le 
da de baja como militar. 

Varias son las acciones del gobierno y de los levantados en 
armas, concluyendo con la victoria final del coronel Julio A. Roca, jefe 
de las fuerzas gubernistas, quien es ascendido por el presidente 
Avellaneda al grado de general sobre el campo de batalla. 

Se determina la prisión de Mitre en la cárcel de Luján, donde 
redacta el prólogo de la Historia de San Martín, siendo publicado como 
folletín en el diario “La Nación. ” 

Es trasladado al cuartel de Retiro, donde el Consejo de Guerra lo 
condenó a la pena de muerte, conmutada por la de destierro por 8 años. 

El 25 de mayo de ese año de 1875 es puesto en libertad, luego 
que por decreto del Presidente Avellaneda, se manda sobreseer en la 
causa seguida contra los jefes y oficiales revolucionarios. 

El Gobierno argentino le concede el cordón de oro, decretado en 
honor de los vencedores de Tuyuty y el uso del escudo de oro por el 
asalto a Curupayty. 

En 1883 Mitre viaja a Chile para estudiar a fondo los planes de 
campaña del general San Martín, cuya historia escribía, siendo su paso 
por ese país andino un triunfo clamoroso por su prestigio continental; a su 
retorno el Presidente, general Julio A. Roca, lo reincorpora al escalafón 
del ejército con la jerarquía de teniente general. 

Impondremos unos pocos grados de desvío a nuestro rumbo 
verdadero para acotar que la costumbre de decorar las proas de las naves 
con los más diversos motivos se originó en épocas muy remotas. 
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Por ejemplo, cuando Ovidio el poeta protegido por el emperador 
Augusto cayó en desgracia, la nave que lo condujo al destierro en su proa 
llevaba tallado un yelmo. 

Estas esculturas representaron dioses, seres humanos, animales, 
etc. Una narración nos cuenta del famoso mascaronero Sr. Pep, natural de 
la costa catalana del Levante, quien en una ocasión tomó como modelo de 
un mascarón a su propia hija. El buque en que se colocó la escultura 
realizó, poco después de su botadura, un viaje hacia las Antillas en 
momentos en que comenzaba a azotar a España una epidemia de cólera, 
una de cuyas víctimas fue la hija de Pep. Meses más tarde, un vigía 
anunció a la población que la nave estaba regresando al puerto levantino. 
Todos pudieron verla virar en la punta de la escollera, llegar hasta el 
fondeadero cerca del muelle y dejar caer su ancla. Entonces el viejo 
imaginero, que a bordo de su bote se hallaba en las proximidades, se tiró 
al agua y nadó hacia la proa del buque, se encaramó por los cadenotes y 
se abrazó llorando a aquel mascarón, que tenía el rostro de su hija. 

Pues bien, en 1886 en los astilleros de “La Boca” se construyó el 
pailebot que fue bautizado “Bartolomé Mitre” y en su proa se instaló un 
mascarón representando al general, cabeza y busto, realizando esta nave 
tareas de cabotaje. Desde 1932 perteneció a la firma Lottero, Papini y 
Cía.; a su desguace, se retiró el citado mascarón de proa, que actualmente 
se encuentra en el Museo Quinquela Martín en el conocido barrio de “La 
Boca” en Buenos Aires. 

Volviendo a rumbo diremos que, en diciembre de 1887 aparece la 
primera edición de la “Historia de San Martín y de la emancipación 
sudamericana. ”. 

Hay un tema de significación que aunque en forma de 
considerada reseña debemos tratar y es la referida a la obra citada y la 
concepción sanmartiniana de Mitre, que con profundidad y vigor 
histórico, presentó don Ricardo Levene, excelso historiador argentino en 
su obra: “Las ideas históricas de Mitre”, dadas a la estampa en Buenos 
Aires en 1948, publicación ésta de la Institución Mitre. 

Dice don Ricardo Levene en su obra citada: 


“El pensamiento que inspira la Historia de San Martín se ha 
encendido en Mitre a poco de haber publicado la segunda edición de la 
Historia de Belgrano. ” 

“En su discurso en el acto de la inauguración de la primer 
estatua argentina de San Martín en 1862, está anticipada vigorosamente 
su concepción sanmartiniana sobre los títulos del Libertador a la 
admiración de la posteridad. Allí se exponen los conceptos 
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fundamentales sobre la geografia política de ocho repúblicas 
independientes dentro del circulo trazado por su espada victoriosa, sobre 
la propagación del espíritu democrático de la Revolución de Mayo en los 
países que libertó y sobre haber revelado a los argentinos —en momentos 
trágicos de la anarquía- el secreto de su poder y de su fuerza y gracias a 
esa fe robusta, fuimos redentores de pueblos. ” 

“Además de esta síntesis, la Historia de San Martín también se 
fue anticipando en los estudios parciales sobre "La abdicación de San 
Martín”, “El Pino de San Lorenzo”, “El Sorteo de Matucana”, “Las 
Heras”, en el que desarrolla la teoría del héroe ideal por oposición a los 
héroes teatrales de la historia, “Las cuentas del Gran Capitán” en el que 
describe las cifras mudas que declaran en lenguaje matemático que San 
Martín no sólo fue un gran hombre sino principalmente un hombre de 
bien.” 

“Los primeros capítulos se dieron a conocer en el folletín de “La 
Nación”, a partir del 1” de marzo de 1885 y con el título de Historia de 
San Martín en sus relaciones con la independencia sudamericana”, 
precedidos de una advertencia que firmó en la cárcel de Luján donde 
estaba detenido como autor de la Revolución que tiene por bandera el 
sufragio libre de 15874.” 

“La historia de San Martín y la emancipación sudamericana se 
publicaba dos años después, en 1887, el año de la cuarta y definitiva 
edición de la Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina 
escrita treinta años antes. Estas dos obras se complementan, son 
análogas pero distintas, porque contienen el cuadro general de la 
Revolución Argentina en sus dos fases, con respecto al orden nacional y 
en sus relaciones con la emancipación sudamericana. ” 

“Acerca de sus fuentes, advierte Mitre que había consultado 
todos los libros, folletos, periódicos y papeles sueltos impresos referentes 
a San Martín, reunidos en varias décadas y que forman parte de su 
biblioteca americana —posiblemente la más importante en esa materia en 
la Argentina- y en cuanto a los manuscritos consultó no menos de diez 
mil documentos, colecciones reunidas metódicamente en setenta y tres 
volúmenes. ” 

“Lo expuesto sobre los papeles históricos puede hacerse 
extensivo en lo que respecta a mapas geográficos, planos topográficos y 
croquis militares, pues Mitre consultó todos los inéditos y además 
recorrió sobre el terreno los itinerarios de la campaña del Ejército de los 
Andes y estuvo personalmente en todos los campos de batalla, levantando 
los croquis correspondientes, pudiéndose afirmar que utilizó no sólo los 
documentos del pasado sino los documentos vivos. La selección de 
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retratos de San Martín está hecha con igual probidad y espiritu crítico, 
habiendo tenido presente más de veinticinco retratos, documentos 
gráficos auténticos que lo representan en las sucesivas fases históricas: 
el comienzo de su carrera americana, al pasar los Andes, la culminación 
de su poder, su gloria en Lima, su ostracismo y la ancianidad. ” 

“Pero sin duda los tres últimos capítulos de la Historia de San 
Martín, de valor excepcional, son los dedicados a Guayaquil, la 
entrevista y abdicación. La belleza de esas páginas de Mitre son alta 
expresión del genio de un historiador. ” 

“Como se sabe, Mitre es el expositor de la tesis argentina de que 
el objeto principal de la Entrevista era la pronta terminación de la 
Guerra de la Independencia y aún de la fusión de los Ejércitos de 
Colombia y Perú, fundada en documentos suscriptos por San Martín, 
antes y después de la Conferencia de Guayaquil... ” 

“La determinante demostración de Mitre se mantiene firme 
según los modernos historiadores argentinos, pero debo agregar, que 
considero indispensable hacer una aclaración o ampliación respecto de 
lo tratado en la Entrevista de Guayaquil relacionado a otro gran 
asunto.” 

“Me refiero a la organización de los nuevos estados 
sudamericanos, en que Bolívar fue siempre partidario de la república, no 
obstante su proyecto constitucional de la Presidencia vitalicia y San 
Martín de la Monarquía. ” 

“Mitre dijo sobre esta importante materia —cuyo estudio no está 
agotado- que San Martín había expuesto en la Entrevista que, aunque 
republicano por convicción posponia sus principios al bien público al 
optar por lo que creía posible y mejor para asegurar la paz de los nuevos 
Estados evitando la anarquía, porque no consideraba a los pueblos de la 
América del Sud preparados para la democracia y con respecto al Perú, 
pensaba que era la forma de gobierno más adaptable a su estado social. 
En nota puesta al pie de esta afirmación, Mitre agrega que así 
condensaba todos los argumentos de San Martín respecto de su plan 
monarquista, valiéndose de sus declaraciones hechas en varias 
ocasiones, que ha señalado en el curso de la Historia de San Martín.” 

“Mitre es el opositor de la tesis argentina sobre las causas de la 
abdicación de San Martín. Esta tesis de Mitre se funda en la carta de San 
Martín a Bolívar del 29 de agosto de 1822 que publicó el capitán Lafond 
en 1844 y en las del mismo San Martín al general Miller de 1827 y al 
Presidente del Perú, el mariscal Castilla, de 1848.” 

El 1% de septiembre de 1889 en la asamblea del Jardín Florida se 
funda la Unión Cívica y el 13 de abril de 1890 en un gran acto celebrado 
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en el Frontón Buenos Aires se instala su Junta Nacional bajo la 
presidencia del Dr. Leandro N. Alem; el teniente general Bartolomé 
Mitre concurre en las dos ocasiones, pronunciando un discurso en la 
primera reunión. 

El 1* de enero de 1891 es proclamado candidato a la presidencia 
de la República, el 15 de octubre de ese año presenta su renuncia a esta 
candidatura, no deseando prestar su nombre e influencia para solucionar 
un problema nacional, no admitía que sirviera de bandera a intereses 
partidarios. 

El 26 de junio de 1901 se celebró el jubileo del general al cumplir 
sus 80 años con importantes actos y declaraciones. 

Durante su vida debió asistir a la muerte de sus hijos Jorge 
Mariano, argentino, en octubre del870; Adolfo, argentino, en octubre de 
1884; Bartolomé Nicolás, uruguayo, en abril de 1900; de su esposa 
Delfina, argentina, en septiembre de 1882; viviendo sus hijos Delfina 
Josefa, uruguaya; Josefina Benita, uruguaya, y Emilio Edelmiro, 
argentino. 

En mayo de 1901 es elegido Senador por la provincia de Buenos 
Aires. 

Varias de sus obras son editadas en este período. En diciembre de 
1905 el diario “La Nación ” anuncia al público la enfermedad del general 
Mitre, se va agravando su estado de salud y se acentúa su postración; es 
visitado diariamente por el Presidente Quintana y sus ministros. A las 4 
horas y 40 minutos del 19 de e4nero de 1906 fallece el general Bartolomé 
Mitre a los 84 años de edad. 

Señoras y señores, Publio Cornelio Tácito, historiador latino, 
nacido en el año 54 y fallecido en el 120, en su obra histórica expresa sus 
intenciones morales que las resume así: “la historia debe escribirse sin 
odios y sin amores”, así procuré hacerlo y puse toda mi actitud objetiva 
en alcanzar ese logro. 

Entiendo que en estos momentos difíciles que estamos pasando 
estas Patrias hermanas, argentina y uruguaya, debemos confirmar y más 
que nunca estrechar nuestros vínculos de amistad, consideración y 
respeto, como bien lo hace a permanencia nuestro Instituto Sanmartiniano 
del Uruguay. Qué mejor entonces que como corolario dejar la palabra al 
Matrero Luciano Santos, protagonista de la obra del mismo nombre, hija 
de la pluma gauchesca de nuestro excelso poeta Antonio Dionisio 
Lussich que sigue a Su primera intitulada “Los tres gauchos orientales”, 
y entonces así canta el tal Matrero Luciano Santos: 
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“Sólo respeto a un amigo 

Que le soy lial como un perro 
Es el gaucho Martín Fierro, 

Y con orgullo lo digo: 

Yo cabrestiando lo sigo 

Y siempre lo he de seguir; 
Juntitos hemos de dir 
Siguiendo iguales destinos, 
Que orientales y argentinos 
Siempre aliados han de vivir. ” 


“Pues como hermanos luchamos 
Y en mil combates nos vimos; 

Y a los tiranos hundimos, 

Y a la patria rescatamos, 
Honrosos lauros ganamos 

En tanta gloriosa aisión: 
¡Itusáingo y el Rincón 

Son recuerdos inmortales!! 

¡Y con sangre las señales 

Se marco de nuestra unión!” 
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DIEGO ALEJANDRO SORIA 


SAN MARTÍN, BOGADO Y LOS PARAGUAYOS 
EN LA GESTA LIBERTADORA” 


Agradezco al Instituto Sanmartiniano del Paraguay, a la 
Embajada Argentina y a la Agregaduría Militar la gentil invitación que 
me permite encontrarme en este prestigioso ámbito académico para 
participar del cierre del “Mes del Libertador General San Martín”. 

Hace ya una década, el entonces presidente del Instituto Nacional 
Sanmartiniano, general Tomás A. Sánchez de Bustamante disertó en esta 
ciudad en oportunidad del aniversario del fallecimiento del coronel José 
Félix Bogado. Hoy yo también voy a evocar a San Martín, su gesta 
libertadora, Bogado y otros paraguayos que se ilustraron en la epopeya de 
la independencia sudamericana. 

Un par de décadas después de finalizada ésta, el órgano oficial 
del gobierno paraguayo, “El Semanario” publicó lo siguiente, sobre esa 
guerra: 

“Es cierto que el gobierno no adhirió ni mandó tropas, pero fue 
crecido el contingente que dio el pueblo. Más de 4000 paraguayos que 
servían en las estancias, buques, barracas, perecieron en las batallas de 
la independencia o en los combates de la guerra civil. Bogado, Maciel, 
Suárez, Oviedo que se hicieron espectables y centenares de otros que 
murieron ignorados, treparon los Andes, esgrimieron sus espadas en 
Chacabuco, Maipú y Talcahuano; salvaron el Pacífico, participaron en 
las glorias de Pichincha, Riobamba y Junín, y en los desastres de Torata 
y Moquegua; Jara y Leguizamón tiñeron con sangre las aguas del Plata 
en los combates navales de 1826 y 1827; los hombres de 40 años 
conocen bien la verdad de estos hechos ” 

El mismo presidente Carlos Antonio López corroboró estos datos 
en un memorándum que su gobierno dirigió al encargado de negocios de 
los Estados Unidos en el Plata, William Harris el 15 de septiembre de 
1846: 


Conferencia pronunciada por el Presidente del Instituto Nacional 
Sanmartiniano en la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional de 
Asunción el 27 de agosto de 2002. 
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“En los campos de Ayacucho se encontraron hijos de todos los 
estados sudamericanos: el coronel Bogado, que de simple soldado 
ascendió a ese rango, el capitán Patricio Maciel, degollado por Oribe en 
Entre Ríos; el teniente de Granaderos a Caballo Vicente Suárez, muerto 
gloriosamente en el combate; Patricio Oviedo y otros paraguayos, 
tuvieron parte en la gloria de ese espléndido y decisivo triunfo”. 

A diferencia de la gran mayoría de los héroes de las guerras de la 
independencia hispanoamericana, que fueron guerreros intuitivos y 
generales improvisados, José de San Martín fue militar de escuela por 
vocación. Siendo todavía un niño se incorporó al Ejército Español, en el 
que sirvió durante 22 años, adquiriendo una vasta experiencia de guerra 
en los más variados teatros de operaciones. Cuando en 1811 se enteró que 
en su América natal había estallado la revolución emancipadora, renunció 
a una destacada carrera y a un promisorio porvenir para poner su 
capacidad y su sable al servicio de su Patria, empeñada en esa guerra de 
futuro incierto. Años después explicará su decisión con estas palabras: 
“Supe la revolución de mi país y al abandonar mi fortuna y mis 
esperanzas solo sentía no tener más que sacrificar al deseo de contribuir 
a su libertad”. 

En Buenos Aires, el gobierno le encomendó en marzo de 1812 la 
formación de un escuadrón de caballería, que luego remontaría a 
regimiento, el de Granaderos a Caballo. Sin duda muchos paraguayos que 
no conocemos se incorporaron a él, pero conservamos el nombre de uno 
de ellos, el sargento Eusebio Mariña, quien participaría de las diferentes 
campañas en Chile, Perú y Ecuador. El coronel Segundo Roca lo recuerda 
en sus memorias: “Era tan honrado como valiente, pero tan feroz y con 
una pujanza tan grande que al godo que en un combate lograba él darle 
un sablazo a su gusto, era seguro que le partía la cabeza con morrión y 
todo como si fuera una sandía; que esto lo sabían en el regimiento por 
experiencia, porque así se lo habían visto ejecutar en Chacabuco y en 
cuanto combate se había encontrado”. 

La primera misión que debió cumplir el regimiento fue la 
protección del litoral contra las incursiones de la marina realista, que 
desde su base en Montevideo dominaba las aguas del Plata y del Paraná. 
Para cumplirla, el coronel San Martín marchó con un escuadrón 
siguiendo a una escuadrilla de corsarios, y cuando de ella desembarcaron 
en San Lorenzo 250 voluntarios de las milicias urbanas de Montevideo, 
los atacó con sus 120 granaderos, venciéndolos tras corto combate el 3 de 
febrero de 1813. 

Dos días después se efectuó un intercambio de prisioneros: 14 
realistas por el teniente Díaz Vélez, que habiéndose desbarrancado fue 
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capturado herido y por los tres tripulantes paraguayos de una chalana que 
hacía el tráfico de los ríos interiores y que habían sido apresados en el 
arroyo de las Vacas. Uno de ellos, José Félix Bogado, se incorporó junto 
con uno de sus compañeros de inmediato como soldado al Regimiento de 
Granaderos a Caballo. 

Si bien se acepta generalmente que Bogado nació en 1777 en 
Villarrica, algunos historiadores sostienen que fue en Yataity, 
departamento del Guairá. Era conocido entre sus camaradas como “El 
Guaireño”. Sus destacadas condiciones le valieron rápidos ascensos: a 
cabo el 1? de abril de ese año y a sargento un mes más tarde. 

El 2 de diciembre el coronel San Martín partió de Buenos Aires 
al frente de una expedición en auxilio del Ejército del Norte, que había 
sido vencido en el Alto Perú. En ella marcharon el 1? y 2? escuadrones de 
Granaderos a Caballo, mientras el 3% y 4? quedaron en Buenos Aires. A 
fines de enero de 1814, San Martín asumió el mando de ese ejército en 
Tucumán. Aprovechó su presencia en la zona para analizar las 
operaciones que se habían desarrollado en ese teatro de operaciones y 
comprobó que las posibilidades de éxito de una ofensiva por el Alto Perú 
eran nulas. Entonces concibió su plan estratégico continental. 

Hasta entonces, los ejércitos patrios procuraban recuperar el Alto 
Perú, que formaba parte del antiguo virreinato. San Martín estaba 
convencido que los pueblos de Hispanoamérica serían todos 
independientes o ninguno llegaría a serlo. Entendía que el objetivo debía 
ser el Perú, centro del poder realista en la América del Sur. Y que el 
camino para llegar a Lima era a través de Chile. San Martín fue quien 
hizo que la Revolución de Mayo trascendiera más allá de nuestras 
fronteras y adquiriera nivel continental. Esta idea se materializó en su 
plan estratégico continental. 

Este plan comprendía una ofensiva sobre Chile atravesando los 
Andes y desde allí ejecutar una operación anfibia sobre el Perú. El 
Ejército del Norte, por su parte, debía adoptar una actitud defensiva hasta 
que al producirse el desembarco, lanzaría la ofensiva para tomar al 
enemigo en un movimiento de pinzas. El no cumplimiento de esta última 
parte del plan, como consecuencia de la anarquía en que caerían las 
Provincias Unidas, le impidieron al Libertador completar su obra en el 
Perú. 

Para preparar el instrumento que le permitiría cumplir su plan, 
San Martín logró ser nombrado gobernador intendente de Cuyo. El 7 de 
septiembre de 1814 asumió su gobierno en Mendoza, donde movilizó 
todos los recursos humanos y materiales de la región para formar el 
Ejército de los Andes. Él formó y dirigió personalmente la instrucción de 
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sus fuerzas y tomó todas las previsiones para realizar una campaña 
ejemplar. 

En el interín, en 1814 el 3? y el 4? escuadrón del Regimiento de 
Granaderos a Caballo pasaron a la Banda Oriental; en el 3% marchó el 
sargento Bogado. El 13 de mayo participó en la toma del pueblo de Las 
Víboras y el 23 fue comisionado con cuatro granaderos para perseguir y 
aprehender a un desertor. Tras la rendición de Montevideo entró en la 
fortaleza del Cerro y posteriormente tomó parte en la victoria de Las 
Piedras. Combatió después contra los artiguistas y estuvo en la batalla de 
Guayabos, en la cual el caudillo oriental venció al coronel Manuel 
Dorrego el 10 de enero de 1815. En ese mismo verano, los dos 
escuadrones de granaderos volvieron a Buenos Aires para trasladarse 
después a Mendoza. 

En 1816 todo el Regimiento de Granaderos a Caballo se había 
incorporado al Ejército de los Andes. Bogado ascendió a alférez de la Ira. 
compañía del 39 escuadrón el 29 de enero de ese año. 

Para la campaña de los Andes, San Martín organizó su ejército en 
una columna principal con el grueso de las fuerzas, que debía seguir la 
ruta de los Patos, y una secundaria a órdenes del coronel Juan Gregorio 
de Las Heras, por la de Uspallata. Cuatro columnas menores, con 
pequeños efectivos, debían utilizar dos pasos por el norte y otros dos por 
el sur para engañar al enemigo sobre el lugar de su ataque y obligarlo a 
dispersar sus tropas. 

La cordillera que debió franquear el Ejército de los Andes tiene 
un ancho de 350 km y el frente en que operó alcanzaba los 800 km. Las 
alturas máximas que debió cruzar la columna principal llegan a los 5.000 
m sobre el nivel del mar. 

Sólo su sólida formación militar y su capacidad como conductor 
le permitieron a San Martín desarrollar con éxito la campaña, cruzando la 
cordillera entre el 18 de enero y el 8 de febrero de 1817 con más de 
5.000 hombres a un costo muy pequeño (300 bajas). 

Durante el cruce se produjeron algunos combates con fracciones 
de seguridad realistas. En uno de ellos, el teniente coronel Mariano 
Necochea, jefe del escuadrón escolta del General en Jefe, que cumplía 
una misión de exploración en la columna principal, obtuvo una victoria 
en las Coimas el 7 de febrero. Dos escuadrones de Granaderos a Caballo 
reforzaron al Jefe patriota, y allí se encontró el alférez Bogado. 

El 8 de febrero las dos columnas mayores se unieron en territorio 
chileno en el valle de Aconcagua y cuatro días después se libró la batalla 
de Chacabuco. En ella, el Ejército de los Andes debía efectuar un ataque 
frontal con una división al mando del general Bernardo O'Higgins, de la 
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que formaban parte los tres primeros escuadrones del Regimiento de 
Granaderos a Caballo y los batallones 7 y 8, con la misión de aferrar al 
enemigo para que la división del general Miguel Estanislao Soler atacara 
su flanco para lograr la decisión. Pero el temerario general chileno se 
apartó del plan e intentó quebrar él la resistencia realista, siendo 
rechazado por dos veces; se produjo entonces una crisis que superó San 
Martín cargando a la cabeza de los tres escuadrones de Granaderos a 
Caballo, en los cuales formaba el alférez Bogado. Esta carga permitió que 
la batalla terminara en una brillante victoria, que movió a O”Higgins 
expresar cinco días después en su primera proclama como Director 
Supremo de Chile: “Nuestros amigos, los hijos de las Provincias del Río 
de la Plata, de esa nación que ha proclamado su independencia como el 
fruto precioso de su constancia y patriotismo, acaban de recuperarnos la 
libertad usurpada por los tiranos ”. Y al dirigirse a las otras naciones les 
decía: “Ha sido restaurado el hermoso reino de Chile por las armas de 
las Provincias Unidas del Río de la Plata bajo las órdenes del General 
San Martin”. 

En la batalla de Chacabuco resultaron heridos Bogado y el 
subteniente Ramón Díaz del Batallón de Infantería 8. Éste había nacido 
en Asunción en 1790. En 1813 se incorporó como cadete al Batallón de 
Infantería 7 y estuvo en el sitio de Montevideo hasta su rendición a los 
patriotas. Posteriormente, luchó en Santa Fe bajo las órdenes del coronel 
Dorrego contra los caudillos federales del Litoral. Se incorporó al 
Ejército de los Andes y el 17 de enero de 1817 ascendió a subteniente del 
Batallón de Infantería 8, participando en la campaña de los Andes. En la 
misma unidad combatió otro asunceno, José María Rivera. 

Volviendo a Bogado, por su desempeño en Chacabuco fue 
ascendido a teniente el 24 de marzo de 1817. 

Después de la victoria, una de las primeras preocupaciones de 
San Martín fue formar un Ejército Chileno, que debía adoptar la táctica y 
disciplina del Ejército de los Andes, con el que se unió formando el 
Ejército Unido de los Andes y Chile, y del que fue nombrado general en 
jefe. 

Pero la victoria de Chacabuco no había terminado con el ejército 
realista de Chile. Los restos de las fuerzas derrotadas en la batalla, más 
las tropas que no habían combatido (desplegadas en otras zonas por la 
exitosa acción de inteligencia de San Martín) y las milicias provinciales, 
se reunieron en el sur del territorio chileno a órdenes del más destacado 
jefe realista, el coronel José Ordóñez. Para enfrentarlos operó una 
división al mando del coronel Las Heras, de la que formaba parte el 3er. 
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escuadrón de Granaderos a Caballo, en el que revistaba el teniente 
Bogado. El 5 de abril, triunfó en Curapaligúe y el 5 de mayo en Gavilán. 

Después de esta victoria, O” Higgins llegó con refuerzos y tomó el 
mando. Bogado participó en los dos combates mencionados, así como en 
acciones de guerrillas en Gualpén y Los Perales. 

El 6 de diciembre las fuerzas patriotas asaltaron la fortaleza 
enemiga de Talcahuano y fueron rechazadas. A mediados de enero de 
1818 desembarcó allí una fuerte expedición procedente del Perú, a cuyo 
frente se encontraba el brigadier Mariano Osorio, quien asumió el mando 
de todas las fuerzas realistas de Chile, quedando como su 2? el ahora 
brigadier Ordóñez. 

San Martín ordenó entonces a O'Higgins replegarse hacia el 
norte, mientras él marchaba hacia el sur con el resto del ejército, a fin de 
reunir sus fuerzas para dar batalla en forma ventajosa. Una vez 
concretada la reunión, el Libertador avanzó para buscar el combate, 
mientras el enemigo se replegó para rehuirlo. La noche del 19 de marzo, 
cuando el Ejército Unido efectuaba un cambio de emplazamiento, fue 
atacado en Cancha Rayada por una osada maniobra del bravo Ordóñez. 

El ataque sorprendió al ejército patriota, provocando la dispersión 
de gran parte de sus fuerzas. Felizmente el coronel Las Heras logró salvar 
una división (cerca de la mitad del total) y retirarse con ella a Santiago. 
En la sorpresa de Cancha Rayada estuvieron presentes el teniente 
Bogado, el subteniente Díaz y Rivera. 

San Martín realizó un titánico esfuerzo reorganizando y 
reequipando el ejército, el cual a escasas dos semanas del duro contraste 
estaba en condiciones de librar la batalla decisiva. 

El 5 de abril de 1818 se libró la batalla de Maipú, en la que el 
Ejército Unido magistralmente conducido por su general en jefe, batió a 
los realistas. Su comandante Osorio abandonó el campo de combate 
buscando la salvación en la escuadra, mientras el pundonoroso Ordóñez 
hacía la última resistencia en el caserío de la hacienda de Espejo. 
Finalmente, debió rendirse y entregó su espada al subteniente Ramón 
Díaz, quien fue ascendido a teniente graduado diez días después y el 22 
de mayo fue teniente efectivo en la 4* compañía de su batallón. No hay 
constancia de si en esta gloriosa jornada estuvo Bogado y creemos que 
estuvo Rivera. Quien sí estuvo fue el alférez de Cazadores a Caballo 
Vicente Suárez. Según su compañero de armas, el después coronel José 
Segundo Roca en sus ya mencionadas memorias, era paraguayo y se 
incorporó muy joven al Regimiento de Granaderos a Caballo, formando 
parte después del 5% escuadrón, que se convirtió en escolta y luego 
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Cazadores a Caballo. El 6 de noviembre de 1818 fue ascendido a teniente 
de la 2* compañía de ese escuadrón. 

Maipú fue la batalla decisiva de nuestra guerra de la 
independencia. Ella marca el punto de inflexión de la contienda. El Perú, 
que había sido el centro de irradiación de la conquista de esta parte del 
Nuevo Mundo, lo era también del poder realista, cuya supremacía 
disputaban, al norte Venezuela y Nueva Granada, y al sur las Provincias 
Unidas y Chile. A partir de Maipú, el virrey de Lima perdió la iniciativa y 
debió pasar a la defensiva estratégica. El Perú se volvió vulnerable y 
venezolanos y granadinos cobraron fuerza. Desde ese 5 de abril de 1818, 
los días del poder realista en América estaban contados. 

El resto del año 1818 San Martín se dedicó a organizar la 
expedición libertadora al Perú, mientras una división al mando del 
coronel José Matías Zapiola y luego del general Antonio González 
Balcarce realizaba la 2* campaña al sur de Chile, que culminó con el 
poder realista reducido a la posesión de Valdivia, que sería tomada en 
1820 y la isla Chiloé, limitados a acciones de guerrillas locales. 

El teniente Ramón Díaz pasó a retiro el 14 de octubre de 1818 
por “inutilizado en acción de guerra”, pero el 20 de agosto de 1820 se 
reincorporó para participar de la campaña del Perú. Bogado, por su parte, 
ascendió a ayudante mayor del 2? escuadrón el 26 de mayo de 1819. 

A principios de 1819 San Martín consideraba que era el momento 
de iniciar la expedición libertadora al Perú, por cuanto se había logrado 
pacificar todo el territorio chileno y la recién creada escuadra de la nación 
trasandina había obtenido el dominio del Pacífico. Pero la situación de 
seguridad en que se encontraba Chile había enfriado en su gobierno el 
entusiasmo por la campaña libertadora. Por otra parte, ante el peligro de 
una poderosa expedición que se estaba organizando en España para 
reconquistar el Río de la Plata, el director supremo de las Provincias 
Unidas general Juan Martín de Pueyrredón ordenó repatriar parte del 
Ejército de los Andes. 

A fines de febrero San Martín cruzó la cordillera con una división 
integrada por el Batallón 1 de Cazadores de los Andes, los Granaderos y 
Cazadores a Caballo, la artillería y el cuartel general. Los tres batallones 
restantes quedaron en Chile bajo el mando de Las Heras. El Batallón 
Cazadores se acantonó en San Juan, mientras el resto de la división 
permanecía en Mendoza. 

El 9 de julio Pueyrredón renunció a la primera magistratura y fue 
reemplazado por el general José Rondeau. La anarquía progresaba en el 
territorio rioplatense y el flamante director supremo ordenó a San Martín 
dirigirse a Buenos Aires con su división. Pero nuestro prócer no estaba 
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dispuesto a participar en la guerra civil, fiel a lo que había expresado más 
de una vez en su correspondencia: “Mi sable jamás saldrá de la vaina 
por opiniones políticas”. Por otra parte, si el Ejército de los Andes 
intervenía en la lucha intestina, corría el riesgo de desintegrarse, como 
ocurrió con los otros ejércitos nacionales que intervinieron en ella, y con 
él desaparecería la última posibilidad de llevar la independencia al Perú. 
San Martín respondió con su renuncia al mando del Ejército de los Andes 
y a principios de 1820 cruzó a Chile. 

El 8 de enero el Ejército del Norte se amotinó en Arequito y se 
disolvió. El 9, el Batallón Cazadores se sublevó en San Juan. El coronel 
Rudecindo Alvarado, que había quedado al mando de la división, marchó 
con la caballería a sofocarlo, pero debió replegarse a Mendoza ante la 
amenaza de los amotinados de asesinar a numerosos rehenes. El Batallón 
Cazadores se perdió, pero Alvarado cruzó a Chile con el resto de la 
división. 

El ayudante mayor Bogado participó en estas acciones y fue 
elogiado por sus jefes por haber guardado la disciplina sin que se 
produjeran deserciones. El teniente Suárez también estuvo presente. 

El 1? de febrero de 1820 el general Rondeau fue derrotado por los 
caudillos federales del Litoral en la batalla de Cepeda, cuya consecuencia 
fue la disolución del Congreso, la deposición del director supremo y la 
desaparición de un gobierno nacional en las Provincias Unidas del Río de 
la Plata. El Ejército de los Andes y su comandante carecían, entonces, de 
una autoridad legal que los avalara. 

Por eso, San Martín entregó un sobre sellado al coronel Las 
Heras con la instrucción de leerlo en presencia de todos los oficiales, en 
el acantonamiento de Rancagua. El sobre contenía su renuncia al cargo de 
general en jefe del Ejército de los Andes y delegaba en sus oficiales la 
elección de un nuevo comandante. Estos lo confirmaron en el cargo por 
aclamación. 

San Martín había acordado con O'Higgins que la campaña 
libertadora al Perú se hiciera con una fuerza integrada por el Ejército de 
los Andes y el de Chile, cada uno de los cuales conservaría su carácter 
nacional y su propio pabellón, pero la expedición se realizaría bajo la 
autoridad del gobierno chileno, quien otorgó el comando en jefe al 
general San Martín. 

El 20 de agosto de 1820 zarpó de Valparaíso una flota chilena a 
órdenes del almirante Lord Cochrane, integrada por catorce transportes 
escoltados por ocho barcos de guerra llevando al Ejército Libertador, 
formado por el Ejército de los Andes con 2.446 hombres y el de Chile 
con 2.052. San Martín era el general en jefe de la expedición. El virrey 
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del Perú, general Joaquín de la Pezuela, contaba con un ejército de 23.000 
hombres. 

San Martín estaba en gran inferioridad numérica, pero tenía la 
ventaja de la superior movilidad que le ofrecía el dominio del mar por la 
escuadra patriota. Su plan consistía en maniobras demostrativas con 
desembarcos en distintos lugares para mantener al enemigo en la 
incertidumbre y obligarlo a dispersar sus fuerzas, ejecutar operaciones en 
el interior del Perú para demostrar su poder ante la población, 
ganándosela para la causa de la independencia y reclutar tropas, y 
efectuar un desembarco definitivo en un lugar conveniente para amenazar 
Lima. Si no llegaba a estar en condiciones de lograr con sus solas fuerzas 
la decisión, esperar y facilitar el avance del ejército de Simón Bolívar 
hacia el Perú para operar en forma combinada. 

El 8 de septiembre el ejército comenzó su desembarco en 
Paracas, en el sur del Perú. Desde allí San Martín envió una división de 
1.242 hombres comandada por el general Juan Antonio Álvarez de 
Arenales para operar en la sierra. De ella formaban parte un pelotón de 
cazadores a órdenes del teniente Vicente Suárez y medio escuadrón de 
granaderos, todos bajo el mando del sargento mayor Juan Lavalle. El 15 
de octubre, una fracción patriota de 250 hombres venció a 600 realistas 
en Nazca. Al día siguiente, el teniente Suárez, destacado con sus 30 
cazadores alcanzó en Acarí al bagaje del enemigo, batiendo a su escolta y 
apoderándose de él. El coronel Roca en sus memorias escribió: “El 
teniente Suárez que ansiaba por una de estas ocasiones para lucirse, 
como “él decía, en esta vez cumplió su deseo; tres ventajas logró el 
ejército con este golpe: “aumento de nuestro parque, reputación ante el 
pais, y el terror de los enemigos. Verificó “su marcha con una rapidez y 
habilidad increíbles y al siguiente día, 16, les cayó encima “a medio día: 
sorprendió la escolta del convoy, les mató algunos soldados que 
quisieron “defender el puesto, tomó prisioneros a casi todos los demás, 
tomó ciento y tantas “cargas de municiones y pertrechos militares, y 
mandó que regresasen a sus casas las “familias que el enemigo había 
forzado a emigrar. El teniente Suárez, ayudado por los “vecinos 
patriotas de Acarí, favoreció en cuanto fue posible a esas familias, y 
regresó sin “demora a Nazca con la rica y abundante presa que había 
arrebatado al enemigo. ” 

La división Arenales continuó su campaña tomando diferentes 
poblaciones y venciendo al enemigo en Jauja y Tarma. El 6 de diciembre 
derrotó a una poderosa división realista a órdenes del brigadier O”Reilly 
en Pasco. El teniente Suárez fue destacado por el mayor Lavalle con 10 
hombres de los mejor montados para picar la retaguardia de un 


45 


escuadrón enemigo que se retiraba. Cuando estuvieron a tiro de fusil, los 
realistas dieron media vuelta y enfrentaron a Suárez con fuerzas muy 
superiores. Este consultó a sus soldados sobre la actitud a tomar y le 
contestaron: “Vamos sobre ellos, señor, “sin detener su marcha. 
Momentos después, el jefe del escuadrón realista se adelantó y 
envainando su sable le dijo: “Sr. Oficial, ¿quiere Ud. envainar su espada 
y que hablemos cuatro palabras?”, a lo que Suárez respondió “No tengo 
inconveniente, señor”. El jefe realista era el teniente coronel Andrés 
Santa Cruz, altoperuano, quien manifestó deseos de hablar con el jefe 
patriota, el mayor Lavalle. Cuando éste llegó, Santa Cruz se rindió con 
sus 130 hombres y se pasó al bando patriota, en el que alcanzaría las más 
altas jerarquías. Suárez continuó la persecución a los realistas y capturó al 
brigadier O"Reilly. 

Tras su victoriosa campaña en la sierra, la división de Arenales 
descendió a la costa, reuniéndose con el grueso del Ejército Libertador, 
que había desembarcado al norte de Lima, en Huaura en enero de 1821. 

El 13 de marzo de 1821, una división compuesta por 600 infantes 
y 60 cazadores y granaderos a caballo a órdenes del teniente coronel 
Guillermo Miller, de la que formaba parte el teniente Suárez, embarcó en 
la escuadra para realizar una expedición sobre los Puertos Intermedios, 
como se denominaba a los que se encontraban entre El Callao y 
Valparaíso. Tras desembarcar en Pisco y batir a una fracción enemiga, las 
tropas reembarcaron para tomar tierra el 6 de mayo mucho más al sur, en 
Sama. Tras tomar Tacna y Arica, debió enfrentar a tres divisiones 
realistas que convergían para batirlo. El 22 de mayo Miller venció en 
Mirave, el 24 en Moquegua y el 26 en Calera. El armisticio de 
Punchauca sorprendió a la división patriota en Tacna, donde se 
reorganizó y aumentó sus fuerzas. Al terminar, el clima malsano había 
provocado una epidemia, por lo que Miller decidió reembarcar su fuerza 
en Arica, donde debían esperarlo los barcos de Cochrane, pero el 
almirante había partido dejándolo abandonado a su suerte. Miller se 
apoderó de cuatro buques mercantes surtos en el puerto, en los que 
embarcó el 22 de julio. El 1? de agosto desembarcó en Pisco, tomó Ica y 
asumió el mando político y militar del distrito. En esta campaña se 
destacó Suárez, de quien Miller habla en forma conceptuosa en sus 
memorias. 

Simultáneamente con esta expedición, el general Arenales realizó 
una 2* campaña en la sierra. Estas operaciones, más las maniobras que 
realizaba el grueso del ejército al norte de Lima, dieron su fruto. Todo el 
norte del virreinato ya se había pronunciado por la causa revolucionaria. 
Las guerrillas asediaban Lima y los permanentes movimientos de San 
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Martín mantenían al virrey general La Serna en la incertidumbre, por lo 
que decidió evacuar la capital y establecer su sede en el Cuzco. El 9 de 
julio entró en Lima el Ejército Libertador. Su general en jefe lo hizo el 
día siguiente a la noche para, según su costumbre, evitar los homenajes a 
su persona. El 28 de julio proclamó la independencia del Perú y asumió el 
poder con el título de Protector. Se vio obligado a ello por la situación 
que se vivía en el país, la mitad de cuyo territorio se hallaba en manos de 
los realistas; para continuar la guerra era necesario concentrar en una sola 
persona el poder político y militar. El mismo pueblo limeño había pedido 
que asumiera el gobierno. 

La poderosa fortaleza del Callao seguía en manos realistas, 
aunque sitiada por los patriotas. 

El 14 de agosto el general Las Heras intentó un ataque sorpresivo 
pero fue rechazado. En esta acción estuvo presente Ramón Díaz, quien 
había participado de la entrada a Lima. 

A pesar de los éxitos obtenidos, la situación de San Martín no era 
fácil. El apoyo de la población no era unánime, la formación del Ejército 
Peruano avanzaba lentamente y las fiebres mantenían un alto porcentaje 
del Ejército Libertador fuera de servicio. Esto fue aprovechado por el 
Virrey para enviar una fuerte expedición a órdenes del general Canterac 
con la misión de tomar Lima y, de no poder hacerlo, evacuar la 
guarnición del Callao con todo su armamento y destruir sus 
fortificaciones y su artillería. 

Como las fuerzas de que disponía San Martín eran inferiores, 
adoptó una actitud defensiva ocupando sucesivas posiciones en las 
afueras de Lima y obligó al comandante realista a encerrarse en el Callao. 
La fortaleza estaba guarnecida por 2.000 hombres y los víveres 
racionados por el sitio. El ingreso en ella de 4.000 hombres más sin 
víveres provocó una situación insostenible, como había previsto el 
Libertador. En estas operaciones estuvieron presentes Bogado y Díaz. 

Tras cinco días de permanecer en la fortaleza, Canterac debió 
evacuarla con sus tropas, y en la marcha de regreso a su base en la sierra 
fue perseguido por los patriotas y perdió más de un tercio de sus 
efectivos. Díaz participó de la persecución, que fue conducida 
inicialmente por el general Las Heras y después por el coronel Miller. 

Tres días después de la partida de Canterac, el Callao se rindió 
con todos sus defensores, gran parte de los cuales se incorporaron al 
Ejército Libertador y con centenares de cañones y miles de fusiles. 
Bogado fue uno de los que entró en la fortaleza tomada. 

En ella, en sus famosas casamatas, los realistas tenían a sus 
prisioneros de guerra en condiciones muy duras. Entre los que 
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recuperaron su libertad había 20 paraguayos, el teniente Juan de la Cruz 
Molina, 3 sargentos, 3 cabos y 13 soldados que llevaban 4 años en esa 
situación. 

Entretanto, Bolívar había derrotado a los realistas de Venezuela y 
Nueva Granada, pero estaba empantanado en el sur de ese antiguo 
virreinato, en la zona de Pasto, cuya población era ferviente partidaria de 
la Corona de España. Su lugarteniente, el general Antonio José de Sucre, 
por su parte, había fracasado en su primera campaña sobre Quito y se 
aprestaba a comenzar otra, pero sus fuerzas eran insuficientes. Ambos 
jefes venezolanos pidieron apoyo a San Martín, quien envió una división 
organizada por el general Arenales en Trujillo, en el norte del Perú. 
Estaba integrada por dos batallones de infantería y un escuadrón de 
cazadores del Perú, todos mandados por jefes rioplatenses. También 
incluía un escuadrón de Granaderos a Caballo de los Andes a órdenes del 
sargento mayor Lavalle. El comandante de la división era el coronel 
Santa Cruz, el mismo que había sido capturado en Pasco. Esta división 
peruana constituía la mitad del llamado Ejército del Sur, de Sucre. 

Esta fuerza se reunió el 9 de febrero de 1822 en Saraguro y 
comenzó su avance hacia el norte, mientras los realistas se replegaban 
eludiendo el combate. El 21 de abril el mayor Lavalle derrotó con sus 96 
granaderos a 400 jinetes realistas en Riobamba. El 24 de mayo se libró en 
las faldas del Pichincha, en las inmediaciones de Quito, la batalla que 
terminaría con el poder realista en el territorio de la actual República del 
Ecuador. En esta campaña tomó parte otro paraguayo que también había 
actuado en Chile y Perú, Patricio Oviedo. 

La batalla de Pichincha tuvo como consecuencia que los realistas 
de Pasto cesaran su resistencia y Bolívar pudo entrar en Quito y anexarla 
a la República de Colombia. El único territorio que le quedaba a la 
Corona Española en la América continental era la zona del Perú que 
todavía ocupaban las fuerzas del Virrey. Había llegado el momento en 
que los dos libertadores debían encontrarse para coordinar la 
continuación de la guerra. Los días 26 y 27 de julio se reunieron en 
Guayaquil y no se pusieron de acuerdo. El principal punto de divergencia 
fue la participación del ejército de Colombia en el Perú, pese a que San 
Martín ofreció a Bolívar el mando de todas las fuerzas y él ponerse a sus 
órdenes. Al regresar a Lima, San Martín convocó al Congreso del Perú y 
cuando éste se reunió el 20 de septiembre, le hizo entrega del poder y se 
retiró de la vida pública, marchando a su patria y luego al exilio en 
Europa. Sabía que si permanecía en el Perú iba a chocar con Bolívar y 
esto pondría en peligro la causa de la independencia. Cumplió su misión 
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y dejó el camino allanado para que el libertador del norte concluyera su 
obra. 

Durante la breve estadía de San Martín en Guayaquil, Patricio 
Oviedo se desempeñó como jefe de los Húsares de su Escolta. 

El nuevo gobierno peruano envió una expedición a Puertos 
Intermedios comandada por el general Alvarado e integrada por la 
infantería argentina, el Regimiento de Granaderos a Caballo, tres 
batallones chilenos, uno peruano y diez piezas de artillería. En esta 
campaña participaron Bogado, quien el 26 de julio había ascendido a 
sargento mayor graduado y Ramón Díaz. 

La expedición partió del Callao a mediados de octubre de 1822 y 
desembarcó en Arica. Las operaciones estuvieron deficientemente 
dirigidas y el ejército patriota fue vencido en Torata el 19 de enero de 
1823 y en Moquegua dos días después. La caballería realista persiguió a 
los derrotados que buscaban su salvación en el mar. El teniente coronel 
Lavalle cubrió la retirada y cargó dos veces con sus 300 granaderos a 9 
escuadrones enemigos y luego resistió 20 cargas durante 3 horas. Ello 
permitió embarcar a muchos dispersos. Lavalle y sus granaderos pudieron 
hacerlo finalmente en la fragata “Trujillana”, la que durante el viaje hacia 
el Callao naufragó; de esta tragedia sólo sobrevivieron 40 de esos 
valientes granaderos, entre los que se contaban Lavalle y Bogado. Este 
recibió la efectividad de sargento mayor el 1? de abril de 1823. 

Ramón Díaz, por su parte, fue ascendido a teniente coronel por 
haber capturado una compañía realista en Paso de las Piedras. 

El fracaso de la 2* campaña a Puertos Intermedios provocó la 
caída del gobierno. El nuevo nombró al general Santa Cruz general en 
jefe del ejército y al general Enrique Martínez comandante de la división 
de los Andes y Chile. A Santa Cruz se le encomendó una nueva 
expedición a Puertos Intermedios, esta vez con un ejército totalmente 
peruano. En mayo de 1823 desembarcó en Arica, pero las operaciones 
fueron tan mal conducidas como en la expedición anterior y tuvo el 
mismo resultado desastroso. 

Para apoyar esta expedición, el general Martínez envió al mayor 
Bogado a picar la retaguardia del enemigo en Pisco, donde obtuvo una 
victoria capturando a 10 oficiales y más de 90 hombres de tropa. De 
regreso fue a Cañete con el Regimiento de Granaderos a Caballo, del que 
asumió la jefatura del 3” escuadrón el 25 de noviembre de 1823. 

El 23 de septiembre de ese mismo año, el teniente coronel Ramón 
Díaz había sido nombrado comandante militar del partido de Nazca y de 
la división de vanguardia en Palpa. 
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En ese año 1823 los realistas llegaron a tomar Lima y ocuparla 
por un mes. La difícil situación motivó que Bolívar se proclamara 
dictador del Perú y empeñara en él su ejército colombiano. 

En enero de 1824 Bolívar dispuso que la infantería de la división 
de los Andes (que junto con los granaderos a caballo era lo que quedaba 
del ejército que había iniciado la guerra en el Perú) guarneciera la 
fortaleza del Callao, junto con la artillería de Chile y débiles efectivos 
colombianos y peruanos. La situación de las tropas argentinas era triste 
porque se encontraban sin vestuario, mal alimentados y se les debía 
medio año de sueldos. Llevaban muchos años lejos de su patria y se 
sentían humillados cumpliendo una misión que consideraban indigna de 
sus antecedentes. Esto motivó que el 5 de febrero la tropa se amotinara 
encabezada por dos sargentos del Regimiento Río de la Plata, 
aprisionando a los oficiales. Exigían el pago de sus sueldos y la 
repatriación. Un prisionero español, el coronel Casariego, convenció a los 
cabecillas que no tenían posibilidades de éxito y los aguardaba el cadalso, 
y que su única esperanza era abrazar la causa realista. Así lo hicieron. 

Cuando se recibió la noticia del motín en el Regimiento de 
Granaderos a Caballo, un sargento levantó a la tropa, se detuvo a los 
oficiales, y marcharon a unirse a los sublevados en el Callao. Cuando 
llegaron a sus proximidades el 14 de febrero, al ver ondear en él la 
bandera española, la mitad de los granaderos se negó a entrar en la 
fortaleza. Los más comprometidos se incorporaron a los que se habían 
convertido en traidores; los 200 restantes se pusieron a órdenes del 
teniente coronel Bogado, quien los condujo de regreso a Lima. Ellos 
constituirían el escuadrón que, junto a muchos oficiales que continuaban 
prestando servicios en el joven ejército peruano, continuaría la guerra 
como última reliquia del Ejército de los Andes. 

En ese último año de la guerra encontró gloriosa muerte en un 
combate en proximidades de Lima el capitán Vicente Suárez. 

En 1824, Bolívar pudo disponer de un poderoso ejército con las 
fuerzas que iba recibiendo de Colombia. El 6 de agosto se libró en Junín 
un combate al arma blanca entre las caballerías patriota y realista. La 
victoria fue decidida por una brillante carga de un escuadrón de Húsares 
peruanos mandado por un antiguo granadero, el teniente coronel Isidoro 
Suárez. En esa acción combatieron también los Granaderos de los Andes, 
entre ellos Bogado. Finalmente, el 9 de diciembre el general Sucre 
derrotó en Ayacucho al ejército del Virrey, dando fin a la guerra. En esta 
última acción decisiva estuvieron presentes Bogado, Ramón Díaz y 
Patricio Oviedo. 


S0 


El 15 de diciembre Bogado asumió en Huamanga el mando del 
escuadrón al que estaba reducido el glorioso regimiento, reemplazando al 
coronel Alejo Bruix. Tres días después se instalaba en Huaura y el 18 de 
marzo de 1825 llegaba a Arequipa. El 9 de junio Bogado fue ascendido a 
coronel. A fines de ese mes se embarcó con sus hombres en el bergantín 
“Perla” con rumbo a Chile. Una vez llegado, visitó al director supremo 
general Ramón Freyre, antiguo oficial del Ejército de los Andes, para 
pedirle ayuda para la tropa por el estado de pobreza en que se 
encontraban. Como Freyre no podía disponer de fondos del Estado para 
ello, le entregó $ 100 de su propio peculio, que Bogado devolvió cuando 
recibió ayuda del gobierno argentino. 

El 13 de enero de 1826 Bogado partió de Mendoza con sus 
hombres en 23 carretas, mientras los oficiales iban montados. El 13 de 
febrero llegó a Buenos Aires con 9 oficiales y 78 hombres de tropa, 
alojándose en su viejo cuartel del Retiro, donde depositaron sus armas. 

Además de sus granaderos, Bogado había llevado a tres sargentos 
de los más comprometidos en el motín y traición del Callao y que habían 
sido capturados. Los entregó a las autoridades, las que los hicieron juzgar 
por un consejo de guerra y ajusticiar. 

El 22 de julio de 1826, el coronel Bogado fue nombrado Jefe del 
Regimiento 4 de Caballería de Campaña y se despidió de sus granaderos 
con estas palabras: "Esta es la primera vez que con el sentimiento más 
profundo tengo que despedirme de un regimiento en que siendo uno de 
los simples soldados pundonorosos, llegué a obtener el mando honroso 
de coronel, sin que en trece años de servicios, todos en campaña, os haya 
causado mi conducta el menor motivo de sentimiento”. 

Con su regimiento guarneció distintas poblaciones de la provincia 
de Buenos Aires. Tomó parte en la revolución unitaria de diciembre de 
1828, fue nombrado comandante militar de San Nicolás y combatió 
contra los federales, contrayendo una pulmonía que lo llevó a la tumba el 
21 de noviembre de 1829. Según su biógrafo, el ilustre historiador Adolfo 
P. Carranza: “Era el coronel Bogado, según el testimonio de un 
contemporáneo, de regular estatura, grueso, de color pálido, ojos negros 
y mirada muy viva, nariz recta, boca regular y cabello negro. Usaba la 
barba como casi todos los guerreros de su época, es decir, bigote, 
mosquita y patillas a la española. Era simpático y buen mozo a pesar de 
ser grueso, su figura a caballo era gallarda, pues fue muy buen jinete. 
Valiente, pundonoroso, honrado, rígido y austero en el cumplimiento del 
deber, era generoso y desinteresado de corazón, como de bolsillo. Fue en 
una palabra, un excelente soldado, un cumplido oficial y uno de los 
buenos jefes que tuvo el Ejército de los Andes. ” 
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En cuanto a los otros personajes que hemos seguido en esta 
narración, el capitán Patricio Oviedo volvió al Paraguay al terminar la 
guerra. El Presidente Carlos Antonio López lo recordaría en varias 
oportunidades. El teniente coronel Ramón Díaz, por su parte, regresó a 
Buenos Aires y participó de la guerra contra el Imperio del Brasil, la 
última por la independencia de un país sudamericano, y peleó en la 
victoriosa batalla de Ituzaingó. Siguió en servicio activo hasta 1835. En 
1852 se reincorporó al Ejército y murió en Buenos Aires en 1868 con la 
jerarquía de coronel. 

Conocemos otros dos paraguayos que fueron guerreros de la 
independencia, aunque no sirvieron a órdenes de San Martín. 

Patricio Maciel nació en 1785. En 1811 se incorporó como 
soldado en el Regimiento de Dragones de la Patria y actuó en las 1* y 2* 
campañas en la Banda Oriental. Peleó en la batalla del Cerrito el último 
día de 1812 y estuvo en la toma de Montevideo en 1814. Terminada la 
resistencia realista, debió combatir contra los portugueses y luego en la 
guerra civil contra los artiguistas. 

En 1815 era cabo y pasó en su regimiento al Ejército del Norte, 
donde ascendió a sargento. Luego intervino en la guerra civil contra los 
federales de Santa Fe y, al disolverse el ejército de las Provincias Unidas 
en 1820, siguió sus servicios en el de la provincia de Córdoba, donde 
ascendió a oficial. En 1825 se incorporó al Ejército Nacional para 
intervenir en la guerra del Brasil, sirviendo como capitán en el 
Regimiento de Caballería 4, cuyo jefe era el coronel Lavalle y tomó parte 
en todas las batallas importantes, incluida por supuesto, Ituzaingó. Fue 
herido en combate. 

Acompañó a su jefe en la revolución que éste encabezó en 1828 y 
siguió en el bando unitario en la guerra civil, participando en su 
expedición de 1839 con la jerarquía de coronel. Cayó prisionero de los 
federales santafesinos y fue ejecutado por orden del general Juan Pablo 
López el 30 de noviembre de 1839. El general Lavalle lo llamó “Rayo de 
la guerra”. 

Bonifacio Ramos nació en Asunción en 1787 y a comienzos del 
siglo siguiente se estableció en Buenos Aires y participó de la reconquista 
de la ciudad de manos de los ingleses por el capitán de navío Santiago de 
Liniers en 1806. Al formarse a continuación las milicias urbanas para 
defender la capital del virreinato de una 2* invasión, se incorporó al 3% 
Escuadrón de Húsares, del que fue teniente. Cruzó a la Banda Oriental a 
combatir contra los ingleses y luego estuvo presente en la brillante 
defensa de Buenos Aires en julio de 1807. 


52 


Pasó después a la artillería y tuvo activa participación en la 
Revolución de Mayo de 1810. Sirvió en la expedición de Belgrano al 
Paraguay y luego en las 1* y 2* campañas en la Banda Oriental y estuvo 
en la victoria del Cerrito como capitán y luego en la toma de Montevideo. 
En 1815 entró al servicio del caudillo artiguista Fernando Otorgués como 
sargento mayor jefe de artillería. 

En 1818 regresó a Buenos Aires y en 1820 lo encontramos en el 
ejército de Entre Ríos en la guerra civil en esa provincia. Al estallar la 
guerra con el Brasil se incorporó al Ejército Nacional en el que prestó 
servicios como teniente coronel. Después fue Comandante de la isla 
Martín García y en 1837-38, participó como coronel en la guerra que las 
provincias de Tucumán, Salta y Jujuy libraron contra la Confederación 
Peruano-Boliviana del Mariscal Andrés Santa Cruz. Tras ella, fue 
nombrado comandante del Parque de artillería en Buenos Aires, cargo en 
el que se desempeñó hasta su muerte en 1844, 

También podemos recordar a otro paraguayo que si bien no 
prestó servicios en los ejércitos libertadores, tuvo una destacada 
actuación en la función pública durante la guerra de la independencia y 
cumplió funciones de auditor de guerra en la del Brasil. Me refiero al Dr. 
Juan Andrés Gelly. 

En esta exposición he procurado recordar la gesta sanmartiniana 
y la participación en ella de los paraguayos, centrándola en las figuras de 
San Martín y Bogado, 1? y último jefe del mítico Regimiento de 
Granaderos a Caballo en su período épico. Pero quiero terminar con las 
palabras con que el historiador paraguayo Julio César Chaves culminó un 
discurso en oportunidad del centenario de la muerte del Libertador: 
“¿Qué impulsó, qué sostuvo a aquellos paraguayos durante 15 años de 
campaña? Los impulsó, los sostuvo el ideal auténtico de nuestro pueblo y 
de nuestra tierra, el ideal que llevó a Irala a amalgamar razas, a 
Hernandarias a fundar ciudades, a Antequera a dar en el continente el 
grito de libertad primero. A Bogado, a Suárez, a Ramón Díaz, a Maciel a 
Oviedo, debemos honrar y enaltecer porque ellos honraron y enaltecieron 
a nuestra patria con su conducta y su heroísmo”. 


53 


EMILIA EDDA MENOTTI 


LA EDUCACIÓN EN EL IDEARIO DE LOS LIBERTADORES" 


Periódicamente se realizan en el país consultas y debates sobre la 
necesidad de actualizar y renovar los contenidos de la educación vigente, 
mediante una reforma que vertebre el sistema educativo nacional, 

Intelectuales, pedagogos, economistas, académicos, políticos, 
religiosos, padres de familia y estudiantes, han dado a conocer sus 
propuestas, en las que coexisten experiencia y pensamiento, sobre temas 
que requieren una adaptación a las necesidades que impone una sociedad 
en continua mutación. 

En una nación como la nuestra, próxima a celebrar su 
bicentenario, alarma el desconocimiento de sus raíces históricas que se 
advierte en la juventud y la posición descreída de negar lo propio para 
entronizar ídolos fabricados por los medios de difusión masiva que 
erosionan las bases de su cultura y su soberanía. 

Esta situación nos obliga a volver la mirada hacia la historia 
como requisito indispensable para movilizar aptitudes individuales o 
colectivas e indagar las formulaciones de quienes forjaron nuestra 
identidad y ubicaron el área educativa en un lugar de privilegio con el fin 
de generar el perfil que reclamaban las transformaciones estructurales que 
debía enfrentar el nuevo orden institucional. 

Es que en este mundo con progresos de indescriptible proyección, 
con la primacía de la informática y logros impensados en el campo 
científico, siguen teniendo vigencia las ideas de quienes nos han dado 
patria, porque su pensamiento ha sobrepasado los límites geográficos y 
temporales, manteniendo un carácter rector y ejemplarizante. 

Bartolomé Mitre afirmó que sus trayectorias y reflexiones “obran 
sobre su tiempo como una acción eficiente o se lanzan a las corrientes 
permanentes y, de este modo, su influencia se prolonga en los venideros 
como hecho durable o como pensamiento trascendental”. 

Los Libertadores José de San Martín y Simón Bolívar, como 
tantos otros americanos, fueron hombres signados por la angustia 
revolucionaria de sentirse arraigados a una tierra y a una historia, pero 


* Conferencia pronunciada en la sede del Instituto Nacional Sanmartiniano el 6 
de agosto de 2008 
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con la necesidad de crear un mundo nuevo, para el que elaboraron 
doctrinas cuya gravitación subsecuente estimula aún la conciencia 
colectiva del continente. 

Ellos proporcionaron bases éticas y materiales para consolidar su 
raigambre y su cultura y afirmar su grandeza. 

Sus conceptos conservan el carácter pujante y espontáneo de lo 
vital. Su inmanente fuerza creadora, gobernada por la voluntad e 
inteligencia y enriquecida por su emotividad, perfiló un pensamiento 
profundo que incitaba e incita, tal es su proyección, a la conquista de 
valores superiores. 

Ello explica la dilatada trascendencia de su ideario, presente en el 
patrimonio intelectual del hombre de América. 

Los precursores, con su genio providente, pensaron que la 
educación era un factor insustituible del desarrollo personal, en 
consonancia con el canon socrático que la consideraba un medio para 
engendrar ideas y todas las posibilidades creativas que el espíritu humano 
encierra. La educación significaba para ellos, el cimiento ontológico de 
su dignidad. 

Con la misma vocación libertadora con que muchos empuñaron 
la espada, otros sostuvieron la importancia de la instrucción como recurso 
“para fortalecer los talentos humanos desde la infancia hasta la 
madurez”, como había manifestado a fines del siglo XVIIL el quiteño 
Francisco Javier Eugenio de Santa Cruz y Espejo. 

Mejor conocido como Eugenio Espejo o el indio Espejo, pocos 
como él se sacrificaron por la grandeza y libertad de su tierra. 

Espejo hizo del periodismo un claustro para educar y defender 
derechos. Una cátedra que su aguda inteligencia y su amplia cultura 
ungieron como herramienta clave, orientadora y planificadora, para llegar 
a un futuro promisorio. Hombre de ciencia, filósofo, escritor, doctor en 
medicina y derecho, pensador y periodista, planteó cambios que excedían 
lo meramente coyuntural porque su acción y sus escritos implicaban un 
desafío ético que anhelaba superar la mentalidad colonial, para insertarse 
en el mundo del progreso que percibió en sus intensas lecturas. 

Con el fin de difundir las luces de la ilustración, el 20 de 
diciembre de 1791, Espejo dirigió su “Carta a los maestros de las 
primeras letras del Reino de Quito”, documento que apareció como 
suplemento del primer ejemplar del periódico “Primicias de la Cultura”. 
Fiel a su apostolado de Maestro y Reformador, les proponía “con 
intuición magistral, utilizar el periódico para la enseñanza de sus 
alumnos, desde los más pequeños, señalando y sugiriendo, inclusive, un 
método a propósito. Marcó, de esta manera, un derrotero ineludible para 
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la prensa responsable del país y, sin saberlo, para todos los medios de 
comunicación social: la finalidad de educar a través de sus páginas, y de 
redactar y editar con los ojos y la inteligencia puestos en esta primordial 
responsabilidad social”. 

Al inaugurar la Escuela de la Concordia, sociedad encargada de 
“reunir en un solo punto las luces y los talentos”, la obsesión por la 
enseñanza de su pueblo lo llevó a exclamar: “estamos destituidos de 
educación, nos faltan los medios de prosperar; no nos mueven los 
estímulos del honor, y el buen gusto anda muy lejos de nosotros: 
¡molestas y humillantes verdades por cierto! pero dignas de que un 
filósofo las descubra y las haga escuchar porque su oficio es decir con 
sencillez y generosidad los males que llevan a los umbrales de la muerte 
a la República”. Como si una invisible línea ideológica los uniese a uno 
de los fundadores de la nacionalidad y cultura ecuatorianas, en nuestro 
país hombres visionarios se anticiparon a su tiempo enrolándose en la 
causa de la educación popular. Manuel Belgrano fue la expresión más 
clara de ese quehacer. 

“Un pueblo culto nunca puede ser esclavizado”, dijo. Y fiel a su 
pasión por la enseñanza, se despojó de sus bienes para cumplir su credo: 
“fundar escuelas es sembrar en las almas”. 

La Asamblea General Constituyente de 1813 premió los 
distinguidos servicios “que ha dado a la Patria en la victoria de Salta, con 
la donación en toda propiedad de la cantidad de cuarenta mil pesos”. 

Era el reconocimiento a sus esfuerzos y sacrificios por la libertad 
de la Patria, pero Belgrano, al agradecer la honrosa consideración, 
expresó: “He creído propio de mi honor y de los deseos que me inflaman 
por la prosperidad de mi Patria, destinar los expresados cuarenta mil 
pesos para la dotación de cuatro escuelas públicas de primeras letras en 
que se enseñe a leer y escribir, la aritmética, la doctrina cristiana y los 
primeros rudimentos de los derechos y obligaciones del hombre en 
sociedad”. 

Disciplina, moral, modestia, fueron normas del Reglamento 
dictado por Belgrano que permiten ubicarlo justicieramente, entre los 
pioneros de la política educativa del país. 

Dignificó la función social del Maestro, al que consideró Padre 
de la Patria, y reclamó para su esforzada labor, una “adecuada y decorosa 
retribución”. Su misión era formar a “los hombres en el credo de hombres 
libres fieles a la patria”, pensamiento que lo identifica con Mariano 
Moreno. 

Le preocupaba el rol de la mujer en la sociedad, condenada a un 
discreto perfil moldeado por las costumbres y prejuicios imperantes. 
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Desde el “Correo de Comercio” expuso sus ideas reivindicando 
la condición femenina y su capacidad para imponer pautas de 
convivencia. Decía en uno de sus editoriales: “¿Pero cómo formar las 
buenas costumbres y generalizarlas con uniformidad? ¡Qué pronto 
hallaríamos la contestación, si la enseñanza de ambos sexos estuviera en 
el pie debido! Mas por desgracia el sexo que principalmente debe estar 
dedicado a sembrar las primeras semillas lo tenemos condenado al 
imperio de las bagatelas y de la ignorancia ”. 

En el proceso histórico, la cuestión educativa adquiere el carácter 
de paradigma en el accionar de José de San Martín y Simón Bolívar. 

Los Libertadores no improvisaron. Tenían una gran formación 
intelectual y conocían el legado de pensadores que habían dejado una 
caudalosa corriente de fuentes culturales para asimilar. 

Todos sus actos, aún en las etapas cruciales de sus campañas 
militares, tenían como objeto válido la formación de los futuros 
ciudadanos, para adecuarlos a los requerimientos de los cambios 
perentorios que la vida independiente impondría. 

Consideraban a la ignorancia como causa desencadenante del 
infortunio de los pueblos. “La ilustración y el fomento de las letras -decía 
San Martín- es la llave maestra que abre las puertas de la abundancia y 
hace felices a los pueblos”. 

Para Bolívar, “la salud de una república depende de la moral 
que por la educación adquieren los ciudadanos en la infancia”. 

Las reformas que propugnaron brindaron una importante 
contribución a la necesaria y postergada transformación de la estructura 
escolar. Atribuyeron al Estado la tarea ineludible de convertir a la 
educación en esa herramienta transformadora. Sabían que una escuela 
nueva posibilitaría una nación nueva, impidiendo una recidiva de los 
males anteriores. 

Un riguroso análisis de la realidad les permitió implementar una 
política educativa que fortaleciese las instituciones de los nuevos estados. 

San Martín la concretó al abrir las aulas del Colegio de la 
Santísima Trinidad de Mendoza, el 17 de abril de 1817. Al fundamentar 
la fundación dijo que: “si el guerrero ha sido el instrumento necesario 
para salvar la Nación en las crisis peligrosas, el sabio debe serlo para 
constituirla estable y brillante en las delicias de la tranquilidad. (...) 
Demos a la Patria hombres útiles en todos los ramos y su prosperidad 
será indudable y permanente (...) Padres de familia; la educación es el 
mayor patrimonio que en herencia podéis dejar a vuestros hijos.” 
Vocación educativa que debe ser norma de nuestra política escolar; 
familia y escuela unidas, complementándose en la formación del niño. 
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El Dr. Horacio Rivarola, al analizar la organización del colegio, 
señaló la importancia de abrevar en las concepciones educativas de San 
Martín para lograr hitos culturales trascendentes porque “es curioso 
observar cómo algunos asuntos de enseñanza que se nos presentan como 
problema de actualidad, apuntaban ya en aquel tiempo lejano: la 
formación del ciudadano como objeto esencial de la instrucción 
secundaria: el de orientación patriótica de parte de la enseñanza sin 
menoscabo de la cultura clásica y filosófica; la exclusión de toda 
tendencia: la limitación de los estudios de lo lógicamente posible; la 
formación y selección del profesorado, la adecuada edificación escolar; 
la independencia económica. El colegio era, sin embargo, San Martín.” 

A esta planificación educativa unió San Martín la necesaria 
exaltación patriótica en una etapa en que se afirmaba nuestra existencia 
como Estado Nacional. 

El paso inicial debía darse desde la escuela, institución que en su 
expresión más genérica, preparaba para la vida. Pero para “excitar ese 
espiritu en los niños como en el común de las gentes”, dispuso que 
“todos los jueves se presenten las escuelas en la Plaza Mayor a entonar 
la Canción Nacional”. 

A partir de 1818, San Martín y Bolívar sembraron a su paso, 
como pilares de la hermandad americana, repúblicas organizadas sobre la 
base de sus propias conciencias políticas. Ambos, al superar el hecho 
bélico, calaron hondo en el proceso educativo. 

Ante la deficiente instrucción impartida hasta entonces, opusieron 
objetivos y pautas esenciales para superar una distorsionante situación. 

Decía San Martín: “La educación formó el espíritu de los 
hombres. La naturaleza misma, el genio, la índole, ceden a la acción 
fuerte de este admirable resorte de la sociedad. A ello han debido 
siempre las naciones las varias alternativas de su política. La libertad de 
los pueblos libres es aún despreciada por los siervos, porque no la 
conocen. Nosotros palpamos con dolor esta verdad. La independencia 
americana habria sido obra de momentos si la educación española no 
hubiere enervado en la mayor parte nuestro genio. Pero aún es tiempo. di 

Bolívar. formado en el pensamiento platónico de que sólo el 
sabio, el piadoso y el virtuoso podían acceder al mundo verdadero, 
comprendió que debían corregir cuanto se había impuesto en detrimento 
de la enseñanza. Escribió al respecto: “Uncido el pueblo americano al 
triple yugo de la ignorancia, de la tiranía y del vicio, no hemos podido 
adquirir ni saber, ni poder, ni virtud (...). La esclavitud es hija de las 
tinieblas: un Pueblo ignorante es un instrumento ciego de su propia 
destrucción: la ambición, la intriga, abusan de la credulidad y de la 
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inexperiencia de hombres ajenos a todo conocimiento político, 
económico o civil; adoptan como realidades lo que son puras ilusiones; 
toman la licencia por la libertad; la traición por el patriotismo; la 
venganza por la justicia. 

Ambos sabían que sin organicidad ni sistema naufragarían las 
mejores intenciones y, al evaluar las bases sobre las que implementarían 
su política futura, otorgaron a la educación papel preponderante para 
forjar la identidad cultural de los pueblos. 

Recogemos sus palabras para que, en tiempo real, nos aporten sus 
inquietudes y, trayéndolas al hoy, sumen fundamentos a las autoridades 
del área. Decía Bolívar: “La instrucción que enriquece las facultades del 
alma, es el complemento de la naturaleza. Yo dirigiré desde ahora mis 
pasos a la instrucción de los pueblos. La educación forma al hombre 
moral y para formar a un legislador se necesita ciertamente educarlo en 
una escuela de moral, de justicia y de leyes. ” 

San Martín, con un pensar concomitante manifestaba: “Sin 
educación no hay sociedad; los hombres que carecen de ella pueden muy 
bien vivir reunidos, pero sin conocer la extensión de los deberes y 
derechos que los ligan en cuya reciprocidad consiste su bienestar 
”Interpretó otro punto crucial al otorgar al Estado una intervención 
exhaustiva en el problema educativo: “Entre los votos del gobierno - 
decía- ninguno ha sido más ardiente y eficaz desde que se instaló, que el 
de reformar la educación pública, única garantía invariable del destino a 
que somos llamados. En las pausas que ha hecho el estruendo de la 
armas, éste ha sido el objeto de que se ha ocupado y él ha encontrado en 
la actividad, el secreto de doblar la duración de los días, sin que el sol se 
detenga en su carrera. ” 

Los Libertadores habían comprendido que el éxito de su empresa 
suponía una revisión de las finalidades, formas y estructuras de lo 
cultural. 

Lograrlo no fue una utopía. Con ese objetivo, al igual que 
Belgrano y Rivadavia, pusieron de relieve la obligación de educar a la 
mujer. 

El Protector del Perú, al disponer la creación de una Escuela 
Normal de Maestros en Lima, el 6 de julio de 1822, fijó la necesidad de 
estudios previos para el establecimiento de una Escuela Normal de Niñas. 
Dijo entonces: “Con el objeto de hacer trascendentales las ventajas de 
este establecimiento a la educación del bello sexo, que el gobierno 
español ha mirado siempre con una maligna indolencia, se encarga muy 
particularmente a la Sociedad Patriótica medite los arbitrios más 
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aparentes para la formación de una escuela normal destinada a la 
instrucción de las niñas. ” 

Los documentos dan cuenta exacta de la enorme importancia que 
esa generación dio al tema de la educación femenina. Bolívar, desde 
Cuzco en 1825, el opinar que “la educación de las niñas es la base de la 
moral de las familias”, decretó la “creación de un plantel en el cual se 
admitirán niñas de cualquier clase, tanto de la ciudad como el 
departamento, que estén en aptitud de recibir la educación”, y en 
Caracas en 1827, “atendiendo que el importante objeto de la educación 
pública quedaría muy imperfecto no mejorando la de las niñas ”, impulsó 
la enseñanza de las futuras madres de familia. 

Es que la educación, como tarea ineludible de la sociedad, 
continúa siendo uno de los fundamentos esenciales de las naciones 
empeñadas en la gran obra de su pleno desarrollo. Programas orgánicos e 
integrales se planifican con el fin de combatir el analfabetismo y 
convertir a los jóvenes en celosos defensores de la ley. Si investigamos en 
los repositorios y archivos ministeriales, encontraremos un material 
invalorable sobre la dimensión social de lo escolar. 

La metodología pedagógica basa la aplicación de los planes 
educativos en dos sistemas: el tradicional, que perpetúa el statu-quo y 
acepta muy pocas modificaciones y el cambiante, que corresponde a 
sociedades desarrolladas donde se revierten situaciones, lo que obliga a 
las organizaciones educativas a ser abiertas para posibilitar la necesaria 
adaptación a los previsibles cambios. 

Quienes tuvieron como meta la libertad y el progreso de los 
hombres de la América Española, anticipándose a ese pensamiento 
planificador, fortalecieron y fomentaron una adecuada metodología para 
consolidar la nueva organización institucional. 

San Martín al intuir la evolución que debía producirse en la 
sociedad, asumió la responsabilidad que emanaba del mandato delegado 
en su persona y consideró que “los gobiernos (...) no deben cuidar 
solamente de que se multipliquen las escuelas públicas, sino de 
establecer en ellas el método más fácil y sencillo de enseñanza que, 
generalizándose por su naturaleza, produzca un completo 
aprovechamiento y se economice el tiempo necesario para la adquisición 
de otros conocimientos. ” 

Y Bolívar, para quien “la educación popular debe ser el cuidado 
primogénito del amor paternal del Congreso”, dictaminó que la 
educación de los niños debía ser siempre “adecuada a su edad, 
inclinaciones, genio y temperamento”, con métodos sencillos, claros y 


61 


naturales para que, “pasando de lo conocido a lo desconocido hicieran 
pensar y raciocinar con lógica. ” 

En estos planes resaltan marcadas afinidades con las reformas 
que introdujo Juan Enrique Pestalozzi, el gran educador suizo de los 
tiempos modernos. 

Es que todos ellos estimulaban como educadores la enseñanza 
pública porque, con un convencimiento categórico sostenía Bolívar que 
“las naciones marchan hacia el término de su grandeza, con el mismo 
paso con que camina la educación. Ellas vuelan, si ésta vuela, 
retrogradan, si retrograda; se precipitan y hunden en la obscuridad, si se 
corrompe o absolutamente se abandona. ” 

Dentro de estos datos drásticamente esquemáticos, no podemos 
omitir otra creación que unió en nobles ideales y objetivos comunes, a las 
figuras consulares del proceso independentista americano: la fundación 
de bibliotecas públicas. 

Las comunidades religiosas atesoraban en sus conventos 
importantes bibliotecas, pero el acceso a las mismas no estaba abierto a 
toda la población. Fue en Quito donde, en 1791, el Gobierno de la 
Audiencia organizó una Biblioteca para ponerla al servicio del público y 
el primer bibliotecario fue, precisamente, Espejo. 

Escribe Antonio Montalvo que “fue el medio que necesitaba su 
espíritu para beber mayores conocimientos, para pensar más en el 
destino de su Patria, para madurar definitivamente el plan de su 
redención y su liberación. ” 

En el mismo orden de ideas y con los mismos considerandos, en 
la “Gazeta de Buenos Aires”, el primer periódico revolucionario fundado 
por Mariano Moreno, en su número del jueves 13 de setiembre de 1810, 
leemos unas líneas sobre la Biblioteca Pública, también obra del 
Secretario de la Junta: “Las utilidades consiguientes de una biblioteca 
pública son tan notorias que sería excusado detenernos en indicarlas. 
Toda casa de libros atrae a los literatos con una fuerza irresistible, la 
curiosidad incita a los que han nacido con positiva persistencia a las 
letras y la concurrencia de los sabios con los que desean serlo produce 
una manifestación recíproca de luces y conocimientos que se aumentan 
con la discusión y se afirman con el registro de los libros. ” 

Fue un verdadero desafío educativo para una época que no había 
superado aún los cánones coloniales, pero que encontró adecuado rumbo 
en el compromiso adquirido por quienes conformaban la generación 
liberadora. Como intérprete de ese desafío, San Martín, tras Chacabuco, 
otorgó al pueblo chileno otra victoria, esta vez en el campo de la cultura, 
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con la creación de la Biblioteca Nacional que, como forja permanente, 
contribuyó a definir los perfiles de la nueva república. 

Convencido de la importancia de “acrecentar el caudal de las 
luces y de fomentar la civilización de los pueblos por medio de 
establecimientos útiles”, proclamada la independencia del Perú, procedió 
el 28 de agosto de 1821 a establecer en Lima una Biblioteca Nacional, 
“para el uso de todas las personas que gusten concurrir a ella.” 

Esta creación jugaría como ariete en el esfuerzo de los 
fundadores de las nuevas repúblicas no sólo como arbitrio “para 
acrecentar el caudal de las luces y fomentar la civilización ”, sino -como 
bien leemos en el decreto peruano- “para propagar los principios 
conservadores de los derechos públicos y privados y dar el triunfo a las 
leyes y a la tolerancia. ” 

No menos importante en el ámbito educativo, fue la misión que 
cupo, como en la etapa emancipadora, a los órganos periodísticos que 
cumplieron con certeza un papel rector en la tarea de formar e informar. 

San Martín y Bolívar sostuvieron la necesidad de contar con 
periódicos para difundir informaciones fidedignas sobre la campaña 
militar y la obra gubernativa. 

La “Gazeta del Gobierno de Lima independiente”, durante el 
Protectorado de San Martín, como el “Correo del Orinoco”, órgano de la 
tercera república de Bolívar, proyectaron sobre la población la 
importancia de abrir el campo del estudio, como necesaria afirmación de 
la nueva condición de ciudadano. 

La simbiosis política- comunicación puso un sello peculiar a la 
estrategia desplegada. 

Para concertar la obra de modificar la orientación del sistema 
educativo, necesitaron la efectiva colaboración del maestro, “hombre 
generoso y amante de la Patria”, según Bolívar quien, al honrar al 
maestro, honraba a Simón Rodríguez, su guía, su preceptor quien, con fe 
doctrinaria y tenacidad inquebrantable, había dirigido sus pasos para la 
libertad. 

San Martín, con plena convicción, confió en el valor humano de 
estos colaboradores, para que dirigieran la educación de “esos tiernos 
retoños que formarán algún día una nación culta, libre y gloriosa.” 

Estas enunciaciones reivindicatorias del papel y de la misión del 
Maestro, presentan una verdadera analogía con Belgrano, con Sarmiento, 
quien volcó en la enseñanza el torrente de su pasión civilizadora, y con 
tantos otros diseminados a lo largo de la geografía americana, como 
Bello, Rocafuerte, Hostos, etc. 
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Pero no sólo las primeras letras, con carácter de obligatoriedad; la 
instrucción de la mujer; la enseñanza especializada para facilitar el 
trabajo de los jóvenes en regiones carenciadas, atrajeron su atención. 

Bolívar en 1827 otorgó a la Universidad de Caracas una mayor 
autonomía; fondos suficientes para su labor creadora y una jerarquización 
docente, precedentes del movimiento reformista universitario de 1918 
que tuvo su epicentro en la ciudad de Córdoba. 

Las normas reguladoras de la vida del ciudadano en su relación 
con la comunidad, se convierten en valores regentes en las disposiciones 
adoptadas por quienes asumieron la gestión gubernativa -tanto militar 
como política- en esta fase de la historia americana. Los decretos contra 
la pornografía tanto de San Martín como de Bolívar, mantienen una 
dramática actualidad ya que destacan la acción perniciosa de “folletos 
impuros, estampas obscenas y demás de ese género”, que “corrompen 
las costumbres y las conducen a la inmoralidad”. 

Estas consideraciones sobre la moral exceden la dimensión 
temporal porque ponen de relieve el carácter ético esencial de valores 
como el bien, la verdad, la belleza y la justicia. 

Los padres fundadores asumieron en plenitud la responsabilidad 
de crear un nuevo orden político y social cuyo basamento estaría 
constituido fundamentalmente, por la formación educativa de los pueblos. 
Actuaron de acuerdo con su espacio y su tiempo histórico y valoraron el 
sistema republicano y el respeto a las instituciones como ejes directrices 
de las nuevas naciones. 

Para ellos, el amor a la Patria fue una vocación real y confiaron a 
la educación la indispensable misión superadora y regeneradora. 

Hoy, hablar de amor a la Patria resulta una ecuación extraña o 
pasada de moda en gran parte de nuestra población. La educación afronta 
una dura crisis en la que han sido rebasados los principios de autoridad y 
respeto indispensables para construir en paz, mientras avanza una inédita 
irrupción de violencia estudiantil. 

Ideologías distorsionantes reemplazan la función prioritaria del 
Estado, desplazando de la currícula la ejemplarizante lección de los 
héroes identificatorios de nuestra identidad, o alteran el ritmo del Himno 
Nacional de Blas Parera que San Martín hacía entonar a los alumnos 
semanalmente, en la plaza pública. 

Volvamos como pedía Benedetto Croce, a la historia y sólo a la 
historia para definir el carácter del pueblo. En ella encontraremos el 
impulso para alcanzar ese futuro que anhelamos y merecemos y que 
nuestros próceres entrevieron con sagacidad, talento, desinterés y 
patriotismo. 
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ARMANDO ALONSO PIÑEIRO 


LA PERSONALIDAD MORAL DE SAN MARTIN * 


En un trabajo que publiqué en el año 2000, titulado “San Martín 
visto por la prensa de su época”, estudié la repercusión que tuvieron las 
acciones del Libertador en la opinión pública, en este caso a través del 
periodismo. 

Y en lo que hace a la moral, la austeridad republicana y el estricto 
cumplimiento del deber, aquí vale la pena recordar a un semanario como 
La Prensa Argentina cuando reprodujo documentos sumamente gráficos 
de la personalidad sanmartiniana. Hacia 1815 San Martín debió separarse 
de su esposa, enviándola a Buenos Aires, al poco tiempo de haber 
renunciado a la mitad de su sueldo. El periódico dio a luz un oficio del 
Cabildo dirigido al entonces Gobernador Intendente de Cuyo. La 
corporación, en pocas palabras, creía encontrar la causa del episodio. Y 
decía: “Cuando este Cabildo observa al pueblo conmovido por la forzosa 
y repentina separación de la señora esposa de V. S., no ha podido menos 
que tomar toda la parte que merece la moción. Ambos sexos piensan 
sobre el mérito de esta deliberación. Unos aseguran que a precaución de 
las invasiones del enemigo, otros que temen la separación de V. S. del 
gobierno, y los más que esta medida nace de la escasez de sueldo, que no 
alcanza a V. S. para sostener su familia”. El Ayuntamiento se inclinaba 
por la última hipótesis y, conmovido, expresaba el reconocimiento que 
merecía San Martín, lo que llevaba al cuerpo a arbitrar medios “que 
aseguren una decorosa subsistencia”, como decía textualmente el 
documento. 

El hecho de que San Martín hubiese donado la mitad de su 
sueldo es un gesto conocido, pero lo que no resulta tan conocido es que 
ante la apurada situación económica en que lo había puesto esta cesión, se 
vio obligado a vender “un coche, con el que debía contar para conducir a 
su señora esposa - -así decía textualmente el documento del Cabildo -, no 
aventurándola a la incómoda y dilatada ruta del tráfico de carretas”. 
Tras otras consideraciones altamente elogiosas para la personalidad y el 


* Conferencia pronunciada el 20 de agosto de 2007 en la sede del Instituto 
Nacional Sanmartiniano 
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patriotismo de San Martín, la comunicación lo exhortaba a suspender 
aquella resolución de donar la mitad de su sueldo. 

Llama la atención que el mismo día -me refiero al 22 de 
noviembre-, el Libertador le contestara al Ayuntamiento con una 
brevísima nota de veinte líneas. Allí desmiente la versión de sus 
dificultades económicas, señalando que la resolución sobre el alejamiento 
de Remedios databa del año anterior, es decir, del año 1814. 

Y agregaba escuetamente: “Mis necesidades están más que 
suficientemente atendidas con la mitad del sueldo que gozo, y así como 
mi pronta deferente a la solicitud de V. S. es un comprobante del aprecio 
que me merece esa respetable corporación, así ésta diferirá a la mía, de 
que se suspenda todo procedimiento en materia de aumento de mi sueldo 
en la inteligencia que no sería admitido por cuanto existe en la tierra”. 

San Martín suavizó la dureza de estas palabras con un 
agradecimiento final: “V. S. compromete mi gratitud de un modo que el 
sacrificio de mi misma vida sería escaso a su demostración. Sírvase V. $. 
creer que mi reconocimiento a favor de esa representación y su 
representado serán tan eterno como mi existencia”. 

Hacia fines de 1816 se produjo otro gesto sanmartiniano de 
enorme valor ético. El Cabildo mendocino le había solicitado al Director 
Supremo Juan Martín de Pueyrredón que ascendiera al Libertador al 
rango de brigadier. Ello ocurrió poco después que la misma corporación 
pidiera al Congreso el nombramiento del General en Jefe del Ejército de 
los Andes. Entonces San Martín escribió: “Ambas gestiones no sólo han 
sido sin mi consentimiento, sino que me han mortificado sumamente. 
Estamos en revolución y a la distancia puede creerse, o hacerlo 
persuadir genios que no faltan, que son acaso sugestiones mías. Por lo 
tanto ruego a V. poner en su periódico -porque nuevamente se dirigió al 
semanario antes citado- esta exposición con el agregado siguiente: 
'Protesto a nombre de la independencia de mi patria no admitir jamás 
mayor graduación que la que tengo, ni obtener empleo público y el 
militar que poseo, renunciando en el momento en que los americanos no 
tengan enemigos. No atribuya V. a virtud esta exposición, y sí al deseo 
que me asiste de gozar de tranquilidad el resto de mis días ”*”. 

Obsérvese cómo San Martín se adelantaba a la posibilidad de que 
su gesto fuera entendido como una muestra de templanza y dignidad. A 
tal punto, que el periódico porteño hizo la siguiente definición: “Sería 
necesario estar dotado del alma más innoble y grosera para resistir a la 
emoción que inspira los nobles sentimientos de la carta antecedente”. 

Entretanto, la imaginación popular se había encendido hacía rato 
con las noticias del traspaso de la Cordillera de los Andes y sus 
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consiguientes triunfos. Cuando se produjo la victoria de Chacabuco, la 
emoción fue generalizada. 

Como el gobierno sentía la necesidad de recompensar de alguna 
manera los espléndidos laureles sanmartinianos, y ya que su responsable 
se negaba a recibir honores ni mucho menos otro tipo de recompensa, el 
Directorio encontró un camino inteligente. El 5 de marzo expidió un 
decreto otorgando una pensión vitalicia a la hija, Mercedes, que mientras 
durase su minoría de edad la cobraría la madre, Remedios. 

Lo que no pudo rechazar San Martín fue un agasajo importante 
que se le brindó en Buenos Aires el 6 de abril de 1817. El ágape se llevó 
a cabo en el edificio del ex Real Consulado, actuando el Cabildo porteño 
como anfitrión. Asistieron el Director Pueyrredón y otros dignatarios 
oficiales y diversas personalidades privadas. Y como era costumbre en la 
época, duró largamente: desde las tres y media de la tarde hasta las diez 
de la noche. 

En septiembre de ese año ocurrió un episodio llamativo. Por boca 
de un prisionero realista, San Martín se enteró que los ejércitos españoles 
estaban convencidos de que los rendidos eran pasados por las armas por 
las fuerzas patriotas. Indignado, el Libertador emitió una proclama que la 
prensa la dio a conocer. Para su firmante, “semejante imputación ultraja 
de un modo inicuo al ejército unido que mando y a mí mismo. 
Desmienten esta calumnia más de dos mil prisioneros y ochenta oficiales 
tomados en Chacabuco y dispersos por varias partes. Desmienta esto 
mismo el general Marcó. El derecho de gentes me autorizaba para 
pasarlo por las armas después que en la Gazeta de su gobierno me 
ofreció no la muerte propia a un militar, sino la horca como un asesino y 
salteador: con todo él disfruta de las consideraciones debidas a un 
prisionero. Señores oficiales y soldados enemigos, hagan ustedes la 
guerra con coraje a favor de sus opiniones, pero jamás crean imposturas 
que degradan al siglo ilustrado que vivimos, y que ofenden a mi ejército 
con tanta injusticia”. 

La famosa Conferencia de Guayaquil tuvo su correspondiente 
repercusión en Buenos Aires, como todo lo vinculado con los dos 
libertadores sudamericanos. “El Sr. San Martín -decía el periódico El 
Centinela- acaba de regresar a Lima, habiendo tenido una seria 
entrevista en Guayaquil con el Sr. Bolívar; pero nada dicen los papeles 
públicos ni las cartas particulares que han llegado últimamente que dé 
idea de los objetos y resultados de esta sesión”. Como es fácil apreciar, 
lo que se ha dado en llamar el misterio de Guayaquil comenzó 
contemporáneamente con su celebración, y el hecho de que se calificara a 


67 


la reunión como seria implica que algo había trascendido sobre su 
importancia. 

El 20 de septiembre San Martín ya había renunciado como 
Protector del Perú, delegando el mando en el Congreso Soberano que 
acababa de instalarse en Lima. La proclama de despedida del Libertador, 
si bien es suficientemente conocida por la posteridad, vale la pena 
recordar un párrafo: “Mis promesas para con los pueblos en que he 
hecho la guerra están cumplidas: hacer su independencia y dejar a su 
voluntad la elección de sus gobiernos. La presencia de un militar 
afortunado (por más desprendimiento que tenga) es temible a los Estados 
que de nuevo se constituyen. Por otra parte, ya estoy aburrido de oír 
decir que quiero hacerme soberano ”. 

Este texto prueba una vez más la existencia de variados enemigos 
que tenía San Martín, tanto en Buenos Aires como en Lima, y por 
supuesto también en Chile. Que confesara estar aburrido de que lo 
acusaran de ser soberano resultaba tan significativo como su singular 
profesión de fe cívica y libertaria, al proclamar que “/a presencia de un 
militar afortunado (...) es temible a los Estados”. 

La amistad entre San Martin y Belgrano ratifica el carácter moral 
del primero, en este caso extendida al creador de la bandera. La relación 
epistolar entre ambos se había iniciado a instancias de un español, José 
Milá de la Roca, secretario de Belgrano en 1811, en la Campaña del 
Paraguay. “Ambos se habían abierto su alma en esta correspondencia, y 
simpatizaron antes de verse por la primera vez”, ha apuntado Mitre. No 
podía ser de otra manera. San Martín y Belgrano representarían, con el 
pasar de las décadas, los picos más brillantes de la historia nacional. 
Amasados sus espíritus por las mismas perennes e idealistas sensaciones 
de patria y libertad, tenían inevitablemente que coincidir en el desarrollo 
de sus campañas, en el transcurso de sus vidas y en la vigorosa firmeza de 
sus propósitos. 

Ya Belgrano había recibido importantes consejos estratégicos de 
San Martín, en vísperas de la campaña altoperuana del primero. Consejos 
que el Libertador le hizo llegar por escrito, de camarada a camarada, y 
que Belgrano acató con su habitual modestia. 

Ambos, por otra parte, evidenciaban un acendrado sentido de 
moderación, que impedía algún roce entre ellos, a pesar de hechos 
delicados, como la aludida sustitución de Belgrano por San Martín. 
Inicialmente el gobierno porteño decidió designar al Libertador como jefe 
de una expedición militar al Alto Perú, y más tarde lo nombró en 
reemplazo de Belgrano, quien le escribió entonces a San Martín: “No sé 
decir a usted cuánto me alegro de la disposición del gobierno para que 
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venga de jefe de auxilio con que se trata de rehacer este ejército: ¡ojalá 
que haga otra cosa más que le pido, para que mi gusto sea mayor, si 
puede serlo! Vuele, si es posible; la patria necesita que se hagan 
esfuerzos singulares y no dudo que usted los ejecute según mis deseos, y 
yo pueda respirar con alguna confianza, y salir de los graves cuidados 
que me agitan incesantemente. No tendré satisfacción mayor que el día 
que logre estrecharlo entre mis brazos, y hacerle ver lo que aprecio el 
mérito y la honradez de los buenos patriotas como usted”. 

Por supuesto, había algo más que simpatía entre los dos próceres. 
San Martín admiraba a Belgrano, aparte de sus cualidades estrictamente 
personales, su notable capacidad militar, puesta de relieve en la batalla de 
Tucumán. El Libertador lo necesitaba a Belgrano no sólo por el 
conocimiento del terreno geográfico norteño -que San Martín, en efecto, 
ignoraba-, sino también por sus reconocidas aptitudes de estratega, mal 
grado la consabida y reiterada modestia del abogado-general, que insistía 
no haber nacido para la carrera de las armas. Pero sí había nacido, como 
San Martín, para la defensa de la patria. Y este era el sustrato 
fundamental, el motor que provocaba otros méritos consiguientes. 

Existe en esta límpida amistad hechos y pensamientos de ambos 
que vuelven a ratificar la personalidad moral del Libertador, obviamente 
extendida al creador de la bandera. No existían entre ambos ni una pizca 
de los recelos o envidias que suelen matizar relaciones amicales de este 
orden. Si San Marín recibía sugestiones y proyectos que le parecían 
atinados, no vacilaba en aceptarlos, conforme a una entereza ética propia 
de los grandes hombres. 

Por ejemplo, en carta a San Martín el vencedor de Salta revela 
una vez más aquel conocimiento estratégico, subrayando la importancia 
de Tucumán como cuartel general de las tropas. Y lo dice de la siguiente 
manera: 

“Mi objeto ha sido siempre en mi retirada caminar hacia 
Tucumán, y si me persiguiera el enemigo hacer en aquel punto el último 
esfuerzo con la caballería que se pudiese juntar, dando un ataque a la 
brusca, prevaliéndome del entusiasmo de aquella gente, de su espíritu de 
robo, y de que el enemigo no podría presentarse con tanta caballería, y 
que su infantería no es maniobrera y es, sin duda, peor que la nuestra, 
aunque en estas dos acciones últimas ha ganado la superioridad que yo 
atribuyo a sus mejores jefes de División (...) Si el enemigo no bajase que, 
por otra parte, también lo dudo, pues debe ser su idea perseguirnos hasta 
más no poder, trataremos entonces de formar el ejército bajo el mejor 
pie, y no movernos al interior mientras no tengamos una satisfacción 
completa de las tropas, así en su disciplina como en su subordinación, y 
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no menos en la instrucción y sentimientos de los oficiales que 
examinaremos por los medios que estén a nuestros alcances ”. 

Leída que fue esta carta, San Martín convino con las razones de 
su camarada, y aceptó entonces organizar la guarnición desde la misma 
Tucumán, ciudad que contaba con parque de artillería y fábrica de fusiles. 
Obsérvese entonces lo que he querido subrayar: San Martín modificaba 
sus planes sin vacilar, reconociendo simplemente su error y confiando en 
los conocimientos de su compatriota. 

El desarrollo de los contactos entre San Martín y Belgrano 
conforman una de las más curiosas cronologías de la pureza en la historia 
argentina, “la alianza épica y la alianza moral más ejemplar de nuestra 
revolución ”, al decir de José Pacífico Otero. Ambos desarrollaron una 
relación firme, sincera, directa, a menudo de reconocimiento de sus 
respectivas posiciones personales. La mira fundamental, el objetivo 
esencial de la patria liberada y consecuentemente de los países vecinos en 
un afán de integración americana, nunca fue perdida de vista por estos 
colosos de la historia sudamericana. 

Luego del histórico encuentro entre los dos personajes y hecha la 
asunción del mando, San Martín se dispuso a enfrentar los agudos 
problemas de la reorganización del Ejército, que desde el comienzo 
mismo fueron motivo para su mejor estrechamiento entre San Martín y 
Belgrano. 

Así como San Martín debía experimentar necesariamente cierta 
violencia al dictar sus clases militares en el Norte teniéndolo al heroico 
vencedor de Salta y Tucumán como alumno, éste no vacilaba en tal 
modestia posición, que por supuesto lo agigantaba a los ojos de la 
posteridad. 

Este inusual paralelo moral entre los dos próceres ya había 
llamado la atención de otro ilustre personaje, que no por casualidad había 
de escribir talentosamente las biografías de ambos. Me refiero, por 
supuesto, a Bartolomé Mitre, quien con penetrante mirada ha juzgado de 
esta manera aquellas relaciones: “San Martín era un genio dominador, y 
Belgrano un hombre de abnegación. Obedecía el uno a los instintos de 
una organización poderosa, y el otro a los sentimientos de un corazón 
sensible y elevado. Empero ambos, al aspirar al mando o al profesar el 
sacrificio, subordinaban sus acciones a un principio superior, teniendo 
en vista el triunfo de una idea, sobreponiéndose a esas ambiciones 
bastardas que sólo pueden personarse a la vulgaridad. Belgrano tenía un 
candor natural, que le hacia confiar demasiado en la bondad de los 
hombres. San Martín, por el contrario, sin despreciar la humanidad, 
tenía ese grado de pesimismo que es tan necesario para gobernar a los 
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hombres. Esto no impedía que San Martín admirara la generosa 
elevación del carácter de Belgrano; y éste, su tacto seguro y su 
penetración para juzgar a los hombres, utilizando en ellos hasta sus 
malas tendencias a aún sus vicios”. 

El paralelo moral de estos dos grandes hombres se 
complementaban con sus mutuas acciones individuales. Así, San Martín 
intercedió ante el gobierno de Buenos Aires, una vez recibido del mando 
del Ejército del Norte, para que postergara la sustanciación de la causa 
contra Belgrano debido a las derrotas de Vilcapugio y Ayohuma. Aunque 
sin duda privaba en el ánimo del Libertador el sentimiento de respeto 
hacia el noble general en desgracia, existía también -como lo señalaba en 
su comunicación al organismo que debía juzgar al triunfador de Salta- 
una superior consideración de tipo militar y psicológico: No era muy 
conveniente apurar la amargura de un proceso de este tipo cuando el 
ejército se encontraba en plena reorganización. 

La insistencia sanmartiniana -inclusive logró que varias 
personalidades peticionaran desde Tucumán, Salta, Jujuy y Perú para 
impedir el alejamiento de Belgrano- no tuvo éxito. 

Pero si bien el retiro del Belgrano del Ejército del Norte no hace a 
la esencia de esta disertación, el episodio tiene importancia, porque 
durante décadas se ha sostenido  -a veces aviesamente, otras con 
ignorancia- que San Martín intentó alejar de su lado a Belgrano. Las 
abundantes pruebas documentales testimonian lo contrario. Es más: una 
orden del 2 de marzo del gobierno central reprendía al Libertador por 
insistir en mantener al creador de la bandera cerca suyo, en abierta 
violación de las órdenes superiores. 

Consagrado San Martín a reestructurar la guarnición norteña, 
adoptó medidas de orden práctico, sin duda necesarias para levantar la 
moral. Empezó por la regularización de los pagos. En principio, había 
ordenado auxiliar a todos los soldados con cuatro reales por semana, seis 
a los cabos y ocho a los sargentos. Estableció también absoluta libertad 
para que se hablara en él, de 9 a 11, a fin de escuchar los problemas de 
cada uno. Pero ello no bastaba, y como la cesación de pagos y en general 
la calamitosa situación del ejército no era una circunstancia caprichosa ni 
producto de la arbitrariedad de Belgrano, sino real consecuencia de los 
graves problemas de subsistencia por los que atravesaba el naciente país, 
San Martín cayó a sabiendas en un acto de desobediencia. Porque no otra 
cosa significó desviar 36 mil pesos en oro y plata sellada -originalmente 
destinados por orden del gobierno de Buenos Aires a la tesorería central- 
a paliar específicos problemas militares y humanos del ejército. 
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Esta desobediencia sanmartiniana no iba a ser la única -y es 
oportuno recordar, ya que he trazado el paralelo de ambos hombres, que 
también Manuel Belgrano había incurrido en similares transgresiones-, 
sino que la repetiría en el tiempo, como una prueba armoniosa de que 
dicha indisciplina (si así se la califica rígidamente desde un enfoque 
legalista) constituía un acierto de su parte cuando se canalizaba hacia el 
supremo bien de la patria. Ese era siempre el obsesivo propósito de San 
Martín. 

El gobierno de Posadas no miró con buenos ojos, en principio, 
este acto de indisciplina, pero el Gran Capitán supo sortear el problema, 
explicando francamente lo crítico de la situación que debía resolver. Con 
cierto humor y resignadamente, Posadas le replicó: “Si se dio orden para 
la devolución de los caudales, fue porque se contaba aquí con ellos para 
pagar meses que se debian a la tropa. Pase por ahora el obedecer y no 
cumplir, porque si con el obedecimiento se exponía usted a quedar en 
apuros, con el no cumplimiento he quedado yo aquí como un cochino”. 
Hay también grandeza de alma en estas palabras del Director Supremo, 
pues de alguna manera arriesgaba la estabilidad del gobierno, si se 
considera que el contento de las tropas apostadas en la Capital dependía 
en parte del cumplimiento en el pago de los sueldos. Es significativo y 
meritorio que el tantas veces injustamente criticado gobierno de Buenos 
Aires, comprendiera en aquel momento crucial que era más importante 
paliar las necesidades de la esforzada tropa del Ejército del Norte que de 
los custodios porteños. Es que en el Ejército del Norte comenzaba a 
brotar la semilla del Ejército de los Andes. De allí iba a surgir con fuerza 
el árbol de la libertad sudamericana, que cubriría con sus ramas vigorosas 
a todo el hemisferio hispanocriollo. 

En cumplimiento de sus funciones, la estadía de San Martín en 
Córdoba sirvió para algo más que ir diseñando sus planes, descansar de 
las fatigas y enhebrar afectos. Aunque es un hecho prácticamente 
desconocido, el Libertador intentó en la provincia mediterránea la 
promoción de la cultura histórica, a través de la reedición de los 
Comentarios Reales del Inca Garcilaso de la Vega. Se pronunciaron 
palabras conceptuosas para el talentoso cronista cuzqueño, cuya obra - 
aparecida en el siglo XVII- estaba prohibida por las autoridades 
españolas desde treinta años atrás. San Martín, entonces, tomó la 
iniciativa de reimprimir la secular obra, lo cual se acogió con muestras de 
entusiasmo. Más tarde, con el retiro de San Martín de Córdoba, el 
proyecto no llegó a concretarse, pero queda al menos como una iniciativa 
de valor, que traduce tanto las inquietudes de la provincia como del 
mismo Libertador. En aquella reunión se levantó un acta, que fue 
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firmada, aparte de San Martín, por las siguientes personas: José Antonio 
Cabrera, Bernardo Bustamante y otra veintena de personalidades. 

Aunque los hombres del siglo XIX se caracterizaron por dejar 
una profusa correspondencia -en realidad, en todo ese período se apeló al 
testimonio manuscrito como una forma intensa de comunicación - San 
Martín llevó esta particularidad al máximo. En sus oficios privados y 
oficiales, en sus bandos, sus borradores, sus proclamas, sus decretos, el 
Libertador sostuvo una actitud extrovertida y amplia (salvo, 
naturalmente, en aquellos asuntos donde el secreto o la reserva eran 
imprescindibles), que contrasta con su personalidad introvertida. O tal 
vez aquélla sea la consecuencia de ésta. A menudo, los caracteres 
reconcentrados apelan a la válvula de escape de la manifestación escrita. 
Y ello ha ocurrido muy afortunadamente con San Martín, al menos para 
la posteridad. Porque nos permite, a más de un siglo y medio de distancia, 
bucear en las características de su alma, enhebrar las peculiaridades de su 
pensamiento y evaluar sus actitudes frente a determinados problemas y 
situaciones. 

Así, es posible rastrear la posición sanmartiniana ante las 
dificultades internas - por lo demás, sumamente divulgadas- mediante su 
correspondencia: “Será posible, mi amigo -le escribía a Pueyrredón 
desde Mendoza- que no pueda haber orden entre nuestros paisanos ¡y 
será posible el que la suerte del país esté sujeta al capricho de una 
docena de malvados!”. Frase que desgraciadamente tendría actualidad en 
casi todas las décadas sucesivas. También es posible verificar que el 25 
de mayo de 1810 fue para él la clave de todo el proceso emancipador 
americano, según se desprende de un bando: “A/ salir el sol del día más 
grande de la América se saludará con salvas y se manifestarán en 
cabildo las armas de la patria, haciendo un repique general”. 

Entre los relieves de su personalidad moral,  destácase la 
prioridad absoluta que consagraba a la dignidad del país y del pueblo, por 
encima de las jerarquías personales. Y ello, teniendo en cuenta el culto 
implacable que rendía al individualismo como exigente prenda del culto 
liberal de su tiempo. “Mi vida es lo menos reservado que poseo; la he 
consagrado a vuestra seguridad; la perderé con placer por tan digno 
objeto... ”, dejó escrito en su proclama del 1” de octubre de 1815. O bien, 
en otro documento: “La dignidad es respetable; pero la salvación de la 
patria, la existencia de millares de hombres es de tanto mayor interés ”. 

El sentido del decoro personal fue muy preciso en el Libertador. 
Pero sin caer en la fácil tentación de identificarse providencialmente con 
el modelo absoluto, reclamaba prelativamente un respeto casi religioso 
por el inmaculado prestigio de cargos oficiales que representaban al 
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estado, al país o la provincia, según correspondiere. “La calumnia se 
avanza a injuriar el honor nacional -escribió en 1818-, el del Ejército de 
los Andes, y el mío como persona pública. Yo me mantendría firme en 
mis principios de dejarlo hacer, si sólo José de San Martín fuera el 
objeto de sus tiros; pero tratándose del gobernador, y del general, yo 
debo al público una satisfacción; ésta será la sencilla y verdadera 
historia de los hechos ”. Y al año siguiente: “No hay respeto humano que 
deba guardarse cuando se trata de la seguridad y la libertad 
americana”. 

Es bien conocida, por otra parte, la disposición del Libertador 
hacia su país natal, especialmente en cuanto al horror por las contiendas 
civiles. De su correspondencia al respecto, de sus actos y confidencias, es 
dable verificar que el Libertador se adelantó grandemente a su época. 
Porque él pugnaba por un país unificado que viviera en orden, paz y 
progreso. Trataba -y las lecciones de la historia mundial nos enseña que 
ello es imposible de conseguir, salvo excepciones que confirman la regla- 
de franquear las convulsiones propias de un organismo que acaba de 
nacer a la vida independiente, y que necesariamente suele pasar por 
estadios de desorden y anarquía, para luego asentarse con solidez sobre 
esas mismas columnas cuya fragilidad se supera con los años. 

La personalidad cultural del general José de San Martín -en este 
caso, otra de las expresiones de su perfil moral- es una de las menos 
divulgadas dentro del amplio espectro de sus características intelectuales 
y profesionales. Los militares de la época -menos especializados en sus 
lecturas que los modernos, en parte por las cambiantes necesidades y 
existencias que van de un tiempo a otro- tenían una buena cultura 
general. Napoleón, Washington, Bolívar, son excelentes ejemplos en este 
sentido, y San Martín -fluido dominador de inglés, italiano, francés y 
latín- no sólo no escapaba a la regla, sino que la encarnaba con estilo 
muy particular. De pronto era capaz de pedir doce ejemplares de un libro 
de Thomas Paine  -seguramente, supongo, para distribuir entre la 
oficialidad del Ejército de los Andes- como reclamar cinco expertos en 
trabajos de imprenta, que juzgaba imprescindible para la información 
impresa (bandos, proclamas, comunicaciones, partes) tanto del gobierno 
como del pueblo y aún del mismo enemigo. 

Este no es un hecho aislado ni configura una mera anécdota en la 
vigorosa individualidad sanmartiniana. El Libertador gustaba no sólo de 
largas y variadas lecturas, sino también de conversaciones en profundidad 
con amigos de similares inquietudes. Así lo ha recordado Félix Frías 
respecto a Alfredo Gérard, bibliotecario de Boulogne-sur-Mer, con quien 
San Martín seguramente debió enhebrar fuertes vínculos, puesto que 
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acompañó sus restos mortales y compuso luego la primera noticia 
necrológica sobre el Libertador. 

No es posible olvidar la preocupación sanmartiniana por la 
cultura popular, expresada mediante la creación de la Biblioteca Nacional 
de Lima, a cuya inauguración concurrió, el 17 de septiembre de 1822. 
Pero, además, reglamentó su funcionamiento (decreto del 31 de agosto de 
1822) y contribuyó a su fondo bibliográfico con la donación de 439 libros 
y 77 láminas. 

Para autores como Alberto Palcos, sin embargo, “la obra maestra 
de San Martín es el Colegio de la Santísima Trinidad, planeado mientras 
está al frente de la administración de la provincia [de Cuyo] e 
inaugurado por su continuador, el general Toribio de Luzuriaga, en 
noviembre de 1817, en un acto de mucho relieve (...). San Martin tiene el 
derecho a ser proclamado el más conspicuo propulsor de las bibliotecas 
públicas hasta la aparición de Sarmiento. Dos bibliotecas nacionales, las 
de Santiago de Chile y Lima, y otra provincial, la de Mendoza, le 
reconocen por fundador”. 

La institución santiaguina recibió, como contribución para su 
iniciación, los diez mil pesos oro que el Cabildo de la capital chilena 
había votado en beneficio del Libertador. Fue entonces cuando expresó 
aquel pensamiento digno de los antiguos clásicos: “La ilustración y el 
fomento de las letras es la llave maestra que abre las puertas de la 
abundancia y hace felices a los pueblos”. 

Añádase a ésta otras dos breves meditaciones suyas: “La 
ilustración es más poderosa que los ejércitos (...). Yo deseo que todos se 
ilustren en los sagrados libros que forman la esencia de los hombres 
libres”. 

Son reflexiones significativas en cuanto denuncian el 
convencimiento sanmartiniano por el poder integrador y formador de la 
cultura gracias a los libros. Especialmente, por el carácter dignificante de 
la personalidad humana, mediante las concepciones libertarias. 

El permanente y prístino pensamiento sanmartiniano sobre el 
derecho a la libertad en sus más nobles expresiones, tiene en el decreto 
que firmó en Perú el 23 de octubre de 1821, garantizando la libertad de 
imprenta, una de las pruebas más abrumadoras. “Todo individuo -reza el 
documento- puede publicar libremente sus pensamientos sobre cualquier 
materia, sin estar sujeto a ninguna previa censura, apropiación 0 
revisión”. Era la abolición de la censura, el respeto a la dignidad del 
hombre, el reconocimiento de la madurez del ciudadano para emitir sus 
ideas, pero no el libertinaje puro y sin limitaciones, porque quedaba a 
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salvo el resorte de la ley para penar los excesos, agravios, calumnias o 
cualquier otro delito que tuviera a la prensa por conducto. 

Fue en 1817 cuando se constituyó, como queda dicho, la 
Biblioteca de Santiago. En agosto de 1821 fundó la de Lima, que como 
también ya lo adelanté, se inauguró en 1822. Al año siguiente estableció 
la de Mendoza. 

A esta última hizo varias donaciones. No solamente de libros. En 
cierta oportunidad le envió un sextante, un teodolito, un telescopio con su 
pedestal, un pantógrafo, un transportador, un nivel. “El Verdadero Amigo 
del País”, periódico mendocino, hacía saber en 1823 que San Martín 
había donado 700 libros, “la mayor parte selectos”. Si entre dos 
donaciones a sendas bibliotecas San Martín se había desprendido de más 
de mil cien volúmenes, es lícito preguntarse a cuánto ascendía su caudal 
bibliográfico particular. Hoy en día la cifra no sorprende, porque 
cualquiera de los aquí presentes la superamos ampliamente, pero 
conviene ponerse en época para apreciar el cariño de San Martín por los 
Libros, y -aquí sí que me sitúo en lo personal- el esfuerzo afectivo que 
implica renunciar a una parte sustancial de la riqueza cultural propia. 

En el campo de la educación, es imposible omitir su famosa 
circular a los maestros, fechada en octubre de 1815. Me voy a detener por 
unos instantes en sus pensamientos fundamentales: “La educación formó 
el espíritu de los hombres. La naturaleza misma, el genio, la índole, 
ceden a la acción fuerte de este admirable resorte de la sociedad. A ello 
han debido siempre las naciones la variada alternativa de su política”. 
Y a renglón seguido vuelve a su idea central sobre los beneficios de la 
libertad: “La libertad, ídolo de los pueblos libres, es aún despreciada de 
los siervos porque no la conocen. Nosotros palpamos con dolor esta 
verdad. La independencia americana habría sido obra de momentos si la 
educación española no hubiera enervado en la mayor parte de nuestro 
genio”. 

En cuanto a lo que quedaba de la biblioteca particular del 
Libertador, su composición denuncia las lecturas de su propietario, 
figurando la historia en primer lugar. Luego, las obras de naturaleza 
militar, y subsecuentemente las matemáticas, el derecho, la filosofía, la 
literatura en general y los viajes. Calderón de la Barca convive con 
Manuel de Lardizábal y Uribe (autor del “Discurso sobre las penas”). 
Rousseau y Voltaire se yuxtaponen a los tres tomos del “Tratado de la 
legislación civil y penal” (de Jeremias Bentham, edición francesa) y a la 
“Teoría de las penas” (2 tomos, también en francés). Montesquieu, 
Salustio, Cicerón y otros clásicos de similar envergadura persisten en 
compañías jurídicas como Cayetano Filangieri, que de paso revela otra de 
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las facetas menos subrayadas de nuestro personaje: la preocupación por 
los problemas penales, que se limitó a una curiosidad académica, sino que 
por el contrario se expresó con notable vuelo humanitario en su acción de 
gobierno. En virtud de ella, se prueba, por ejemplo, que *... afrontó el 
problema de la vagancia, disponiendo que todo hombre mayor de 18 
años y menor de 50 que no tuviera medios lícitos y conocidos de vida, 
debía ser incorporado como recluta a las tropas veteranas; persiguió al 
alcoholismo con medidas reglamentarias del funcionamiento de las 
tabernas y del expendio de bebidas, y dictó un extenso decreto sobre 
moralidad pública, estableciendo la "Casa de Recogimiento para mujeres 
de vida disipada"'” 

En Lima, tomó la medida -revolucionaria para la época- de 
suprimir los tormentos, lamentable vestigio de la inquisitorial dominación 
española. Entre ellos, figuraban los “infiernillos”, que eran bárbaras 
celdas de medidas y condiciones infrahumanas. No sólo prohibió su uso, 
sino que para evitar cualquier tentación de futuros gobernantes, ordenó su 
total demolición. 

Pero sin duda la mayor intervención sanmartiniana en asuntos 
penitenciarios se produjo en tierra argentina, porque sus medidas en pro 
de una humanización de las condiciones de reclusión, marcan -sin que 
hasta el presente los especialistas de hayan detenido en ello- el 
nacimiento del derecho carcelario argentino. 

Todo empezó en cuyo, en 1816. El 25 de marzo, a pesar del 
feriado de la fecha, el entonces gobernador intendente se dirigió al 
cabildo provincial en un oficio donde demuestra su preocupación por el 
estado de desnutrición en que se hallaban los presos de la cárcel local. 
Sus palabras revelan la delicadez del espíritu sanmartiniano: “Me ha 
conmovido la noticia que acabo de oír, de que a los infelices 
encarcelados no se le suministra sino la comida cada veinticuatro horas. 
Lo transmito a V. S., sin embargo del feriado, para que penetrado de 
iguales sentimientos propios de su consideración, se sirva disponer se les 
proporciones cena a horas que no alteren el régimen de la cárcel. Aquel 
escaso alimento no puede conservar a unos hombres, que no dejan de 
serlo por considerarlos delincuentes. Muchos de ellos sufren un arresto 
precautorio sólo en clase de presuntos reos. Las cárceles no son un 
castigo, sino el depósito que asegura al que debe recibirlo”. 

Resulta asombrosa la previsión del Libertador, que se anticipaba 
así en cuarenta años a la cláusula constitucional que hoy rige en la 
Argentina, garantizando la sanidad y limpieza de las cáceles. A las 
cuarenta y ocho horas el Cabildo cuyano informaba al gobernador que su 
pedido se cumplía a partir de la fecha. 
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Volviendo al Perú, cabe recordar que sólo a dos meses de llegar, 
cumplió otro gesto inusual: visitar las cárceles. Inusual porque ningún 
mandatario lo había hecho hasta entonces. Y le confirió a la visita aires 
de gran solemnidad. Escuchó a los presos, tomó nota de varias injusticias, 
y en el acto mismo dispuso la libertad de ciertos reclusos. Aliviando las 
condenas de otros y ordenando que todas las causas pendientes debían 
concluir en un término perentorio: veinte días. Dispuso, asimismo, la 
construcción de un nuevo establecimiento, y dictó un reglamento 
carcelario con principios de humanidad y moralidad, legislando sobre 
orden higiene, visitas, servicio médico, vestimenta, etc. 

Era una forma práctica de no limitarse a la liberación de los 
pueblos, sino también extenderse a la liberación de los hombres. Porque 
el Libertador entendía -y no se trata aquí de meras inferencias al cómodo 
uso de una apología chauvinista, sino de evidencias surgidas de la acción 
cotidiana del héroe- que el ser humano en cuanto tal, no se emancipaba 
solamente por virtud de su status jurídico o ciudadano, sino también en 
cuanto seguía atado a determinados preceptos mentales a ciertas 
costumbres que humillan la dignidad del hombre. La lamentable 
prosecución de tales problemas en su vigencia contemporánea, prueba la 
permanencia del pensamiento y la obra de San Martín en aquellos 
menesteres, que si bien se hallaban alejando del hombre-militar, no lo 
estaban, en cambio, del hombre-estadista 

Episodios como éste que comento de las reformas carcelarias, y 
la modificación y nacimiento de la legislación penal, conforman la 
armoniosa personalidad de quien no se redujo a guerrear, sino que llevaba 
ínsita en su alma toda una sólida estructura de estadista, caracterizada por 
su admirable conformación ética. 

Una estructura de estadista que no marginaba, cuando ello 
correspondía, otros aspectos que constituyen una personalidad humana 
con rasgos distintivos. Entre ellos, su amor por la tierra expresado en la 
inclinación hacia las labores rurales a pesar de la escasa tarea doméstica 
que le permitió su tiempo, en el sueño incumplido de retirarse a descansar 
para siempre en su chacra mendocina, y en cierta predilección por la sana 
y simbólica costumbre de plantar algún árbol. Los árboles ocuparon 
cierto lugar en la existencia cotidiana del Libertador. Desde la palmera 
que lo acompañó en sus juegos infantiles en Yapeyú, hasta el nogal de 
Saldán, pasando por el manzano de Cuyo y los álamos que él mismo 
plantó en Mendoza. 

Todo esto ilustra la integridad espiritual de San Martín. Aquel 
que había sabido ser el héroe total por excelencia -vale decir, no 
solamente quien triunfa en los encuentros militares, sino también quien 
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gana las luchas del alma venciendo sus propias pasiones- , rezumaba un 
señorío espiritual inseparable de su sentido de la responsabilidad, su 
dignidad hacia él y el prójimo, su escrupuloso cumplimiento del deber. 

Y además, como muy bien se ha señalado, “San Martín hizo la 
guerra, pero después de Chacabuco quemó personalmente muchos 
papeles que comprometían a tibios e indecisos que dejaban de ser 
problema una vez que Chile estaba liberado. No tomó rehenes ni exigió 
rescates, no tomó venganzas y aconsejó no tomarlas, humanizó la lucha y 
no abusó del poder del que dispuso. Luchó contra el enemigo de aquel 
momento y media América debe su libertad a su acción, singularizada 
por su deseo de encontrar la paz y hacer cesar todo derramamiento de 
sangre”. Estas señas distintivas de una individualidad peculiar no pueden 
encontrarse en hombres que sólo están confinados a un modo rígido y 
profesional de ser. Suelen darse exclusivamente en seres de espíritu 
superior, formación cultural enciclopédica y humanista y sustrato político 
liberal, en el sentido que esta última definición tenía en el siglo XIX. A lo 
que debe añadirse la existencia de una fuerte personalidad moral. 

Ya en los últimos finales de esta charla, quisiera completar la 
visión de la identidad sanmartiniana haciendo alusión a su desarrollado 
sentido de humor. Por ejemplo, en carta a Tomás Guido le informa desde 
París haber conocido a cierto caballero “muy apreciable”. Y 
picarescamente agrega: “... su señora me inspiraba sentimientos más 
benévolos, no sólo por su carácter y maneras dulces, como caramelos, 
sino por su bellísimos y destructores ojos. Usted dirá que es una 
abominación que a las 64 navidades tenga yo un tal lenguaje. Señor don 
Tomás, no venga usted con su sonrisa cachumbera a hacerse conmigo el 
Catón y privarme del solo placer que me resta, es decir, el de recrear la 
vista, pues en cuanto a lo demás, Dios guarde a usted muchos años”. 

Ya anteriormente, en una de sus raras confidencias íntimas -cuyo 
único destinatario era el entrañable amigo Tomás Guido-, había dejado 
traslucir su espíritu burlón y picaresco. “Qué es de Ilarión -le pregunta, 
refiriéndose a su tío, Hilarión de la Quintana-. Por ventura se ha 
reconciliado con mi hermano Manuel (¿). Dé V. a ambos mis recuerdos, 
esto si se halla V. en gracia del primero”. Y aquí viene el desopilante 
recuerdo de San Martín: “¡Qué batallas tan furibundas no me dio en 
Montevideo! Dios se lo perdone: protesto a V. que le había cobrado tal 
miedo que a pesar de la distancia que nos separa, aún no ha 
desaparecido del todo. Desgraciadamente el amor (que indistintamente 
ataca a toda edad y profesión) bajo la figura de una rolliza y pelinegra 
lechera, se apoderó del corazón de mi tío, y lo convirtió en un volcán. 
¡Qué escenas no presencié, mi querido amigo! Antes ni después del sitio 
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de Troya no las ha habido comparables. Cierta vez la diosa espantada se 
me presentó en mi casa a deshoras de la noche buscando mi protección. 
Yo creía que el Juicio Final había llegado. En conclusión, baste decir a 
V. que protegido de Eolo y Neptuno me hallaba ya en el Ecuador, y aún 
la sombra de llarión me perseguía. En fin, Manuel y Mariano podrán dar 
a V. detalles circunstanciados sobre tan estupendos acontecimientos ”. 

El sentido del humor -cuando éste se halla dosificado y no 
presenta características de crueldad, según suele ocurrir con otros 
personajes de la historia- denuncia una personalidad equilibrada. Un día 
se le ocurrió, en su retiro belga, pedirle a Guido que le tramitara el 
nombramiento de obispo de Buenos Aires, a cambio de lo cual prometía 
rezarle oraciones por su alma y administrar sin cargo el santísimo 
sacramento a sus hijos. La jocosa solicitud empieza por afirmar: “Yo soy 
ya viejo para militar. Hasta se me ha olvidado el oficio de destruir a mis 
semejantes. Por otra parte, tengo una pacotilla (y no pequeña) de 
pecados mortales cometidos y por cometer; 'aina mais”. Usted sabe mi 
profundo saber en el latín; por consiguiente, esta ocasión me vendria de 
perilla para calzarme el obispado de Buenos Aires, y por este medio no 
sólo redimiría todas mis culpas, sino que, aunque viejo, despacharía las 
penitentes con la misma caridad cristiana como lo haría el caso y 
virtuoso canónigo Navarro, de feliz memoria. Manos a la obra, mi buen 
amigo. Yo suministraré gratis a sus hijos el Santísimo Sacramento de la 
Confirmación, sin contar mis oraciones por su alma, que no escasearán. 
Yo creo que la sola objeción que podrá oponerse para esta mamada es 
mi profesión; pero, los santos más famosos del almanaque, ¿no han sido 
militares? Un San Pablo, un San Martín, ¿no fueron soldados como yo y 
repartieron sendas cuchilladas sin que esto fuese un obstáculo para 
encasquetarse la mitra? (...) Admita usted la bendición de su nuevo 
prelado, con la cual recibirá la gracia de que tanto necesita para 
libertarse de las pellejerías que le proporcionará su empleo ”. 

Este es, señoras y señores, el San Martín imposible de dejar de 
admirar. Era miembro selecto de una aristocracia del espíritu que tiene en 
la historia universal muy pocos representantes. Porque su vocación de 
grandeza está dimensionada no sólo por hechos exteriores y 
espectaculares  -como victorias militares y políticas -, sino por una 
vigorosa filosofía moral y una concepción ecuménica -que en el caso 
sanmartiniano es, en virtud de su legendaria epopeya trasandina, ideario 
americano y panhumanista- que lo distingue netamente en el arcano de 
los grandes personajes de la humanidad. 
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RAÚL GUILLERMO PASCUAL MUÑOZ 


SAN MARTÍN Y LA DECLARACIÓN DE LA INDEPENDENCIA" 


El 9 de Julio de 1816 en la ciudad norteña de Tucumán se declaró 
solemnemente la Independencia de las Provincias Unidas del Sur. 

El general San Martín estaba dicho día en Córdoba, a unos 
centenares de kilómetros al sur del “Jardín de la República”. Siendo 
Gobernador de Cuyo (Mendoza, San Luis y San Juan), también a varios 
centenares de kilómetros esta vez al suroeste, nos podemos hacer la 
pregunta: ¿Qué estaba haciendo San Martín en Córdoba? 

Además las sierras de Córdoba aún no eran lugar de turismo... 

Efraín Bischoff, en su obra “San Martín y Córdoba”, nos 
adelanta un poco “la Docta” que conoció San Martín entonces: “Las 
mentas que corrían desde siglos acerca de la puebla mediterráneo, 
asombraban con la fama de sus borlas universitarias, con el campaneo 
jubiloso de sus torres eclesiales, los escudos de linaje ciertos 0 
pudorosamente fraguados a hurtadillas, campeando en lo alto de los 
portales y el santo temor de Dios temblando en los espíritus. Para llegar 
a ese vecindario ha tenido que ir por el barro de huellas apenas 
trazadas en la desolación del horizonte, mirar postas donde la pobreza 
estaba gruñendo como la perrada que sale a recibir al viajero y hablar 
con gentes que ven pasar la vida sin apremio. ” 

La respuesta la encontraremos en el desarrollo de nuestra charla 
de hoy. 

Dos años antes, el 28 de enero, el entonces coronel San Martín se 
hizo cargo como General en Jefe del Ejército Auxiliar del Perú, en 
Tucumán. 

San Martín había marchado al encuentro del derrotado y 
benemérito general Belgrano desde Buenos Aires al frente de una 
Expedición Auxiliadora al Alto Perú compuesta de una división de las 
tres armas: un batallón de Infantería (N* 7), al mando del teniente coronel 
Toribio de Luzuriaga, 250 granaderos a caballo y 100 artilleros, siendo 
éste su primer comando de efectivos de distintas armas. Cabe recordar 


* Conferencia pronunciada el 15 de abril de 2009 en la sede del Instituto 
Nacional Sanmartiniano 
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que San Martín en sus 22 años al servicio del Rey, en España, no había 
sido Jefe de una unidad táctica. 

Es probable, sin existir documentación probatoria, que San 
Martín en esta marcha administrativa requiriera y recibiera información 
del Alto Perú, su topografía, sus habitantes, las operaciones militares 
ocurridas en su seno, etc. de parte del teniente coronel don Toribio de 
Luzuriaga, veterano de la Primera Campaña al Alto Perú, incluido 
Cotagaita, Suipacha y Huaqui, agregando la penosa retirada desde el 
Desaguadero hasta Jujuy. 

San Martín, salvo su campaña de San Lorenzo que le permitió 
conocer la margen derecha del río Paraná, alejándose de la capital unos 
trescientos cincuenta kilómetros, no conocía el territorio patrio; era ésta la 
oportunidad. 

Pasó entonces por primera vez por la “Docta “, marchando sus 
fuerzas desperdigadas por necesidades operativas de las postas (relevo de 
ganado) por divisiones y aún su infantería lo hizo en carretillas (carretas 
tiradas por bueyes), entre el 17 de diciembre de 1813 y el 4 de enero 
del814. 

Siendo San Martín desde el 22 de diciembre del año anterior 
mayor general del Ejército (es decir Segundo Comandante), recibió una 
orden del general en jefe, don Manuel Belgrano, fechada en Juntas el 21 
de enero de 1814 de marchar a Tucumán para hacerse reconocer como 
segundo jefe y tomar allí las medidas convenientes para la instrucción de 
las tropas y reclutas. 

No sabía Belgrano que tres días antes, el 18 de enero, se había 
firmado en la Fortaleza de “Buenos Ayres” el despacho de general en jefe 
del Ejército Auxiliar del Alto Perú a nombre de San Martín firmado por 
el Director Supremo, don Gervasio Posadas, y rubricado por Juan Larrea, 
Nicolás Rodríguez Peña y Tomás de Allende, como Secretario. 

El 24 de enero el Gobierno, demostrando una gran confianza en 
el nuevo General en Jefe, “se acompañaba en blanco el despacho de 
Mayor General del Exto. de su mando , para que en presencia de todos 
sus oficiales y graduando la idoneidad del que deba desempeñar tan 
importante cargo, lo nombre y dé cuenta á éste gobierno lo tendrá V.S. 
para su cumplimiento. ” Desde Buenos Aires el Director Posadas, el 5 de 
febrero, le ordena a San Martín comunique al general Belgrano que se 
encamine a Córdoba para recibir nuevas instrucciones. Esta orden será 
reiterada y el general San Martín le dice por escrito al Director Supremo: 
“He creído de mi deber informar a V.E. que de ninguna manera es 
conveniente la separación de dicho Brigadier de este Ejército porque no 
encuentro un oficial de bastante suficiencia y actividad” para 
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reemplazarlo como Jefe del Regimiento 1 e impartir la instrucción tan 
necesaria a la oficialidad, agregando: “me hallo en unos países cuyas 
gentes, costumbres y relaciones me son absolutamente desconocidos y 
cuya topografía ignoro; siendo estos conocimientos de absoluta 
necesidad, sólo el General Belgrano puede suplir esta falta 
instruyéndome y dándome las noticias necesarias de que carezco para 
arreglar mis disposiciones...” 

En La Ramada, cerca de Tucumán, ha tenido en abril de ese año 
14 un vómito de sangre, y tras de consultar a los médicos ha delegado el 
mando del Ejército en el coronel don Francisco Fernández de la Cruz. 

Los médicos que marcharon en la Expedición Auxiliadora fueron, 
entre otros, don Guillermo Colisberry y don Mariano Vico, siendo el 
primero el de “cabecera” que había marchado en su división en la 
Expedición Auxiliadora ya mencionada. 

El 27 de abril de 1814 solicitó San Martín licencia en su cargo al 
Director Supremo don Gervasio Antonio Posadas: “Todos los 
facultativos del Ejército se han reunido ayer para tratar el estado de mi 
salud y todos unánimemente han sido de parecer de mi pronta salida 
para la sierra de Córdoba, por lo que ruego a V.E. se digne concederme 
licencia para recuperar mi atrazada salud. ” 

Atendido solícitamente por los facultativos mencionados, tienen 
éstos la evidencia de que la afección que tuviera desde hacía un tiempo 
ha recrudecido. El enfermo necesita un clima menos fuerte. Por de pronto 
se le insinúa vaya a la estancia “La Ramada” hasta que el gobierno 
disponga su licencia. Se ordenó suspender la retreta. Este toque previo al 
descanso era también aprovechado por San Martín para “su” instrucción 
de Oficiales (destacado en las “Memorias ” de José María Paz). 

San Martín va al campo y aguarda nerviosamente el resultado de su 
gestión epistolar ante el Director Supremo. 

En marcha hacia el Norte ya le había comunicado al general 
Belgrano su estado de salud. Lo denuncia una carta de éste, al decirle el 
16 de enero de 1814 desde Ciénaga (posta): “...y V.S. puede venir a 
encontrarme, en el caso de que su enfermedad se lo permita, lo 
agradeceré, pero de no, también regrese sólo a curarse y a escoger la 
tropa que guste para su cuerpo...” 

Cuando se agrava la enfermedad, Belgrano, como ya lo 
expresara, ha sido separado del Ejército y se encuentra en Santiago del 
Estero. Le escribe el 28 de abril, que ha conocido por el ayudante don 
José F. Castro, llegado la noche anterior a la ciudad, las malas nuevas: 
“Mi amado amigo — le dice Belgrano — he sabido con el mayor 
sentimiento la enfermedad de Vd. Dios quiera que no haya seguido 
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adelante y que esta lo halle en entera salud. Hago memoria que usted me 
dijo que pasaba los 36 años y esto me consuela, porque he oído a 
médicos, de mucha fama, que a esa edad, ya no es temible echar sangre 
por la boca, a menos que no provenga de algún golpe. Sea lo que fuere, 
quisiera dar a usted todo alivio, pues mi gratitud es y será siempre 
invariable.” 

La noticia llegó a Córdoba. Causó inquietud en conocimiento de 
las severas normas impuestas por San Martín al Ejército y de cómo se ha 
rehecho el citado bajo su mando, cuando las provincias interiores pueden 
tener un respiro en su seguridad de temer una invasión realista, este 
contratiempo estropea la seguridad. 

El Gobernador, coronel don Francisco Ortiz de Ocampo, y el 
Provisor del Obispado se preocuparon por la realización de rogativas por 
su salud. De ello dan testimonio las actas del Cabildo de Córdoba. 

Para el Director Supremo -el ya mencionado Posadas- la noticia 
dolorosa de la enfermedad de San Martín no hacía sino confirmar las que 
estaban ya en su poder. Planteado ya el pedido de licencia, el Director 
Supremo estaba en la obligación de acceder a la licencia solicitada, 
cuenta el citado en “Memorias y Biografías” que reunió a un consejo 
extraordinario con jefes militares: “Empezamos a hacer reflexiones 
cuando llegó otro pliego de posta en posta (significaba urgente) en que se 
me hacía la triste pintura de la salud de dicho General que no daba 
esperanzas de alivio por lo frecuente y copioso del vómito de sangre que 
lo atacaba ; de modo que en el momento que leíamos esta noticia , lo 
hacíamos en la eternidad. ” 

Otra carta, no para abundar en detalle, pero porque hace una 
referencia muy cierta sobre la situación de Montevideo a poco de su caída 
en manos patriotas: don Francisco Antonio de Letamendi escribía a 
Narciso Lozano, residente en Córdoba desde Buenos Aires, diciéndole en 
carta del 10 de mayo de 1814: “Se habla con variedad del general San 
Martín , unos dicen que está muy malo, otros que ha muerto ya, y que se 
oculta para no apesadumbrar a su esposa; y muchos que le han dado 
veneno; lo cierto no sabemos, pero si que se le pone sustituto, para lo 
que parece está nombrado el caballero Rondeau; a este le ha ido a 
mudar el señor Alvear, llevándose todas las tropas que había en la corte 
(¿2 ), de modo que el suceso de San Martín ha trastornado mucho esto, 
aunque siempre estrechando a Montevideo ...” (“Archivo Universidad de 
Córdoba”. 

El 5 de mayo Posadas recibió el pedido de licencia. Al día 
siguiente contestó en estos términos: “Con indecible sentimiento he 
recibido anoche a las 10 la comunicación de V.S. de 27 de abril anterior 
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en que me avisa el estado de su quebrantada salud y me pide licencia 
para pasar a reponerla en la Sierra de Córdoba , por dictamen de los 
facultativos y sin embargo de que en esta misma fecha ordenó al 
Gobernador Intendente de aquella provincia que le tenga preparada 
una cómoda habitación , le manifiesto a V.S. que la licencia que le 
concedo desde luego por este oficio es y se extiende extensiva hasta esta 
capital u otro cualesquiera punto que V.S. elija para lograr tan 
importante objeto como es el de la recuperación de su interesante 
salud.” (“Documentos para la Historia del Libertador”, Tomo 1). 

Al mismo tiempo dispone que el mayor general don Francisco 
Fernández de la Cruz se haga cargo como General en Jefe del Ejército 
Auxiliar del Perú. 

Posadas tiene una acentuada preocupación por la salud de San 
Martín. Aquel contratiempo viene a desarticular un tanto los planes 
militares. Dispone el reemplazo de Rondeau en el sitio de Montevideo 
por Carlos de Alvear, su sobrino. 

El 7 de mayo el Director Supremo le escribió a Rondeau 
diciéndole : “El general del Ejército Auxiliar del Perú ha caido por 
desgracia mortalmente enfermo en las más criticas circunstancias del 
estado; ellas me impulsan a la forzosa ejecutiva resolución de que sin 
embargo de lo necesario de la persona de V.S. al frente de esa plaza, 
pase luego sin la menor dilación, aprovechando los momentos, a tomar el 
mando del dicho ejército con los mismos goces que su antecesor don 
José de San Martín .” 

Desde Loreto, provincia de Santiago del Estero, en mayo, 
Belgrano se interesa por la salud de San Martín expresándole en una carta 
que le alcanzaran al paso por aquella capital: “Siento mucho que los 
males continúen; quisiera poder contribuir a los alivios de Vd.; pero en 
la parte que puedo encargo a mis parientes que tengo en esa, que hagan 
cuanto les sea dable en su obsequio... ” 

A comienzos de junio llegó San Martín a “la Docta”. El viaje ha 
sido molesto a pesar de la temperatura agradable de esos días. Tomás 
Guido no viene con el prócer, habiendo a este respecto opiniones 
encontradas. Los documentos afirman la negativa. 

Es recibido por las autoridades cordobesas, el Gobernador Ortiz 
de Ocampo y Tomás Guido, que ha llegado en el mes de marzo de ese 
año para desempeñarse como Secretario de la Gobernación. 

Medio siglo después de la estadía en tierra cordobesa del 
Libertador, Guido dictará a su hijo lo siguiente *”... parando en la 
hacienda de Saldán, a corta distancia de la capital de la provincia, 
donde quedó sólo con él por espacio de dos a tres meses...” 
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Ello es improbable, según se deduce de los documentos del 
Archivo Histórico Provincial. La afirmación de Guido —según Efraín 
Bischoft- a más de cincuenta años de distancia tiene una finalidad: 
señalar que él fue partícipe de los planes de San Martín desde su 
iniciación, reflejándolo en su conocida “Memoria”, en días anteriores a 
la entrevista de aquél con Pueyrredón. 

Comprueba Bischoff, -“El General San Martín en Córdoba”- 
luego de una medulosa revisión de la documentación del Archivo 
cordobés, que las firmas de Guido, Secretario de la Gobernación, 
aparecen casi diariamente en documentación de la tarea gubernamental. 

Según el mencionado historiador, sumado a la distancia existente 
entre la ciudad y Saldán que era respetable para los transportes de la 
época, está claro que Guido no estuvo con San Martín en su descanso, 
salvo esporádicamente. 

Las manifestaciones de Carlos Guido y Spano en 1864 las 
siguieron reproduciendo numerosos autores. Entre los últimos 
encontramos la obra “Maitland y San Martín”, de Rodolfo Terragno, 
conocido político de la U.C.R. argentina. Pero éste lo pone como 
fundamento para justificar su hipótesis de que San Martín en su Plan 
Estratégico Operacional tuvo la ayuda de Guido. ¿Por qué no la de 
Maitland entonces? 

Simplemente acoto: San Martín no conocía el territorio patrio, 
recién lo empezó a caminar en diciembre de 1814, en la Expedición 
Auxiliadora comentada. Lo ha manifestado el propio Libertador en la 
carta mencionada donde pide le dejen a Belgrano a sus órdenes. “Me 
hallo en unos países cuyas gentes, costumbres y relaciones me son 
absolutamente desconocidos y cuya TOPOGRAFÍA IGNORO; siendo 
estos conocimientos de absoluta necesidad, sólo el General Belgrano 
puede suplir esta falta instruyéndome y dándome las noticias necesarias 
de que carezco para arreglar mis disposiciones “. No conocía aún 
Mendoza, ni la cordillera de los Andes, y que yo sepa sin conocer el 
terreno (pues la cartografía de la época no bastaba) no se puede planear. 
Ya lo veremos un poco más adelante, en una respuesta del tema dada por 
él en 1816 al Departamento de la Guerra. 

Por tanto, su Concepción Estratégica Operacional válida era 
modificar el Centro de Gravedad de la Operación; Chile por el Alto Perú. 
Un historiador militar peruano, el coronel Carlos Dellepiane, en 
“Historia Militar del Perú”, una obra publicada por el Círculo Militar de 
Buenos Aires en 1941, expresó : “La primera decisión estratégica de 
orden elevado y fundamental fue amparada y sustentada por San Martín 
cuando planteó la invasión al Virreynato de Lima por otra vía que la que 
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habían  propugnado sus coetáneos . Era efectivo que la línea de 
operaciones a Lima que los patriotas argentinos hacían seguir por el 
Alto Perú, se prolongaba demasiado, quien emprendiera el avance por 
ella llegaba pronto al límite de su potencia ofensiva y era fácil presa del 
adversario que, replegándose, se acercaba a sus propias fuentes de 
recursos y reclutamiento, aumentando su capacidad de resistencia. ” 

Para adoptarla le sirvió su breve experiencia en el Norte, sus 
contactos con Belgrano, Luzuriaga y demás militares veteranos y 
políticos del Alto Perú. 

Mientras tanto el ocio de San Martín, como dicen los filósofos, 
alimenta el pensamiento. Por eso es posible, reflexionando con 
objetividad, que Saldán ha sido propicio para el pensamiento estratégico. 

Además, en Córdoba había comerciantes que tenían haras de 
mulas, el camión de carga de la época, que las vendían a los 
comerciantes de Cuyo y del Alto Perú. Pienso que San Martín no pudo 
ignorarlo y tal vez se conectó con arrieros que le “adelantaron 
conocimientos del terreno” lo que no significa que éstos compartan el 
mérito de la Campaña (escuchado por radio como opinión de un 
historiador cordobés). 

No hay información sobre la presencia de San Martín en la 
ciudad. Se conoce que le cobraba sus haberes el capitán de Granaderos 
don Juan Miguel del Río (jefe del primer Escuadrón del R.G.C.), 
habiendo oportunidades que se supone pudiera haber estado, como así 
también el haber visitado la fábrica de pólvora, a cargo del doctor Diego 
Paroissien, quien posteriormente acompañaría al futuro Libertador en sus 
campañas. 

Estando en su retiro campesino, el convaleciente recibió 
numerosas visitas como las de José María Paz, como éste lo relata en sus 
“Memorias”. Además mantuvo una nutrida correspondencia con sus 
amigos de Buenos Aires, entre ellos con el propio Director Supremo 
Gervasio Antonio Posadas. Éste le comunica el 24 de junio la 
capitulación de la Plaza de Montevideo. Años más tarde, en su ostracismo 
voluntario, el Libertador mantendrá su costumbre de escribir, lo que le 
valió en todo momento estar informado y en contacto con la realidad, 
importante para un estratega y hombre público como lo fue él. 

Posadas le escribe nuevamente el 18 de julio otras nuevas sobre 
Montevideo y el Ejército que al mando de Alvear tomó aquella plaza y 
agrega: “Aunque Vd. me dice que sigue aliviado, todos los amigos me 
aseguran que está Vd. malísimamente en ese desierto, que es un poco 
desarreglado, que su enfermedad es grave y la cura larga y prolija. Por 
qué, ya que no quiere venir a su casa; por qué digo no baja a esa ciudad 
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de Córdoba, que está tan inmediata, adonde al menos tendrá otros 
auxilios que en una casa de campo y tendrá el de la sociedad que suele 
ser el principal por su distracción. ” 

No cesa Posadas en sus recomendaciones, pero San Martín no 
deja su retiro campestre. Escribe luego a Posadas solicitándole la 
Gobernación de Cuyo. Sabe que el clima cuyano es bueno para su estado 
de salud y, por otra parte, es la hora de iniciar el trabajo, de poner en 
funcionamiento su plan. Montevideo no constituye ya un peligro. 
Gúemes, en el Norte, puede continuar atajando las arremetidas realistas. 
Mendoza debe ser el nuevo centro de operaciones. 

Sobre la designación, Posadas recordará luego: “...después se 
aposentó en Córdoba y desde allí me pidió el gobierno de Mendoza que 
le conferí a vuelta de correo. Mi consecuencia con este jefe hasta hoy ha 
sido inalterable” (“Memorias y Autobiografías” Tomo 1 — Buenos 
Aires, 1910). 

El 10 de agosto Posadas expidió el decreto que fue dado a 
conocer por la “Gazeta Ministerial” del 28 de agosto de 1814. 

Llegado a manos de San Martín el nombramiento no pensó sino 
en ponerse en camino de inmediato. Bajó a Córdoba para hacer los 
preparativos y el Gobierno, a su pedido, le otorga cien pesos “de orden 
de este Gobierno Intendencia al Sr. Coronel D. José de San Martin, 
Gobernador Intendente de la Provincia de Cuyo, por vía de bagaje para 
su transporte hasta Mendoza”. En el mismo día se otorga la orden de 
pago y éste se hizo efectivo, partiendo San Martín a Mendoza el día 
siguiente, es decir el 27 de agosto. 

¿Quién acompañó a San Martín hasta Mendoza? Los papeles del 
Archivo indican los nombres de dos tenientes: Gavino Corvalán y 
Francisco Bedoya. Corvalán ha venido del Norte casi al mismo tiempo 
de San Martín, acaso con él mismo y sabe del viaje del Jefe a Mendoza, 
ciudad de la que es oriundo. En aquellos tiempos eran aprovechadas esas 
circunstancias. Con fecha 25 de agosto el gobierno resolvió: “Debiendo 
pasar con destino a la ciudad de Mendoza el Teniente de Ejército D. 
Gavino Corvalán le formularán Vms el ajustamiento de sus sueldos 
dándole el descuento de cese para el abono y percibo en la Caja de 
aquella ciudad. ” (se le pagan 30 pesos). 

Ver: “Tomas de Razón ” 

En cuanto al capitán de Granaderos del Río, se quedó un tiempo 
en Córdoba, marchando después a Buenos Aires, donde se lo registra 
("Tomas de Razón”) como comandante del Fortín Navarro, provincia de 
Buenos Aires, en la Frontera con el indio. 
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A mediados de setiembre de 1814, Posadas sabe cuándo el 
Gobernador de Cuyo ha salido de Córdoba, pues el 16 de ese mes le 
advierte en una carta que en ese correo “me dice Ocampo haberle 
dirigido con un pasajero mi última carta porque ya había salido de 
Córdoba. ” 

En aquellos años, la ciudad de San Luis y su jurisdicción, desde 
el punto de vista eclesiástico, eran casi exclusivamente dominicas. Es de 
la orden el único convento de la capital y en la campaña hay varios 
religiosos dedicados a la atención de las diversas capillas, como San 
Francisco del Monte, Piedra Blanca (hoy Merlo), Renca (población de 
nacimiento de tres granaderos caídos en San Lorenzo), la Carolina, 
etcétera. 

En la ciudad, la Iglesia de Santo Domingo hace las veces de 
Matriz desde 1809 hasta muchos años más tarde. Es cura y vicario 
interino desde 1810 a 1820 el dominico chileno fray Isidro González. No 
obstante su interinato, será párroco de San Luis durante toda la gestión 
de San Martín en Cuyo. 

Su primer contacto directo con el futuro Libertador tuvo lugar, 
como ya se ha referido, en la primera quincena de septiembre del año 
1814, cuando éste pasa por San Luis rumbo a Mendoza para hacerse 
cargo de la gobernación. El padre González es encargado por el Cabildo 
puntano de organizar su recepción. El día 9 extendía el recibo 
correspondiente por la cantidad de dinero que se había gastado (“veinte 
pesos, cuatro y medio reales, que importaron los gastos para recibir al 
Sr. Gobernador intendente de la Provincia de Cuyo D. José de San 
Martín. Para que conste lo firmo. San Luis, setiembre 9 de 1814, Fray 
Isidro González” (Archivo de la provincia de San Luis). 

Muchos otros documentos de este religioso, referentes a 
donaciones para el Ejército de los Andes, fiestas religioso-patrióticas se 
encuentran en el Archivo de San Luis. La cuenta de los diezmos de 1815, 
por ejemplo, es de 283 pesos; de los cuales 86 se gastaron en 31 camisas 
para los soldados del Regimiento N? 8 (es decir, cada camisa en la época 
costaba 2,80 $). 

Se afirma -Julio César Raffo de la Retta (“Historia de J.M. de 
Pueyrredón” y “La solidaridad de San Martín y Pueyrredón .Una 
amistad histórica”) que San Martín visitó en la ocasión a Juan Martín de 
Pueyrredón, que se encontraba allí desde algún tiempo sancionado con la 
pena de destierro (revolución del 12 de octubre de 1812). La entrevista 
entre ambos habría durado desde las nueve de la mañana hasta caer la 
tarde. 
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Otro historiador puntano expresó que si “San Martín visitó a 
Pueyrredón en esta oportunidad en la Aguadita —a una legua hacia el 
N.E. de San Luis, sobre la costa de la Sierra— tenemos que pensar que 
aquel estuvo en San Luis por lo menos dos días. Pero que sin duda antes 
visitó al Teniente Gobernador D. Vicente Dupuy y posiblemente ambos 
fueron a saludar al desterrado. ” 

Dupuy estaba bien relacionado con los dominicos por su 
casamiento con Joaquina Perdriel, sobrina del Provincial de la Orden y 
amigo de fray González y otros sacerdotes locales. 

Recordemos de paso que Pueyrredón fue General en Jefe del 
Ejército Auxiliar del Perú, después de Huaqui (1811), al ser separados 
Balcarce, Castelli y Viamonte, en la retirada desde Potosí. Fue 
posteriormente relevado por enfermedad, a su pedido, por el general don 
Manuel Belgrano. El tema, eventualmente, debió ser tratado. 

En el mes de noviembre, terminado su destierro, Pueyrredón 
viajó a Mendoza. San Martín lo recibió haciendo formar la tropa y 
rindiéndole honores por su grado militar, quedándose Pueyrredón un 
mes en Mendoza y regresando en enero de 1815 a San Luis para 
continuar su viaje a Buenos Aires. Raffo de la Reta dio a conocer una 
carta de Pueyrredón al Teniente Gobernador de San Luis, coronel don 
Vicente Dupuy, donde le dice: “Se había hablado generalmente de los 
motivos de enemistad que debía haber entre San Martín y yo, y ha 
servido de sorpresa el recibimiento que me hizo en público, abrazándome 
y besándome con ternura fraternal”. Muchos autores -Vicente Sierra, 
entre otros- creen que la elección de Pueyrredón como diputado por San 
Luis se debió “sin duda alguna a la influencia de San Martín”. 

Así se acerca San Martín a Mendoza. Por un documento del 6 de 
setiembre de 1814 el Gobernador Marcos González Balcarce decía que: 
“el Supremo Director del Estado ha provisto el Gobierno Intendencia de 
esta Provincia en el Sr. Coronel D. José de San Martín, por renuncia 
mía: hoy se ha recibido del mando y lo digo a Usted para que lo haga 
reconocer en el Distrito suyo... ” 

Juan Draghi Lucero -“Cuando entraron en funciones en el 
Gobierno de Cuyo, San Martín, Balcarce y Terrada “, “La Prensa”, 
enero 1942- infiere que San Martín “se recibió del mando el 6 de 
setiembre, pero entró en funciones el 8 después de las 12” y agrega: 
“No es del todo aventurado pensar que la salud precaria del nuevo 
Gobernador con más la fatiga de Córdoba a Mendoza, influyera en tal 
decisión. ” 

La carta de San Martín escrita desde la posta “El Retamo” con 
fecha 7 de septiembre diciendo que llegará a Mendoza ese día “al 
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ponerse el sol, para tener el placer de contarme en el número de esa 
respetable y virtuosa corporación. ” 

Damián Hudson expresó -”Reseña Histórica de Cuyo”- : “los 
corazones mendocinos se estremecieron de vivo entusiasmo a la 
presencia del joven militar, en cuya noble figura contemplaban al más 
distinguido tipo del héroe, del favorito de la victoria”. Añadirá que su 
recepción fue festejada con las más vivas demostraciones de adhesión y 
amor hacia su persona. 

San Martín en Cuyo demostró como en ninguna otra parte no 
sólo extraordinarias dotes militares sino notables condiciones de 
gobernante. Tuvo que comenzar por la organización del gobierno, ya que 
se trataba de una provincia creada hace unos meses, como que hasta 
diciembre de 1813 formaba parte de la Gobernación Intendencia de 
Córdoba. Su perspicacia y dedicación le permitieron no descuidar ningún 
problema y a todos supo darles la solución permitida por las 
circunstancias, poniendo en acción todas las fuerzas espirituales y los 
elementos materiales con que podía contar. En su carácter de Gobernador 
Intendente y de creador de un Ejército destinado a realizar grandes 
proezas debió mantener contacto directo con todas las instituciones de 
Cuyo y con todos los personajes de algún relieve. 

Una de esas instituciones era la Orden de Santo Domingo, la 
única corporación religiosa que tenía convento en las tres ciudades 
cuyanas, como también la única que podía llamarse argentina, ya que las 
demás todavía pertenecían a Chile. 

Entre las preocupaciones importantes del nuevo Gobernador 
Intendente se encontraba la salud del pueblo. Dados los estragos que 
hacia periódicamente la viruela, el 17 de diciembre de 1814 creó la Junta 
de Vacunación, designando sacerdotes para su aplicación. 

Existe una carta de Posadas a San Martín fechada en Buenos 
Aires el 24 de setiembre de 1814 en la que le comunica la partida de su 
esposa, Remedios de Escalada, y le pide trate con el coronel Balcarce 
sobre las fuerzas para las campañas a Chile y Perú. Le menciona los 
cuerpos, con sus Jefes y efectivos que ya han marchado y los que quedan 
en Buenos Aires y Montevideo; se ocupa del armamento y de la división 
al mando del coronel Las Heras, que se encuentra en Chile. Y sobre 
futuras operaciones allí, no para subyugar, sino para establecer un 
gobierno sólido y estable contra todos los ultramarinos (Anterior a 
Rancagua —Auxiliares en Chile). 

Cuando los avisos del desastre patriota que habían puesto fin la 
batalla de Rancagua llegaron a Mendoza hacía un mes que San Martín 
ocupaba la Gobernación Intendencia de Cuyo. Ante la gravedad de los 
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hechos, lanzó un bando incitando a los mendocinos a la solidaridad con 
los patriotas de Chile. En él decía: 

“Chile ha caído, sus habitantes, sus familias enteras, con 
ancianos mujeres y niños vienen por las ásperas cordilleras buscando en 
vuestros brazos, como salvarse de la saña y de la barbarie de los 
enemigos de la INDEPENDENCIA ARGENTINA: venid conmigo y 
corramos a darles auxilio de la hospitalidad, mientras nos armamos y 
les llevamos el de nuestros soldados para reponerles en la posesión del 
suelo de que los tiranos extranjeros pretenden desalojarlos. ¡Sea ésa la 
gloria de Cuyo!” Nos dice Sierra: “San Martín había sido bien recibido 
en Cuyo. El Cabildo de Mendoza fue siempre el mejor apoyo que San 
Martín tuvo en esa ciudad. ” 

Su bando conmovió a la población y puso en acción a los 
cabildantes. Antes de las veinticuatro horas partían por el camino de 
Uspallata 1300 mulas, 180 cabezas de ganado, 200 líos de charque, 
frutas secas, vino aguardiente, víveres diversos y ropa.” 

El Gobernador partió al encuentro de los exiliados para prestar 
toda la ayuda posible e interiorizarse de la nueva situación. Así. el 11 de 
octubre de ese año 14 le comunicó por oficio al Cabildo que debiendo 
partir para el valle de Uspallata para afianzar la defensa. delega el mando 
político en el asesor general... y el mando militar en el coronel mayor 
Marcos González Balcarce. 

Además de la ayuda a los enfermos y heridos tendrá San Martín 
que lidiar con la política de Carreras, que sin darse cuenta de la nueva 
situación de derrotado en otro país, pretende ordenar y mandar en éste... 
Ya lo veremos. 

Surgieron de inmediato, nítidamente, las grandes diferencias 
entre los partidarios de los Carrera contra los de O'Higgins, con 
acusaciones muy serias de estos últimos sobre los primeros. 

De las medidas del Gobernador para imponer su autoridad surgió 
la ruptura con los carreristas. A tal extremo llegó la situación que 
prácticamente Mendoza tuvo dos gobiernos: el legal y el que pretendieron 
formar los Carreras con su gente desde el cuartel de San Agustín, lugar 
designado para el alojamiento de los refugiados. 

Dispuesto a poner fin a tales extremos, San Martín logró 
hábilmente reunir un fuerte núcleo de soldados chilenos auxiliado por 
O'Higgins, Mackenna, Freire y Alcázar, al que reforzó con los efectivos 
al mando de Las Heras y milicias locales. Con esa fuerza rodeó el Cuartel 
de San Agustín el 30 de octubre, logrando la entrega de los insurrectos. 
Hermanos, familia y los ex miembros del Gobierno vencidos, fueron 
despachados a San Luis el 13 de noviembre. 
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Pero aquí cabe un nuevo ingrediente: San Martín comenzó a 
conocer la Cordillera, sus senderos, dificultades, precipicios, falta de 
recursos de todo tipo, variantes climáticas, el valor de la mula, la puna, 
etcétera. Recordará, seguramente, las campañas en los Pirineos contra los 
franceses en sus mocedades militares, al fin y al cabo las operaciones en 
la baja y media montaña eran similares aquí y allá, pero no así la alta 
montaña para él desconocida. 

San Martín hizo amistad y contó con su apoyo con el grupo 
chileno del brigadier O'Higgins, demostrando también su habilidad para 
seleccionar aliados. 

Providencial es que ocurriera esto en el momento en que el 
Gobierno porteño procuraba armisticios con Pezuela y acuerdos con 
Fernando VII; mientras Alvear en la Banda Oriental volvía a enarbolar la 
bandera española a la cabeza de los regimientos patriotas. Estos hechos 
no conjugaban con el bando de San Martín a los mendocinos después de 
Rancagua en cuyo texto, reitero, expresó su posición a favor de la 
Independencia Argentina, empleando por primera vez la voz argentina 
con un sentido nacional. 

No fue San Marín hombre de tácticas defensivas. Desde el primer 
momento comprendió que su papel no era defender sino hacer de las 
provincias de Cuyo la base de la libertad americana. Su instinto político y 
sus conocimientos y experiencia castrense no lo podían engañar. Para 
defender el frente cuyano bastaban los 400 fusiles y los 240 libertos que 
les había enviado Posadas, unidos a las fuerzas de Las Heras y la tropa 
que pudiera organizar en forma local. Como dijo entonces eso era 
suficiente para “rechazar a cuantos Osorios lo quisieran incomodar. ” 

En los primeros meses de 1815 se produjeron importantes 
acontecimientos en el orden nacional que hicieron peligrar la estabilidad 
de San Martín en el Gobierno cuyano. 

El general don Carlos de Alvear había sido designado General en 
Jefe del Ejército Auxiliar del Perú por el Director Supremo Gervasio 
Posadas en reemplazo de Rondeau. Después de su relevo en la Banda 
Oriental por las causas expuestas, no había una explicación posible para 
justificar esta medida. Por tanto ella fue resistida por los mandos del 
Ejército quienes rechazaron su nombramiento debiendo Alvear, que ya 
había pasado por Córdoba, regresar a Buenos Aires. 

Desautorizado Posadas por este rechazo de su nombramiento, 
presentó su renuncia el 9 de enero de 1815. Al día siguiente, la Asamblea 
General designó en su reemplazo a Carlos de Alvear. A la distancia se 
aprecia como un indudable error su nombramiento, precisamente por 
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haber sido rechazada su designación como General en Jefe por el Ejército 
Auxiliar del Perú; como ya lo expresara... y vaya si lo fue. 

Nos narra Vicente Sierra, en su “Historia de la Argentina” que 
la elección de Alvear como Director Supremo produjo estupor en todo el 
país, trocado a poco en indignación. Alvear “con una destreza única en 
el error, dejó actuar a su soberbia, cometiendo uno de los mayores 
desaciertos políticos que registra la historia política del país. Pero donde 
el hecho provocó el más inmediato movimiento de repudio fue en el 
Ejército Auxiliar del Perú, donde se expresó en una declaración de fecha 
30 de enero de 1815, declarando concretamente que... 'no obedecerán 
orden alguna... del Director nombrado, Brigadier D. Carlos María de 
Alvear, por creerlo sospechoso, incapaz de llevar adelante el sistema de 
libertad que han jurado los americanos y ser su elección contraria a la 
voluntad declarada de todos los pueblos”...”. Lleva la firma de los jefes 
de las unidades y oficiales del Ejército, entre ellos: Martín Rodríguez, 
Manuel Vicente Pagola, Cornelio Zelaya, Carlos Forest, Diego González 
Balcarce, Martín Giiemes, Anacleto Miguel Martínez, Benito José 
Martínez, Pablo Alemán, Mariano Larrazábal, Rudecindo Alvarado y 
Otros. 

San Martín pidió una licencia por razones de salud, lo que 
aprovechó el nuevo Director Supremo para designar nuevo Gobernador 
recayendo el nombramiento en el coronel don Gregorio Ignacio Perdriel, 
“oficial de mérito, que había servido con distinción en los ejércitos de la 
revolución, pero que no reunía las condiciones para tan elevado cargo”, 
según Bartolomé Mitre. 

Bastó que llegara la noticia, para que Mendoza se dispusiera a 
resistir la medida dispuesta por el nuevo Director Supremo. Se convocó a 
un Cabildo Abierto el 21de febrero que rechazó la designación del 
coronel Perdriel y decidió que San Martín continúe en el Gobierno. 

El prior dominico Matías del Castillo y el convento dominicano, 
como toda Mendoza, están de su parte; a pesar de que el nuevo 
Gobernador designado por Alvear era sobrino del Provincial de la Orden, 
fray Julián Perdriel, se impuso en ellos la justicia y el patriotismo. Esta 
actitud tan decidida y unánime del pueblo mendocino obligó a Alvear a 
confirmar a San Martín en el cargo. 

Dos meses más tarde, el pronunciamiento de Fontezuelas a cargo 
del coronel Ignacio Álvarez Thomas —el 3 de abril- provocó la caída y 
final de la dictadura de Carlos de Alvear. Éste se empeñó en resistir, pero 
al no tener el apoyo del Cabildo de Buenos Aires ni de ningún otro tipo 
aceptó pedir la renuncia. Otro tanto ocurrió con la Soberana Asamblea 
del año XIII que cesó en sus funciones. 
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El brigadier Rondeau quedó como Director Supremo y Álvarez 
Thomas, como Director Interino. 

Con fecha 28 de abril de 1815 el Gobernador de Cuyo, por oficio 
al Cabildo, ordenó la realización de una misa solemne con Tedéum en 
agradecimiento por “la destrucción del tirano Gobierno de la Capital. ” 

El Gobernador Intendente presentó al Cabildo un oficio del 
Director Supremo interino, resolviendo el Cabildo la necesidad de 
designar un nuevo Gobernador; la decisión recayó en San Martín y fue 
aprobada posteriormente por Álvarez Thomas. 

En mayo de 1815 se convocó a un congreso general a reunirse en 
Tucumán. 

En las tres jurisdicciones de la provincia de Cuyo: Mendoza, San 
Juan y San Luis debían elegir sus diputados. Apenas instalado el 
Gobierno que sucedió a Alvear Mendoza procedió a elegir a sus 
diputados al Congreso. En el acta firmada por el Gobernador Intendente 
de la Provincia de Cuyo, coronel mayor don José de San Martín y los 
jefes militares Marcos Balcarce, Pedro Regalado de la Plaza, Bonifacio 
García, Juan Gregorio de las Heras, Francisco Javier Correa y Pedro 
Molina de fecha 30 de abril de 1815, se estableció reconocer al nuevo 
gobierno instalado en Buenos Aires, que se lo hacía “bajo la precisa 
condición de que... se había de invitar inmediatamente a los pueblos 
mandasen sus diputados para la celebración del Congreso al punto 
céntrico que se señalase en la convocatoria. Mendoza no ratificó el 
Estatuto Provisional, de manera que su Cabildo, en cuanto recibió la 
convocatoria al Congreso, eligió los diputados de la Provincia mediante 
un sistema propio, que San Martín aprobó por oficio del 15 de junio de 
1815. Los elegidos fueron Juan Agustín Maza y el Dr. Tomás Godoy 
Cruz, este último uno de los más íntimos de San Martín. 

En San Juan fueron elegidos Fray Justo Santa María de Oro y 
Francisco Narciso Laprida y por San Luis el Brigadier D. Juan Martín 
de Pueyrredón. ” 

Antes de entrar a referirme a los diputados cuyanos que 
concurrieron al Congreso de Tucumán y en base a las firmas militares 
que se leyeron recientemente, veremos cuál era la situación militar en 
Mendoza: El coronel Marcos Balcarce era Inspector de tropas de la 
Gobernación; el teniente coronel don Juan Gregorio de las Heras con los 
Auxiliares argentinos en Chile (Membrillar, Cucha-Cucha...) formarían 
el Batallón N* 11; el sargento mayor Bonifacio García a cargo del Piquete 
del N* 8 ( más o menos dos compañías ); el comandante Pedro Regalado 
de la Plaza a cargo de la Artillería; las Milicias de Infantería al mando del 
capitán don Pedro Molina y las de Caballería a cargo del capitán de 
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Milicias de Caballería don Xavier Correa. Los Cívicos eran milicias que 
tenían a su cargo la frontera con el indio. También fueron conocidas 
como Milicias Cívicos Pardos y Cívicos Blancos. Oficiales de estas 
milicias integraron el Ejército de los Andes , incluso uno de ellos, 
Eugenio Corvalán, llegó a teniente coronel del Regimiento del Río de la 
Plata; Hilarión Plaza, abanderado del Ejército de los Andes, llegó a 
coronel y José María Plaza a general de división del Ejército peruano) 
entre otros . Todavía no había efectivos del Regimiento de Granaderos a 
Caballo. 

Referente a fray Justo Santa María de Oro normalmente se evoca 
su actuación en el Congreso de Tucumán por la defensa del orden 
republicano de Gobierno, pero en la realidad su mayor timbre de gloria 
estuvo en su cooperación con las tareas de San Martín. Nació en San Juan 
de la Frontera el 3 de setiembre de 1772. A los 16 años ingresó a la orden 
dominica, fue Prior desde 1804 y después designado superior vitalicio a 
pedido de sus cohermanos. Por cuestiones propias de la Orden viajó a 
España en 1809 regresando a Chile dos años después. Comprometido con 
la causa patriota debió pasar a Cuyo después de la derrota de Rancagua. 
Fray Justo conoció a San Martín en Mendoza al llegar de Chile en 
octubre de 1814. Una vez establecido en San Juan, su ciudad natal, fue 
un activo e incansable colaborador del Libertador y del Teniente 
Gobernador doctor José Ignacio de la Roza. Como los demás diputados 
cuyanos en el Congreso fue un fiel intérprete del pensamiento 
sanmartiniano, sobre todo en la imperiosa necesidad de declarar la 
Independencia. 

Elegido diputado el 13 de junio de 1815 fue el primer 
representante al Congreso de Tucumán no sólo en Cuyo sino en todo el 
país. Creado el vicariato apostólico de Cuyo la Santa Sede lo eligió para 
regirlo siendo elevado a la dignidad episcopal y en 1834 el Pontífice 
Gregorio XVI creó la diócesis de San Juan de Cuyo y lo designó a su 
cargo. Falleció en octubre de 1836. 

“A él se le debe la declaración del Congreso, que lo hizo por 
aclamación, de Santa Rosa de Lima por patrona de la independencia de 
América. ” 

En julio de 1815 el Gobernador de Cuyo viajó a San Juan. El 
general quería conocer personalmente los desemboques de la Cordillera, 
(en ese momento era más probable un ataque de los realistas) desde el 
punto de vista operativo (militar). El plan esbozado desde Lima era la 
combinación del ejército de Osorio desde Chile con el de Pezuela desde 
el Norte. Aspecto que no pasó de la especulación y el estudio. 
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El Gobernador Intendente llegó a San Juan el 9 de julio de 1815 
y por amistad con los dominicos —según el historiador sanjuanino 
Augusto Landa— se alojó en el Convento de Santo Domingo. Según 
Damián Hudson: “Excusando ovaciones y aún visitas, no quiso admitir 
la casa que se le había preparado convenientemente para que se alojara 
y prefirió hacerlo en una celda del Convento de Santo Domingo. Se 
trataba de la celda del prior. 

Aún hoy existe la habitación en la que San Martín se alojó desde 
el 9 al 14 de julio de 1815 y la sala capitular contigua en donde mantuvo 
entrevistas con el Teniente Gobernador José Ignacio de la Rosa, con fray 
Justo Santa María de Oro, ya elegido como vimos diputado al Congreso 
de Tucumán y con el doctor Francisco Narciso Laprida, entre otros, que 
en setiembre sería también elegido diputado por San Juan. 

El libro mayor de gastos de aquel convento nos proporciona 
muchos detalles interesantes entre el 9 y el 13 de julio de 1815, que es 
cuando San Martín permanece en San Juan: “julio 9, domingo. Se gastó 
en la noche un real de arroz, un real de papas y medio real de cebolla. 
Este gasto se hace por haber llegado esta misma tarde a parar al 
convento el señor gobernador intendente de la Provincia , trayendo dos 
compañeros , un ordenanza y tres sirvientes. ” 

De igual modo continúa en los días siguientes la enumeración de 
gastos hasta el viernes 14, en que se anota: “Hoy salió para la cordillera 
el señor Gobernador intendente. Oueda en el convento el Dr. Vargas con 
dos sirvientes. * 

El doctor Juan de la Cruz Vargas, administrador del correo de 
Mendoza, quedó en San Juan hasta el 28 de julio, día en que San Martín 
regresó directamente a Mendoza (al parecer no volvió a la ciudad) 
después de reconocer los pasos de la Cordillera. Digamos que Vargas, de 
orden de San Martín, organizó el camino de postas por la Rioja para 
facilitar las comunicaciones con el Ejército Auxiliar del Perú (Belgrano). 

A comienzos de 1816 San Martín trabajaba en el proyecto del 
Ejército de los Andes. Siendo imperioso lograr una comunicación más 
fluida entre Mendoza y Tucumán, sin emplear el camino ya conocido por 
San Luis, Córdoba y Santiago del Estero, decidió establecer entonces una 
nueva carrera de postas que desde Mendoza pase por San Juan y La Rioja 
para empalmar allí con las de Catamarca y Tucumán. Son 138 leguas. 
Cabe acotar que este camino fue el recorrido por los Granaderos a 
Caballo que pasaron del Ejército Auxiliar del Perú, al mando de 
Belgrano, al Ejército de los Andes (entre ellos Caxaraville, con su caballo 
Decano). 
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Volviendo a los diputados designados por Cuyo al Congreso de 
Tucumán, por Mendoza reitero uno de los elegidos: don Tomás Godoy 
Cruz que fue en dicho Congreso el fiel vocero del ideal sanmartiniano de 
independencia y constitución. Era el más joven de los congresistas: 
nacido en Mendoza el 6 de marzo de 1791, graduado de bachiller en 
cánones, filosofía y leyes por la Universidad de San Felipe se dedicó en 
su tierra natal al comercio y a la acción política. El Cabildo lo hizo 
Síndico Procurador y San Martín tuvo en él a un colaborador importante 
para concretar la formación del Ejército de los Andes. Como en la casa de 
Godoy Cruz se estableció una fábrica de pólvora él dio parte importante 
de sus bienes para subvenir a los gastos castrenses. 

Integró el Congreso hasta el 9 de agosto de 1819, habiéndole 
correspondido presidirlo en dos ocasiones. De regreso a Mendoza ocupó 
allí la primera magistratura por dos años, lapso en que desarrolló una 
fecunda gestión. Falleció el 15 de mayo de 1852. 

Juan Agustín de la Maza fue el otro diputado por Mendoza: 
nacido en esta ciudad en 1784, fue bachiller en leyes, licenciado y doctor 
en derecho civil por la Universidad de San Felipe. Reconocido por sus 
comprovincianos como orador distinguido y buen jurista en su ciudad fue 
regidor y activísimo colaborador de San Martín, cuando éste asumió la 
Gobernación Intendencia. Presidió el Congreso (rotación mensual) en 
noviembre de 1817. Alcanzó fama como profesor del Colegio de la 
Santísima Trinidad fundado por San Martín. Su muerte se produjo en 
trágicas circunstancias. Invadida Mendoza por tropas unitarias que 
obedecían al general Paz, Maza acompañó al general Corvalán en su 
retirada a la campaña. Allí en el paraje llamado Chancay el 11 de julio de 
1830 uno y otro, junto con buen número de correligionarios, fueron 
lanceados por los guerreros indios de Pincheira. 

Volviendo a San Juan, una breve referencia al diputado don 
Francisco Narciso Laprida, muy conocido por haberse declarado la 
Independencia el 9 de julio bajo su Presidencia. Era nacido en San Juan 
en 1786. Hizo sus primeros estudios en el Colegio San Carlos y los 
superiores en Chile en la ya mencionada Universidad de San Felipe 
licenciándose en cánones y leyes. Allí lo sorprendió la Revolución de 
Mayo, la que apoyó sin retaceos. Fue funcionario del Cabildo de San 
Juan y apoyó abiertamente a San Martín en la preparación del futuro 
Ejército de los Andes con dinero y esclavos (incorporados como soldados 
libertos). Por su iniciativa, el Congreso ascendió a Pueyrredón al grado de 
brigadier. A diferencia de Maza, el diputado mendocino, militó en la 
facción unitaria encontrando la muerte en septiembre de 1829 a manos de 
una avanzada federal en plena época de nuestras tristes luchas civiles. 
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Nos queda referirnos al Diputado por San Luis, don Juan Martín 
de Pueyrredón: nacido en Buenos Aires el 18 de diciembre de 1777 (dos 
meses y días mayor que San Martín) siguió estudios humanísticos en 
París por ser hijo de franceses y tomó parte activa en la lucha contra el 
invasor inglés protagonizando la jornada de Perdriel en 1806, 
(conmemoramos en el año 2006 su bicentenario tal vez sin el entusiasmo 
esperado, pero recordado al fin... ) participó, además, en las jornadas de 
la Reconquista de Buenos Aires coronada el 12 de agosto del citado año. 
Por decisión del Cabildo porteño fue designado para viajar a España para 
informar al Rey sobre los episodios ocurridos y “a solicitar las mercedes 
que merecía por su acción el muy digno y fiel pueblo de Buenos Aires”. 
Regresando al Río de la Plata fue detenido en Montevideo en enero de 
1809 de orden de Francisco Javier de Elío a raíz de unos cargos que le 
hizo el Cabildo de Buenos Aires. Elío lo mandó de vuelta a España y 
Pueyrredón se fugó en Río de Janeiro, volviendo al país en junio de 1810 
recientemente instalada la Primera Junta de Gobierno. 

Incorporado al movimiento revolucionario Pueyrredón será 
sucesivamente gobernador de Córdoba y de Charcas, salvador de los 
caudales de Potosí que peligraron después de la derrota de Huaqui, 
miembro del Poder Ejecutivo en el primer Triunvirato a partir de febrero 
de 1812 y como consecuencia de la revolución del 12 de octubre 
confinado en San Luis. Ya volveré a él. 

La reunión del Congreso de Tucumán fue con la parcial 
asistencia de las provincias representadas por sus diputados. Las 
Intendencias de Buenos Aires, Cuyo, Tucumán y Salta respondieron 
favorablemente negándose las provincias que habían aceptado el 
protectorado de Artigas, con la excepción de Córdoba. 

Cuando comenzaron a llegar a Tucumán los diputados que debían 
integrar el Congreso la revolución americana pasaba por el período más 
difícil: la derrota de Sipe-Sipe colocó en el trance más angustioso al 
gobierno de Buenos Aires. 

El año 1815 había sido fatal para los revolucionarios americanos, 
pues Méjico y América Central habían sido sojuzgadas, Venezuela 
combatía contra las fuerzas del general Morillo, Chile había caído ante 
Osorio y Quito ante Aymerich, mientras Nueva Granada se sometía a la 
acción del Virrey Sámano. Entre tanto, el Virrey Abascal en Lima se 
preparaba para invadir las Provincias Unidas del Río de la Plata desde 
Chile y el Alto Perú en momentos difíciles para contrarrestarlos. El 
triunfo de Sipe Sipe fue festejado por Fernando VII como el final de la 
insurrección americana, recibiendo incluso felicitaciones de los soberanos 
de la Santa Alianza. Simultáneamente, en la corte de Río de Janeiro 
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continuaban los planteos para invadir la Banda Oriental, a todo lo cual se 
unía una crisis social y económica intensa en el territorio del antiguo 
Virreinato del Río de la Plata que no permitía avizorar ninguna esperanza 
de futuro. 

Una carta de quien en breve será designado Director Supremo al 
Gobernador de San Luis, su amigo Vicente Dupuy decía: “En el Perú se 
perdió todo (Alto Perú)... El país está todo dividido: el ejército casi 
disuelto y prostituido; la ambición se entroniza con descaro en todos los 
puntos; cada pueblo encierra una facción que lo domina... las virtudes 
han huido de entre nosotros...” 

El Congreso comenzó a funcionar el 24 de marzo. Es conocida la 
correspondencia del Gobernador de Cuyo especialmente con el diputado 
Tomás Godoy Cruz, alentándolo para la declaración de la Independencia. 

Las cartas podrían dividirse en escritas antes y después de la 
Independencia y sus grandes motivos. Como nexo unitivo: el tiempo, 
falto y exigente. Y además todo el mundo circundante: los enemigos, la 
situación en Mendoza, los sucesos militares, las rencillas intestinas, el 
ánimo en las alternativas del sube y baja, las noticias familiares y los 
saludos. Primero la instalación del Congreso “¿Cuándo empiezan ustedes 
a reunirse? Por lo más sagrado le suplico hagan cuantos esfuerzos 
quepan en lo humano para asegurar nuestra suerte; todas las provincias 
están en expectación esperando las decisiones de ese Congreso: él sólo 
puede cortar las desavenencias que existen en las corporaciones de 
Buenos Aires. ¿Cuándo se juntan y dan principio a sus sesiones? Yo 
estoy con el mayor cuidado sobre el resultado del Congreso y con más si 
no hay una unión intima de opinión.” 

Y la más conocida es la del ataque verbal, exclama, interroga, 
afirma, alienta, disloca y termina con un diminutivo irónico. Les da la 
razón a los enemigos y así presiona a los congresales: “¡Hasta cuándo 
esperamos declarar nuestra independencia! No le parece a Ud. cosa bien 
ridícula, acuñar moneda, tener el pabellón y cucarda nacional y por 
último hacer la guerra al soberano de quien en el día se cree que 
dependemos ¿Qué nos falta más que decirlo? Por otra parte, ¿Qué 
relaciones podremos emprender cuando estamos a pupilo? Los enemigos 
(y con mucha razón) nos tratan de insurgentes, pues nos declaramos 
vasallos. Esté seguro que nadie nos auxiliará en tal situación y por otra 
parte el sistema ganaría un 50 % con tal paso. Ánimo, que para los 
hombres de coraje se han hecho las empresas. Veamos claro mi amigo; si 
no se hace, el Congreso es nulo en todas sus partes, porque reasumiendo 
este la soberanía, es una usurpación que se hace al que se cree 
verdadero, es decir Fernandito.” 
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Desde la escuela primaria venimos repitiendo el episodio 
anecdótico de soplar y hacer botellas cada vez que aparece este tema 
histórico argentino. Y desde entonces repetimos también los esfuerzos 
que realizó el Libertador para que los congresales de Tucumán declararan 
la Independencia Nacional. 

Pero debemos conocer y aprender la trascendencia institucional 
que tenía y tuvo la tal Declaración. El episodio vale para comprender, una 
vez más, cuál era la agudeza del pensamiento de San Martín. Su firme 
actitud y su conocida insistencia no eran fruto de la terquedad, ni de mera 
impaciencia. Todo lo contrario. Serios aspectos institucionales constituían 
la preocupación del Libertador. 

“Consideramos -dice René Pérez en Anales del Instituto 1993- 
que no se ha puesto suficiente atención sobre la carta que desde 
Mendoza escribió el 12 de abril de 1816 a Tomas Godoy Cruz. Esta 
conocida pero no estudiada carta contiene dos aspectos trascendentales. 

Primero: empieza con su angustiante invocación: -¿Hasta 
cuándo esperamos para declarar la independencia? -y sigue: -¿No le 
parece a usted una cosa bien ridícula acuñar moneda, tener el pabellón y 
cucarda nacional y por último hacer la guerra al Soberano de quién en el 
día se cree dependemos? ¿Qué nos falta más para decirlo? Los 
enemigos (y con mucha razón) nos tratan de insurgentes, pues nos 
declaramos vasallos-. Sabias y prudentes palabras. Si no se declaraba la 
Independencia, la gesta de Mayo no era una revolución, sino una 
insurrección, una simple rebelión. Digámoslo de una vez: si no se 
declaraba la independencia, éramos simplemente usurpadores. 

Esta era la visión política de San Martín, acaso sin la 
declaración de la Independencia el Ejército de los Andes no hubiese 
podido ser llamado Libertador. 

Segundo: pasamos a la otra conclusión institucional. Agrega en 
su carta: -Vamos claro, mi amigo: si no se hace el Congreso es nulo en 
todas sus partes, porque  reasumiendo éste la soberanía, es una 
usurpación que se hace al que se cree verdadero, es decir a Fernandito- 


San Martín tenía razón. El Congreso hubiera sido nulo, porque 
estaríamos en presencia de una usurpación. Muchos juristas de esta hora 
comparten esta conclusión. Precisamente el doctor Carlos Sánchez 
Viamonte nos enseña: “La diferencia entre gobierno de facto y usurpador 
consiste en que actos del primero pueden ser convalidados por los 
subsiguientes funcionarios de jure, en tanto que los del segundo 
(usurpador) son absolutamente nulos desde cualquier punto de vista que 
se los juzgue.” 
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Esto lo decía Sánchez Viamonte en coincidencia con San Martín 
pero 150 años después. 

En aquellos días afligían a San Martín las noticias que se recibían 
de la Rioja y Santa Fe, frente a las cuales se declaraba - aburrido de 
nuestras niñerías, que tal pudieran llamarse, si éstas no tuviesen una 
influencia tan marcada en nuestra felicidad futura-. 

Nos dice Sierra, dominado por la profunda desilusión que lo 
embargaba ante tales hechos, en carta de 24 de mayo decía a Godoy 
Cruz: “Ya sabe Ud. que de muy poco entiendo, pero de política menos 
que de nada, pero como escribo a un amigo de toda mi confianza, me 
aventuraré a expandir un poco de erudición gabinetina: ¡Cuidado que yo 
no escribo más que para mi amigo! 

Si yo fuese diputado me aventuraría a hacer al Congreso las 
siguientes observaciones. 

Y para el efecto haría mi introducción de este modo, propio de 
mis verdaderos sentimientos: Soberano  señor...Un americano 
republicano por principios e inclinación, pero que sacrifica estas mismas 
por el bien de su suelo, hace al congreso presente: 

lro: Los americanos o Provincias Unidas no han tenido otro 
objeto en su revolución que la emancipación del mando de fierro 
español y pertenecer a una Nación. 

2do. ¿Podremos constituirnos en República sin una oposición 
formal del Brasil (pues a la verdad no es muy buena vecina para un país 
monárquico) sin artes, ciencias, agricultura, población y con una 
extensión de territorio que con más propiedad pueden llamarse 
desiertos? 

3ro. ¿Si por la maldita educación recibida no repugna a mucha 
parte de los patriotas un sistema de gobierno puramente popular, 
persuadiéndose tiene éste una tendencia a destruir nuestra religión? 

4to. ¿Si en el fermento horrendo de pasiones existentes, choque 
de partidos indestructibles y mezquinas rivalidades, no solamente 
provinciales, sino de pueblo a pueblo podemos constituirnos Nación? 

Sto. ¿Si los medios violentos a que es preciso recurrir para 
salvarnos tendrán o no los resultados que se proponen los buenos 
americanos y si se podrán o no realizar, contrastando el egoísmo de los 
pudientes? 

Seis años contamos de revolución y los enemigos victoriosos por 
todas partes nos oprimen: faltan jefes militares y nuestra desunión son 
las causales. ¡Y se podrán remediar! Puede demostrarse que no podemos 
hacer una guerra de orden por más tiempo que el de dos años, por falta 
de numerario y si sigue la contienda no nos resta otro arbitrio que 
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recurrir a la guerra de montonera, y en este caso sería hacérnosla a 
nosotros mismos. Ya está decidido el problema de la Inglaterra: Nada 
hay que esperar de ella. 

Ahora bien ¿Cuál es el medio para salvarnos? Yo lo sé, pero el 
Congreso los aplicará como tan interesado en el bien de estos pueblos. 
Resta saber, que si los tales medios no se toman en todo este año, no 
encuentro (según mi tosca política) remedio alguno. Se acabó.” 

El 3 de mayo de 1816, reunidos los diputados en sesión 
extraordinaria convocada especialmente para designar el Director del 
estado con sala plena se procedió a la elección que recayó en el diputado 
cuyano por San Luis, Juan Martín de Pueyrredón con veintitrés votos 
sobre veinticinco diputado. Demás está decir que esta designación fue del 
agrado de San Martín, sin poder negar su influencia para su 
nombramiento, compartida entre otros por el Gobernador de Salta 
(Giiemes). 

El nuevo Director Supremo expresó entonces: ... “haciendo 
presente, que atendía su ineptitud para un empleo de tanta 
consecuencia, que lo comprometía con todos los pueblos y que exponía a 
estos a unas desventajas, cuales debían prometerse de la escasez de sus 
luces en el manejo de los sagrados intereses ”. 

Apenas Pueyrredón es designado Director Supremo se le 
comunica al Gobernador de Cuyo, como a todas los gobernadores la 
nueva noticia. 

Agregó que irá hasta la frontera norte para contemplar sobre el 
terreno las exigencias del ejército allí destacado y que saldrá en breve 
para la capital. (Problemas muy serios entre Rondeau y Giiemes, con 
movimientos de tropas, pero por suerte sin apertura del fuego). 

Cuando San Martín conoció el preliminar de paz entre Rondeau y 
Gúemes el 17 de abril, emitió una proclama al pueblo de Mendoza que 
decía así: 

“El General Rondeau y el Gobernador Intendente de Salta, que 
habían dado principio mutuamente a hostilizarse, se han reconciliado del 
modo más firme... Mendocinos: mil veces viva nuestra Patria y otras 
tantas los buenos americanos que saben hacer en obsequio de ella el 
mayor sacrificio, cual es el de las pasiones. Unión y somos invencibles; 
esto os asegura vuestro amigo San Martín.” 

En carta a Tomás Godoy Cruz, San Martín expresó: “Más que 
mil victorias, he celebrado las mil veces feliz unión de Gúemes con 
Rondeau”. 

El Congreso, que como ya lo expresara, había iniciado sus 
sesiones el 24 de marzo, el día 28 resolvió destacar a uno de sus 
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miembros -el Presbítero Miguel del Corro- para que pasara a Salta como 
mediador. 

La frontera Norte de nuestro país quedó entonces a cargo del 
Gobernador de Salta Martín Miguel de Giiemes, quien tenía entre sus 
oficiales destacados a José M. de Urdininea (comandante de Vanguardia 
en Humahuaca). 

San Martín puso, entonces en juego todos los resortes para 
encontrarse con Pueyrredón. Él no se ha preocupado tanto por los sucesos 
de La Rioja y Santa Fe (levantamientos y problemas locales, alimentados 
por elementos artiguistas), pero urgía su pronta solución. 

Le escribe a Godoy Cruz el 12 de mayo, en respuesta a cartas de 
éste en las que le había expuesto el propósito del Congreso de poner el 
Ejército Auxiliar del Perú en un pie de seis mil hombres, lo que le parecía 
bien, pero agregaba: “Conociendo la imposibilidad de lo que me dice, soy 
de parecer de que nuestro Ejército debe tomar una defensiva estricta en 
Jujuy para proteger la Provincia de Salta: destacar las mejores tropas 
con buenos oficiales a ésa, organizar en ella cuerpos bien cimentados, 
promoviendo la insurrección del Perú y auxiliándolas con algunas 
armas y municiones, en el supuesto de que sí, como se asegura, dicha 
insurrección es cierta, crea Ud. que el enemigo no pasa jamás a Jujuy: 
este punto estará suficientemente cubierto por setecientos hombres, todo 
el resto baje a organizarse y en él entre tanto lo hacen, deberán hacerse 
las siguientes operaciones- SAN MARTÍN EXPONE SU PLAN: 
“Puede demostrarse geométricamente que si Chile existe en poder de los 
enemigos dos años más, no solamente hace la ruina de estas... 
provincias, sino que jamás se tomará; por otra parte los esfuerzos que se 
hagan en el Perú serán nulos, pues será auxiliado con víveres y soldados 
ya formados de los que cada invierno puede desprenderse de dos mil 
quinientos hombres, reemplazando esa baja con exceso y poniéndolos en 
estado de batirse para el verano siguiente, por la tranquilidad que 
disfrutan en el invierno: Lima con este apoyo será siempre el azote de la 
libertad y se sostendrá, o por lo menos formará de Chile la ciudadela de 
la tiranía (aún en el remoto caso de una revolución) y perpetuando la 
guerra en nuestro suelo y haciéndola cada día más desastrosa, no nos 
quedará más arbitrio para continuarla que recurrir a la de montonera y 
esto sería hacerla a nosotros mismos: al cabo, mi amigo, nosotros 
debemos penetrarnos de este axioma: si la guerra continúa dos años 
más, no tenemos dinero con qué hacerla en orden y faltando éste la ruina 
es segura; para evitarla pensemos no en pequeño como hasta aquí y si 
con elevación, y si así la perdemos será con honor. 
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Yo no he visto en todo el curso de nuestra revolución más que 
esfuerzos parciales, excepto los emprendidos contra Montevideo, cuyos 
resultados demostraron lo que puede la resolución: háganse simultáneos 
y somos libres. Para hacer esta demostración se necesita que lo moleste y 
que yo escriba mucho (cosa que me incomoda bastante) pero todo debe 
darse por bien empleado para fin tan sagrado. Y vamos a la 
demostración: 

Nuestras provincias (que se llaman bajas) se hallan en un estado 
de escases de brazos que ya poco podrán suministrar; las campañas 
están llenas de desertores, de los que no se sacará ningún partido y sí el 
de introducir la anarquía en el momento que un hombre osado o discolo 
quiera ponerse a su frente: los ejemplos son demasiado recientes para 
que lo dudemos. En esta inteligencia y la de necesitar catorce mil 
hombres en fines de este año para concluir la guerra enteramente hago 
el presupuesto: el mejor soldado de infantería que tenemos son los 
negros y mulatos; los de estas provincias no son aptos sino para 
caballería, por esta razón y la necesidad de formar un ejército en el pie 
y fuerza que ha dicho, no hay más arbitrio que el de echar mano de todos 
los esclavos. Por un cómputo prudencial deben producir soldados útiles 
los siguientes: 


- Buenos Aires y su jurisdicción: 5.000 
- Cuyo, de que estoy bien enterado 1.190 


- Córdoba 2.600 
- Resto de provincias 1.000 
- Total 9.790 


- Nota: En este número no se cuenta sobre dos mil seiscientos 
que tenemos en los cuerpos. 


¿Y quién hace los zapatos me dirá Ud.?... andemos en ojotas; 
más vale esto que nos cuelguen, y peor que esto es perder el honor 
nacional y el pan ¿quién lo hace en Buenos Aires? Las mujeres y si no 
comamos carne solamente; amigo mío si queremos salvarnos son 
precisos grandes sacrificios. 

Ya dejo expuesto que la infantería debe componerse de los 
esclavos y libertos y aún la artillería; todos los demás soldados blancos 
de infantería en el día deben llenar los regimientos de caballería, Ud. 
dirá que ésta es una resolución propia de un sargentón, puramente 
despótico. Tiene Ud. razón pero si no la toman, los maturrangos nos 
darán en la cabeza. Vaya otra: póngase en el momento un cuño: ésta es 
obra de dos meses: prohibase bajo la pena de confiscación de bienes, ni 
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aún el uso de una cuchara de plata; el dinero aparecerá: vaya otra todo 
empleado público quede a mitad de sueldo y los militares no empleados 
lo mismo: los que están en los Ejércitos a dos tercios. El soldado a 48, 
5 el Cabo, tambor, pito y trompeta y 8 el Sargento. Esto lo ha hecho la 
Provincia de Cuyo y seguimos perfectamente con estas providencias; 
todo sobra con una regular economía. 

Cruz me acaba de decir que el correo marcha, y no puede 
demorarse más. Por lo tanto le diré a Ud. en extracto mi parecer, sin 
fundar los motivos: El Perú no puede ser tomado sin verificarlo antes 
con Chile: este país está enteramente conquistado a fines de abril del 
año entrante con cuatro o cuatro mil quinientos hombres: estas tropas en 
seguida deben embarcarse y en ocho días desembarcar en Arequipa; 
esta provincia pondrá para fines de agosto dos mil seiscientos ; si el 
resto se facilita , yo respondo a la nación del buen éxito de la empresa: 
todo está pronto menos la gente y artillería necesaria, quiero decir, el 
déficit de 2600 hasta 4000. (Ver plan Pallardelli) 

Otra reflexión: esta fuerza que Ud. debe emplear en la 
reconquista de Chile, deja Ud. de mantenerla en el momento de entrar 
en aquel territorio y remitir a esta parte los brazos que tiene sobrantes, y 
de que tanto carecemos: en conclusión, interin el ejército que debe 
conquistar a Chile obra, el del Perú se organiza para que, tomado aquel 
reino, ambos puedan actuar con decisión sobre Lima. ” 

La carta termina con un párrafo que testimonia que se habría 
ofrecido a San Martín se pusiera de nuevo al frente del Ejército Auxiliar 
del Perú. Dice así: “Es absolutamente imposible el que pueda 
encargarme del mando de ese ejército, como Ud. me dice; no solamente 
porque perdería el fruto de las relaciones que tengo establecidas, sino 
porque ese país no prueba a mi salud decadente...” 

El Gobernador cuyano le escribe el 18 de mayo al Director 
Supremo insinuándole el deseo de entrevistarse con él. Tal pensamiento 
está reafirmado en la nota que al aludido diputado mendocino le escribe 
el Gobernador al día siguiente: “Con esta remito un extraordinario para 
Pueyrredón; todo su objeto es tener con él una entrevista para arreglar 
el plan que debemos seguir, el tiempo es corto, hay mucho que hacer y 
las distancias son largas; en tres correos se pasa el invierno y hétele que 
llega el verano, nada se hace, los enemigos nos frotan y la comedia se 
acaba a capazos.” Agrega en su carta que los diputados deben 
desengañarse del éxito de una operación por el Alto Perú por el tiempo y 
el costo para prepararla. 

Se inclina porque Buenos Aires debe ser quien proporcione los 
mayores recursos para el ejército y allí debe residir el Director Supremo y 
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advierte: “Ya dije a usted que necesitamos pensar en grande, si no lo 
hacemos nosotros tendremos la culpa. En fin si se me concede el pase a 
esa - Tucumán - hablaremos; yo hago estos esfuerzos sólo por el bien 
general, en todo tiempo me quedará el consuelo de haber obrado bien”. 

El 6 de junio Pueyrredón respondía desde Jujuy, anotando que la 
correspondencia ha sufrido un retardo por haberla tenido que enviar por 
Córdoba, ya que la ruta de La Rioja se ha visto alterada por la 
sublevación de Caparrós. Quita la duda de San Martín de que el gobierno 
vaya a residir en Tucumán, añadiendo que debe continuar en Buenos 
Aires. 

Concuerda con él “que esa ciudad es el manantial de los mejores 
recursos y el centro de las relaciones más importantes a la salvación del 
país”. Ocho días más tarde se pondrá de regreso a Tucumán y “con muy 
corta detención en aquella ciudad continuará hasta la capital; de modo 
que calculada todas mis demoras, deberé llegar a la ciudad de Córdoba 
del 10 al 12 de julio próximo”. Y añade: “Estoy convencido de que es 
sumamente importante que yo tenga una entrevista con V.S. para 
arreglar con exactitud el plan de operaciones del ejército de su mando 
que sea más adaptable a nuestras circunstancias y a los conocimientos 
que V.S. me suministre. Para esto y consultando la mejor comodidad 
para la traslación de V.S. el punto en que debamos vernos, creo más 
conveniente señalarle el de la ciudad de Córdoba, para el tiempo ya 
anunciado; porque considero poco menos que imposible que V.S. pueda 
estar en Tucumán, según me muestra desearlo, a fin del presente mes, 
para cuyo tiempo ya habré continuado mi camino para Córdoba, en 
donde tampoco podré detenerme mucho por la gravedad de otras 
atenciones que reclaman mi presencia en Buenos Aires”. Termina su 
carta expresando que para cualquier necesidad urgente para el ejército lo 
haga al Director Interino Balcarce (Antonio González) que está en 
Buenos Aires. 

Por su parte, el 23 de junio San Martín le escribe a Balcarce, 
quien será en breve integrante de su Estado Mayor, posteriormente jefe 
de éste y su consuegro (sin llegar a saberlo, pues falleció en 1819), al 
casarse su hijo Mariano con Mercedes San Martín y Escalada, diciéndole 
“que por comunicación del 6 del corriente del Supremo Director 
propietario se me llama a tener con S.E. una entrevista en Córdoba para 
arreglar asuntos del servicio. Mañana mismo salgo y durante mi 
ausencia que se extenderá a sólo un mes ” continúa depositando el mando 
general de las armas al Brigadier D. Bernardo O'Higgins y el político en 
el ilustre Ayuntamiento de esta ciudad. 
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En tanto Pueyrredón se preocupaba por subvenir las necesidades 
del Ejército Auxiliar del Perú, visitando las ciudades de Salta y Jujuy, 
entrevistándose con Gijemes y los demás jefes de aquella fuerza, al 
propio tiempo que daba órdenes al Gobernador de Córdoba - José Javier 
Díaz - para que detuviera los complotados de La Rioja en marcha hacia 
La Docta y atendía otros varios problemas de estado. 

Además tenía gran interés en la entrevista con San Martín, 
mientras éste consideraba de gran importancia la declaración de la 
Independencia, empeñándose en ello con su correspondencia con los 
diputados cuyanos. 

Como bien lo expresa Vicente Sierra en “Historia de la 
Argentina-1813-1819”: “El Congreso se iniciaba resuelto a responder a 
los planes que se había trazado San Martín o sea asegurar una unidad 
interna que permitiera formar un ejército suficiente para reconquistar a 
Chile, seguro que de lograrlo bastaría para aclarar la situación y 
plantear el desarrollo de la política posterior a seguir, dentro de una 
definida ambición de sus condiciones tanto como su ideología 
monárquica.” afirmar la independencia de todo el territorio 
Sudamericano. Pero no todos tenían confianza en San Martín, pues hasta 
entonces no había testimoniado las condiciones que los hechos 
posteriores se encargaron a demostrar que poseía. 

Es así que en el seno del Congreso abundaban quienes 
consideraban que el frente de guerra principal era el del Alto Perú, de 
manera que cuidar el ejército que lo defendía era importante hasta para 
sostener al propio Congreso, harto rodeado de enemigos para no 
tenerlos en cuenta, de ahí que desde el primer momento se pensara en 
Belgrano, - otro tanto pensaba San Martín - teniendo en cuenta su 
tendencia monárquica ”. 

El 20 de mayo la posición de San Martín recibió el más efectivo 
apoyo de parte de uno de sus amigos más queridos: Tomás Guido; quien 
tres meses atrás había desempeñado interinamente el ministerio de 
Guerra, ocasión en la que presentó a González Balcarce una exposición 
de las razones por las que se debía impulsar, meditar y resolver la 
situación de Chile. Nadie conocía mejor el problema fuera de San Martín 
pues en la intimidad ambos lo habían debatido en más de una ocasión. 
En carta del4 de febrero San Martín le decía que mientras permaneciera 
en Cuyo, no se haría expedición alguna a Chile y a principios de mayo se 
quejaba por el hecho de que, desde que se encontraba en Mendoza nadie 
le había pedido un solo plan ofensivo o defensivo, ni por incidencia se le 
había preguntado qué medios podían ser los más conducentes al objetivo 
que el gobierno se propusiera. 
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Guido era entonces oficial mayor de la Secretaría de Guerra y 
había advertido que la mayoría insistía en fortalecer el Ejército Auxiliar 
del Perú. Resolvió entonces escribir una memoria que con fecha 20 de 
mayo entregó al Director interino Antonio González Balcarce en la que 
demostraba “los peligros que amenazan la libertad de América con la 
coalición de Europa, la restitución de los Borbones y el regreso de 
Fernando VIT” señalando que el objetivo por seguir debía ser la 
liberación de Chile por los siguientes motivos: 1ro.) era el único flanco 
donde el enemigo se presentaba más débil; 2do.) era el camino más corto, 
fácil y seguro para libertar las provincias del Alto Perú; 3ro.) la 
restauración de la libertad en aquel país podía consolidar la 
emancipación de la América bajo el sistema que aconsejaran ulteriores 
acontecimientos; por ello proponía la conveniencia de una federación o 
alianza entre el Estado de las Provincias Unidas y Chile. 

El informe impresionó favorablemente a Balcarce que, con fecha 
31 de mayo por correo extraordinario lo remitió a Pueyrredón, con un 
oficio recomendando su lectura y agregando una carta de San Martín de 
fecha 15 de mayo, en que éste aludía a la urgente necesidad de operar 
sobre Chile con cuatro mil hombres por lo menos, a cuyo fin pedía ser 
auxiliado. 

González Balcarce contestó a San Martín, con fecha 24 de mayo, 
requiriendo del gobernador la remisión de un plan ofensivo y defensivo 
para meditarlo y con arreglo a él expedir sin demora las providencias 
convenientes. 

No sólo se entusiasmó González Balcarce con la idea de la 
campaña a Chile, sino que fue el primer hombre de gobierno que quiso 
conocer los planes de San Martín. 

Pueyrredón recibió con agrado el informe del Director Interino 
contestándole y enviando una nota felicitando a Guido por la Memoria. 

Referente a la Memoria presentada por Guido sobre la campaña 
de los Andes al nuevo Director Supremo podemos leer una carta del 
Diputado porteño Darragueira escrita desde Tucumán el 27 de junio: “Se 
halla aquí Puevrredón, actualmente en víspera de partir para esa con 
designio de estar el 10 del próximo mes de julio en la ciudad de Córdoba, 
donde espera verse con San Martín para tratar definitivamente sobre la 
expedición a Chile, que no dudo se verifique, porque además que era la 
opinión particular del mismo Pueyrredón antes de su nombramiento, me 
consta que la Memoria de usted lo ha electrizado tanto que le parece se 
pierde tiempo en no dar principio a los preparativos; tal es el concepto y 
aprecio que nos ha merecido la obra.” 
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Volviendo a lo expresado por Carlos Guido y Spano en 1864, 
donde le da a esta Memoria una importancia mayor de la real, Efraín 
Bischoff agrega: “nadie puede negar que la memoria contribuyó a la 
decisión del Director Supremo, pero el Plan estaba ya totalmente 
concebido por San Martín y acordado en sus detalles. 

Guido reveló, como fiel intérprete de San Martín, una admirable 
clarividencia de hombre de gobierno y una eficaz concepción militar. 
Pero el Gran Capitán de los Andes no puede sufrir ese escamoteo en su 
gloria. Le faltaba a su dedicación la palabra oficial para concluirla. Lo 
iba a conseguir en su entrevista con Pueyrredón, en Córdoba, saltando 
sobre las rencillas provincianas y los demás problemas que en esos 
momentos aquejaban al Director Supremo. ” 

En la Expedición Libertadora al Perú, el Libertador recibió una 
adhesión y un pedido de colaboración para el Guayaquil Libre, 
enviándole San Martín a Tomás Guido como asesor político y al Toribio 
de Luzuriaga como asesor militar. 

Volviendo a Mendoza, San Martín esperaba ansioso la hora de la 
partida que llegará a fines de junio. Previamente visitó pasos de la 
cordillera completando sus estudios. 

El día 29 de junio, prácticamente con el pie en el estribo, expide 
una proclama a sus soldados donde expresa: “... la autoridad suprema, 
el interés sagrado de la libertad me alejan de vosotros por un mes. Esta 
separación me sería terrible si no os fuera favorable. Sólo anhelo a 
vuestra felicidad; correspóndeme. Que tenga la satisfacción de hallaros 
a mi vuelta, en el mismo pie y disciplina que ahora os dejo. 
Subordinación soldados. Cumplid vuestro deber como dignos defensores 
de la Patria, que no dilata el día de llevaros al triunfo.” 

También le escribe a Godoy Cruz, el 29 de junio: “Mi amigo: en 
este momento tomo la posta para Córdoba en que se me previene por 
Pueyrredón debe estar para el 10 o el 12 del entrante como igualmente 
yo, para tener una entrevista y arreglar el plan que debe regirnos; 
avisaré sin pérdida de los resultados. ” 

Son sus acompañantes el Administrador de Correos de Mendoza 
don Juan de la Cruz Vargas y el doctor Bernardo Vera y Pintado, que es 
su Auditor de Guerra. Este último, nacido en Santa Fe, fue el primer 
representante argentino ante el Gobierno chileno, Secretario de San 
Martín en Cuyo y fue el autor del primer himno Nacional de Chile. 

San Martín y sus acompañantes llegan a San Luis la noche del 2 
de julio, entrevistándose con el Teniente Gobernador Vicente Dupuy 
siendo su estadía en la población breve, partiendo al día siguiente, 
llegando a Córdoba el 9 de julio, el mismo día en que en Tucumán se 
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declaraba la Independencia. En carta a Godoy Cruz hará mención de que 
el viaje fue “bien penoso por los frios excesivos”. Han sido muchas 
leguas las recorridas en diez días, cruzando la sierra en la época más 
brava del año por las bajísimas temperaturas, especialmente de noche y 
hasta la aparición del sol. 

San Martín se hospedará en la casa de don José Onencio Correas, 
durante toda su estadía cordobesa. Así hemos despejado la hipótesis 
planteada al comienzo de esta charla sobre qué hacia San Martín en 
Córdoba el 9 de julio de 1816: CUMPLIMENTAR UNA ORDEN DEL 
DIRECTOR SUPREMO. 

Mientras tanto, Pueyrredón está en Tucumán inquieto para partir 
hacia Córdoba y continuar viaje a Buenos Aires. La declaración de la 
independencia modifica sus planes. 

Al día siguiente, 10 de julio, se oficia una misa solemne en 
acción de gracias, concurriendo a ella el Director Supremo, los diputados 
y numeroso público. El acto es imponente. La Patria vibra en todos los 
espíritus. 

Ese mismo día, en horas de la tarde, se volvió a reunir el 
Congreso, proponiendo su Presidente Don Francisco Narciso Laprida, 
que “por la extraordinaria solemnidad del día y objeto que la motiva se 
dispensase las gracias del grado de brigadier al Supremo Director del 
Estado don Juan Martín de Pueyrredón. 

Esa noche del 10 de julio dióse un baile por la celebración de la 
Independencia, tan deslumbrante que hizo época en aquella capital. 
Asegura el historiador Terán la presencia de Pueyrredón, el Gobernador 
Aráoz y del general Belgrano. 

La tradición dice que el general Belgrano aceptó y concurrió al 
baile “con la condición de bailar con la hija del Gobernador Aráoz. La 
pieza musical recibió ese nombre: siendo la condición una danza 
tradicional Argentina muy galante y ceremoniosa de ritmo grave-vivo que 
se bailó en los salones de Catamarca, Salta y Tucumán entre 1812 /1845- 
(Acto Escuela de Fray Luis Beltrán) 

Está registrada en la documentación oficial de la provincia de 
Santiago del Estero su presencia en la capital provinciana recién el día 14 
y así seguirá su camino pasando las distintas postas que lo acercan a 
Córdoba. 

Mientras San Martín desespera por la demora, aunque aquellos 
días fueron de verdadero descanso y tranquilidad, magníficamente 
atendido en la casa de la familia de José Onencio Correas. 

En Córdoba la noticia de la declaración de la Independencia llegó 
el 14, así se conoce una carta de Don Ambrosio Funes, a su hermano el 
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Deán, de ese día donde le expresa: “San Martín está aquí; Pueyrredón 
para llegar, se acaba de celebrar la independencia nacional, veremos 
cómo se conserva”. 

La inquietud de San Martín mientras tanto se evidencia en carta 
de fecha 16 de julio a Godoy Cruz: “Es increíble lo mortificado que estoy 
con la demora del Director: la primavera se aproxima y no alcanza el 
tiempo para lo que hay que hacer. Ha dado el Congreso el golpe 
magistral de la declaración de la Independencia, sólo hubiera deseado 
que al mismo tiempo hubiera hecho una pequeña exposición de los 
justos motivos que tenemos los americanos para tal proceder; esto nos 
conciliaría y ganaría muchos afectos en Europa”, y luego dice: “En el 
momento en que el Director me despache, volaré a mi insula cuyana; la 
maldita suerte no ha querido el que yo me hallare en mi pueblo para el 
día de la celebración de la Independencia; crea usted que hubiera 
echado la casa por la ventana. ” 

Referente al lugar de reunión de ambos próceres circularon 
variadas referencias históricas sin mayores fundamentos. Pero he aquí 
que en las Memorias del después general Rudecindo Alvarado se expresa 
así: “Unas dos leguas antes de llegar a Córdoba, el Gobernador de esa 
provincia, el General San Martín y un crecido número de personas de ese 
vecindario vinieron al encuentro del Jefe de Estado y lo acompañaron 
hasta la casa preparada para su alojamiento, en la que se me destinó una 
habitación inmediata al dormitorio del Director...” 

Cárcano -historiador cordobés- evoca que “el vecindario se 
vistió de gala como en las grandes fiestas. Las calles de la ciudad se 
embanderaron y a la señal de un tiro de cañón las casas de comercio 
cerraron sus puertas, las campanas de las Iglesias se echaron a vuelo y 
los vecinos quemaron cohetes para solemnizar la llegada de nuestros 
huéspedes.” Aclara además que en las casas consistoriales se sirvió un 
decente convite según expresión de los libros del Ayuntamiento. 

Llegado Pueyrredón a Córdoba, pasados los momentos de 
entusiasmo y protocolo dedicó su atención a la entrevista con el 
Gobernador de Cuyo. Fue ello en la misma noche de su arribo, según se 
deduce de las declaraciones del propio Alvarado, quien recordemos 
ocupaba la habitación contigua al Director Supremo y de que se había 
acostado por encontrarse enfermo: “Las once de la noche serían cuando 
un sirviente del Director vino a llamarme de su parte, le manifesté mi 
mal estado. El criado regresó con la contestación de que continuara en 
reposo; pero a las cinco de la mañana que aún no había amanecido, 
entró el mismo Director Pueyrredón a mi habitación e instruido de 
hallarme aliviado me ordenó que pasara luego a su dormitorio, como lo 
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practiqué y con verdadera sorpresa encontré también allí al general San 
Martín. El Director puso en mis manos un Despacho provisorio de puño 
y letra del general (San Martín) en el cual se me nombraba Comandante 
del Batallón Cazadores del Ejército de los Andes.” Recordemos que 
había desempeñado el mismo cargo en el Batallón similar del Ejército 
Auxiliar del Perú. 

Alvarado, que viajaba como edecán de Pueyrredón a Buenos 
Aires, decidido a dejar la carrera de las armas debió cambiar entonces de 
idea. Previamente este oficial había estudiado en Córdoba, se dedicó al 
comercio e ingresó en el Ejército. Sería en 1822 designado por el propio 
San Martín, general en jefe del Ejército de los Andes. Habría de ser 
posteriormente Gobernador de Mendoza y de Salta, su provincia natal. 

Cuando los dos próceres se entrevistaron, la principal 
preocupación de ambos era concretar el plan de la campaña de los Andes. 
Pueyrredón ya estaba enterado de éste por la propia correspondencia con 
el Gobernador mendocino y por las confidencias epistolares de San 
Martín a Godoy Cruz, quien había hecho partícipe de ellas al Director 
Supremo. 

A don Tomás Guido, que redactaría más tarde la “Memoria” 
sobre un plan de ataque a las tropas españolas a través de los Andes y que 
Pueyrredón recibió en Tucumán, le había dicho San Martín en carta del 
14 de febrero de 1816: “Repito que la expedición a Chile es más ardua de 
lo que parece, sólo la marcha es obra de una combinación y reflexión de 
gran peso. Agréguese a estos los aprestos, política que es necesario 
observar allá como acá y resultará que la cosa es de bulto. Si se quiere 
tomar a Chile es necesario que todo esté pronto para últimos (días) de 
setiembre sino nada se hace. ” 

La maduración del plan sería definitiva cuando San Martín 
explicara cómo lo había concebido. Declarada la Independencia, el genio 
sanmartiniano entrevió muy cercano el instante de la realización. El 
Director Supremo tenía en su poder lo necesario para la ayuda. 

Todo hace presentir que la conferencia se desarrolló en términos 
cordiales. No ha quedado de los contemporáneos ninguna anotación que 
denuncie con certeza lo tratado. 

Ello dio lugar a que se dijeran cosas realmente descabelladas, 
como que San Martín le sacó por la fuerza el apoyo a su plan y que el 
Gobernador llegó a amenazarlo con hacerlo asesinar. En ese sentido Félix 
Frías ha opinado diciendo “que la entrevista entre estos dos personajes, 
sobre la cual se han propalado algunos rumores absurdos, fue digna y 
cordial y tuvo por resultado un perfecto acuerdo de miras. ” 
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El motivo central de la entrevista, lo denuncia el propio 
Pueyrredón en documento firmado el 21 de julio de 1817: “Seguí mi 
marcha hasta la Capital de Córdoba, donde había dispuesto que el 
General San Martín me esperase, para combinar los planes de rescatar a 
Chile del poder de los españoles.” Bernardo de Irigoyen dirá que en 
Córdoba *... quedaron acordadas las bases de la expedición a Chile y 
sancionada la formación del Ejército de los Andes. ” 

Con anterioridad a la conferencia, el Director Supremo había 
impartido órdenes a fin de iniciar la ayuda para Cuyo. San Martín 
indicando los lineamientos generales del plan, prometería enviar los 
papeles aclaratorios de los movimientos que pensaba efectuar. Lo 
confirma la nota enviada por Pueyrredón el 17 de diciembre de 1816 al 
general en jefe del Ejército de los Andes: “Espero el plan que ud. me ha 
ofrecido, para poder formar una idea de sus operaciones; pero cuidado 
que no vengan las explicaciones que puedan exponer el secreto en el 
caso de un extravío de la correspondencia.” Dicho plan fue mandado 
más tarde, a tiempo de romper la marcha hacia la cordillera. 

San Martín, previo acuerdo con el Director y ante la falta de 
soldados, apeló a los esclavos de Cuyo, de idéntica forma a la conocida 
por él cuando en 1813 fue designado comandante de la Capital en caso de 
invasión que se resolvió la compra por el estado a sus amos que tenían la 
obligación de venderlos el 31 de mayo de 1813. (7 y 8 de Libertos - 
1813- 1814). 

De acuerdo a Bischoff la entrevista debió realizarse los días 20 y 
21 de julio, descartando otras fechas tentativas de otros autores. 

El día 22 San Martín escribió a Godoy Cruz diciéndole: “Me he 
visto con el dignísimo Director que tan acertadamente han nombrado 
V.S. Ya sabe que no soy aventurado en mis cálculos, pero desde ahora les 
anuncio que la unión será inalterable, pues estoy seguro que todo lo van 
a transar: en dos días con sus noches hemos transado todo: ya no nos 
resta más que empezar a obrar. Al efecto pasado mañana partimos cada 
uno para su destino con los mejores deseos de trabajar en la causa 
común” 

Habiéndose separado el Director Supremo y el Gobernador de 
Cuyo cada uno rumbo a su destino los acontecimientos se precipitan así: 
se crea el Ejército de los Andes y se lo designa a San Martín general en 
jefe del citado, con fecha 1” de agosto de 1816. 

San Martín procedió a tomar juramento a la Independencia 
nacional en Mendoza a los Jefes y Oficiales del Ejército de los Andes el 


día 8 de setiembre. 
A A AI 
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Se le comunica a San Martín que los efectivos de dos 
Escuadrones de Granaderos a Caballo que marchan a incorporarse al 
Ejército de los Andes incorporarán 100 reclutas en La Rioja. 

Con fecha 22 de agosto se incorpora el teniente coronel don 
Pedro Conde al Ejército, tiempo después el brigadier don Miguel 
Estanislao Soler, el coronel don Antonio Berutti, el brigadier don 
Antonio González Balcarce, los tres últimos para integrar el Estado 
Mayor del Libertador y el coronel don Toribio de Luzuriaga para 
reemplazar al Gobernador que tenía, además, la responsabilidad de la 
organización del Ejército a partir del 24 de setiembre. 

De Córdoba recibe la información que se ha ordenado la 
provisión de 1.000 caballos serranos y de 4.000 ponchos para las tropas 
que se organizan en Mendoza. Así afluyen hombres: oficiales, soldados, 
capellanes, cirujanos, fusiles, cañones, carpas, cornetas, tambores y 
equipo de toda índole desde Buenos Aires, que junto al esfuerzo cuyano 
permitirán completar la fuerza expedicionaria. 

En diciembre se completarán los efectivos de la Infantería con la 
llegada del resto del regimiento N” 8, que sumado a los efectivos del 
citado que estaban anteriormente en Mendoza, se dividieron en dos 
batallones denominándose al primero N* 7 de los Andes -al mando de 
Pedro Conde —y el segundo que mantuvo su patronímico 8 al mando del 
teniente coronel don Ambrosio Crámer, francés —. 

No se puede hablar del tema sin mencionar a fray Luis Beltrán, 
organizador de la maestranza y de los bagajes de montaña, más las tareas 
de Álvarez Condarco y Diego Paroissien con la pólvora y el armamento. 
Dejamos de lado la guerra de zapa, que afortunadamente inició cuando se 
hizo cargo de Cuyo, el parlamento indio, los reconocimientos, las rutas de 
la libertad y el Plan de Operaciones definitivo. 

Así, para finalizar, diremos como consecuencia directa de la 
declaración de la Independencia y la reunión de Pueyrredón y San 
Martín se puso en pie el Ejército de los Andes, ejemplo de organización y 
equipamiento para la época, listo para emprender la gloriosa epopeya de 
la emancipación. 

Como final de esta charla deseo referirme al 5 de enero de 1817, 
día en que San Martín se despidió del pueblo de Mendoza con una parada 
militar donde se culmina la preparación militar, con la dosis espiritual 
infaltable en todo cuerpo armado, la idea de Dios y Patria la presenta San 
Martín con el juramento de “la primera bandera independiente: la bandera 
del Ejército de los Andes y la idea de Dios al designar a nuestra Señora la 
Virgen del Carmen como Patrona del Ejército y entregársele el bastón de 
mando del general en jefe. (Óleo de Paul Hallez existente en el Museo 
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Militar “General Julio Roca” del Regimiento de Infantería Mecanizada 7 
“Coronel Conde” sito en Arana.) 

Así entonces todos ya sabemos qué hacía el Gobernador de Cuyo 
en Córdoba el 9 de julio de 1816... y he aquí que casi un siglo después, el 
8 de julio de 1916, se inauguró en la Docta el monumento ecuestre del 
Libertador. (Revista del INS N? 3, artículo de Efraín Bischoff). 
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OLGA ELENA FERNÁNDEZ LATOUR DE BOTAS 


BARTOLOMÉ HIDALGO: UN POETA SANMARTINIANO” 


Señor Presidente de la Academia Sanmartiniana General de 
Brigada VGM Diego Alejandro Soria 

Señoras y señores académicos. Señoras, señores. Amigos. 

Constituye para mí un honor, un hecho jubiloso, un motivo de 
imborrable agradecimiento, la decisión de la Academia Sanmartiniana de 
incorporarme a la nómina de sus miembros. 

Nombres de estudiosos y estudiosas por quienes profeso 
profundo respeto intelectual y personal, dan brillo a esta corporación con 
méritos de buena ley, ganados en distintas esferas de la actividad civil o 
castrense, entre los que sobresalen, en todos los casos, sus aportaciones a 
la historiografía sanmartiniana, sus revelaciones, sus valederas críticas a 
los documentos referentes a la vida y a la obra de nuestro Libertador, el 
general José de San Martín. 

No es, por cierto, con un igualmente crecido número de trabajos 
sobre tema tan fundamental para la Patria, que llego yo a esta Academia. 
Si en lo íntimo de mi ser puedo decir que he sido siempre sanmartiniana, 
mi obra de ensayista especializada en los campos concurrentes del 
Folklore, la Historia y la Filología había tocado sólo tangencialmente las 
referencias sanmartinianas en mis compilaciones y estudios críticos sobre 
materiales de poesía popular tradicional de tema histórico político. En el 
año 2000, sin embargo, declarado oficialmente en todo el país “Año del 
Padre de la Patria” por cumplirse el sesquicentenario del fallecimiento del 
prócer, realicé un trabajo que me fue particularmente grato y 
enriquecedor y con cuya publicación inauguré la faceta editorial de la 
Institución Ferlabó, entidad de familia que he fundado y presido. 

Efectivamente, bajo el sello Obras de Ferlabó se publicó mi libro 
titulado La ofrenda de Gérard al Libertador San Martín, con Prólogo de 
don José María Gelly y Obes y Préface del entonces Embajador de 
Francia en la Argentina, M. Paul Dijoud. 


* Discurso de ingreso como miembro de número de la Academia Sanmartiniana, 
pronunciado en la sede del Instituto Nacional Sanmartiniano el 17 de junio de 
2009. 
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Por esta obra, cuya segunda edición de dos mil ejemplares pongo 
a disposición de las personas y de las instituciones que tengan interés en 
ella, puedo decir que me he incorporado al segmento intelectual de los 
analistas de la bibliografía y de la documentación sanmartinianas. Por 
este breve, pero acaso necesario, aporte he tenido el honor de ser 
considerada digna de ocupar un sitial en esta ilustre Academia y este 
lugar es el que lleva el nombre del coronel Bartolomé Descalzo, quien 
entre los años 1945 y 1950 fue Presidente del Consejo Superior del 
Instituto Nacional Sanmartiniano, entonces dependiente del Ministerio de 
Guerra, y autor, entre otras obras de El testamento político del general 
San Martín : conocido como La carta Lafond, del libertador del Sud al 
libertador del Norte, Lima, 29 de agosto de 1822 (Buenos Aires, Instituto 
Nacional Sanmartiniano, 1948) obra publicada como homenaje del 
Instituto Nacional Sanmartiniano al General Don José de San Martín en 
el 125” aniversario de la entrevista de Guayaquil. Personalidad 
polifacética y digna de un detenido y objetivo estudio biográfico y 
hermenéutico resulta la del coronel Descalzo, tanto por sus íntimas 
vinculaciones con el máximo poder político del período que le tocó vivir, 
como por su crítica a los cambios de rumbo que pudieron observarse en 
un momento de la vida del Instituto en que la pluma desplazó a la espada, 
pero cuyos protagonistas, como ocurre siempre en la historia, tienen 
ganados lugares honrosos por lo mejor de sus hechos en pro de la cultura 
argentina. 

Mi conferencia de incorporación a esta Academia, sobre el tema 
“Bartolomé Hidalgo: un poeta sanmartiniano”, tiene también una 
dedicatoria de alcance rioplatense y resonancia sudamericana: a Fernando 
Octavio Assungao, in memoriam. 


SAN MARTÍN Y LAS ARTES. 


Es inevitable para el historiador que, cualquiera sea el tema de su 
investigación, deje traslucir ciertas líneas conductoras, ciertas Opciones, 
ciertas preferencias que vinculan a los personajes objeto de su estudio con 
su propia personalidad. En este sentido adquiere nuevas claves 
semánticas — no en todo coincidentes con los designios manifestados por 
su autor- el título de la afamada novela de Johann Wolfgang von Goethe 
Las afinidades electivas, y tal vez, ya liberada la expresión de la 
anécdota narrada en la obra del literato alemán, resulte, en sentido 
extenso, campo propicio para indagaciones mucho más profundas. Por 
ejemplo, en el camino que ahora se me ocurre simplemente como 
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propuesta: someter a dicho criterio de “elección por afinidad” las 
reveladoras categorías históricas de “espacio de experiencia” y 
“horizonte de expectativa” que Reinhart Koselleck enuncia en su notable 
obra titulada Futuro pasado. Para una semántica de los tiempos 
históricos. Conocer la orientación existencial del crítico es el mejor 
método para establecer un nexo correcto entre el sujeto - objeto de su 
estudio y el receptor de la obra resultante. Trato, al decir esto, de que 
puedan comprender mi propia inclinación y, si lo creen posible, 
justifiquen lo que sigue. 

Por proceder mi formación inicial del campo de las artes, parece 
natural que haya puesto especial atención- por afinidad- en la inclinación 
por estas hijas de las musas que se manifestaron en el egregio guerrero y 
el ciudadano de su tiempo que fue don José de San Martín y que me 
complaciera encontrarlo en sus años mayores, según lo describe su 
anecdotario familiar, inclinado a distracciones útiles como la carpintería 
y el cuidado de las plantas de su jardín — que son de suyo artes- , así 
como también a manifestaciones de la afición plástica propias de la 
época, tales como “iluminar “, coloreándolas, litografías sobre temas 
marítimos o navales en los días de su madurez. Fue aficionado a la 
guitarra clásica española y capaz de ejecutar piezas de su 
contemporáneo, el maestro Fernando Sor (1778-1839), en ocasiones 
elegidas. 

Instruido en la danza social desde el Seminario de Nobles de 
Madrid, la practicaba con galanura y conocimiento. Su campaña de los 
Andes ha sido asociada por los  coreólogos, a partir de las 
investigaciones del maestro Carlos Vega, a la transferencia al hermano 
país trasandino de algunas expresiones criollas popularmente 
tradicionalizadas como El Cuando, La Sajuriana , Los Aires y el Cielito y 
un punto más avanza en esta relación, curiosamente, nuestro gran 
musicólogo. Tras describir los itinerarios que los bienes culturales, 
realizaban, desde el período hispánico, entre Buenos Aires y Lima y , 
con referencia particular en su caso a los bailes sociales, llega a la 
conclusión - que es evidencia histórica- de que circulaban por dos vías: 
una vía lenta que, desde Lima y a través del Alto Perú entraba en el 
territorio del Río de la Plata por las provincias noroésticas y otra vía 
rápida, la que llevaba las noticias, las novedades, las modas... y las 
danzas, por el Pacífico, de Lima a Santiago de Chile, y cruzaba los Andes 
a la altura de Cuyo para llegar a Buenos Aires, la Gran Aldea del sur, y a 
la linda Montevideo. 

La genialidad de San Martín, dice Vega, consistió, en este 
aspecto, en “desandar la ruta de las danzas”, la transitada ruta de Lima — 
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Cuyo- Buenos Aires y, desde Cuyo, llegar con sus ejércitos hasta Chile 
por tierra y por mar al Perú, en su campaña libertadora, mientras Martín 
Miguel de Giiemes defendía, con sus “Infernales”, la frontera salteña. 

Se trata de una suerte de simplificación inteligente y didáctica de 
Vega, pero, conociendo en San Martín su apego a las tradiciones de los 
pueblos, no resulta raro pensar que, para él, lo que la gente venía 
haciendo por generaciones, fuera lo más acertado y conveniente. Resulta 
oportuno recordar aquí lo expresado, en materia política pero por 
extensión en toda otra materia, por el abogado Henry-Adolphe Gérard, su 
vecino y su amigo de los meses finales en Boulogne-sur-Mer. Aquella 
Nécrologie, publicada en el diario L'Impartial de Boulogne-sur-Mer el 
22 de agosto de 1850, que, con Prólogo del Dr. Gregorio Aráoz Alfaro, 
había reeditado la Institución Mitre un siglo después y que es, para mí, la 
verdadera autobiografía dejada para la posteridad por el Libertador de 
esta parte de América. Dice Gérard del General San Martín: 

“Partidario exaltado de la independencia de las naciones, no 
tenía ninguna idea sistemática sobre las formas propiamente dichas de 
gobierno. Por el contrario, él recomendaba sin cesar el respeto de las 
tradiciones y de las costumbres y no concebía nada más censurable que 
las impaciencias de reformadores que con el pretexto de corregir abusos 
echan por tierra en un día el estado político y religioso de un país. “Todo 
progreso- decía- es hijo del tiempo' ” 

Me parece necesario insistir en la consulta de aquel texto en el 
cual, reeditores separados por varias décadas, hemos encontrado la 
fuente biográfica más próxima al San Martín vivo, a la personalidad del 
gran hombre, despojada del bronce enverdecido, del sepulcro objetado, 
del himno no entonado, del mito revertido por los mercaderes. De aquel 
texto exento de artificios, con errores de información vacíos de 
trascendencia pero en cuyas líneas se escucha la voz del Libertador, ha 
surgido siempre, como la primera vez, la imagen de un ser humano 
ejemplar, que puso todo su amor en estas tierras de América pero que, 
como los padres sabios, no confundió amor con permisividad, libertad 
con libertinaje, felicidad con exaltación de la desidia. 

La personalidad de José de San Martín está siendo salvajemente 
distorsionada entre nosotros desde hace algún tiempo. La pandemia del 
relativismo moral, la contaminación del trabajo intelectual con el más 
impropio, malintencionado y mal llamado “revisionismo”, han hecho de 
él, como de otras figuras relevantes de nuestra historia, sujetos de 
manipulaciones imperdonables. Imperdonables no solamente a quienes 
las elaboran sino más imperdonables aún a quienes las difunden, les dan 
prensa privilegiada, las ponen ante los ojos de las nuevas generaciones 
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como verdades que lo son —según su prédica- por el solo hecho de no 
coincidir con lo que se ha dado en llamar la “historia oficial”. Toda 
persona se siente capacitada para abordar la “creación histórica” sin haber 
cumplido con las fases metodológicas de la heurística y los ponderados 
pasos de la hermenéutica. El documento es lo descartable; lo veraz se 
encuentra por lo tanto, en el libelo y el pasquín. 

Ante este panorama que los medios expanden y el público acoge 
con un “¿y por qué no...?” carente de compromiso, he pensado proponer 
a ustedes, compartir con ustedes, en ocasión de mi discurso de 
incorporación a la Academia Sanmartiniana, testimonios contemporáneos 
de la existencia física de don José de San Martín. Testimonios originales 
y específicamente “argentinos” - en el sentido amplio de época que 
conllevaba el término- , que tienen características muy peculiares y una 
gran carga afectiva. Me refiero a los versos que lo nombran en la 
polifacética obra poética de un bardo rioplatense a quien dedico también, 
de este modo, mi emocionado homenaje. Hablo de Bartolomé Hidalgo, 
cuya azarosa vida reluce como estrella fugaz en el espacio cósmico de 
nuestros poetas de la Revolución. He dedicado recientemente, a este 
patricio rioplatense, un libro que constituye la primera edición hecha por 
alguien nativo de la Banda Occidental del Plata, de su obra completa. 


SAN MARTÍN EN LA OBRA DE UN POETA RIOPLATENSE. 


José Francisco de San Martín y Matorras y Bartolomé José 
Hidalgo y Ximénez fueron hombres de la misma generación pero, 
aparentemente, de la relación que puede establecerse entre ambas 
trayectorias existenciales no surge que haya habido entre ambos ocasión 
de encuentro. Me encantaría ser desmentida en este punto mas, 
entretanto, me parece posible aplicar a este análisis del enunciado 
Bartolomé Hidalgo, un poeta sanmartiniano, la estrategia de Plutarco 
en sus Vidas paralelas, consistente en extraer, en cada caso, el carácter 
moral del personaje, tener en cuenta “Un lance fútil, una palabra, algún 
juego” que “aclaran más las cosas sobre las disposiciones naturales de 
los hombres que las grandes batallas ganadas, donde pueden haber 
caído diez mil soldados”. 

Del general San Martín no sabemos que haya llegado a conocer 
las obras de Hidalgo, pero resulta evidente que Bartolomé Hidalgo fue 
un apasionado seguidor de las distintas fases de las campañas americanas 
del Libertador y que, por la magia y la frescura del verso, ha logrado 
transmitir a las generaciones sucesivas el espíritu público de los años en 
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que, primero el Grito de la Patria y, seis años después, la proclamación de 
la Independencia de las Provincias Unidas en Sud-América, hicieron 
vibrar los corazones americanos con el ritmo inconfundible de la gesta. 

Bartolomé Hidalgo, nacido en Montevideo el 24 de agosto de 
1788 era diez años menor que José de San Martín. Según los datos, en 
parte desconocidos hasta entonces, que nos regaló el eminente estudioso 
uruguayo Fernando O. Assungao en su Prólogo para nuestro trabajo 
titulado “Trascendencia de Bartolomé Hidalgo en la literatura 
rioplatense”, era Hidalgo hijo legitimo (y el menor) del matrimonio 
formado por Juan Hidalgo, natural de la Puebla del Prior, en 
Extremadura, España, y Catalina Ximénez y Figueroa, natural de San 
Juan de la Frontera, en el Reino de Chile, hoy Cuyo, en la Argentina. 
Entre otros muchos datos aportados por el citado biógrafo, tuvo 
Bartolomé tres hermanas mujeres, mayores que él, que vivieron hasta 
edad adulta, pues alguna otra al parecer murió párvula, como se decía por 
entonces. Y aunque los nombres dados por Assungao y los publicados por 
Antonio Praderio no son coincidentes, sí sabemos por ambas fuentes que 
Bartolomé Hidalgo resultó doblemente emparentado políticamente con la 
familia de los poetas José María y Eduardo Gutiérrez, por los respectivos 
casamientos de una de sus hermanas (María Rosa Hidalgo y Ximénez) y 
de una hermana de su esposa (María Antonia Cortina). 

Esos son todos los rastros fehacientes del hogar natal que si en 
principio no fue de familia acaudalada, aunque sí “de gente honrada”, 
como el propio poeta se vio obligado a señalarlo alguna vez, ciertamente 
se convirtió en mucho más pobre por la muerte del padre, cuando 
Bartolomé Hidalgo era poco más que un niño. 

Según han señalado varios autores, desde Mario Falcao Espalter 
hasta Antonio Praderio, Hidalgo, como la mayoría de los niños varones 
de familias montevideanas de la época, habría concurrido a las clases de 
los frailes de la Orden de San Francisco, y ellos le dieron, al parecer, una 
muy esmerada instrucción. En buena parte tal vez, conjetura Assuncao, 
fruto de su precoz y despejada inteligencia y facilidad para los números. 
Lo cierto es que al llegar a la adolescencia su instrucción estaba por 
encima del nivel normal en aquel medio del Montevideo del último tercio 
del siglo XVIII. Culto en letras, experto en números, huérfano de padre, 
como se ha dicho, y único varón de la familia, Hidalgo entró, muy joven, 
a trabajar en el almacén de ramos generales de don Martín José Artigas, 
regidor en el Cabildo de Montevideo y capitán de milicias, hijo del 
también capitán de milicias, procedente de Buenos Aires, poblador- 
fundador de la ciudad y ex cabildante, don Juan Antonio Artigas. Este 
último era el progenitor de aquel José Artigas (Assungao no consideraba 
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propio agregarle el habitual Gervasio ni la partícula “de”, también 
frecuente) que llegaría a ser el Padre de la Patria Oriental y con quien 
Bartolomé tuvo trato y amistad en los primeros tiempos. Por lo que 
sabemos, expresa Assungao, Bartolomé Hidalgo fue tratado por la 
familia Artigas no como un simple empleado, sino como uno de los 
suyos, ya que aparece como testigo en actuaciones legales, etc. 

Le indigna con razón a Fernando Assungao la aserción de que 
Hidalgo, hombre de letras y de números, apoderado y procurador, fuera 
también por entonces, barbero. “Rapabarbas, como le llaman, cuasi 
despectivamente, Ricardo Rojas y Leopoldo Lugones, con indisimulado 
clasismo.” Y sostiene con razón que, de ser ello cierto, tanto sus 
detractores coetáneos, para denigrarlo, como él mismo, en son de broma 
tal como solía, habrían echado mano a tal recurso, ligado, en aquel 
tiempo de escasos canales de comunicación, al parlotear y a la 
divulgación de secretos. Ñ 

Compartimos con Assungao la ¡dea de que resulta 
indudablemente “una creación” -un infundio, diríamos- que Hidalgo 
fuera mestizo étnico o mulato. “Según sus antecedentes familiares no 
podía serlo, aunque tal vez, por la rama materna sanjuanina, tuviera 
acaso alguna sangre indigena americana”. No obstante ello, fue llamado 
en su tiempo “oscuro montevideano” y hasta “mulatillo”. Y aquí viene a 
cuento recordar que también el Libertador San Martín recibió críticas por 
el color de su piel de parte del General Francisco Marcó del Pont y la 
feliz anécdota del sonriente saludo con que lo recibió el Libertador de 
Chile después que el español fue apresado en su huida: “Venga esa 
mano blanca, señor General”. 

Assungao destaca que, tan arbitrarias son las atribuciones raciales 
antes aludidas, como las descriptivas de su atuendo y arreglo que le 
endilgó nuestro gran Ricardo Rojas, cuando en un rapto literario 
imaginativo dice: 

“Tal se nos aparece la figura de Hidalgo, al entrar en la historia 
de la literatura nacional: vestido de chiripá, sobre su calzoncillo abierto 
en cribas; calzadas las espuelas en la bota sobada del caballero gaucho; 
terciada al cinturón de fernandinas, la hoja labrada del facón; abierta 
sobre el pecho la camiseta oscura, henchida por el viento de las pampas; 
sesgada sobre el hombro la celeste (sic) golilla, destinada a servir de 
banderola sobre el enhiesto chuzo de lancero; alzada sobre la frente el 
ala del chambergo, como si fuera siempre galopando la tierra natal: 
ennoblecida la cara barbuda por su ojo experto, en las baquías de la 
inmensidad y de la gloria. Una guitarra trae en la diestra que tiempo 
atrás esgrimiera las armas de la epopeya americana ”. 
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La página es muy bella, reconozcámoslo, pero es también atinada 
la aguda crítica que le hace Fernando Assungao, gran especialista en el 
tema de las pilchas criollas rioplatenses, cuando dice: 

“A un lado los errores y anacronismos en el vestir, como el uso 
del chiripá, en tiempos en que gentes como Hidalgo, aún en el campo 
usaban calzón a la española, que son “cribos* y no cribas, que lo que 
tiene labrado el facón es la vaina y no la hoja (1); que la golilla jamás 
sirvió de banderola y más que celeste, en aquel entonces, por un seguidor 
de Artigas, debió ser colorada; que se dice “chuza' y no chuzo, es 
necesario subrayar, para acabar con tales legendarias interpretaciones 
sobre la personalidad de Hidalgo, descrito como una especie de Santos 
Vega. Hidalgo fue, como lo pintaron sus detractores coetáneos de 
intramuros de Montevideo, en 1811, con mucho mayor acierto que el 
gran escritor argentino, un “cultilatiniparlo”. Es decir un pueblero, muy 
lector por añadidura y muy dado a los clásicos, casi me animo a decir, 
ilustrado y atildado, en la modestia de una relativa pobreza, siempre muy 
digna. Hombre de casacón y no de poncho terciado, de calzón corto, 
media y zapato con hebilla y no de chiripá y bota de potro. De gabinete 
o, por mejor decir, de escritorio, pues de números y letras fueron siempre 
su oficio y su exiguo beneficio, y su vocación la poesía y el teatro, nunca 
el rudo galopar por las abiertas pampas y cuchillas patrias, a la caza de 
las reses cimarronas como era el quehacer de los gauchos por entonces. 
Aunque ciertamente dominara el manejo del caballo como todos sus 
coetáneos pueblerinos de aquel entonces en el país, Pero ciertamente un 
maturrango en las baquías naturales de los gauchos. Y, muy 
probablemente, como ocurrió más de medio siglo más tarde, con los 
criollistas y nativistas finiseculares, admiradores de las hazañas 
gauchas cuando la figura del arquetipo de la cultura rural perimía ante 
el cambio socio-cultural y económico. Hidalgo fue el lógico cantor de 
esa misma figura del gaucho en su épico amanecer, cuando se erguía 
como símbolo autóctono, como paradigma del valor libertario, como lo 
esencialmente nacional, al despuntar el momento de la independencia 
patria. Además, seguramente, por la época, lugar de nacimiento y 
condición social y cultural, fue Hidalgo, no hombre de melena tendida y 
barba hirsuta, sino de cabellos prolijamente peinados hacia atrás, en 
coleta y cara rasurada, como su amigo coetáneo, Artigas. Y de camisa 
con volantes y corbatón y chaleco de raso. Nada de todo lo que le inventó 
la imaginación literaria de Rojas. Esto bastará para tener una idea de la 
persona física y de la personalidad de Hidalgo, que al parecer, tampoco 
tocó la guitarra, aunque fuera poeta, que no cantor y llegara a ser un 
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cuasi dramaturgo y un eficiente director del Teatro de Comedias de 
Montevideo. ” 

A partir de 1811, Hidalgo participó en la heroica “redota” o 
éxodo del pueblo oriental y de ese año sería la composición titulada 
“Octavas orientales” sobre cuya posible gravitación como modelo de 
otros Himnos sudamericanos, ya antes de ahora hemos escrito (2). 
Durante el segundo sitio, pasó más de una vez a Buenos Aires en 
misiones políticas. Entró en 1814 a Montevideo con las tropas de Alvear, 
quien lo confirma como Administrador de Correos de Montevideo, y se 
lo designa Secretario Interino del Cabildo. Tenía por entonces veintiséis 
años. 

Al comenzar la nueva invasión portuguesa (1816), Bartolomé 
Hidalgo se dirige al este del país, a reclutar tropas y reunir fondos para la 
causa de su provincia, y escribe su “Marcha Nacional Oriental”, que es 
considerado el primer Himno del hermano país. 

Cuando ya la situación de la provincia se hacía insostenible 
forma parte, junto a Francisco Bauzá, de la segunda embajada enviada a 
Buenos Aires en procura de auxilio. Consumada la invasión portuguesa, 
Hidalgo queda en Montevideo por unos meses, del año 1817 al 18, 
ocupando su cargo en el Teatro y haciendo una vida muy recoleta. En el 
año 1818 el poeta montevideano trasladó su residencia a Buenos Aires 
donde, el 26 de marzo de 1820, casó con la joven porteña Juana Cortina. 
En esta ciudad, produciría lo más característico de su creación poética. 
Frecuentó aquí la amistad de los grandes escritores y periodistas de aquel 
tiempo y comenzó la redacción de su obra, progresivamente 
“gauchesca”, que va construyéndose alrededor de las figuras de dos 
gauchos bonaerenses, Jacinto Chano, capataz de una estancia en las Islas 
del Tordillo, y Ramón Contreras, un gaucho de la Guardia del Monte. 
Poesía en octosílabos bajo la forma de coplas romanceadas para los 
“Cielitos” bailables o de romances monorrimos dialogados, en lengua 
con isofonía rústica rioplatense, para sus dos “Diálogos patrióticos” de 
1821 y su postrera “Relación”, de 1822. 

Pese a haber sido nombrado en la correspondencia de las 
autoridades porteñas como “benemérito patriota” y tras haber declinado 
el ofrecimiento de un cargo público, sus penurias económicas fueron tan 
grandes que se dice que imprimía sus versos y los vendía él mismo por 
las calles, como solían hacerlo en España y América, los mendigos y los 
ciegos. Agravada su tuberculosis, se trasladó a los pagos de Morón, 
provincia de Buenos Aires, donde falleció el 27 o 28 de noviembre de 
1822 y fue sepultado junto a la iglesia de Nuestra Señora del Buen Viaje. 
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Tenía treinta y cuatro años y había fundado el sistema literario que 
caracterizaría, ante el mundo, a la cultura del gaucho rioplatense. 

Efectivamente, Bartolomé Hidalgo -instruido hombre de ciudad 
cuya azarosa y breve vida lo ha mostrado como funcionario 
administrativo y como soldado voluntario en la Banda Oriental, como 
director teatral y como autor de versos épico-líricos, marchas patrióticas y 
piezas escénicas en Montevideo, rechazando cargos públicos en Buenos 
Aires y escribiendo letras, que no firmaba, para que se vendieran por las 
calles, patriota siempre, ocioso nunca y que, no obstante, murió, según se 
dice, en la pobreza-, entró en la historia literaria no por sus 
composiciones de escuela neoclásica sino como el más perdurable 
rumbeador en un género literario originalísimo. Fue Hidalgo el Homero 
de la poesía gauchesca, según lo estableció Bartolomé Mitre, el primero 
de los poetas gauchi-políticos del Río de la Plata como lo calificó 
Domingo Faustino Sarmiento, y un paradigma del arte de cantar opinando 
en la piel de algún gaucho que fue cultivado después por muchos otros 
autores con desigual talento y consagrado por José Hernández en su 
culminante Martín Fierro. 

Lamentablemente, la voz de aquellos jinetes de la pampa que, por 
obra de Hidalgo, reclamaban para todos, a principios del siglo XIX, 
derechos y justicia, práctica pública y privada del cumplimiento de 
deberes y desprecio por toda forma de discriminación, resulta familiar al 
lector de nuestros días y sus clamores, actualizados, son aplicables no 
sólo en el Río de la Plata sino en muchos otros ámbitos de la sociedad 
mundial. 

Por esos méritos personales que lo vinculan espiritualmente con 
las “virtudes antiguas” de nuestro Libertador don José de San Martín es 
que lo he elegido, de entre todos los poetas coetáneos de la gesta de 
nuestra libertad e independencia, como vocero de los distintos estamentos 
de aquella patria americana, naciente como tal pero con firmes raíces en 
las tradiciones hispánicas, en la religión católica y en la cultura latina. 


TESTIMONIOS HISTÓRICOS EN LA POESÍA DE BARTOLOMÉ HIDALGO. 
En la obra de Bartolomé Hidalgo, que, sin duda, refleja una 


estricta coetaneidad con los hechos a los que se refiere, se manifiestan 
alusiones concretas a los siguientes acontecimientos históricos: 
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- El sitio de Montevideo por las fuerzas criollas de Artigas y 
Rondeau (Cielitos que con acompañamiento de guitarra cantaban los 
patriotas al frente de las murallas de Montevideo / 1811 /). 


— La “Redota” (derrotero) o Éxodo de los Pueblos Orientales. 
Incitación a «volar», a avanzar rápidamente, exclamando ¡Libertad!, bajo 
la guía de Artigas, con el deseo de «salvar el sistema» que el caudillo 
proclamaba, durante la penosa instalación en Salto de más de 11.000 
criollos, hombres, mujeres y niños «nativos del ínclito Oriente». (Octavas 
Orientales, / 1811 /). 


- El sitio de Montevideo (Los víveres que los godos /... / Cielito / 
1813 /). 


— El sitio de Montevideo (No hay miedo, pues los macetas /... / 
Cielito /1813 /). 


— La llegada a Montevideo de la escuadra al mando del almirante 
Guillermo Brown el día 20 de abril de 1814 (Cielito a la aparición de la 
escuadra patriótica en el puerto de Montevideo, 1814). 


— La ocupación portuguesa al mando del teniente general Carlos 
Federico Lécor (Marcha Nacional Oriental, / 1816 /). 


— La exaltación pública de los ideales sudamericanos de la 
Revolución de Mayo de 1810, en Montevideo (Inscripciones colocadas 
en los frentes de la Pirámide erigida en la plaza de la ciudad de 
Montevideo, en las celebraciones del aniversario del 25 de Mayo, 
realizadas en el año 1816, /1816) 


— La Batalla de Las Piedras con el triunfo de Artigas contra los 
españoles el 18 de mayo de 1811; el combate de San Lorenzo librado por 
los Granaderos a Caballo del general San Martín el 3 de febrero de 1813; 
referencias históricas europeas y americanas a los males que trae la 
discordia; enumeración de los pueblos de la Patria (Sentimientos de un 
patricio..., / 1816 /). 


- Propuestas de unión de indígenas y españoles, en el rechazo a 
las tiranías y el triunfo de la libertad (La libertad civil, / 1816 /). 
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— La independencia de las Provincias Unidas del Río de la Plata 
(Cielito de la independencia, / 1816 /). 


— El avance de las tropas portuguesas sobre la Banda Oriental; 
menciones de los reyes de Portugal, especialmente de doña Carlota 
Joaquina, esposa del rey Juan y hermana de Fernando VII de España Hay 
un recuerdo al final para el primer virrey del Río de la Plata, don Pedro 
Ceballos («don Pedro Sebolas») que fue quien venció a los portugueses y, 
desde Buenos Aires, conquistó para la corona de España la Colonia del 
Sacramento y toda la Banda Oriental, incluida Santa Catalina, (Cielito 
Oriental, / 1816 /). 


— La campaña libertadora del general San Martín (El Triunfo. 
Unipersonal con intermedios de música dedicado al Excmo. Supremo 
Director /1818 /) 


— La batalla de Maipú librada en Chile por el Libertador General 
José de San Martín el 5 de abril de 1818 (Soneto contra el autor de la 
crítica a la Oda de la Secretaría de la Asamblea cantando los triunfos de 
la patria por la acción de Maipú /... /, / 1818 /) 


— La campaña libertadora de San Martín en Chile entre 1817 y 
1818: la acción de Chacabuco (12 de febrero de 1817; Jefes realistas 
Rafael Maroto y Marcó del Pont); el desastre de Cancha Rayada (19 de 
marzo de 1818; jefe realista Mariano Osorio); la victoria de Maipú (5 de 
abril de 1818; jefe realista Mariano Osorio). Referencias a los tiempos del 
conquistador Francisco Pizarro; al virrey de Lima Joaquín de la Pezuela y 
al Gobierno de Juan Martín de Pueyrredón, Director Supremo de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata “por su constancia y celo” (Cielito 
patriótico que compuso un gaucho para cantar la acción de Maipú, / 
1818 /). 


— Ante las noticias de que una expedición española enviada por el 
rey Fernando VII, que había sido restaurado en el trono de España en 
1814, se dirigía a El Callao —puerto de Lima-— para atacar a la escuadra 
patriota argentino-chilena al mando de Manuel Blanco Encalada y del 
inglés lord Thomas A. Cochrane, contratado al efecto, el cantor recuerda 
la acción de Maipú, desafía duramente a los enemigos y enfervoriza a los 
patriotas (4 la venida de la expedición. Cielito, / 1819 /). 
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— Ante las expresiones paternalistas del Manifiesto / ... / de 
Fernando VII, el cantor recuerda los episodios más oscuros de su 
trayectoria como rey, menoscaba a sus cortesanos, trae a colación los 
triunfos de los patriotas sobre sus jefes militares, echa en cara a los reyes 
de España las facetas injustas de la conquista y de la Inquisición, que 
encubrían ambiciones terrenales en cuanto a riquezas especialmente 
mineras; menciona las aspiraciones de los constitucionales de España, 
opuestos a las Cortes de la monarquía del antiguo régimen (Un gaucho de 
la Guardia del Monte contesta al Manifiesto de Fernando VII y saluda al 
conde de Casa Flores con el siguiente Cielito, escrito en su idioma, / 
1820/) . 

— Describe, desde una visión de patriota a ultranza, la situación de 
las armas realistas en el Perú; menciona al general San Martín — para 
quien tiene palabras de la mayor admiración-, al virrey español Joaquín 
de la Pezuela, a los trucos empleados por los criollos contra el general 
O”Reilly en Pasco, a la capacidad combativa del almirante Cochrane y 
anuncia su proyecto de volver a tomar su «tiple» para cantar cuando los 
patriotas entren en Lima. (Cielito patriótico del gaucho Ramón 
Contreras, compuesto en honor del Ejército Libertador del Alto Perú, / 
1821 /). 


- Se refiere a las acciones previas a la entrada en Lima del 
ejército del Libertador general San Martín, que se produjo, por fin, el 9 de 
julio de 1821.El 28 del mismo mes, San Martín, agitando la nueva 
bandera peruana, declaró la independencia de ese país y, ante la 
insistencia de sus habitantes, aceptó asumir el gobierno como “Protector 
del Perú”, estableciendo que, tan pronto finalizara la guerra, entregaría el 
poder a quienes el pueblo eligiera, como lo hizo, efectivamente. (41 
triunfo de Lima y El Callao. Cielito patriótico que compuso el gaucho 
Ramón Contreras, / 1821 /) 


— Memoria y balance de los pocos beneficios obtenidos por los 
patriotas a diez años de la Revolución de Mayo, los desaciertos 
cometidos y la necesidad de unión entre los americanos para obtener la 
libertad, como el mayor bien. (Diálogo patriótico interesante entre 
Jacinto Chano, capataz de una estancia en las Islas del Tordillo, y el 
gaucho de la Guardia del Monte, / 1821 /). 


— A partir de las novedades llegadas al pago respecto de que el 


rey Fernando solicitó, por medio de diputados, “ser aquí reconocido / su 
constitución jurando”, y de la respuesta negativa del Gobierno de Buenos 
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Aires, el nuevo diálogo entre Jacinto Chano y Ramón Contreras 
constituye una rememoración de las distintas ocasiones en que los 
realistas quebraron juramentos y demostraron no tener intenciones de 
pacificación para con los pueblos de Sudamérica. (Nuevo diálogo 
patriótico entre Ramón Contreras, gaucho de la Guardia del Monte, y 
Jacinto Chano, capataz de una estancia en las Islas del Tordillo, /1822 /) 


— Los festejos conmemorativos del aniversario de la Revolución 
del 25de mayo de 1810, que mantuvieron en el Río de la Plata el nombre 
de Fiestas Mayas tradicional en España para los rituales conectados, 
desde la prehistoria europea, con del solsticio de verano. La obra describe 
las celebraciones habidas en Buenos Aires en 1822, según los comprende 
y los vive un gaucho de la Guardia de San Miguel del Monte (Relación 
que hace el gaucho Ramón Contreras a Jacinto Chano, de todo lo que 
vio en las Fiestas Mayas en Buenos Aires, en el año 1822, /1822 /). 


— La inauguración del cementerio conocido hoy en Buenos Aires 
como «de la Recoleta» (Décima a un elogio del decreto de erección del 
Cementerio del Norte / 1822 /). 


En muchos casos los mismos temas han recibido por parte del 
autor un tratamiento dentro de lo que hemos denominado “composiciones 
en metros de norma culta” y otro en lo que llamamos “composiciones en 
metros de uso popular”, entre las cuales se encuentra la más célebre 
producción de Hidalgo: sus versos “gauchescos”. 


LOS VERSOS SANMARTINIANOS DE BARTOLOMÉ HIDALGO. 


Naturalmente, es imposible que yo pretenda retener más 
largamente la atención del distinguido público con la lectura de todos los 
versos que Bartolomé Hidalgo dedicó al Libertador General San Martín. 
Solamente leeré algunos, de distintos estilos, incluidos en obras de 
diversos géneros, donde la condición de “poeta sanmartiniano” que he 
tratado de defender, sobresale con evidencia. 

Para empezar, he aquí los primeros en que, sin nombrar al gran 
jefe, hacen referencia a la derrota de los realistas en el combate de San 
Lorenzo, contenidos en él una de sus piezas escénicas, el Unipersonal 
“Sentimientos de un patricio”, escrito en Montevideo en 1816. La escena 
está concebida como de fuerte impacto y el actor, en uniforme de oficial 


132 


“con espuelas, sable y látigo” dice, en el final de una de sus tiradas 
poética: 


Del Paraná las náyades alegres 

la acción celebran, cuando en San Lorenzo 
perdió el tirano; y luego bulliciosas 
tienden por la planicie sus cabellos... 


Hay que esperar hasta 1818 para que Hidalgo, en varias 
composiciones que le han sido unánimemente atribuidas, elogie a San 
Martín. Así lo hace en El Triunfo, Unipersonal con intermedios de 
música dedicado al Exmo. Supremo Director. La escenografía indica 
“Salón adornado con la mayor magnificencia; colocado el busto del 
General San Martín, la música habrá tocado un rasgo agradable; al 
concluirse saldrá el actor vestido de particular, y quedará sobre la 
izquierda mirando el retrato, y después dirá, convirtiéndose al público: 
“La sonorosa trompa de la Fama...”(verso ya estudiado por su 
repetición en dos piezas atribuidas al mismo autor, por el académico 
Pedro Luis Barcia en su erudita versión de La Lira argentina)....Varias 
tiradas después, con intermedios musicales se dice: 


Ved resonar de SAN MARTÍN el nombre 
por las llanuras y encumbrados cerros; 
ved al anciano que de gozo llora, 

y con trémulas manos pide al Cielo 
dilate la existencia a un ciudadano 

que consagra a la patria vida y celo. 

No le turba el contraste que sufriera 

el día diez y nueve, que su aliento 

con la mezcla del bien y la desgracia 
brilló, y brilló otra vez; reúne presto 

sus divisiones que venganza eterna 
repiten, y se agitan en secreto. 

Fue efimera la dicha del contrario 

cual resplandor que arroja en el momento 
de consumirse la luciente antorcha 

y a noche triste es condenada luego. 
Héroe de Chacabuco, tu presides 

la independencia del indiano suelo: 

tu surcaste afanoso el ancho Océano 

Por tomar parte en nuestro justo empeño, 
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y odiando el crimen, la virtud amando, 
instruyendo a los libres con desvelo, 
supiste sus deberes enseñarles 

a la par de sus inclitos derechos. 

Héroe del gran Maipú, sitio admirable, 
sitio de sangre, llanto y de trofeos 

donde la tiranía halló su tumba, 

y nuestra libertad su augusto templo! 

¡Tú viste a SAN MAR TÍN a la cabeza 

de los bravos con ánimo sereno! 
Desprecian el peligro con tal jefe, 

su sangre a borbotones mancha el suelo 
¡Qué importa, más el pecho les inflama! 
Gritan, viva la PATRIA, y dando al viento 
los pabellones de la independencia 
disputan sable en mano, y cuerpo a cuerpo. 


Por ese entonces Hidalgo lucha por sus ideales, con talento 
siempre y a menudo con ironía como lo hace en el Soneto contra el autor 
de la crítica a la Oda de la Secretaría de la Asamblea cantando los 
triunfos de la patria por la acción de Maipú /... /, / 181 8 / ), acaso escrita 
por un portugués ya que, instalada la prosopopeya, “la América 
indignada”, “al capoeiro autor de la invectiva” envía “su musa a una 
botica confinada” y, con referencia seguramente clara para los de su 
tiempo indica “entre tarros de ungiento se le estiba,/ repose allí en buen 
hora la malvada,/ donde ha pecado el galardón reciba”. En ese mismo 
año la voz de Hidalgo- poeta- neoclásico comienza a enmascararse tras 
la estampa de un gaucho porteño, Ramón Contreras, desdoblado más 
tarde en otro que, naturalmente, será el verbo del mismo poeta: Chano, el 
cantor. Y ¿cómo encaran los gauchos las referencias a José de San 
Martín? Para muestra basten las estrofas del primer Cielito patriótico en 
que lo nombra, referido, también él a la Batalla de Maipú: 


CIELITO PATRIÓTICO QUE COMPUSO UN GAUCHO PARA CANTAR LA 
ACCIÓN DE MAIPÚ (1818) 


No me neguéis este día 
cuerditas vuestro favor, 

y contaré en el CIELITO 
de Maipú la grande acción. 
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Cielo, cielito que sí, 
Cielito de Chacabuco, 

si Marcó perdió el envite, 
Osorio no ganó el truco. 


En el paraje mentado 

que llaman Cancha Rayada, 
el General SAN MARTÍN 
llegó con la grande Armada. 


Cielito, cielo que sí, 

era la gente lucida, 

y todos mozos amargos 
para hacer una envestida. 


Lo saben los enemigos 

y al grito ya se vinieron, 

y sin poder evitarlo 

nuestro campo sorprendieron. 


Cielito, cielo que sí, 
Cielito del almidón, 
no te aflijas godo viejo 
que ya te darán jabón. 


De noche avanzaron ellos 

y allá tuvieron sus tratos; 
compraron barato, es cierto, 
¡Qué malo es comprar barato! 


Cielito, cielo que sí, 

le dijo el sapo a la rana, 
Cantá esta noche a tu gusto 
y nos veremos mañana. 


Se reúnen los dispersos 

y marchan las divisiones, 

y ya andaban los paisanos 
con muy malas intenciones. 


Allá va cielo, y más cielo, 
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Cielito de la cadena, 
para disfrutar placeres 
es preciso sentir penas. 


Pero ¡bien ayga los indios! 
Ni por el diablo aflojaron, 

Mueran todos los gallegos, 
VIVA LA PATRIA, gritaron. 


Cielito digo que no, 

no embrome amigo Fernando, 
si la Patria ha de ser libre 
ara qué anda reculando. 


Al fin el cinco de abril 

se vieron las dos armadas 

en el arroyo Maipú, 

que hace como una quebrada. 


Cielito, cielo que no, 

Cielito digo que sí, 

párese mi don Osorio 

que allá va ya SAN MARTÍN. 


Empiezan a menear bala 
los godos con los cañones, 
y al humo ya se metieron 
todos nuestros batallones. 


Cielito, cielo que sí, 
Cielo de la madriguera, 
cuanto el godo pestañó 
quedó como tapadera. 


Peleó con mucho coraje 
la soldadesca de España, 
habían sido guapos viejos 
pero no por la mañana. 


Cielo, cielito que sí, 
la sangre amigo corría 
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a juntarse con el agua 
que del arroyo salía. 


Cargaron nuestros soldados 

y pelaron los latones, 

y todo lo que cargaron 75 
Jflaquearon los guapetones. 


Cielito, cielo de flores, 

los de lanza atropellaron; 

pero del caballo, amigo, 

limpitos me los sacaron. 80 


Osorio salió matando 

al concluirse la contienda, 
sin saber hasta el presente 
dónde fue a tirar la rienda. 


Cielito, cielo que sí, 85 
Cielito de los reveses; 

nos ganaron el albur 

y perdieron los entreses. 


Godos como infierno, amigo, 

en ese día murieron, 90 
porque el Patriota es temible 

en gritando al entrevero. 


Cielo, cielito que sí, 

hubo tajos que era risa, 

a uno el lomo le pusieron 95 
como pliegues de camisa. 


Quedó el campo enteramente 

por nuestros americanos, 

y Chile libre quedó 

para siempre de tiranos. 100 


Cielito, cielo que sí, 
por ser el godo tan terco, 
se ha quedado el infeliz 
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como avestruz contra el cerco. 


Hubo muchos prisioneros 
de resultas del combate, 
y según todas las señas 
no les habían dado mate. 


Cielito, cielo que sí, 
americanos unión. 

y diganle al rey Fernando 
que mande otra expedición. 


Ya, españoles, se acabó 

el tiempo de un tal Pizarro, 
ahora como se descuiden 
les ha de apretar el carro. 


Cielito, cielo que sí, 
Cielito del disimulo, 
de balde tiran la taba 


porque siempre han de echar culo. 


Ya puede el virrey de Lima 
echar su barba en remojo, 
si quiere librar el cuero 
vaya largando el abrojo. 


Cielito, cielo que sí, 

largue el mono, no sea primo, 
porque cuanto se resista 

ya quedó como racimo. 


Viva nuestra libertad 
y el general SAN MARTÍN, 
y publiquelo la Fama 
con su sonoro clarín. 


Cielito, cielo que sí, 

de Maipú la competencia 
consolidó para siempre 
nuestra augusta independencia. 
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Viva el Gobierno presente 

que por su constancia y celo 

ha hecho florecer la causa 

de nuestro nativo suelo. 140 


Cielito, cielo que sí, 
Vivan las Autoridades, 

y también que viva yo 
para cantar las verdades. 


Más humanitario, y acaso más justo que los de muchos guerreros 
y estadistas, el ideario de Bartolomé Hidalgo debería ser considerado un 
símbolo de la unión permanente entre ambas Naciones del Plata y como 
un ejemplo moderador universal de todo desborde generado por el poder. 
Sufrió crueles dolencias físicas, pérdidas afectivas pero valoró siempre el 
don de la vida y lo honró hasta el fin. 

El Libertador San Martín, por su parte, más allá de las 
tradiciones y de las emergencias de un primordial pensamiento mítico, 
fue un arquetipo del “héroe civilizador” de los estados modernos. Quiso 
desterrar las instancias irracionales del salvajismo y superar los 
fanatismos de la barbarie, cualquiera fuera su origen. Su código de ética 
privada, claro, recto y avanzado para la época, quedó plasmado en las 
notables Máximas para su hija. Su concepción de la ética pública tiene 
por rúbrica el generoso alejamiento del campo de la guerra, tras la 
entrevista de Guayaquil. Su religiosidad, por él nunca negada, se 
manifestó junto a la de los pueblos que  libertó en los momentos 
culminantes de su actuación y lo hizo también en su testamento que 
comienza por una clara definición de creyente. Si bien desafió a veces 
convencionalismos externos y no aceptaba supersticiones ni fetichismos 
era, fundamentalmente, un hombre bueno. Lo mismo que hemos dicho 
respecto de Bartolomé Hidalgo, aunque en un muy diverso contexto 
existencial: sufrió crueles dolencias físicas, pérdidas afectivas y muchas 
injusticias, pero valoró siempre el don de la vida y lo honró hasta el fin. 


CONCLUSIÓN 
José Francisco de San Martín y Matorras y Bartolomé José 
Hidalgo y Ximénez, vivieron existencias muy distintas, pero sus ideales 


quedaron claramente afirmados en acciones y palabras. Por ello he 
querido destacar, en este tiempo de procuradas incertidumbres, la 
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condición de poeta sanmartiniano que mantuvo Bartolomé Hidalgo como 
testimonio cierto y pluricultural de la sociedad rioplatense de su época. 


NOTAS 


(1) Nota recibida del Ministro Plenipotenciario Carlos Dellepina Cálcena , 
asistente a la lectura de esta conferencia: “Respecto a lo que escribió nuestro 
recordado amigo oriental, sobre que las hojas de las armas blancas eran sólo 
lisas, carentes de grabados, es un verdad a medias. Muchos facones -en especial 
los caroneros, de hoja larga- fueron confeccionados por los plateros del siglo 
XIX con hojas de viejas espadas de origen español, traídas para su uso al Río de 
la Plata en los siglos XVI y XVII y luego quedadas en él. He tenido en mis 
manos varios con hojas labradas y recuerdo uno en especial, que además de 
adornos, tenía en cada lado de la hoja la inscripción: De un lado: Por mi 
Ley y en la otra cara: Y por mi rey. Es propiedad de mí. 


(2) Bartolomé Hidalgo. Un patriota de las dos Bandas. Obra completa del 
primer poeta gauchi-político rioplatense. Edición crítica de Olga Fernández 
Latour de Botas; selección iconográfica de Carlos Dellepiane Cálcena, USA, 
Stockcero, 2007 


140 


Luis C. ALÉN LASCANO 


EL GENERAL SAN MARTÍN EN SANTIAGO DEL ESTERO" 


Especialmente dedicado a mis distinguidos amigos, general Diego Soria, 
doctor Rodolfo Argañaraz Alcorta y profesor Marcos de Estrada, 
que inspiraron y posibilitaron la impresión de este trabajo. 


La Historia es émula del tiempo, decía Don Quijote, testigo de lo 
pasado, ejemplo de lo presente y advertencia de lo porvenir. He ahí 
sintetizadas su importancia en la enseñanza de hombres, circunstancias y 
virtudes que se muestran con rasgos especiales para una lección de 
argentinidad. Y cuya mayor ilustración puede compendiarse al estudiar, 
conocer y exhibir la vida del Padre de la Patria. Es un culto unánime al 
fundador de nuestra nacionalidad, sólo oscurecido tenuemente por 
desaprensivos epígonos de la antipatria que buscan destruir la fe en 
nuestros valores para mejor servir intereses extraños. Y como no 
participamos de ello venimos hoy a memorar una vez más la imagen 
ilustre del general San Martín en este templo donde se recuerda su vida 
para la veneración nacional. De ahí que en una unión simbólica la figura 
del Libertador se hermana con la de la tierra nutricia, el solar fundacional 
de donde provenimos, como la madre generosa que derramó su sangre y 
sus bienes para dar vida a los retoños nacidos de su estirpe que hoy 
brillan en la constelación de pueblos argentinos de nuestro gran Noroeste 
desde el siglo XVI. 

Cien años después llegó a Santiago del Estero como gobernador 
del Tucumán don Jerónimo Matorral, natural de Santander y vecino de 
Buenos Aires desde 1750. Era coronel honorario del Regimiento de la 
Nobleza y obtuvo del Rey su nombramiento de Gobernador allí por 1769, 
con la obligación de entregar a las Cajas Reales una importante suma y de 
pacificar el Gran Chaco bajo otra fianza. Había casado con doña 
Francisca de Larrazábal y gobernó con celo y cordura, pacificó la región 
chaqueña y dio asentamiento a las tribus indígenas, acompañado en la 
misión evangelizadora por el doctor Lorenzo Suarez de Cantillana, quien 
habría de ser el primer santiagueño que alcanzó la mitra sacerdotal. 


* Conferencia pronunciada en la sede del Instituto Nacional Sanmartiniano el 28 
de abril de 2010 


141 


Fundó también Reducciones y Fortines hasta el año 1775 en que murió 
víctima de una fiebre contraída en la campaña contra los indios, siendo 
asistido por el canónigo Lorenzo Suarez de Cantillana, que en 1790 llegó 
a ser Obispo del Paraguay. Como no habríamos de recordarlo si 
acompañó a su prima doña Jerónima Matorral en uno de sus viajes al Río 
de la Plata, y por ese parentesco tan cercano, don Jerónimo Matorras era 
tío del futuro Libertador. 


DOS VECES EN SANTIAGO DEL ESTERO 


En dos ocasiones estuvo el general San Martín en Santiago del 
Estero. Solamente dos veces en su vida visitó esta ciudad y pasó 
raudamente por los campos soleados y salitrosos del verano santiagueño, 
durante sus viajes hacia el Norte primero y de regreso a Córdoba después. 
Pero si bien ese paso sanmartiniano por Santiago no cuenta con la 
mención ni la atención de sus biógrafos, la trascendencia del mismo ha 
sido memorada excepcionalmente por otro historiador e intérprete de 
nuestra región, Ricardo Rojas, quien supo evocar a “El Santo de la 
Espada” en “El País de la Selva”. 

La designación de San Martín en el Ejército del Norte que 
motivara su viaje, fue consecuencia de los desastres de Vilcapugio y 
Ayohuma que a fines de 1813 clausuraron con el fracaso la campaña 
militar del general Manuel Belgrano en el Alto Perú. A su vez, el general 
San Martín renueva el prestigio traído de Europa en el combate de San 
Lorenzo y su significación le atrae la consideración oficial. En ese 
combate había caído gloriosamente otro santiagueño heroico, el 
granadero Ramón Saavedra, integrante del Segundo Escuadrón de 
Granaderos al mando del capitán Justo Germán Bermúdez, también caído 
en la acción. 

Es entonces cuando el Triunvirato resuelve enviar una 
Expedición auxiliadora al Norte y el 3 de diciembre de 1813 resulta 
nombrado Jefe de la misma el teniente coronel de Granaderos a Caballo, 
don José de San Martín, “atendiendo a los distinguidos servicios, 
adhesión decidida al sistema de libertad, talentos militares, valor 
acreditado y aptitud conocida”, dice el Gobierno. Y le concede el título 
de Mayor General del Ejército Auxiliar del Perú que equivalía a Segundo 
Jefe del mismo, rectificado el 18 de enero siguiente como Mayor General 
con la jerarquía de Jefe en sustitución de quien hasta entonces lo era, el 
general Manuel Belgrano. El director Posadas, otros amigos del futuro 
Libertador y Belgrano mismo lo decidieron aceptar a aceptar una misión 
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ante la duda sanmartiniana por lo que suponía el desplazamiento de una 
figura como Belgrano. Y éste pudo escribirle a San Martín: “No sé decir 
a usted cuánto me alegro de la disposición del gobierno para que venga 
de jefe del auxilio con que se trata de rehacer este ejército... No tendré 
satisfacción mayor que el día que logre estrecharlo entre mis brazos y 
hacerle ver lo que aprecio el mérito y la honradez de los buenos patriotas 
como usted ”. 

Vencidos todos los escrúpulos, San Martín inició su marcha 
desde Buenos Aires el 14 de diciembre en el coche del Administrador de 
Correos, don Melchor de Albín, al frente del último contingente de más 
de trescientos sesenta soldados, entre los que marchaba como oficial don 
Martín Miguel de Giiemes, quien se encontraba en Buenos Aires como 
capitán de infantería. Gúemes había sido confinado en Santiago del 
Estero por Belgrano en junio de 1812 y allí transcurrió su existencia con 
el deseo permanente de volver a revisar en el ejército, lo que ahora 
cumplía al llegar como teniente coronel graduado. 

En su itinerario de San Martín al Norte, el doctor Alfredo 
Gargaro pudo reconstruir este viaje de San Martín y la expedición a partir 
de Córdoba donde llegaron el 30 de diciembre cuando ya se conocían las 
órdenes dadas a Belgrano para apresurar la marcha y el encuentro de 
ambos jefes. Pese al significado de este arribo, Belgrano le dirá entonces 
a San Martín que esperaba “un compañero que me ilumine, que me ayude 
y conozcan en mí la sencillez de mi trato y la pureza de mis intenciones”, 
sin ocultar los deseos de un pronto abrazo entre quienes ya se 
consideraban amigos. 

Pero San Martín debía continuar su viaje y el 5 de enero de 1814 
emprende la ruta por Santiago del Estero, donde fuera atendido en las 
siguientes postas por sus correspondientes encargados: en Ambargasta, al 
entrar en territorio santiagueño por el departamento Ojo de Agua por 
Carlos Peralta, atraviesa el desierto saladino y en la Noria de Ayuncha 
cerca de Loreto por José S. Santillán, en Simbolar por Bernardo Morales, 
en Silipica por José V. Rojas, en Manogasta por Bernardo Roldán y en 
Santiago por Roque Jacinto Suarez y Juan Osvaldo Paz. Nombres de 
patriotas humildes que hoy queremos consignar, pues sirvieron con 
denuedo a los héroes de nuestra libertad. 

A Santiago habría llegado el ilustre viajero el 8 de enero después 
de una travesía de ciento quince leguas entre Córdoba y Santiago, por 
venir sin mucho apresuramiento al hallarse un poco enfermo y dados los 
calores del verano, viaja de noche y se dispone de un breve descanso 
antes de proseguir a Tucumán. Aquí en Santiago recibe un pliego enviado 
por Belgrano que venía en retirada con el Ejército desde Salta, y se lo 
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entrega el comandante Araoz de Lamadrid y como posiblemente es una 
orden para el encuentro de ambos jefes se pone en camino hacia la vecina 
capital donde llegará el 11 de enero de 1814. Desde allí San Martín se 
pondrá en marcha hacia el territorio salteño donde esperaba se realizara el 
ansiado encuentro con Belgrano, pero el 21 de enero de 1814 éste le 
escribe desde Las Juntas para que se encamine hacia Tucumán. 

Finalmente el 27 de enero de 1814 se habría producido en 
Tucumán el abrazo histórico de los dos jefes “que debió realizarse en el 
Cabildo, lugar apropiado para el encuentro”, sostuvo Gargaro en el 
Congreso Nacional de Historia de 1959 y años después el historiador 
Julio Arturo Benencia afirmó en la continuidad del pensamiento de 
Gargaro, una rectificación al afirmar que el encuentro se produjo el 17 de 
enero de 1814 cerca de algarrobos, cinco leguas al sur del río Juramento. 

Mientras persiste este enigma histórico, volvamos al encuentro 
del futuro Libertador con la realidad santiagueña, donde había llegado 
como dijimos, el 8 de enero de 1813, y actúa como teniente de 
gobernador don Mariano Garasa, quien lo era desde 1813 en reemplazo 
de don Esteban Hernández y dejó esas funciones en 1815 luego de lucirse 
en el paseo de la Bandera Nacional. Así culminaba ese primer encuentro 
del general San Martín con el paisaje físico y espiritual de Santiago del 
Estero. Al dejarlo hacia San Miguel de Tucumán atraviesa las postas de 
Jiménez a cargo de Pedro Pablo Soria, Miranda, de Julia Medina; y 
Vinará, en la vecindad santiagueña, atendida por José Marcos Jiménez. 

Supera las inclemencias de la travesía y desde Tucumán escribe a 
su llegada el Director Supremo don Gervasio de Posadas que “la avenida 
del río de Santiago ha detenido el convoy de carretas que forman la 
primera división de artillería. Esperando cerca de la orilla, bajé para 
verificar el paso. He dado órdenes correspondientes al Teniente 
Gobernador de Santiago y a los comisionados para no perder un 
momento en este interesante negocio”. Es que, salvo su escasa 
correspondencia nada testimonia las impresiones del prócer a su paso por 
Santiago del Estero. Le embarga la emoción del encuentro con Belgrano 
donde ha de ocupar el mando del Ejército del Norte, le embarga ante las 
perspectivas bélicas que vislumbra allí, aunque ellas no se cumplan. Y 
sostiene que ése no es el camino de la Patria, al organizar su regreso antes 
de cubrir la ruta de los Andes. 

Dondequiera haya sido, “San Martín se presentó a Belgrano 
como su subordinado —recuerda en su historia el general Mitre— Belgrano 
lo recibió como el Salvador, al maestro, y debió ver en él un sucesor... 
Belgrano se puso a sus órdenes en realidad de simple jefe de regimiento, 
y dio el primero, el ejemplo de ir a recibir humildemente las lecciones de 
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táctica y disciplina que dictaba el nuevo general. Desde este día, estos 
dos grandes hombres que habían simpatizado sin conocerse, que se 
habían prometido amistad al verse por primera vez, se profesaron una 
eterna y mutua admiración”. 


EN EL EJÉRCITO Y ANTES DEL REGRESO 


San Martín ha llegado a Tucumán donde deberá hacerse cargo de 
la conducción definitiva del ejército y suplanta a Belgrano, quien acepta 
gustoso esa subordinación, cuando ya intuye o sabe que deberá 
trasladarse poco después a Buenos Aires a rendir cuenta de las derrotas 
de Vilcapugio y Ayohuma. El 30 de enero de 1814 dirigió lo que Ricardo 
Rojas llama “la primera proclama de San Martín como general en 
América, a un ejército de la revolución. Su austera elocuencia que velaba 
su propia desconfianza, despertaba el orgullo de la tropa recién vencida, 
con el recuerdo de anteriores victorias ”. Y en febrero siguiente Belgrano 
se gloría de estar a sus Órdenes y en una proclama pide subordinación 
para el nuevo jefe. 

En ese tiempo crea la fortaleza de la Ciudadela con un campo 
atrincherado, regulariza la paga de los soldados aún a riesgo de 
desobedecer el uso de ese dinero, recluta más de trescientos voluntarios 
santiagueños para incorporar a las filas, “toda la guerra del norte se 
conflagró contra el enemigo —dirá Rojas— las mujeres actuaban de espías 
y los niños de mensajeros, la selva se estremecia de jinetes gauchos como 
si la naturaleza los vomitara en la tempestad de los guardamontes ”, y 
como parte de su valorización de los hombres, Martín Miguel de Gúemes 
se destacará en la custodia del norte y Manuel Dorrego quedó al frente de 
la avanzada de Guachipas aun pese a su carácter discolo después le valdrá 
el confinamiento santiagueño, donde dejará la estela de sus aventuras en 
marzo de 1814. En esos días, como destello maravilloso, apareció en la 
vida de San Martín el joven Tomás Guido, al que volvió a encontrar en 
Tucumán para reanudar la amistad nacida en Londres en 1811 y que 
ahora sería su amigo entrañable hasta el fin de sus días. 

Asimismo, consideró las peticiones del capitán de la cuarta 
compañía del Regimiento N* 6, don Juan Felipe Ibarra, y dio curso 
favorable a los trámites que éste iniciara ante el General en Jefe del 
Ejército a fines de enero de 1814. El gran catador de hombres vio en 
aquel joven subordinado al soldado de mayor influjo entre los 
santiagueños y un guerrero de gran valor. Ibarra había participado de los 
combates de Las Piedras, Tucumán y Salta, conquistando 
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condecoraciones y ascenso que le llevaron a servir bajo las órdenes de 
San Martín, su nuevo jefe, y el 20 de abril de 1814 fue agregado a su 
Estado Mayor. Todo ello demuestra que en esas significativas 
situaciones, San Martín tiene mayormente vinculaciones con Santiago del 
Estero y con figuras de su entorno vinculadas de alguna manera con 
Santiago. 

Pero su condición ha de variar al caer enfermo atacado de 
vómitos y delegó el mando en el coronel Fernández de la Cruz, 
retirándose a La Ramada, una estancia de la familia Cossio, en el camino 
de Burruyacu, como nos cuenta Rojas, y es atendido por el médico 
norteamericano Guillermo Colisberry, quien llegó a temer por su salud. 
En él vemos, sin lugar a dudas, una “historia de la pureza”, como le 
llama Armando Alonso Piñeiro a esa existencia cuya máxima violencia 
moral “estribaba en la circunstancia de sustituir a un general que 
admiraba de donde se desprende la honda significación humana de sus 
procederes... y el digno General Manuel Belgrano es separado 
finalmente del Ejército del Norte para emprender el camino del 
infortunio. Así lo dispuso una orden del Gobierno de Buenos Aires el 2 
de marzo de 1814”. 

Belgrano se retiró entonces a los campos de Loreto en Santiago 
del Estero en tierras de propiedad de sus antepasados maternos, los Islas, 
y desde allí mantuvo correspondencia y consejos con San Martín. El 
futuro Libertador, meditaba en su plan continental y en la necesidad de 
trasladarse a Cuyo con la trascendencia de su regreso a otro escenario 
mayor dentro del territorio nacional. Y será importante que en ese 
ininterrumpido epistolario, tal situación sirva para acrecentar los vínculos 
ya consolidados en la amistad de San Martín y Belgrano. El triunfador de 
Tucumán y Salta, vencido luego en los campos del Alto Perú, esperaba en 
la campiña de El Yugo, la estancia secular de los Islas y Bravo de 
Zamora, la decisión final del gobierno central sobre el nuevo destino 
militar que le aguardaba, o el obligado juicio crítico que espera a todo 
jefe militar después de una derrota y se dedicaba a la caza, que era uno de 
sus deportes favoritos. E iba a aprovechar esa circunstancia para escribir 
a San Martín, pues ignoraba que éste ya tenía decidido abandonar el 
mando del Ejército del Norte, y un nuevo plan estratégico estaba 
destinado a consolidar la Independencia atacando a los realistas por la 
retaguardia andina y por el frente del Pacífico con extraordinaria 
originalidad bélica. 
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LA CORRESPONDENCIA BELGRANIANA 


Enfermo y a la espera de la autorización solicitada a las 
autoridades porteñas para trasladarse a Córdoba, como lo deseaba, San 
Martín pudo recibir la abundante correspondencia que su ínsula loretana 
le hacía llegar al general Belgrano con sabias recomendaciones y 
consejos. A pesar de que San Martín había solicitado no alejar a Belgrano 
del mando de tropas en el Ejército del Norte, el no ser escuchado 
tampoco le impedía escuchar al vencedor de Tucumán y Salta, quien le 
escribía el 6 de abril de 1814: “Son muy respetables las preocupaciones 
de los pueblos, y mucho aquellas que se apoya, por poco que sea, en cosa 
que huela a religión. Creo muy bien que usted tendrá esto presente, y que 
arbitrará el medio de que no cunda esa disposición, y particularmente de 
que no llegue a noticia de los pueblos del interior. La guerra allí no sólo 
la ha de hacer usted con las armas sino con la opinión, afianzándose 
siempre en las virtudes naturales, cristianas y religiosas; pues los 
enemigos nos la han hecho llamándonos herejes, y sólo por este medio 
han atraído las gentes bárbaras a las armas manifestándoles que 
atacábamos la religión... Usted no debe dejarse llevar de opiniones 
exóticas ni de hombres que no conocen el país que pisan; además, por 
ese medio conseguirá usted tener al ejército bien subordinado; pues al 
fin se compone de hombres educados en la religión católica que 
profesamos y sus máximas no pueden ser más a propósito para el 
orden... Añadiré únicamente que conserve la bandera que le dejé; que la 
enarbole cuando todo el Ejército se forme; que no deje de implorar a 
Nuestra Señora de Mercedes, nombrándola siempre Nuestra Generala, y 
no olvide los escapularios a la tropa; deje usted que se rían, los efectos 
lo resarcirán a usted de la risa de los mentecatos que ven las cosas por 
encima. Acuérdese usted que es un general cristiano, apostólico romano, 
cele usted de que en nada, ni aún en las conversaciones más triviales se 
falte el respeto a cuanto diga a Nuestra Santa Religión... ”. 

Era la suya una expresión surgida del amplio conocimiento de la 
fe popular que caracterizaba a estos dos hombres, y de una realidad que 
no se basaba en copias miméticas, en lecturas extranjeras ni en 
teorizaciones de un pretendido modernismo. Belgrano demostraba allí 
una sensibilidad profunda y un tradicionalismo no reaccionario, capaz de 
influir poderosamente en su visión de país real ante San Martín, por 
supuesto alejado de experiencias como la de Castelli, que poco antes, con 
su irresponsabilidad, se malquistó con la población nativa y la volvió en 
contra de los principios de la Revolución de Mayo. 
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En otros casos las recomendaciones de Belgrano incursionaban 
asimismo en consejos de índole militar: “Si usted no cree que tiene el 
Ejército bien disciplinado y en el mejor pie de subordinación —le escribió 
también desde Santiago el 21 de abril- no haga movimiento alguno y 
estése a la defensiva; si no hay recursos, pedirlos al gobierno y que 
busquen hasta del seno de la tierra... Importa mucho que la victoria si es 
posible, se lleve en la mano, y esto sólo se consigue por aquellos 
medios”, agregaba. Y observa finalmente, con modestia pero con la 
habilidad estratégica surgida de la propia experiencia: “Estoy hablando 
con un General Militar que yo no he sido ni soy, pero el deseo de la 
felicidad de las armas de la patria y de la gloria particular de usted me 
obliga a ello”. 

Muy poco después Belgrano muestra su preocupación por las 
informaciones sobre la salud de San Martín antes de volverse a Loreto, 
cuando el Libertador ya ha regresado de La Ramada el 18 de mayo y al 
día siguiente dejó el mando del Ejército en manos de su segundo, 
Fernández de la Cruz. Había dejado a sus espaldas la custodia del Norte 
en manos de Giiemes y la capacidad operativa de sus irregulares. Con esa 
confianza cruzaba los campos de llanos y sierras que separan las 
provincias de Tucumán y Santiago del Estero, meditabundo en su 
carruaje de enfermo. A su lado lo acompañaba esta vez don Tomás 
Guido, que tuvo funciones en la Audiencia de Charcas, en la secretaría 
del general Ortiz de Ocampo, y que luego de Vilcapugio y Ayohuma 
fuera enviado por Belgrano a Salta, desde donde, junto a Dorrego, se 
captaron la confianza de San Martín. Ahora enfermo y temeroso de su 
salud, San Martín le pedía a Guido que lo acompañara al Sud y en ese 
regreso cimentaron esa histórica amistad acrecentada en los días vividos 
en territorio santiagueño en los inicios de una compañía como secretario, 
confidente y amigo del futuro Libertador. 

Para entonces, Belgrano, desde la posta de Vinará casi en los 
límites entre Santiago y Tucumán pide al gobierno el 18 de marzo de 
1814 la autorización necesaria de su baja del ejército para atender su 
salud también quebrantada por las fiebres tercianas y problemas 
gástricos, hasta buscar un refugio serrano para aliviarse en Córdoba o 
Tucumán. Mandó esta solicitud, antes de llegarse por la heredad familiar 
santiagueña desde donde escribió a San Martín, como hemos visto. La 
autorización le fue acordada el 10 de abril para la jurisdicción cordobesa. 

Para esos momentos San Martín emprendía su meditado viaje 
hacia Córdoba, no sin antes hacer una corta escala en Santiago del Estero 
donde quiso descansar algunos días. Y quizás en la misma fecha de su 
arribo recibió una última correspondencia de Belgrano, quien estaba 
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pronto a finalizar su interregno santiagueño, que hallándose en Loreto al 
22 de mayo le ofrecía a San Martín sus sentimientos por los problemas de 
salud y agregaba: “En la parte que puedo, encargo a mis parientes que 
tengo en ésa, que hagan cuanto les sea dable en su obsequio; por lo 
pronto el Dr. D. Pedro Uriarte, Cura de este pueblo, saludará a V. en mi 
nombre, y se le ofrecerá, no menos que don Pedro Carol a quien escribo 
ejecute lo mismo. Y digales lo que quiera, seguro que le servirán como a 
mi mismo”. En esta su despedida, casi con la confianza del dueño de casa 
al huésped que llega a la ciudad. Por eso, al terminar le anuncia: “Con 
arreglo al orden del gobierno marcho a Buenos Aires; saldré mañana de 
aquí; valgo nada, más cuanto yo fuere capaz de ser útil a V. pondré en 
ejecución, si V. quiere creer que soy su amigo y en consecuencia, gustaré 
ocuparme; tengo positivos deseos de manifestar a V. la voluntad con que 
me digo su M. Belgrano”. Es una manifestación elocuente de esa amistad 
y de la sensibilidad con que ella es apreciada y la sienten nuestros 
prohombres. 

Y de ahí que interese recordar quiénes eran sus recomendados, 
como parientes y amigos a quienes confía la recepción del general San 
Martín. Por de pronto, el ilustre presbítero Pedro Francisco de Uriarte 
había sido en su juventud, Capellán de la Casa de Ejercicios fundada por 
la Beata María Antonia de Paz y Figueroa, debió ser el primer diputado 
santiagueño ante la Junta de Mayo en representación que no alcanzó a 
ocupar por el golpe rivadaviano, pero resultó elegido para Diputado al 
Congreso de 1816 y desde 1793 fue el Párroco de Loreto en la capilla que 
edificara su también pariente, el doctor José Baltasar de Islas y Alva 
Bravo de Zamora, también pariente de Belgrano. Era hijo del capitán 
Juan José de Uriarte y doña Gregoria Ledesma Valderrama, descendiente 
por línea materna de los Alva Bravo de Zamora. 

Igualmente don Pedro Francisco Carol, que había sido Defensor 
General de Menores en 1806 y sería Síndico Procurador de la Ciudad en 
1819 hasta ser consagrado diputado al Congreso Nacional de 1824, era 
hijo del Capitán Pedro Carol y Doña Josefa Gregoria Suarez Ledesma 
Valderrama y como en el caso de Uriarte, del cual resultaba sobrino, 
descendía también, por línea materna de los Alva Bravo de Zamora, en 
cuya casa paraba el presbítero Uriarte cuando venía de Loreto a la 
Capital. En esa residencia santiagueña que actualmente puede ubicarse en 
la esquina de las calles 9 de Julio y 25 de Mayo, o sea en el viejo barrio 
de las Catalinas, pues allí se emplazaba el antiguo Seminario de Ciencias 
Morales, la tradición nos dice que en ese regreso del futuro Libertador 
estuvo recibido y alojado por don Pedro Francisco Carol en su paso por 
Santiago del Estero. 
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EN CAMINO A CÓRDOBA 


El pueblo santiagueño vivía entonces la euforia de las próximas 
fiestas Mayas, en las que, por primera vez iba a ser exhibida en el desfile 
tradicional el nuevo pabellón celeste y blanco, llamado por el genio de su 
creador “la bandera de nuestra libertad civil”. Ahora vendría a 
reemplazar el antiguo paseo del real estandarte usado antes y el Cabildo y 
la población estaban afanosos en esos preparativos. Ha querido verse en 
dicha festividad una ocasión en la cual pudieron haberse vuelto a 
encontrar San Martín y Belgrano en esta vieja y añosa ciudad de nobleza 
y lealtad. 

Existen dudas sobre la permanencia de Belgrano, pues de acuerdo 
a la citada carta del 22 de Mayo, en esos momentos se despedía de San 
Martín anunciando que al siguiente emprendería el regreso a Buenos 
Aires y resultaba difícil bajar de nuevo a Santiago para volver a 
emprender viaje por el mismo camino ya que estaba en Loreto, a unos 50 
kilómetros de la ciudad y sobre la misma ruta de postas. Pero sí es posible 
que San Martín compartiese la celebración con los santiagueños, el día 25 
de Mayo de 1814, aniversario de nuestra primera bandera patria, aunque 
las Actas Capitulares tan meticulosas en todo, no lo registran. 

Después de ello vino el regreso por “los campos misérrimos del 
interior argentino, meditabundo en su carruaje de enfermo” —como lo 
evoca Rojas— alejándose de Tucumán “como un fugitivo y se había 
demorado a reposar en Santiago”. Habían transcurrido esos días en un 
paréntesis en esa provincia junto a Guido, a Uriarte, al gobernador 
Sarassa, al regidor del Cabildo don Doroteo Olivera, responsable de la 
confección de la enseña, y a quienes más le ofrecieron por entonces su 
amistad. Pasadas las fiestas, quizás el 27, partió de Santiago. 

Continuó después su peregrinaje con recaudos por el camino, por 
el bosque yermo, con detenciones en las postas del periplo hacia el sur. 
Pasó por Loreto y allí, desde la Noria de Ayuncha escribió el 29 de Mayo 
al general Fernández de la Cruz que quedara al frente interino del 
Ejército, para manifestarle que había llegado a “la entrada de la 
travesía”. Tal era nominado el largo trayecto por el salitral solitario hasta 
llegar a la posta Ojo de Agua, último reducto provincial santiagueño y 
entrar por Río Seco, en la frontera de Córdoba, remudando caballos en 
aquellas postas, después de Ambargasta hacia el sud. 

“Oía hablar quichua a los paisanos, veíalos comer algarroba y 
pensaba que aquellos hombres tan recios para la guerra iban a ser los 
ciudadanos de las nuevas repúblicas... y solamente la dulzura del 
invierno santiagueño —escribió Ricardo Rojas— con sus soles dorados, 
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casi tibios, hacíalo amar la vida, reconfortado su corazón con oleadas de 
suave optimismo. Tomás Guido lo entretenía con sus charlas admirables. 
Durante las noches de la lenta jornada, veía encenderse las 
constelaciones de América en el cielo seco, maravillosamente azul”. Y 
por todo ello, nuestro gran escritor puede llegar con imaginación y fe, a 
esa admirable conclusión final, sobre que: “Bajo el cielo de Santiago, 
maduró con el plan de los Andes el secreto de su destino”. 

Y aunque a Santiago del Estero, ni a su ciudad, ni a suelo ha de 
volver jamás, San Martín percibe que una honda huella ha quedado en su 
alma en ese paréntesis en que transcurrieron aquellos días por esta tierra. 
Y quedará en la estancuela de Saldán, cerca de las serranías cordobesas, 
hasta recibir el nuevo destino que le asignara el director Posadas y llegar 
a Mendoza como Gobernador de Cuyo el 8 de diciembre de ese mismo 
año. 

Ha terminado la primera jornada gloriosa que el futuro Padre de 
la Patria cumple en su determinación de llegar a la independencia de su 
país. Santiago del Estero ha sido casi una etapa al paso, de su destino en 
el Ejército del Norte. Y aunque ella no marque con profundidad una 
huella muy abismal en su destino, significará un paréntesis elocuente por 
su conocimiento con Belgrano, por su relación con estos hombres y la 
frecuentación de su paisaje, a veces solitario, otro tanto poblado de voces 
rústicas y sonidos salvajes. Un aura de gloria lo persigue y en el ensueño 
del pasado y el porvenir, Santiago del Estero estará presente en la 
quimera de su independencia, de ahí, al parodiar en esa ilusión al 
biógrafo y poeta, digamos en su alabanza al héroe inmaculado: 


“Bajo en encanto de mi noche santiagueña 


como en Tesalia antigua la voz del numen sueña 
y en el bosque divaga la quena de Zupay...” 
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JORGE GABRIEL OLARTE 


QUILMES: LA ULTIMA VISIÓN DE LA PATRIA 
QUE TUVO EL LIBERTADOR" 


A fines de 1828, el General José de San Martín, considerando que 
su ausencia de cinco años habría calmado las pasiones, decidió regresar a 
su tierra ”...para vivir tranquilo y morir en paz...”. 

En una carta escrita el sábado 8 de diciembre de 1832 a su amigo 
Pedro Molina, expuso las razones que el impidieron lograrlo: 


“Me había propuesto no volver jamás a salir de mi país; al 
efecto había dejado en Bruselas a mi hija, al cuidado de mi hermano, con 
el objeto de que a los años me la trajese a Buenos Aires, pues para 
aquella época su educación estaría concluida. 

Yo me había propuesto pasar este tiempo en Mendoza, en 
compañía de mis viejos amigos, pero todos mis planes se habían 
transformado con la funesta guerra civil que nos destruye. 

Ud. conoce mis sentimientos sobre este punto y mi decidida 
resolución de no manchar mis manos con la sangre de mis 
compatriotas ”. 


Deseando retornar a su patria, luego de abonar dos años por 
adelantado del internado de su hija Merceditas y dejando para cuidarla a 
su hermano Justo, el Libertador partió de Bélgica rumbo a la ciudad de 
Londres, como faltaban unos días para la zarpada de la nave que lo 
transportaría a Buenos Aires, aprovechó ese tiempo para visitar a la 
familia Miller en Canterbury. 

Al acercarse la fecha de partida, se trasladó a Cornwall, al puerto 
de Falmouth, ubicado en el estuario del río Fal a unos trescientos 
kilómetros al Suroeste de Londres, embarcándose en el Countess of 
Chichester, es decir “Condesa de Chichester”, barco a vapor pero que 
conservaba el velámen, de gran calado, que estaba al mando del Capitán 
Williams James. 


* Conferencia de incorporación a la Academia Sanmartiniana en la sede del 
Instituto Nacional Sanmartiniano, el 21 de julio de 2010. 
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El Condesa de Chichester, por prestar servicios al “Royal Mail”, 
es decir al correo británico, se lo denominaba “paquete” o “paquebote” 
voz derivada del inglés “packet-boat”, aplicable a toda nave que llevaba 
la correspondencia pública y pasajeros. 

La nave tenía comodidades para transportar trece pasajeros, los 
mejores camarotes costaban ochenta libras esterlinas, mientras que los 
ubicados en la proa, abonaban la mitad. 

El “Condesa de Chichester” inauguró el viernes 16 de abril de 
1824 el servicio de transporte naval regular de correo y pasajeros entre 
Gran Bretaña y Buenos Aires, gracias a que pocos meses antes, en 
cumplimiento de una ley promulgada el miércoles 20 de agosto de 1823 
por el gobernador de Buenos Aires, General Martín Rodríguez, se efectuó 
un importante balizamiento fluvial al instalarse boyas en los bancos 
Chico y Ortiz, lo que hizo más segura la navegación hacia y desde la 
capital argentina. 

Asimismo, colaboraría a incrementar el tráfico marítimo con ese 
país el Decreto del sábado 10 de abril de 1824 firmado por el gobernador 
de Buenos Aires, General Juan Gregorio de Las Heras, que dispensó a las 
naves mercantes británicas el privilegio de no abonar ningún tipo de 
derecho portuario. 


EL EQUIPAJE 


El General San Martín ocupó el camarote principal por 
transportar un equipaje significativo. 

Recordemos que, como expresé precedentemente, en 1828 
manifestó que había viajado con la intención de radicarse definitivamente 
en nuestro país ”...para vivir tranquilo y morir en paz...". 

Ratificó ese deseo en un párrafo de la carta escrita en 1832 a su 
amigo Pedro Molina: “Me había propuesto no volver jamás a salir de mi 
país... 

Por esa razón, su equipaje era importante, era el de un hombre 
que pretendía mudarse. No era una mera maleta en la que llevaba una 
muda de camisas y un par de pañuelos... 

Fue anotado en el registro de la nave como “José Matorras ”. es 
decir que utilizó en ese viaje - por primera y última vez - el apellido de su 
madre, siendo acompañado por su criado Eusebio Soto. (1) 

La nave partió de Falmouth con destino a Buenos Aires el jueves 
27 de noviembre de 1828. 
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Al hacer escala la "Condesa de Chichester” en la ciudad de Río 
de Janeiro el jueves 15 de enero de 1829, se enteró de la revolución del 
lunes lro de diciembre de 1828, por la que el General Juan Galo de 
Lavalle había derrocado al Gobernador de Buenos Aires, Coronel Manuel 
Dorrego. 

Pese a ello, no alteró sus planes, pero al llegar el jueves 5 de 
febrero de 1829 a Montevideo luego de una riesgosa navegación por las 
tormentas que soportaron frente a la barra de Río Grande del Sur — que la 
atrasó significativamente —, se entera del fusilamiento de Dorrego - 
sábado 13 de diciembre - y decide no viajar a Buenos Aires y pretendió 
hacerlo en esa ciudad, pero no pudo hacerlo por las razones esgrimidas en 
la carta escrita en esa ciudad al General Tomás Guido el miércoles 18 de 
marzo de 1829: 


“Llegamos a la una de la mañana — del jueves 5 de febrero -, a 
las cinco desembarcó el capitán más dos pasajeros, a uno de ellos le 
encargué un bote para desembarcar con mi criado y equipaje. 

“El español Sánchez a quien le había hecho el pedido me remite 
uno tan pequeño que no podía caber mi equipaje, pago a los marineros y 
le encargo otro más grande. 

“El capitán del paquete (Williams James) regresó y le suplico 
suspenda dar la vela hasta tanto regrese el bote. Al final el capitán me 
hizo presente que habiendo aguardado una hora le era imposible hacerlo 
por más tiempo y mucho más habida cuenta que el navío “Ganges” 
estaba en la zona, cuyo comandante le podía hacer un fuerte cargo(2), 
por lo que no tuve más remedio que seguir hasta Buenos Aires”. (3) 


El Libertador no lo menciona, podría haber tenido alguna 
dificultad si hubiera desembarcado, pues el pasaporte que se le había sido 
extendido no tenía como puerto de arribo a Montevideo. 

Como se recordará, el mismo, provisto en Falmouth — fue 
expedido a nombre de “José Matorras y un criado” — expresaba que su 
destino era Buenos Aires y no Montevideo. 

Por lo tanto, el alterar el tema del puerto de arribo de dicho 
documento podría haber generado un engorroso trámite portuario y hasta 
quizás, se debería haber tenido que levantar un acta notarial. 
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PASAPORTES 


La palabra “pasaporte” deriva de una voz francesa que significa 
“pasar el puerto”, fue utilizado por primera vez por los zares para impedir 
desplazamientos de personas no deseadas dentro del Imperio Ruso, 
impidiendo de ese modo la libertad de tránsito del pueblo ruso. 

En esa época no existían los “pasaportes” tal como los 
conocemos en la actualidad, es decir un documento público que el Estado 
del nacional entrega a éste para que pueda viajar al exterior, solicitando a 
los países que reciban su visita que le brinden colaboración y asistencia 
en caso de ser necesario, comprometiéndose a hacer lo mismo con los 
nacionales de ese otro Estado cuando visiten su territorio. 

El “pasaporte” era un documento muy diferente, pues lo 
otorgaba el agente diplomático y/o portuario del país en que se 
encontraba la persona, habitando o de paso y se extendía tanto a un 
connacional como a un extranjero, que abandonaba ese territorio. 

Que el General José de San Martín viajase con un pasaporte 
inglés extendido en Falmouth en noviembre de 1828 a nombre de “José 
Matorras y un criado” — Eusebio Soto -, no debe generar ningún tipo de 
suspicacia O asignarle alguna connotación peyorativa hacia su persona, 
pues eso era lo que acontecía en esos tiempos. 

Sobre este particular y relacionado con el uso de pasaportes del 
Libertador en su frustrado regreso a su patria, se puede mencionar lo 
siguiente: 

l. El sábado 7 de febrero de 1829, el Capitán del Puerto de 
Buenos Aires, Coronel de Marina Tomás Espora le entregó el pasaporte 
argentino que él solicitara el día anterior, documento que expresaba que 
pasaba: 


”... a la capital de Montevideo el General de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, Don José de San Martín, llevando a un 
sirviente de su compañía”. 


2. El jueves 9 de abril de 1829, el General José Rondeau, 
presidente del Estado Oriental, expidió a su pedido el pasaporte uruguayo 
que le permitió abandonar la ciudad de Montevideo, expresando el mismo 
que se expedía: 


“Por cuanto pasa hasta la ciudad de Bruselas, capital del Reino 


de los Países Bajos, el señor General don José de San Martín, ciudadano 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata...” 
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Mientras la “Condesa de Chichester” terminaba sus maniobras 
en Montevideo, el General San Martín desde la cubierta contempló esa 
ciudad que tantos recuerdos le traía (4), buscando quizás con esa vista, 
distraerse un poco de la tristeza que lo embargaba. 

Seguramente habrá observado la primitiva bandera del Estado de 
Montevideo (5), enarbolada en la Aduana, en el Fuerte San José, ubicado 
en lo alto del Cerro de Montevideo y en el imponente faro inaugurado el 
martes lro de enero de 1828 para facilitar la navegación nocturna. 

Al zarpar de Montevideo, como la inclemencia del tiempo 
continuó en las aguas del Plata, la “Condesa de Chichester” navegó 
lentamente por las aguas balizadas cinco años antes entre los bancos 
Chico y Ortiz, para por fin ingresar al “Canal del Sur”(6). 

San Martín, desde cubierta, frente a las costas quilmeñas, avistó 
en el lejano noroeste, la ciudad de Buenos Aires. ¿Cómo fue esa visión? 


“Buenos Aires era un pueblo no muy grande. 

El frente edificado, visto desde el río abarcaba solo veinte 
cuadras; sin embargo, contaba con varias iglesias importantes cuyas 
torres se avistaban desde Quilmes. 

El perfil dibujado por Adriano H. Mynssen en 1829 muestra 
cómo se veía entonces la ciudad desde Balizas Exteriores: a la derecha 
del observador, sobre un alto barranco, La Recoleta; bastante más a la 
izquierda, El Socorro y junto a él, el Retiro; apretadas en el centro, La 
Merced, San Miguel, la Catedral y el Cabildo; aislada entre ese grupo y 
el Retiro, Santa Catalina; a la izquierda del Cabildo, San Francisco y 
Santo Domingo; mucho más a la izquierda, notable sobre los altos 
barrancos, la Residencia” (Actual San Telmo). (7) 


Por fin, luego de esa azarosa navegación, el viernes 6 de febrero 
de 1829, el “Condesa de Chichester” fondeó en las Balizas Interiores de 
Buenos Aires (8) descendiendo del “paquete” las señoras Gryffiths y 
Bayard, y los señores Evor, Sánchez, Olizari y Miller. 

Pese a que el Libertador deseaba pasar inadvertido — por eso se 
había embarcado como “José Matorras”-, la Capitanía del Puerto, al 
mando como hemos dicho del Coronel de Marina Tomás Espora — 
brillante oficial de nuestra marina que acompañó al valiente Hipólito 
Bouchard en su glorioso periplo a bordo de “La Argentina” y que luego 
fue subordinado del Libertador como Oficial de la Escuadra que liberó el 
Perú - descubrió su verdadera identidad. 
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La noticia se difundió por la ciudad como un reguero de pólvora 
generando alegría y en algunos, un gran temor; por ello no fue extraño 
que sus enemigos políticos, lo atacaran por medio de la prensa. 

Como muestra de ello, me permito trascribir un artículo del 
periódico “El Pampero” del sábado 7 de febrero de 1829, cuya autoría 
corresponde a Manuel Bonifacio Gallardo y Planchón (9). 


AMBIGÚUEDADES 


En esta clase reputamos el arribo inesperado a estas playas del 
general San Martín, sobre lo que diremos a más de lo que ha expuesto 
nuestro coescritor “El Tiempo”. 

Que este general ha venido a su país a los cinco años, PERO 
DESPUÉS DE HABER SABIDO LAS PACES CON EL EMPERADOR 
DEL BRASIL”. 

Sería injusto de mi parte, no expresar que hubo otros 
compatriotas que por el mismo medio le demostraron su admiración. 

El Coronel Manuel Olazábal - quien por rara coincidencia lo 
había recibido el miércoles 29 de enero de 1823 en la Cordillera de los 
Andes, cuando retornaba a nuestra Patria procedente del Perú y Chile 
luego del renunciamiento de Guayaquil - al enterarse de su presencia, 
decidió visitarlo y en su obra “Episodios de la Guerra de la 
Independencia ”, recordó así ese momento: 


“La tarde del día en que llegó, lo supe por mi amigo el Sargento 
Mayor don Pedro Nolazco Álvarez de Condarco, con quien quedé de 
acuerdo en que de mañana temprano iríamos al Paquete, a tener el 
placer de abrazarlo. 

Esa noche avisé al General San Martín. 

Mi amigo Condarco no faltó a buscarme y nos pusimos en 
camino para el muelle, comprando al pasar por el mercado un cajoncito 
de hermosos duraznos para llevarle. 

Nos embarcamos en una ballenera y como a cincuenta varas del 
Paquete vimos aparecer, recostado en la borda, al general San Martín, 
con la vista fija en nosotros. 

¡No es posible explicar las emociones de mi corazón al poner el 
pie en la cubierta del Paquete! 

Basta decir que, cuando el general exclamó “¡Hijo!” y me 
estrechó en sus brazos, mis ojos se llenaron de lágrimas. 
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No fue él insensible a esta demostración de mi hondo y 
respetuoso amor, pues también sus ojos se arrasaron en lágrimas. 

El general había engordado bastante. Su cabeza estaba 
encanecida, sus ojos siempre centelleantes; su aspecto nada había 
perdido de cuando se presentaba ante sus Legiones para conducirlas a la 
victoria. 

Vestía un levitón de sarasa que le llegaba cerca de los tobillos y 
estaba con zapatillas. 

Le dije que llevaba una carta del General Guido y me contestó: 


“Vamos a la cámara”, en la que la leyó, y después, con 
semblante pesaroso me dijo: 


“Yo supe en Río de Janeiro la revolución encabezada por 
Lavalle; en Montevideo, el fusilamiento del Coronel Dorrego; entonces 
me decidí a venir hasta balizas, permanecer en el Paquete y no 
desembarcar, haciendo desde aquí algunos asuntos que tenía que 
arreglar y regresar a Europa. 
Mi sable...no... ¡jamás se desenvainará en guerras civiles!”. 


Después me preguntó el estado del país. 
Concluida esta larga conversación, le dije: Señor ¿y cómo dejó 
V.E. a su niña Merceditas? 


- Bien, queda en un colegio. 


¡Qué diablos! La chicuela era muy voluntariosa e insubordinada, 
ya se ve, como educada por su abuela”. 


La visita duró unas cuatro horas; San Martín aprovechó la misma 
para escribirle al Ministro de Gobierno, General José Miguel Díaz Vélez, 
una comunicación amistosa y una solicitud formal de pasaporte para 
poder pasar a Montevideo. 

Cuando se despedían, le dijo a Olazábal “¡Abráceme usted, 
hijo!”, y así lo hicieron, sollozando virilmente, agregando el Libertador: 
“¡Y abrace usted en mi nombre a mi querida comadre! ”.(10) 

Expresándole a continuación: “¡Ah, quien sabe si nos volveremos 
a ver!”. 

La premonición fue acertada, nunca más volverían a verse. 

Luego de la partida de Olazábal y Álvarez de Condarco, el 
Libertador se abocó a releer la breve carta que le envió su gran amigo, el 


159 


General Tomás Guido, informándole sobre la situación política 
imperante. 

Asimismo, Guido le envió una nota que acababa de recibir de Río 
de Janeiro de Lord Ponsomby, quien se excusaba de no haber podido 
cumplimentar debidamente a San Martín cuando pasó por aquella ciudad 
rumbo a Buenos Aires: 


“La negligencia del Capitán del Puerto y la del paquete, ha sido 
la causa de que yo no supiere la llegada del General San Martín a Río 
hasta después de su salida de él. 

No puedo explicar lo mucho que sentí, no haber tenido el honor 
de verlo. 

Me he formado una alta opinión de su sagacidad y yo sé también 
que usted lo estima mucho. 

Su residencia en Europa lo habrá ciertamente convencido de lo 
mucho que la opinión general de allí a favor de América se ha 
disminuido y como se han destruido enteramente la idea de que exista 
alguna dificultad para una operación militar o mejor decir naval, que se 
quisiera practicar en aquella parte del mundo”. (11) 


Enterado San Martín de la larga permanencia de la nave en las 
balizas de Buenos Aires y, deseando pasar a Montevideo de inmediato - 
desde donde ordenaría sus asuntos particulares - le escribió al ministro 
José Miguel Díaz Vélez dos cartas: 


“Balizas, Febrero 6 de 1829 


Señor Ministro Secretario General de la Provincia de Buenos 
Aires, don José Miguel Díaz Vélez. 


Mi apreciado amigo: 


Á los cinco años justos de separación del país, he regresado a él 
con el firme plan de concluir mis días en el retiro de una vida privada; 
mas para esto contaba con la tranquilidad completa, que me suponía 
debía gozar nuestro país, pues sin este requisito sabía muy bien que todo 
hombre que ha figurado en la revolución, no podría prometérsela, por 
muy estricta que sea la neutralidad que quiera seguir en el choque de las 
opiniones. 

Así es que en vista del estado en que se encuentra nuestro país, y 
por otra parte, no perteneciendo ni debiendo pertenecer a ninguno de los 
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partidos en cuestión, he resuelto para conseguir este objeto pasar a 
Montevideo, desde cuyo punto dirigiré mis votos por el pronto 
restablecimiento de la concordia. 

Por los papeles del Janeiro vi su nombramiento de Secretario 
General de la Provincia; para mi ningún empleo público es apreciable; 
mucho menos en tiempos tan agitados. 

Igualmente he visto el del general Brown (12), de gobernador 
provisorio; yo no tengo el honor de conocerlo, pero como hijo del país 
me merecerá siempre eterno reconocimiento por los servicios tan 
señalados que le ha prestado. 

A mi salida para Europa creo que dejé a usted una orden para 
mi administrador de Mendoza, con el objeto de que pusiera a su 
disposición un potro de los de mi cría; yo espero que él habrá cumplido 
mi orden con exactitud. 

Sea usted feliz si puede serlo en tales circunstancias y créame soy 
con los sentimientos de siempre, su invariable amigo y paisano. 


José de San Martín” 
Por su parte, la solicitud de pasaporte expresaba lo siguiente: 


“Señor Ministro Secretario General de la Provincia de Buenos 
Aires, don José Miguel Díaz Vélez. 


El ciudadano que suscribe tiene la honra de dirigirse al señor 
Ministro Secretario General de la Provincia de Buenos Aires (a y efecto 
que lo ponga en conocimiento del señor Gobernador Provisorio) en 
solicitud de un pasaporte para sí y un criado, a fin de poder pasar a la 
capital de Montevideo, en cuyo punto le fue imposible desembarcar por 
la premura con que el capitán del Paquete dio la vela. 

Este motivo me proporciona saludar al señor Secretario y 
ofrecerle mi más distinguida consideración. 


José de San Martín” 


San Martín le habría solicitado a Tomás Espora, se lo autorizara a 
pasar al bergantín “General Rondeau” que estaba pronto para zarpar 
hacia Montevideo para colaborar con la evacuación de las tropas que 
lucharon en esa guerra, su armamento, monturas y enseres personales. 

El General Tomás Iriarte, testigo/participe de esos eventos - una 
de las fuentes consultadas - en sus “Memorias”, expresó que el pequeño 
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bergantín cumplía en ese momento con el “...transporte de las fuerzas 
que abandonaban la Provincia de Montevideo rumbo a Buenos Aires”. 

La solicitud del Libertador fue respondida en forma afirmativa de 
inmediato y así San Martín y su criado Eusebio Soto pasaron a dicha nave 
de la Armada Argentina. 

Enterado de la guerra que manteníamos con Brasil, el armador 
del bergantín estadounidense “Aister” llegó a Buenos Aires en 1828 
ofreciéndolo en venta; gracias a una suscripción pública que encabezó el 
Almirante Guillermo Brown, fue adquirida y se la llamó “General 
Rondeau”. 

La nave no era muy grande, desplazaba tan solo 260 toneladas, 
portaba una colisa — plataforma giratoria horizontal sobre la cual se 
emplazó la cureña sin ruedas de un cañón de a 24 y dos cañones de a 18 
libras; alistada en el Arsenal de Barracas, el 14 de agosto de 1828, al 
mando del capitán John Halstead zarpó en campaña de corso con la 
goleta “La Argentina”, que no debe confundirse con la nave que al 
mando de Hipólito Bouchard circunnavegó el globo entre 1817 y 1819. 

En esos tiempos, las naves de guerra no disponían de muchas 
comodidades para sus tripulantes, pues ellas sacrificaban ese lujo - /a 
comodidad — para contar con más espacio para llevar pólvora, 
municiones, tasajo, charqui, harina, porotos y toneles de agua, como así 
también mástiles, velámenes, sogas y cadenas de repuesto que les 
permitiera permanecer en alta mar en operaciones, por largo tiempo sin 
tener que recalar en un puerto propio o neutral para reabastecerse, 


BERGANTÍN GENERAL RONDEAU 


Por bergantín se entiende toda nave de dos mástiles, cuyas velas 
tenían la innovación de presentar grandes orificios en su parte inferior 
para que el agua desapareciese rápidamente de su superficie. 

Generalmente su velamen estaba compuesto por: 


- Dos grandes velas cuadradas. 

- Una cangreja — vela de forma trapezoidal que va envergada en 
el palo mayor. 

- Llevaba velas de foque - velas triangulares que se orientan y 
amuran en el bauprés, es decir en el palo grueso, horizontal o algo 
inclinado, que en la proa de los barcos sirve para asegurar los estayes - 
cabos que sujetan la cabeza de los palos para impedir que caiga hacia la 
popa - y orientar los foques. 
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- Una o más cebaderas - vela envergada en una percha cruzada 
bajo el bauprés, fuera del barco. 


Al día siguiente de la solicitud efectuada al ministro José Miguel 
Díaz Vélez — la del pasaporte para poder pasar a Montevideo -, el martes 
7 de febrero de 1829, el Capitán del Puerto de Buenos Aires, Coronel de 
Marina Tomás Espora le entregó en propias manos lo solicitado, 
documento que expresaba que pasaba “... a la capital de Montevideo el 
General de las Provincias Unidas del Río de la Plata, Don José de San 
Martín, llevando a un sirviente de su compañía”. (13) 


LOS TEMORES DEL GENERAL JOSÉ MARÍA PAZ 


El lunes 9 de febrero de 1829, el General José María Paz, 
Ministro de Guerra del gobierno revolucionario, le escribió al General 
Juan Galo de Lavalle, quien se encontraba en la campaña en operaciones 
contra las fuerzas que encabezaba el Comandante de la Campaña Juan 
Manuel de Rosas, dándole la noticia del arribo del General José de San 
Martin, expresándole que no había desembarcado: *... y por el tenor y 
espíritu de su carta es de esperar no lo hará(14) Sin embargo, calcule 
Ud., las consecuencias de una parición tan repentina. Es probable que la 
oposición desahuciada, desesperada por la falta de un conductor que la 
guie, se fije en este hombre y le haga propuestas seductoras. Ellas nada 
valdrían si el General San Martín quiere, como dice, no pertenecer a 
partido, y servir los verdaderos intereses del país, y si nuestros 
compañeros son, como es de esperar, consecuentes a sus primeros pasos; 
pero si eso no sucede, nos costará más trabajo el cumplimiento de la 
obra que hemos principiado ” 
| Esos temores fueron infundados, pues ese día, el Libertador inició 


su exilio definitivo de su amada Patria. 


En la carta escrita al General Tomás Guido en Montevideo el 
miércoles 18 de marzo de 1829 - ya citada - San Martín reflexionando 
sobre las suspicacias que seguramente traería aparejado el que no haya 
desembarcado en Buenos Aires, expresó “...dejemos que cada uno glose 
este pasaje de mi vida a su antojo”. 

Bien, como “glosar” significa explicar, considero que me 
encuentro debidamente autorizado por el Padre de la Patria para describir 
lo que debió haber sucedido al levar el ancla el “General Rondeau” y 
comenzar a navegar hacia Montevideo. 
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El comandante del “General Rondeau”, Capitán de Marina 
Antonio Toll, al recibir a bordo a tan ilustre pasajero, tuvo el noble gesto 
de cederle su camarote, amabilidad que San Martín agradeció 
sinceramente pues como hemos visto, su equipaje era voluminoso. (15) 

Luego de acomodarlo en el austero camarote, en esa calurosa 
tarde de febrero, de verano, debió subir a cubierta, pues en esos tiempos, 
solo los enfermos permanecían en los incómodos camarotes dadas sus 
exiguas dimensiones y por ese motivo, los mismos eran utilizados solo 
para dormir o cuando las condiciones climáticas hacían poco 
recomendable permanecer en cubierta. 

Y así, me imagino al más grande de los argentinos, ese lunes 9 de 
febrero de 1829, parado en la cubierta de la nave, con una mirada vidriosa 
- porque a veces es de muy hombre que a uno se le llenen los ojos de 
lágrimas cuando sufre una emoción fuerte -, observaba por última vez a 
su Buenos Aires querido pensando, tal vez, si alguna vez lo volvería a 
ver... 

Debió permanecer en silenciosa contemplación durante horas en 
cubierta, soportando de ese modo, mucho mejor el húmedo y sofocante 
calor reinante que precedió al temporal que se abatió a las pocas horas de 
su zarpada. 

A la altura del poblado de Quilmes, cuando la imagen de Buenos 
Aires poco a poco se fue desvaneciendo en el horizonte hasta 
desaparecer, continuó disfrutando de la navegación que tanto le gustaba y 
de la hermosa vista de “...la chata planicie cuyo horizonte ofrécese como 
un perfecto anillo de color azul brumoso; allí donde el azul cristal del 
cielo descansa sobre el nivel verde del mundo... ”, como magistralmente 
describiera nuestras pampas el más grande escritor quilmeño, Guillermo 
Enrique Hudson. (16) 

Mientras miraba las costas y las pampas quilmeñas cada vez más 
lejanas, pues la embarcación navegando el Canal del Sur se iba alejando 
de la costa, el General José de San Martín, posiblemente fumando 
lentamente un cigarro, no podía saber que estaba contemplando por 
última vez su amada Patria... 

Quizás haya contemplado en la lejana tierra que se alejaba más y 
más, en lo alto de una loma un ombú y, en sus cercanías un humilde 
rancho... 

Quizás haya pensado lo sencillamente feliz que podría haber sido 
su vida si nunca hubiera sido un soldado y estuviera, allí, plácidamente 
sentado a su sombra, fumando ese cigarro... 

Y quizás esa imagen del ombú con el ranchito quilmeño y la 
reflexión que pudo haberle generado, haya sido tema de conversación 
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informal en su casa durante años y bien pudo haber sido recogida por el 
joven Florencio Balcarce, hermano de su yerno, sirviendo de base, de 
sustento para el simple y hermoso poema “El Cigarro” (17). 

Por considerarlo pertinente, me permito trascribir parcialmente 
unos párrafos: 


En la cresta de una loma 

se alza un rancho de paja y barro, 
mansión pacífica donde 

fuma un viejo un cigarro... 


Por la patria fui soldado 

y segui nuestras banderas 

en el campo ensangrentado, 

yen las altas cordilleras 

aún mi huella está grabada 

¿Pero qué es la gloria? 

Nada más que el humo de un cigarro. 


La fama en tierras ajenas 

me aclamó noble y bizarro 
¿Pero ya qué soy? 

apenas, la ceniza de un cigarro. 
¿Qué nos dejan en sus huellas 
la grandeza y los honores? 
Por la paz, hondas querellas, 
las abejas por las flores. 

el pueblo, el que ha perecido 
desprecia mas que un guijarro, 
como yo tiro y olvido, 

el pucho de mi cigarro 


La fama en tierras ajenas 

me aclamó noble y bizarro 
¿Pero ya qué soy? 

apenas, la ceniza de un cigarro. 
¿Qué nos dejan en sus huellas 
la grandeza y los honores? 

Por la paz, hondas querellas, 
las abejas por las flores. 

el pueblo, el que ha perecido 
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desprecia mas que un guijarro, 
como yo tiro y olvido, 
el pucho de mi cigarro. 


Las horas vivid sencillas, 

sin correr tras las tormentas. 
ni doblar vuestras rodillas 
sino al Dios que nos alienta. 
No habita la paz mas caso 

que el rancho de paja y barro, 
gozadla, que todo pasa 

y el hombre, como un cigarro” 


Cuatro días más tarde de su partida, el viernes 13 de febrero de 
1829, la “Gaceta Mercantil” informó así, de esta forma tan lacónica, su 
partida: 


“Se anuncia haber zarpado de las balizas el bergantín de guerra 
nacional General Rondeau, el 9 a las 2 de la tarde, llevando a bordo al 
general San Martín que se hallaba en el paquete inglés Condesa de 
Chichester, para conducirlo a Montevideo. ” 


El bergantín navegó con rumbo sudeste siguiendo el curso del 
Canal del Sur, lo que no sería relevante sino fuera por un hecho muy 
significativo para los quilmeños: la última visión de la Patria que 
contempló desde la cubierta del barco que lo alejó definitivamente de 
ella... ¡Fue Quilmes! 


PERIPLO DEL LIBERTADOR PASANDO FRENTE A QUILMES 


En ese sentido debemos recordar que el litoral del viejo Partido 
de Quilmes se extendía por el Norte en la margen derecha del Riachuelo 
y terminaba, por el Sur, en el arroyo El Gato, es decir que el mismo tenía 
entonces un frente ribereño cercano a los cincuenta kilómetros. 

Es sumamente probable que al desatarse el temporal, la nave haya 
fondeado en el mismo, protegiéndose con esos bancos de arena, a la 
espera de que mejorasen las condiciones. 

Restablecida la calma, como esas marejadas habían transformado 
el curso navegable por los desplazamientos de arena, ya que los bancos se 
transformaban permanentemente, pues debemos recordar que el Plata es 
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un río de aluvión y que hoy para mantener libre el acceso de las diversas 
vías fluviales de acceso, se debe recurrir a un dragado constante. 

Bien, como ese auxilio de la navegación no existía en esos 
tiempos, los barcos después de fondear durante una tormenta, debían 
avanzar muy lento mientras marineros medían permanentemente la 
profundidad de las aguas por medio de plomadas con cuerdas marcadas y 
por medios de fuertes gritos le avisaban al capitán que podía continuar o 
detenerse para no encallar. 

Afortunadamente el escritor estadounidense Samuel Clements 
dejó a la posteridad en su hermosa obra “Mi vida en el Misisippi”, la 
descripción de lo que acontecía luego de que un barco fondeara cerca de 
la orilla o de un banco de arena de ese río, para protegerse de una 
tormenta, pues era muy peligroso soportar su embate en el canal 
principal. 

Al concluir la misma, se retomaba la navegación en busca del 
canal principal, pero ello se hacía muy lentamente, pues la tormenta había 
modificado esos canales, debiéndose recurrir a la medición de la 
profundidad que, para los anchos cascos de esos típicos buques 
impulsados por una gigantesca rueda ubicada generalmente en la popa, 
solo tenía que ser de dos brazas, es decir unos tres metros y medio 
aproximadamente. 

Los marineros que medían la profundidad en forma alternada, 
gritaban estentóreamente el registro que obtenían para que el capitán 
supiera la profundidad de las aguas; como en ese río estadounidense solo 
requerían dos brazas, estos hombres reportaban su medición al capitán 
gritando “Mark two!”, es decir “¡Marca dos!”. 

Eran tan importante oír esa voz, esa especie de letanía que, 
repetida decena de veces aseguraba el avance y que solo cesaba al 
comenzar a navegar por aguas del canal principal, las que por supuesto, 
eran mucho más profundas. 

Clements recordando sus tiempos de navegante, recordando esa 
voz, que era “música para los oídos de toda la tripulación ”; deformada 
un tanto su pronunciación por la típica tonadita sureña y expresada 
además en un argot muy particular de los hombres del Misisippi, la 
adoptaría años más tarde como su seudónimo literario, porque señoras y 
señores, ese hombre al que me he referido fue nada más, ni nada menos, 
que el gran escritor Mark Twain. 

Encontrándome en la ciudad de Montevideo el sábado 26 de 
octubre de 1996, en la última jornada de las “lllras Jornadas de Estudio 
sobre el Río de la Plata” organizadas conjuntamente por el Instituto 
Histórico del Río de la Plata “Brigadier General Enrique Martínez” y el 
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Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, donde expuse el trabajo 
“Estadía del General San Martín en Montevideo en 1829”, mientras 
repasaba en el hotel mi disertación, me percaté de lo precedentemente 
expresado. 

En horas de la tarde, al exponer mi parecer al calificado auditorio 
- entre los que se encontraba el Ingeniero Carlos Alberto Guzmán- , recibí 
de los mismos un fuerte y cálido respaldo a esa postura. 

Ese fue el motivo que me impulsó a considerar por demás 
oportuno que se erigiera una sencilla pirámide(18), pues así era el Padre 
de la Patria, y por esa razón el 6 de julio de 1999 peticioné al Intendente 
quilmeño, Dr. Federico Scarabino, su construcción. 

Nunca tuve una respuesta, aunque me enteré — uno siempre se 
entera - que algunas personas ligadas a la historia local, consultados por 
las autoridades municipales, desacreditaron mi solicitud de mala manera 
expresando “¿Cómo puede saber el peticionante que pasó por allí y que 
vio la costa? ”. 

Sobre este particular, quiero aclarar que nunca tuve acceso al 
expediente, que ninguna de esas personas se comunicó conmigo para que 
nos reuniéramos a conversar y por supuesto, ninguno se atrevió a debatir 
públicamente la cuestión. 

Me permití - y me permito - refutar sus “objeciones”: 

La primera, el paso de la nave, se demuestra fácilmente porque el 
Canal del Sur era la vía de acceso que se navegaba desde 1599, es decir 
desde hacía doscientos treinta años. 

Si las calificadas personas consultadas ignoraban este dato 
histórico, no es mi culpa. 

La segunda, *“...ver la costa” es más sencillo de demostrar, si 
pensamos que para San Martín por ser un amante de la navegación habrá 
sido un verdadero placer permanecer en cubierta y así, necesariamente 
debió observar las costas quilmeñas durante horas y quizás por días, por 
la tormenta que lo hizo fondear a la espera de condiciones más propicias 
para navegar por el canal que separaba los bancos Chico y Ortiz. 

Pero además de lo que le gustaba navegar, recordemos que hubo 
otra razón para permanecer en cubierta, en el pequeño camarote asignado, 
se ubicó su voluminoso equipaje y ello, lógicamente le quitó mucha de su 
escasa comodidad. 

Por tanto, no resulta nada lógico pensar que con el húmedo calor 
de febrero imperante San Martín se haya encerrado en el mismo y no 
salió de él hasta llegar a Montevideo el sábado 14 de febrero de 1829(19), 
cinco días más tarde de su partida de las balizas de Buenos Aires... 
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“ 


Sobre esta segunda objeción - *...ver la costa” - no quiero 
olvidar el respaldo que brindara al proyecto de homenaje el Académico 
de Número, profesor Enrique Mario Mayochi en nota del 15 de diciembre 
de 1999, al expresar que “...no se podrá negar que la vio — la costa 
quilmeña - y con esto basta para hacer la recordación ”. 

Y también, resulta oportuno efectuar mi público agradecimiento 
al Académico de Número, profesor Julio Luqui-Lagleyze, por el aporte 
de material histórico relacionado con la navegación en el Río de la Plata. 

Bien, el tiempo pasó, sin recibir ninguna respuesta, debí afrontar 
problemas muy serios derivados del asesinato de mi esposa, Nilda Teresa 
Mayetti de Olarte que me hicieron olvidar la cuestión... 

Sin embargo, debo reconocer que la misma no desapareció nunca 
de mi mente... 

Hace un par de años, conoci al director de la revista “El Parque”, 
Jorge Contreras, un querido amigo quien me acompaña en esta jornada, y 
luego de escribir un par de notas en ese medio de comunicación social, un 
día le comenté el viejo y olvidado proyecto, recibiendo una entusiasta 
respuesta de su parte y así fue que publicó en el N* 33 de noviembre de 
2008 el artículo “El Libertador y la costa de Quilmes”, al que siguieron 
“La estadía del General San Martín en Montevideo en febrero de 1829” 
— primera parte — N* 35 de enero de 2009, y “La estadía del General San 
Martín en Montevideo en febrero de 1829” — ultima parte — N* 36 de 
febrero de 2009. 

Pese a ser “El Parque”, una revista de gran prestigio y amplia 
difusión en la zona, no tuvimos ninguna respuesta en el ámbito municipal 
y cuando pensábamos que nada se lograría hizo su aparición en escena 
una mujer de Florencio Varela, la señora Ana de Nosiglia, quien en una 
de habituales visitas a los “Veinticinco Ombúes ”, hogar natal del escritor 
quilmeño Guillermo Enrique Hudson, encontró estas publicaciones y allí, 
comenzó a escribirse otra historia. 

Si el célebre pensador alemán Juan Wolfang Goethe expresó en 
una oportunidad que “Lo mejor de la historia es el entusiasmo que 
suscita”, parafraseándolo yo digo que: “Lo mejor de la historia es los 
nuevos amigos que uno incorpora a su vida” y señoras y señores, a la 
prueba me remito. 

Anita, como cariñosamente le decimos, - quien se encuentra aquí 
acompañándonos - removió cielo y tierra, ingresando así en esta 
“cruzada”, permitaseme la palabra, el Teniente Primero Antonio dos 
Santos Cabrita y la Teniente Daniela Andrea Espeche, del área 
“Relaciones con la Comunidad” de la Departamental Quilmes de la 
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Policía de la Provincia de Buenos Aires, quienes también me acompañan 
aquí esta noche. 

Estos queridos amigos, también se encuentran aquí presentes. 

No quiero aburrirlos con los detalles de esos largos meses de 
lucha, por eso citaré a las personas de los medios de comunicación social 
que patrióticamente respaldaron el proyecto: Presidente del Directorio del 
“Multimedios El Sol” de Quilmes, señor Rodrigo Luis Ghisani y los 
periodistas Guillermo Troncoso, Eduardo Menescaldi y Daniel Bocar, a 
Raúl Caballero director de “Perspectiva Sur” y al periodista Federico 
Sequeria de ese importante periódico quilmeño, a Graciela Linari de la 
revista varelense “Palabras con Historia” a Mario Lettiere de “Varela al 
día” y José Cáceres de “Infosur” de Florencio Varela, como así también 
a los periodistas radiales quilmeños Pedro Espinosa, Eduardo Ares y 
Esteban Díaz Romero. 

Con todo este empuje, se amplió la petición original por ante el 
Honorable Concejo Deliberante de Quilmes con nuevos aportes históricos 
y el respaldo de prestigiosas personalidades relacionadas con la historia, 
como ser el señor Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano 
General de Brigada VGM Diego Alejandro Soria, el doctor Jorge Luis 
Galarza profesor de historia naval en la Escuela Naval Militar y en el 
Liceo Almirante Brown, Mabel Álvarez de la Junta de Estudios 
Históricos de Valentín Alsina, Rudi Varela, ex Subdirector de Cultura de 
Avellaneda, la mesa directiva de la Asociación Ensenadense de la 
Historia — Cooperadora Museo Fuerte de Barragán y la institución más 
importante de la costa quilmeña, el “Pejerrey Club”. 

Todo ello coadyuvó a la sanción de la Ordenanza N* 11.359/09 
del 30 de diciembre de 2009, pues de un total de veinticuatro concejales 
que integran ese cuerpo legislativo, con la presencia de veintidós ediles, 
se logró el voto afirmativo de veintiuno de ellos (20) para emplazar la 
pirámide en la intersección de la avenida Cervantes y la calle Olavarría, 
en la ribera quilmeña. 

El diseño de la misma, que está basado en una acuarela del gran 
pintor inglés Emerec Essex Vidal lo efectuó mi primo, el arquitecto 
Alejandro Fabián Ciancaglini. 

Enterado de que se pensaba desplazarla del lugar solicitado y que 
reconoce la Ordenanza mencionada, el martes 6 de abril de 2010 elevé al 
Intendente de Quilmes mi oposición al cambio con argumentos históricos 
y lo prescripto en las Cartas de Venecia y Burra, fuentes internacionales 
en materia de preservación de lugares históricos, sin haber recibido hasta 
el presente una respuesta. 
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El 7 de julio de 2010, cumplidos el día anterior once años de mi 
petición original, presenté al concejal Mario Sahagun, de la Coalición 
Cívica, uno de los ediles que con más entusiasmo respaldó ese proyecto 
de homenaje, una carpeta con trescientas firmas de compatriotas — no 
sólo quilmeños — que respaldaban que la misma fuese erigida en la 
intersección de la avenida Cervantes y la calle Olavarría, expresando en 
el párrafo final de esa elevación: 


“Si no la quieren emplazar allí, me desligo del proyecto. 
Esperaré a que una futura gestión municipal quiera tener a bien 
contemplar la posibilidad de emplazarla donde históricamente merece 
serlo, porque después de todo para el 9 de febrero del 2029, momento en 
que se cumplirán doscientos años que la última visión de la Patria por 
parte del General José de San Martín, no falta tanto si consideramos que 
ya han transcurrido once años de mi pedido original”. (21) 


Bien, para que esta última expresión no parezca un desatino de 
mi parte, me permito relatar lo que aconteció con otra pirámide 
sanmartiniana: 


EL PRIMER MONUMENTO PROYECTADO AL LIBERTADOR 
GENERAL JOSÉ DE SAN MARTIN. 


El 17 de octubre de 1816 el gobierno de la Provincia de Cuyo, 
ordenó para inmortalizar en la Calendario de la Patria el nombre del 
General José de San Martín, que en el medio de la plaza de la localidad 
mendocina de Los Barriales se erigiese una pirámide. 

En su frente, que miraba al ocaso, debía grabarse este lema: 


“Al virtuoso héroe, al excelentísimo señor Capitán General de la 
Provincia don José de San Martín, Primer General en Jefe del Ejército 
de los Andes”. 


Y en el contrafrente que daba hacia el oriente, se grabaría la 
siguiente leyenda latina: 


“Multa Meruit — Fecerat lle Magis”, 
es decir: “Mucho mereció, pero fue más lo que hizo”. 
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Esa pirámide, el primer monumento proyectado al Libertador en 
nuestra Patria, recién se inauguró el 12 de julio de 1925, es decir 109 
años más tarde. : 

Como no sería justo terminar esta cálida velada, con un sabor 
amargo en la boca les diré que Jorge Contreras, uno de los grandes pilares 
que ha tenido este proyecto, nació en la localidad berazeteguense de 
Ranelagh, al ver que el “...tiempo pasa y nos vamos poniendo viejos ” me 
convenció de presentar el mismo en el Municipio de Berazategui y una 
vez más, parece ser que “Nadie es profeta en su tierra”. 

Como se puede observar en el plano de obra “Acceso al 
Balneario de Guillermo Hudson por calle 63 — Proyecto de Homenaje al 
Libertador General José de San Martín” ha sido prevista que sea erigida 
la pirámide de homenaje en un lugar de privilegio de la rotonda que se 
construirá en la ribera rioplatense de ese municipio. 

Es oportuno mencionar que no resulta ningún desatino que la 
primitiva pirámide mayo — a la mitad de su tamaño original - se erija en la 
costa berazateguense de la localidad de Hudson, pues la misma en febrero 
de 1829 pertenecía, como ya explique, al viejo Partido de Quilmes. 
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NOTAS 


(1) Eusebio Soto era un indio peruano que San Martín tomó a su servicio en 
1822, cuando sólo contaba diez años, en Lima, durante su gobierno como 
Protector del Perú. 


(2) Podría haberlo acusado de dificultar la operatoria portuaria, lo que en caso 
probarse le hubiera significado al capitán William James el pago de una fuerte 
multa. 


(3)AGN. 


(4) La primera vez fue el viernes 6 de diciembre de 1783, cuando con cinco años 
de edad, se embarcó en Montevideo con su familia rumbo a España en la “Santa 
Balbina”. 

La segunda fue en marzo de 1812, cuando la fragata “George Canning” que 
había zarpado de Falmouth en enero de 1812, en ruta a Buenos Aires, hizo allí 
una recalada y así la observó desde cubierta. 

La tercera vez fue en febrero de 1824, desde la cubierta del “Bayonnais”, en 
compañía de su hija Merceditas, cuando la nave que había zarpado de Buenos 
Aires el martes 10 de febrero efectuó una recalada de pocas horas en dicho 
puerto, antes de continuar su viaje a Europa. 


(5) El jueves 25 de agosto de 1825, el Congreso de la Florida declaró la 
reincorporación de la Provincia de la Banda Oriental de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata. 

Una de sus primeras medidas, fue declarar que la enseña “...la Provincia 
Oriental estará compuesta por tres franjas horizontales, celeste, blanco y 
punzó” 

La Asamblea Legislativa que sesionaba en la Villa de Guadalupe, Canelones, 
presidida por Silvestre Blanco, creó la primitiva bandera del Estado Oriental, por 
medio de una ley de un sólo artículo: 

“Art 1. El pabellón del Estado será blanco con nueve listas azul horizontales y 
alternas, dejando el ángulo superior del lado del asta un cuadrado blanco en el 
que se colocará el sol” 

Las nueve franjas representaban los departamentos en que se dividía el nuevo 
país en ese entonces - Canelones, Colonia, Cerro Largo, Durazno, Maldonado, 
Montevideo, Paysandú, San José y Soriano. 

El sol tenía rasgos fisonómicos — ojos nariz y boca - con treinta y dos rayos 
alternos, dieciséis rectos y dieciséis flamígeros, que siguen los diámetros 
perpendiculares del disco. 

El lunes 12 de julio de 1830 se modificó la bandera, recudiéndose el número de 
franjas a cuatro azules y cinco blancas, que suman nueve, por los nueve 
departamentos originales. 
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El 18 de febrero de 1952 se redujo a la mitad el número de rayos del sol — que 
quedaron así en dieciséis — conservando rasgos fisonómicos. 


(6) El 16 de julio de 1599, la pequeña nave holandesa “Silveren Weelt” (Mundo 
del Plata), ancló frente a Buenos Aires; luego de haber descubierto un nuevo 
canal de acceso nacido al Oeste del Banco Chico, por el que navegando desde el 
sudeste en forma semi paralela a la costa, se llegaba con mayor facilidad y 
seguridad a la misma. 

El Capitán Alejandro Malaspina miembro de la expedición realizada a nuestro 
continente (1789-1794) publicó la obra “Viaje político científico alrededor del 
mundo”, con profusión de mapas. 

En 1803 fue preso y desterrado por intrigas palaciegas a Milán, no siendo 
extraño que en 1805 apareciera en Londres una carta marina suya sobre el Río de 
la Plata y por eso las tropas británicas desembarcaron en Quilmes sin ningún 
problema el 25 de junio de 1806. 

El Teniente de Fragata Andrés Oyarvide, piloto y cartógrafo de la expedición del 
Capitán General Pedro de Cevallos de 1776/77 que terminó con las guerras por 
la posesión de Colonia del Sacramento que enfrentaron a España y Portugal 
desde 1680, confeccionó la “Carta Esférica del Río de la Plata” que apareció 
recién en 1826 - veinte años después de su muerte -, donde escribió que “...antes 
de llegar a Quilmes, divisará las Torres de Buenos Ayres y en seguida los barcos 
de Balizas Exteriores ...”. 


(7) Sidders, Juan Carlos, Capitán de Navío (RE) “Los Fondeaderos de Buenos 
Aires”. 


(8) Los barcos anclaban en ese lugar indicado por balizas allí fondeadas, pues no 
había muelle: pasajeros y mercancías desembarcaban en botes, siendo los 
primeros muchas veces transbordados a carros de gigantescas ruedas. 


(9) El nombrado, junto a los hermanos Florencio y Juan Cruz Varela, Salvador 
María del Carril y Julián Segundo Agúero, formaron el grupo que presionó al 
General Juan Galo de Lavalle para que fusilara a Manuel Dorrego. 


(10) Se trataba de Laureana Ferrari de Olazábal, gran amiga de Remedios de 
Escalada de San Martín, quienes junto a Dolores Prats de Huisi, Margarita 
Covalán y Mercedes Álvarez confeccionaron la bandera del “Ejército de los 
Andes”, fuerza militar argentina que cruzó la cordillera de los Andes, venció en 
la batalla de Chacabuco (12 de febrero de 1817) y liberó a nuestros hermanos 
chilenos. 


(11) Otero, José Pacífico, “Historia del Libertador General José de San 


Martín”, Capítulo VI San Martín antes de su partida al Plata — Ostracismo y 
Apoteosis. 


174 


(12) Almirante Guillermo Brown. 
(13) Documentos de Archivo, Tomo X, P. 9/10). 


(14) El General José María Paz hacía referencia en esa comunicación a la carta 
escrita por San Martín a José Miguel Díaz Vélez informándole que ante la 
situación en que se encontraba nuestro país, había resuelto no desembarcar y 
pasar a Montevideo, motivo por el cual le solicitaba el pasaporte de rigor para 
efectuar dicho traslado. 


(15) Recordemos que no cupo en un pequeño bote en Montevideo. 


(16) Hudson, Guillermo Enrique, “Allá Lejos y Hace Tiempo”, Capítulo V 
“Aspecto de la planicie” 


(17) Cuando Domingo Faustino Sarmiento fue a visitarlo en julio de 1847 a 
Grand Bourg para invitarlos a su incorporación al Instituto Histórico de Francia, 
donde disertó sobre “San Martín y Bolívar”, como agradecimiento por el grato 
momento que les hizo vivir, Mariano Balcarce en una hoja transcribió el poema 
de su hermano, mientras que su esposa Mercedes copió un poema de Lamartine, 
San Martín hizo lo propio con un pensamiento de Weiss y sus nietas, temas 
diversos. El simpático e insólito presente le fue obsequiado al ilustre sanjuanino, 
quien lo conservó hasta su muerte con gran cariño. 


(18) En el “Plan de las operaciones que el gobierno provisional de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata debe poner en práctica para consolidar la 
grande obra de nuestra libertad e independencia” que el doctor Mariano 
Moreno elevó a la Junta Provisional Gubernativa el jueves 30 de agosto de 1810, 
en su Artículo lro, dedicado a la conducta de gobierno más conveniente a la 
opinión pública, expresó en la denominada 3era reflexión: 

3" En todos los empleos medios, después que se hallen ocupados por éstos, la 
carrera de sus ascensos debe ser muy lenta, porque conceptuando que el 
establecimiento radicado de nuestro sistema, es obra de algunos años, todos 
aspirarian a generales y magistrados; y para obviar esto deben establecerse 
premios, como escudos, columnas, pirámides, etc., para premiar las acciones de 
los guerreros, y adormecer con estos engaños a aquellos descontentos que 
nunca faltan, y exigen por su avaricia más de lo que merecen. 

¿Pues en qué se perjudica a la Patria que un ciudadano lleve el brazo lleno de 
escudos, ni que su nombre esté escrito en un paraje público, cuando de ello no 
resulta gravamen al erario? 


(19) El periódico “El Montevideano ”, del sábado 21 de febrero de 1829, expresó 
sobre el particular: 

“Noticias. El General San Martín llegó a ésta el día 14 de febrero de Buenos 
Aires, donde no fue de hecho admitido. 
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Aún quedan en el continente bastantes amigos de la independencia Americana, 
cuyos corazones latirán siempre al eco de aquel hombre célebre y respetable, 
para que importe poco al General la opinión de los que ahogan la voz del 
pueblo Porteño con el estruendo ominoso de las armas. 

“El Pampero” quiso decir una gracia poniendo el título “Ambigúedades” a la 
noticia de la llegada de este Caballero a Buenos Aires; lo que si no es ambiguo, 
son los motivos de esta incivilidad; pero cierran sus puertas a los ínclitos 
Héroes de la libertad de América, sigan su obcecación, sigan su marcha, y a 
ellos también les llegará su San Martín L. L. E.E”. 


(20) La concejal Cora Otamendi se abstuvo. 


(21) En este momento, julio de 2012, trece años. 
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MIGUEL ÁNGEL LICCIARDI 


EL LIBERTADOR GENERAL SAN MARTÍN Y SAN JUAN" 


"La tierra sanjuanina cuenta con un acervo histórico-cultural 
sanmartiniano que nos enorgullece y nos ubica en la maravillosa misión 
de trabajar día a día para mantener en nuestra provincia, viva la llama 

que encendió el hombre que dio la libertad a media América del Sur". 


La región geográfica conocida con el nombre de Cuyo estaba 
constituida por el territorio formado por las actuales provincias de 
Mendoza, San Luis y San Juan y se hallaba bajo la dependencia del Reino 
de Chile. 

En 1776, al crearse el Virreinato del Río de la Plata, fue 
incorporada a la Intendencia de Córdoba. Se estima que en la época de la 
Revolución de Mayo las provincias de Cuyo contaban, aproximadamente, 
con 40.000 habitantes. 

El gobierno de Cuyo era de carácter municipal. Cada una de las 
tres ciudades contaba con un Cabildo que tenía a su cargo los aspectos 
administrativos, judiciales y policiales. El municipio se subdividía en 
cuarteles cuya autoridad era ejercida por funcionarios llamados 
decuriones. 

En esas condiciones encontró San Martin la zona de Cuyo para 
organizar su campaña libertadora. 

El 17 de junio de 1810 llegó a San Juan, luego de una heroica 
travesía a caballo, el teniente Manuel Corvalán (futuro Teniente 
Gobernador de San Juan) que era portador de las novedades producidas 
en Buenos Aires el 25 de Mayo de 1810 y de la comunicación de la 
instalación de la Primera Junta. 

La documentación revela que el 29 de enero de 1812 el 
Triunvirato creó la Tenencia Gobernación de San Juan y por otro Decreto 
del 29 de noviembre de 1813 se estableció la Intendencia de Cuyo, de la 
cual formó parte San Juan en calidad de Tenencia Gobernación. 


* Conferencia de incorporación pública como académico correspondiente en 
San Juan pronunciada el 25 de agosto de 2010 en la sede del Instituto Nacional 
Sanmartiniano. 
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La influencia del Padre de la Patria en nuestro suelo se origina en 
el año 1814 cuando el Director Supremo de las Provincias Unidas del 
Sur, Gervasio Posadas, lo designa Gobernador Intendente de Cuyo; 
integridad política y jurídica que componían las actuales provincias de 
Mendoza, San Luis y San Juan. 

San Martín se asentó en la primera y en los dos restantes lo 
acompañaron funcionarios que gobernaron con el cargo de Teniente 
Gobernador.- En San Luis fue el Comandante Vicente Dupuy, mientras 
que San Juan, primero el Coronel Manuel Corvalán y luego el Dr. José 
Ignacio de la Roza. 

En febrero de 1815 el Cabildo de San Juan envió una 
comunicación de apoyo al General San Martín destituido de su cargo, 
por disposición de su enemigo, entonces Director Supremo, General 
Carlos María de Alvear. El sostenimiento del Libertador tiene su 
argumento en que su permanencia como Gobernador de Cuyo da 
tranquilidad a la población  sanjuanina ante los graves 
acontecimientos ocurridos en Chile (Desastre de Rancagua). 

El Cabildo Sanjuanino estimaba que Perdriel -el gobernador 
designado- no tenía la aptitud del destituido para serenar los ánimos de 
los sanjuaninos ante los rumores de una supuesta invasión goda. 

Debe quedar en claro que el municipio no tenía una decidida 
preferencia por San Martín, pero sí una marcada desconfianza del 
afamado centralismo unitarista de Alvear. 

En el mes de abril de ese mismo año se produce la sublevación de 
Fontezuela, encabezada por el General Álvarez Thomas, que echa por 
tierra el Gobierno de Alvear. 

En Mendoza, capital de la Gobernación de Cuyo, la noticia de la 
sublevación fue recibida con efervescencia y apoyada por la población, 
en forma automática en razón del odio que despertaba el autoritarismo de 
Alvear y en la consideración de que su derrocamiento aparejaba el 
afianzamiento de San Martín, persona a quien los mendocinos le habían 
otorgado toda su confianza en el mando político militar. 

En San Juan, las cosas, como bien dice Horacio Videla, 
ocurrieron de manera distinta. Paradójicamente la contrariedad de Alvear 
no benefició a San Martín, como en Mendoza, sino que en un primer 
momento lo perjudicó. 

Ocurre que la noticia de la sublevación produjo la movilización 
de los autonomistas tal vez porque confiados en el debilitamiento del 
poder central a raíz de la posibilidades de una confrontación prolongada 
decidieron aprovechar ese resquicio para concretizar su ideal de 
independizar San Juan. 
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El 26 de abril, el grupo rebelde se autoconvoca en el Cabildo, 
destituye al Gobernador Corvalán, colocado en el cargo a instancias del 
Libertador, hombre de su confianza y declara a la provincia 
independiente de la gobernación de Cuyo. Como compensación designa a 
Ignacio de la Roza gobernador de la recién nacida provincia, 
familiarmente arraigado a San Juan, y no refractario al paladar político de 
San Martín. Por unos días San Juan fue autónoma. 

Vale preguntarse si el recién designado era un hombre partidario 
del autonomismo o por el contrario, de la integración de San Juan a la 
Gobernación Intendencia. La respuesta no es sencilla, en tanto no existen 
documentos que lo definan en aquel aspecto al joven abogado. El 
interrogante se genera, pues es designado por los autonomistas, que 
acababan de destituir al hombre de confianza de San Martín (Corvalán) y 
procedían a pronunciarse por la segregación provincial, lo que al parecer 
demuestra de alguna forma que de la Roza podía ser hombre de confianza 
de aquellos. 

Sin embargo, a poco de asumir el joven letrado, se volcó a favor 
de la integración de Cuyo, lo que provocó la reacción del grupo 
separatista, quienes se lanzaron nuevamente a la intentona autonomista. 

Es por esa razón que el nuevo Teniente Gobernador escribió a 
San Martín para que viniera urgente con sus tropas “para poner en 
vereda a los díscolos godos”. Ya sabemos que los “godos” son los 
realistas, pero también que éstos se confundían con los autonomistas, en 
tanto que se aprovechaban recíprocamente en su afán de hacer caer el 
poder de la integración de la Gobernación de Cuyo. En definitiva si de la 
Roza era partidario de la segregación o autonomía provincial, bien pronto 
se encargó de volcarse a la postura sanmartiniana, de mantener a toda 
costa la unión de la Gobernación Intendencia de Cuyo y dejar la cuestión 
federalista para después de consolidar la independencia de la Patria. 

Este hombre no solo acompañó la integración hasta su fin, en el 
año 1820, cuando el Coronel Mariano Mendizábal (su cuñado) se subleva 
el 9 de enero y dos meses después el vecindario de San Juan, reunido en 
Asamblea, proclama la autonomía; sino que después se trasladó al Perú 
para seguir al Libertador en su gesta continental, hasta dejar de existir en 
la antigua Ciudad de los Incas. 

Siguiendo con la destitución de Corvalán, podemos decir que San 
Martín había visto aquello con desagrado, pero no quiso detener la 
reacción federalista y terminó aceptando a de la Roza como Teniente 
Gobernador, pero bajo la promesa del electo y del Cabildo de respetar la 
estructura jurídico-política de la intendencia de Cuyo. 
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San Martín expuso su pensamiento en una nota dirigida al 
Director Supremo el 24 de mayo de 1814, sobre la necesidad de la 
integración de cuyo, al partir de Mendoza rumbo a San Juan con motivo 
de los sucesos en esta última ciudad. 

La sublevación de Fontezuela se produjo el 5 de abril de 1815 y 
la renuncia de Alvear, que en una primera instancia proyectó resistir, se 
produjo el día 15, confirmada el 20 del mismo mes. Los rebeldes 
autonomistas debiendo conocer primero la noticia de la rebelión 
confiaron tal vez en una división de largo tiempo entre los bandos en 
pugna y por eso se animaron a declarar la autonomía de la provincia. 

El 2 de mayo, llegada la información del afianzamiento del nuevo 
poder central, con Rondeau como Director Supremo y la de la 
confirmación de San Martín, el Cabildo dio marcha atrás y si bien no 
repone a Corvalán - que había cuestionado la legalidad del 
pronunciamiento pero comprende, lo mismo que el futuro libertador, que 
no hay plafón para su continuidad - ratifica a De la Roza y, lo más 
importante, decide retomar su pertenencia a la Gobernación Cuyana 
avalando el nombramiento de San Martín como máxima autoridad en 
Cuyo. 

La lectura atenta del acta del 2 de mayo, en que se toman estas 
medidas, nos muestra una frase que revela la fortaleza del partido 
opositor a San Martín: el mencionado aval al Libertador, lo dice 
explícitamente el acta, “será de forma provisoria". 


PRIMER VIAJE DE SAN MARTIN A SAN JUAN 


Y tan serio es el asunto que pocos días después de asumido De la 
Roza tuvo problemas para controlar la situación. El 8 de mayo envió una 
carta al General pidiéndole su presencia y la de una compañía de su 
Ejército con el fin de ordenar a San Juan. A fines de ese mes viajó el 
gobernador a San Juan. Polémico viaje al que algunos se han atrevido a 
negarle existencia, por no existir en la provincia constancia documental 
de su realización. Se deduce por la carta, angustiada diríamos, del 
demandante del viaje -Ignacio de la Roza- y por las comunicaciones de 
San Martín al poder central -el 24 de mayo- y al Cabildo de Mendoza 
anunciando que ya ha mandado una compañía de su Ejército y que él se 
apresta a viajar el día posterior al de la misiva. 

César Guerrero es uno de nuestros distinguidos historiadores, que 
sostiene que el viaje no se realizó, y para ello dice que nuevos 
acontecimientos determinaron la suspensión del viaje, citando a 
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continuación la nota del 24 de mayo dirigida al Cabildo, Justicia y 
Regimiento de Mendoza (ver su obra “San Martín y sus vinculaciones 
con San Juan”). 

Ahora bien, es con la misma nota que cita Guerrero, que 
considero demostrado que el viaje se realizó, en tanto que San Martín al 
dirigirse a sus destinatarios les informa que “solo la presente situación 
del pueblo de San Juan que exige imperiosamente mi presencia sin 
pérdida de momento, me pueden privar del dulce placer de felicitar con 
VS y este noble y virtuoso pueblo el día grande de nuestra regeneración 
política. VS que penetra bien la necesidad de conservar el orden de los 
pueblos que abusando de su soberanía faltan a los mismos deberes que 
espontáneamente se impusieron disculpará mi separación. Esta será esta 
noche indispensablemente y en tanto mi ausencia quedará encargado del 
mando político y militar el Teniente Coronel don Manuel Corvalán, 
según lo prevenido por superior orden del 24 de octubre pasado lo que 
tengo el honor de avisarlo a VS para su inteligencia y fines 
consiguientes. Dios guarde a VS muchos años Mendoza, 24 de Mayo de 
1815 - José de San Martín”. Es decir que no se aprecian los nuevos 
acontecimientos que dice Guerrero, y sí en cambio que el mismo día 24 
de mayo San Martín está comunicando a las autoridades de Mendoza, que 
esa misma noche viaja indispensablemente a San Juan por cuanto su 
presencia es imperiosa en nuestra ciudad. 

Horacio Videla, “El Historiador Sanjuanino”, atendiendo a la 
presencia de estos documentos, y haciendo una evaluación sensata del 
cuadro político del momento, interpreta que es interesada y necia la 
opinión de que el viaje no se realizó. 

Cabe preguntarse: ¿la ausencia de rastros de su presencia no 
tendrá que ver - orgullo provincial mediante - con los motivos de la 
convocatoria de la entonces endeble autoridad sanjuanina? 

En mi opinión ese viaje tuvo -lo dice el solicitante, lo dice el 
viajante- razones represivas o siendo un poco eufemístico, motivos de 
ordenamiento político de la situación. 

A pesar de tales presagios nada alentadores, no hubo necesidad 
de violencia alguna. Y a ello contribuyó que los autonomistas no eran, 
como se los acusaba, partidarios de los godos -aunque es lógico que estos 
se refugiaron detrás de sus demandas- y además San Martín no carecía de 
espíritu federal, sus afanes centralistas lo eran en función de la hazaña 
que se disponía a realizar. Otra vez Horacio Videla da la clave de los 
posibles avatares de aquel viaje: debió existir -nos dice- una especie de 
transacción; los autonomistas deberían aflojar su asfixiante presión sobre 
De la Roza y el visitante prometerles el logro de su federalismo para 
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cuando el problema español estuviera resuelto; es decir, debió resignarse 
al carácter provisorio de la integración a Cuyo, según rezaba el acta del 2 
de mayo. 

Se ha hablado también -como motivo del viaje- de la elección del 
dominico Fray Justo Santa María de Oro como diputado al Congreso de 
Tucumán. En este caso, Horacio Videla descree, en contra de la opinión 
de sus colegas Arias y Peñaloza (ver “Historia de San Juan” de dichos 
autores) y según estos del Dr. Maurín, de la influencia del gobernador en 
su designación, con lo que nos da a entender que el Fraile no pertenecía al 
partido delarozista o sanmartiniano. Argumenta Videla que el viaje de 
marras no tuvo que ver con la elección de diputado alguno, sino por los 
problemas de- desgobierno que padecía De la Roza; añade -sensatamente- 
que es improbable que San Martín ejerciera su influencia para nombrar 
tal diputado dado la reconocida enemistad que tenía con los Oro. 
Domingo F. Sarmiento en su obra “Recuerdos de Provincia” relata que 
“Nunca pudo hacer a San Martín en Francia entrar en pormenores sobre 
sus desagrados con el clérigo Oro; pero ellos habían chocado, y los Oro 
sido presos como partidarios de lo Carreras, o más bien como enemigos 
de San Martín y de Don lenacio de la Roza”. Pero si tenemos en cuenta 
que la elección del Dominico se realizó el 13 de junio y aquel debió 
llegar a San Juan a fines de mayo, ¿cómo podríamos asegurar que 
excluyó de su agenda un tema que tanto lo preocupaba? Además, ¿por 
qué no pensar que las precoces dificultades padecidas por De la Roza no 
tuvieron nada que ver con el acto eleccionario -de tanta trascendencia - en 
ciernes? Esto no significa que San Martín trabajara a favor de su 
candidatura, señala simplemente que en consonancia con su espíritu 
conciliador y con el afán de sumar o neutralizar la oposición de los 
autonomistas, no la objetó. 

Opino que en la aceptación del dominico el general realizó dos 
concesiones que le permitieron acumular fuerzas en vistas de su proyecto 
libertador: satisfizo el espíritu federal de los sanjuaninos y desdibujó la 
imagen de masón y anticlerical que el sector “godo”, con intenciones de 
desprestigiarlo, le adjudicaban no solo a él sino al programa 
independentista. Existe una carta del General San Martín, en su condición 
de Gobernador Intendente, de fecha 19 de junio de 1815, comunicando al 
Teniente Gobernador de la Roza, que aprueba la designación de Fray 
Justo, como diputado por San Juan, al Congreso de Tucumán 
(Documento en Catálogo Digital de la Gesta Sanmartiniana, año 2006 
Archivo General de la Provincia, Libro 52, F*21). 

Lo expuesto explica por qué tiempo después -vía manejo 
discrecional de los números censales- se designó un diputado más afín a 


182 


sus pretensiones políticas, el Dr. Francisco Narciso de Laprida (elegido 
en septiembre de 1815). 

Está claro que ese viaje debió, en su proyección inicial al menos, 
ser traumático y complicado para los sanjuaninos, tanto que prefirieron 
no recordarlo no dejando vestigios de su existencia. 


SEGUNDO VIAJE DE SAN MARTÍN A SAN JUAN 


El segundo viaje, en cambio, significó la ratificación del arduo 
acuerdo logrado en el primero. Y sí, de éste surgió como un símbolo de 
conciliación la diputación del dominico. En la vuelta del Padre de la 
Patria a nuestro terruño realizada poco más de un mes después, el 
símbolo del espíritu de unidad frente al peligro español lo significó la 
presencia, esta si con agrado conservada, del General San Martín en el 
Convento de Santo Domingo. Es decir, que el segundo viaje confirma los 
difíciles acuerdos del primero, por ello San Martín se instala en el 
Convento Dominico, y a la luz del análisis realizado, no constituye una 
casualidad ni puede ser resultado que el Gobernador de Cuyo y Jefe del 
futuro Ejército de Los Andes, no tuviera otro lugar donde hospedarse. La 
estadía de San Martín en Santo Domingo constituye un símbolo de 
unidad realizado por éste -y por sus anfitriones- demostrando a la 
comunidad toda que anteponía a todo interés los de la defensa de la patria 
y de su libertad. Un símbolo, en concordancia con los acuerdos antes 
logrados: postergación de la autonomía, confirmación de De La Roza, 
designación del dominico Fray Justo Santa María de Oro como diputado 
al esperanzador Congreso de Tucumán. 

El segundo viaje es para refrendar acuerdos, no para "poner en 
vereda" a ningún sector de la provincia; de alguna manera es lo contrario 
del primero. Por lo dicho y en cuanto a su otra finalidad es por un lado 
proteger la provincia, aterrada ante la posibilidad de un ataque español y, 
por otro, para profundizar tanto sus trabajos independentistas como la 
conformación de su poderoso Ejército Libertador. 

Y tal es la importancia simbólica política otorgada al Convento, 
que no es sólo su lugar de descanso como la supervivencia del catre 
pudiera sugerir, sino que debiendo existir una casa de gobierno, 
siguiendo a los historiadores como el profesor César H. Guerrero, lo 
transformó en su centro de operaciones. En ese sitio histórico trató con 
los cabildantes el espinoso tema de la suba de impuestos a los caldos 
vínicos y al aguardiente, recibió la donación de las damas que ahora 
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llamamos patricias, y trató los problemas relativos a la tenencia de la 
tierra en Angaco. 


LA AUTONOMÍA DE SAN JUAN. REACCIÓN DE SAN MARTÍN. 


El proceso autonomista sanjuanino tiene su origen en los albores 
de su fundación. 

Horacio Videla dice que una de las causas de ese proceso era la 
constante rivalidad entre San Juan y Mendoza, y que resultó un factor 
decisivo que culminó con la definitiva disgregación de la Provincia de 
Cuyo. Al pronunciarse el Coronel Álvarez Thomas en Fontezuelas contra 
el Director Alvear, el 3 de abril de 1815 e invitar a las provincias a 
desconocer la autoridad nacional, Corvalán sometió al Cabildo la 
propuesta de reunir un cabildo abierto para resolver la situación. Tal 
reunión no se produjo porque el 25 de abril se conoció en San Juan la 
renuncia de Alvear, recibida con gran regocijo en esta ciudad. 

Sin perjuicio de todo ello el Cabildo se reunió y designó al Dr. 
José Ignacio de Roza con el título de gobernador en reemplazo de 
Corvalán, declarando acto seguido la desvinculación de San Juan con 
Mendoza. El mismo Cabildo dejó sin efecto el 2 de mayo tal separación. 

La situación política se desarrolló prácticamente en forma normal 
hasta que en 1820 se produjo un quiebre en la Organización Nacional que 
terminó con la segregación de las Provincias Unidas. 


AREQUITO — CEPEDA 


El año 1820 se caracterizó por ser el del nacimiento de lo que se 
ha dado en llamar “La Anarquía” o el inicio de la guerra civil entre 
Unitarios y Federales. Una de las causas que generó este conflicto es la 
sanción de la Constitución Unitaria de 1819 que produjo la reacción 
federalista en contra del centralismo porteño. Los caudillos provinciales 
que encarnaban el sistema federal de gobierno declararon la guerra a 
Buenos Aires y ello sucedió principalmente con Estanislao López en 
Santa Fe, Francisco Ramírez en Entre Ríos, José Gervasio Artigas en el 
Uruguay, Araoz en Tucumán, Martín Miguel de Giiemes en Salta y Juan 
Felipe Ibarra en Santiago del Estero. 

La gravedad institucional, obligó al Gobierno Central, a cargo del 
Director Supremo José Rondeau, a requerir la urgente presencia del 
General José de San Martín para sofocar el levantamiento del interior, 
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para lo cual San Martín debía traspasar Los Andes y volver al territorio 
patrio para contrarrestar la guerra civil. 

San Martín que tenía como único propósito liberar a América del 
yugo español, había puesto todo su esfuerzo en la expedición militar por 
mar para llegar al Perú y librar allí la última batalla contra el colonialismo 
hispano. 

Es por ello que el Libertador desobedeció la orden del gobierno 
central (Rancagua) y se mantuvo en Chile, aunque dejó en Cuyo el 
Batallón de Infantería 1 de Cazadores de los Andes al mando del 
Coronel Rudecindo Alvarado; esta fuerza militar fue destinada a San 
Juan. 

El general San Martín de esta forma ratificaba su decisión de no 
luchar en las guerras internas y concentrar todo su objetivo militar en la 
guerra de la independencia americana. 

En tal situación se encontraba Rondeau, que convocó al Ejército 
del Norte comandado por el General Manuel Belgrano, quien debido a su 
grave estado de salud (muere el 20 de junio de 1820) delegó el mando en 
el General Francisco Fernández de la Cruz. 

El Ejército Auxiliar del Alto Perú, que es parte del Ejército del 
Norte emprendió su marcha hacia Buenos Aires, pero al llegar a los 
límites de Córdoba, en la Posta de Arequito, el 8 de enero de 1820 (actual 
Departamento Caseros, Provincia de Santa Fe, a 85 km. de Rosario y 380 
km de Buenos Aires) el Coronel Juan Bautista Bustos, acompañado del 
Coronel Alejandro Heredia, el Mayor José María Paz y Juan Felipe 
Ibarra, sublevan las tropas y Bustos se constituye en gobernador de 
Córdoba. 

La sublevación tuvo por objetivo resistir al nuevo Jefe del 
Ejército del Norte (Francisco Fernández de la Cruz) y negarse a reprimir 
a López, Ramírez y Artigas. Buenos Aires se encontró indefensa y fue 
aprovechada tal situación por López y Ramírez, quienes derrotaron a las 
tropas del Directorio en la Batalla de Cepeda (actual Departamento de 
Constitución —-Sur de Santa Fe). 

El 1% de febrero de 1820 se produce la Batalla de Cepeda; 
Francisco Ramírez y Estanislao López derrotan a las tropas del Director 
Supremo José Rondeau. 

Como consecuencia de ello terminó el poder central 
personificado en el Director Supremo de las Provincias Unidas del Rio de 
la Plata, dando origen al federalismo de facto. 

Se desintegra el Gobierno Nacional y las Gobernaciones 
Intendencias, y nacen trece (13) provincias a cargo de sus conductores o 
caudillos. 
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En Cuyo termina la Gobernación Intendencia y se proclaman 
autónomas San Juan y San Luis, ambas en marzo de 1820. 

Como consecuencia de Cepeda, el Gobierno Nacional se disolvió 
al igual que el Congreso y cundió el desorden en todo el país, perdiendo 
Buenos Aires el mando que tenía sobre el interior. 

Las provincias quedaron libradas a su propio destino y sus 
conductores ejercieron el gobierno de las mismas y controlaron las 
fronteras provinciales. 


SUBLEVACIÓN DEL BATALLÓN 1* CAZADORES DE LOS ANDES Y SU FIN 


En San Juan, el Batallón 1 de Cazadores de los Andes se levantó 
en armas el día 9 de enero de 1820 y a corta distancia de su ubicación 
territorial se encontraban aguardando el resultado de ese levantamiento el 
Capitán Mariano Mendizábal (esposo de una hermana del Dr. Ignacio de 
la Roza) y los Tenientes Francisco Solano del Corro y Pablo Morillo. 

El Teniente Gobernador de San Juan fue depuesto, hecho 
prisionero y puesto en capilla para ser fusilado, aunque esta pena fue 
conmutada por el destierro. Se eligió a Mendizábal en aquel cargo, quien 
luego de jurar, delegó el mando político en el Ayuntamiento y se reservó 
el militar (Catálogo Digital de la Gesta Sanmartiniana, año 206, Archivo 
General de la Provincia, Libro 58, F* 281/4 y vta. Documento de fecha 
10-01-1820). 

Cuando la noticia de los hechos de San Juan llega a Mendoza, el 
Coronel Luzuriaga dirige un manifiesto el 16 de enero de 1820 
reprochando la actitud de los insurrectos. Luzuriaga había comprendido 
que el Gobierno Nacional estaba irreversiblemente perdido, tanto como él 
mismo, pues advertía que la acción disgregadora no tenía retorno. 

San Martín fue informado inmediatamente de lo que sucedía y no 
tardó en contestar desde su cuartel general de Santiago de Chile, en una 
nota fechada el 30 de enero, en la que expresaba: “que no le sería extraño 
un rompimiento desgraciado si el Cabildo, revestido del espíritu de 
prudencia, moderación y patriotismo, no procura evitar un encuentro con 
las tropas de San Juan, conservando el orden interior y una defensiva 
vigorosa”. Como sabía que los hechos habían sido puestos en 
conocimiento del Director Supremo de la Nación, agregaba que “la razón 
y el deber aconsejan esperar la decisión suprema que, es de creerse, 
concilie los extremos que el espíritu de anarquía procura dividir”. El 
oficio decía por último “entre tanto, como la presencia de la fuerza no 
solo protegerá las disposiciones de vuestra señoría para mantener el 
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orden de las provincias, sino que contendrá las pretensiones de los 
soldados amotinados de San Juan”. 

Le anunciaba que había ordenado al Comandante General de la 
División de los Andes, Coronel Rudecindo Alvarado, suspendiera el 
regreso a Chile mientras durasen las amenazantes circunstancias del día o 
hasta que el Cabildo creyese innecesaria la permanencia de la fuerza por 
estar satisfecho de la seguridad del pueblo de Mendoza. También San 
Martín escribirá el 7 de febrero de 1820 al General Rudecindo Alvarado 
en relación al levantamiento. La esperada decisión del Director Supremo 
se produjo después. Con fecha 10 de febrero dictó el siguiente decreto 
“Apruébese el nombramiento para Teniente Gobernador de San Juan del 
Capitán Don Mariano Mendizábal, a quien se prevendrá de conservar el 
orden y la tranquilidad del vecindario”. 

Quedó así reconocido oficialmente el régimen surgido de la 
sublevación del Batallón 1 de Cazadores de los Andes. El gobierno de 
Mendizábal apresuró el trámite de la autonomía de San Juan, convocando 
al vecindario para una reunión en la sala capitular el día 29 de febrero. El 
día 1% de marzo, reunido un grupo de caracterizados vecinos en el lugar 
de la convocatoria, se acordó la autonomía de San Juan. 

Nada dijo Mendoza, y un par de días después acordó con San 
Juan, el reconocimiento de la autonomía. 

El pacto se celebró con el nuevo Gobernador Don José Ignacio 
Fernández Maradona, pues Mendizábal había sido depuesto y desterrado 
por su compañero del Corro. 

El 21 de marzo de 1820 el Cabildo había elegido a Fernández 
Maradona, nuevo Gobernador. 

De esa forma, el día 1 de Marzo de 1820, debe considerarse a 
San Juan como provincia autónoma al igual que San Luis. La provincia 
de Cuyo, dejaba de existir. 

Mendizábal salvó su vida -por el momento- merced a la celeridad 
con la cual se puso en fuga. Terminaban así sus abusos y tropelías y el 
régimen de terror que implantó desde el primer momento. 

Mendizábal fue después capturado junto a Morillo y enviados a 
Chile. El Director Supremo Bernardo O'Higgins, los remitió a San 
Martín, que estaba en Lima, quien los hizo juzgar por el Consejo de 
Guerra y fueron condenados a muerte. Morillos fue fusilado en Huaura en 
febrero de 1821 y Mendizábal en Lima el 30 de enero de 1822. Corro se 
cree que fue muerto en su Salta natal. 

Como consecuencia de todo este proceso, lo más grave de 
Mendizábal fue ocasionar la pérdida del glorioso Batallón para la causa 
de la Independencia. 
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De la Roza fue deportado a La Rioja; Sequeira y sus oficiales 
muertos a sablazos por una partida de del Corro en un rancho solitario en 
Valle Fértil. Dentro de este clima, se pudo llegar poco después a un pacto 
que cimentó la unión de los pueblos de Cuyo, reconociéndose la 
autonomía de cada una de las provincias. Fue la base del posterior 
Tratado de Unión de San Miguel de las Lagunas, celebrado en dicho 
lugar el 22 de agosto de 1822, entre las tres provincias cuyanas y que 
constituye uno de los pactos preexistentes a que alude el preámbulo de la 
Constitución Nacional de 1853. 

Una de las cláusulas del pacto celebrado en Mendoza establecía 
que las fuerzas sublevadas en San Juan debían dirigirse a Salta en ayuda 
del General Gúemes. 

Debe tenerse en cuenta que el General norteño había solicitado 
ayuda a las provincias cuyanas, para que enviaran tropas con la finalidad 
de contrarrestar la invasión realista desde al Alto Perú (Documento en 
Catálogo Digital de la Gesta Sanmartiniana, año 2006 Archivo General 
de la Provincia, Libro 72, F* 14/5). 

El Batallón 1 de Cazadores de Los Andes, debía marchar junto 
con el Batallón mendocino denominado “Los Liberales” que estaba en el 
Cuartel de la Cañada al mando de Francisco Aldao, hermano del Coronel 
José Aldao. 

Reunidas en San Juan ambas fuerzas militares, en la mañana del 
día 22 de julio, del Corro arengó a las tropas y dio orden de partida, pero 
no para Salta, sino para Mendoza, con la intención de reponer al 
Gobernador Campos que había sido depuesto y sustituido por el Dr. 
Tomás Godoy Cruz. 

Los invasores arribaron a Jocolí y luego marcharon hacia el 
Algarrobal, pero al enterarse que Mendoza estaba preparada para el 
ataque contramarcharon a San Juan. 

Las tropas mendocinas al mando del General Fernández de la 
Cruz, decidieron perseguir a los invasores sanjuaninos hasta las márgenes 
del río San Juan y allí aniquilar al Batallón 1 de Cazadores de los Andes 
(Documento de fecha 4 de agosto de 1820, en Catálogo Digital de la 
Gesta Sanmartiniana, año 2006 Archivo General de la Provincia. Libro 
58, F* 346/7). 

Así terminó este Batallón, que en su momento se cubrió de gloria 
en Chacabuco, Maipú y Coquimbo. 
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CARLOS A. VON DER HEYDE 


SAN MARTÍN: LA HAZAÑA DE LOS ANDES 
Y SU VOCACIÓN LIBERTADORA” 


San Martín, asombró al mundo con sus proezas y sus virtudes. En 
Cuyo, “donde nada es imposible”, organizó la más grande epopeya 
americana. 

Hombre de acción deliberada, obró con una sorprendente fuerza 
motriz y con una clara visión de su objetivo final: la libertad de los 
pueblos de América. 

Agradecidos, lo recordamos como nuestro libertador, como el 
Salvador y Libertador de Chile, como el Fundador y Protector de la 
Libertad del Perú. 

Convencido de la necesidad de abandonar el camino del Alto 
Perú, cruzar la cordillera de los Andes, liberar a Chile y, desde allí, 
invadir por mar al corazón del Virreinato, renunció al mando del Ejército 
Auxiliar del Norte y aceptó la Gobernación Intendencia de Cuyo. 

Para ejecutar su plan continental levantando un ejército que 
invadiera Chile restituyéndole su libertad y que afianzara nuestra propia 
libertad, debía reclutar unos 5.000 hombres entre los escasos 90.000 
cuyanos que vivían en Mendoza, San Luis y San Juan. 

Angustiado por la falta de recursos para ejecutar el deber 
imperioso que se había auto impuesto, renunció a la mitad de su sueldo, 
redujo los sueldos de los agentes del estado y solicitó a los pueblos de 
Cuyo su decidido apoyo. 

Les dijo “he reunido soldados con los que me propongo sostener 
la libertad, pero no tengo medios para mantenerlos, vestirlos, ni 
socorrerlos en sus necesidades más urgentes”... “El lujo y las 
comodidades deben avergonzarnos como un crimen de traición a la 
Patria y a nosotros mismos... ” 

Por su diáfana conducta moral y su ejemplar austeridad, obtuvo 
la adhesión de todos los sectores sociales. Los ricos ofrecieron sus 
patrimonios. Los pobres todo lo que tenían. Cuyo se puso 
incondicionalmente al servicio del Ejército libertador. 


* Conferencia de incorporación a la Academia Sanmartiniana el 13 de Octubre 
de 2010 en la sede del Instituto Nacional Sanmartiniano 
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Cientos de operarios trabajaban día y noche en la maestranza, el 
molino y la fábrica de pólvora. Cientos de mujeres tejían ponchos y 
mantas, cocían ropas e hilaban. Los artesanos, los carreteros y los arrieros 
también cooperaban. 

Para aumentar los ingresos por la insuficiente ayuda de Buenos 
Aires, San Martín amplió el régimen tributario. Estableció impuestos 
forzosos sobre el patrimonio de los más ricos y creo contribuciones 
patrióticas de guerra. 

Recaudó los tesoros de los Monasterios, de los Conventos, de la 
Cofradías y las limosnas de los Mercedarios. Echó manos a los diezmos, 
alcabalas y a los derechos de tráfico de vinos y aguardientes. 

Recurrió también a expropiaciones y a empréstitos voluntarios. 
Vendió tierras públicas. Expropió esclavos. Confiscó bienes a los 
enemigos de la causa de la libertad. Obtuvo importantes donaciones de 
los más acaudalados. 

Los 5.000 pesos que aportaba Buenos Aires mensualmente no 
bastaban para sostener al ejército, adquirir material bélico y todo tipo de 
bienes. Aunque este aporte mensual aumentó a 8.000 y luego a 20.000 
durante los últimos seis meses del 16, las arcas estaban exhaustas. 

Agotado el erario público, los cuyanos, a quienes parecía haber 
hipnotizado, realizaron verdaderos actos de abnegación, haciendo 
voluntariamente donaciones de dinero, de animales, de pasto, de 
monturas, cueros, ponchos, alimentos, vinos, aguardiente y todo tipo de 
útiles y elementos. De la nada hizo en Cuyo un ejército formidable. 

Las damas mendocinas alentadas por su esposa también se 
desprendieron de sus joyas para contribuir a la campaña libertadora. 
Cuyo, identificada con su Gobernador, se convirtió en el medio eficaz 
que posibilitó su hazaña. 

Buenos Aires ayudó mucho, pero Cuyo hizo más. Los cuyanos 
dieron cuanto tenían. La mayor parte del ejército: hombres, armas, 
caballería, ropas y pertrechos fueron provistos por los cuyanos. 

Con la restauración del absolutismo real en Chile después de la 
derrota de Rancagua, ante el peligro que los realistas extendieran su 
reconquista más acá de la Cordillera, era imperioso derrotarlos y 
expulsarlos mediante una estrategia ofensiva. 

Los patriotas chilenos vencidos cruzaron los Andes en penoso 
éxodo para salvar sus vidas y se refugiaron en Mendoza bajo “la 
protección del Supremo Gobernador”. 

Venían profundamente divididos en dos bandos irreconciliables. 
El ex Jefe de Estado y Comandante del Ejército derrotado Carrera 
encabezaba uno de ellos y pretendió ejercer su autoridad en el exilio. 
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Pronto se enfrentó con San Martín. Desarmado, fue confinado. 
Alejados también los espíritus turbulentos de sus seguidores, Cuyo 
recuperó su tranquilidad y su orden interno. San Martín no quería 
soldados “que sirvieran mejor a su caudillo que a la Patria”. 

El otro bando de unos mil hombres liderado por O”Higgins, en 
cambio, se incorporó al Ejército Libertador, sellando con San Martín una 
verdadera alianza. Una auténtica unión inspirada íntimamente en un 
mismo ideal, la libertad y la independencia de los pueblos de América. 

Antes de emprender el cruce de la Cordillera, San Martín le 
escribió al Director Supremo, Pueyrredón afirmando que un justo 
homenaje al virtuoso patriotismo de los cuyanos lo llevaba a expresarle el 
“digno aprecio que por justicia $e merecen... fé 

“Paralizado su comercio y decrecidos sus fondos desde que 
Chile fue ocupado por los realistas, pareciera” "que la falta de recursos 
les da más valentía y firmeza en apurarlos.....” 

“Se admira, que un país de escasa población, sin erario público, 
sin comercio, sin grandes capitalistas,” “falto de maderas, pieles, lanas, 
ganados y de otras infinitas materias primas, haya podido elevar de su” 
“mismo seno un ejército de 3.000 hombres, despojándose, hasta de sus 
esclavos, únicos brazos de su” “agricultura....”. 

“Que Cuyo haya erogado más de 3.000 caballos, 7. 000 mulas, 
innumerables cabezas de vacunos y que” “sus hombres se hayan 
despojado de sus pagas y subsistencia para la creación, progreso y 
sostén del” “Ejército de los Andes...” 

“Las fortunas particulares son casi públicas... la mayor parte 
del vecindario sólo piensa en prodigar sus bienes a la común 
conservación... la América es libre... y sus feroces enemigos temblarán... 
por el destello de virtudes tan sólidas”. 

La libertad de los pueblos americanos exigía que se ayudaran 
entre sí en forma solidaria. Por eso, los rioplatenses y los cuyanos 
contribuyeron a la definitiva liberación de Chile. Mas tarde, cuyanos y 
chilenos contribuirían a la definitiva libertad del Perú. 

En su afán de lograr un régimen político, ordenado y estable, que 
tuviera autoridad, pero que no fuera autoritario, desde Mendoza, presionó 
para que el Soberano Congreso de la Provincias Unidas de Sud América, 
reunido en Tucumán, declarara formalmente nuestra independencia. 

Quería terminar con el desorden institucional imperante y 
emprender su misión libertadora desde un país libre pero organizado. 
“Hasta hoy las Provincias Unidas han combatido sin bandera por una 
causa que nadie conoce.... preciso es que seamos libres e independientes 
para que nos conozcan y respeten” 
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En medio de los mayores sacrificios, con infatigable celo y 
laboriosidad, concluida la preparación del Ejército de los Andes, San 
Martín, popular en grado sumo, a mediados de enero del 17 emprendió el 
cruce de los Andes. 

Había organizado y preparado un ejército dispuesto a luchar 
contra las montañas, adiestrado, armado y disciplinado para vencer la 
mole andina y tras ello, sin descanso, dispuesto a dar la vida por la 
libertad de Chile combatiendo hasta vencer al ejército real. 

Preparados para sufrir toda clase de privaciones, 5.400 patriotas 
debían traspasar una muralla gigantesca de montes imponentes, 
inabarcables, para enfrentar una fuerza superior de 10.000 realistas, bien 
pertrechados, bien alimentados y descansados. 

“Lo que no me deja dormir -decía- no es la resistencia que 
puedan oponer los enemigos, sino atravesar esos montes inmensos ”. Más 
tarde, debían enfrentar a unos 30.000 hombres en Lima al mando del 
propio Virrey del Perú. 

La grandiosa Cordillera vacía, inhóspita, desértica, solitaria, 
parecía un obstáculo insalvable. El frente de acción era un conglomerado 
compacto de montañas inexploradas ¡nabordables, con abismos 
profundos y cumbres elevadas, de unos 350 km. de ancho por 800 km. de 
largo. 

Para cruzarla, la mayoría de los efectivos debían sortear 
montañas de hasta 4.500 metros de altura a pie y en mulas, cuyo paso 
firme permitía orillar los precipicios andinos generándoles una mezcla de 
exaltación y de temor. 

Los sufridos y heroicos expedicionarios debían estar dispuestos a 
realizar una verdadera hazaña. 

La bandera celeste y blanca, bordada delicadamente por las 
patricias mendocinas a instancias suyas, fue la primera, libre e 
independiente, que se juró en suelo americano. Su sol naciente era el 
símbolo de la libertad. Sus montañas simbolizaban América. En sus 
manos generosas fue mensajera de libertad y garantía de justicia. 

Antes de partir, en su proclama a los habitantes de Chile, San 
Martín les dijo: “Chilenos... el Ejército de mi mando viene a liberaros... 
el Gobierno de la Provincias Unidas que me manda, se ha desprendido 
de una parte principal de sus fuerzas, para romper las cadenas 
ensangrentadas que os oprimen... La campaña se emprende para 
salvaros... corresponded a quienes arrostran la muerte por la libertad de 
la Patria...” 

El grueso del Ejército, con el que haría la campaña libertadora de 
Chile, se dividió en dos columnas principales. Una, de 3.000 
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combatientes encabezada por San Martín, con las divisiones de reserva y 
de vanguardia, al mando de Soler y O'Higgins, debía vencer al macizo 
andino por el paso de los Patos a más de 4.500 metros y debía recorrer 
unos 540 km. trasponiendo cuatro cordilleras desoladas de increíble 
aridez, empinados ascensos y descensos precipitados. 

Otra, de 800 hombres a las órdenes de Las Heras debía marchar 
unos 300 km por Uspallata y superar 3.800 metros. El paso más difícil lo 
efectuarían de noche en un bravo ascenso hasta la cumbre por los 
caracoles desde los 2.800 subiendo 18 km. 

Por el norte, cruzaron dos destacamentos. Uno, de 130 hombres 
desde la Rioja, al frente de Zelada, recorrió 750 km. Otro, de 140 
hombres, al mando de Cabot, debía transitar 700 km. desde San Juan. 

Por el sur, cruzaron otros dos. Un pequeño contingente de 55 
hombres al mando de Lemos por el paso del Portillo a 4.800 metros de 
altura y otro de 105 hombres al frente del chileno Freire por el paso del 
Planchón a 3.800 metros. Debían abrirse camino por unos 375 y 500 km 
respectivamente. 

Andrade, el poeta, describe la partida del Ejército Libertador con 
estas palabras: “¿Dónde van?, ¿Dónde van? ¡Dios los empuja!... Amor 
de Patria y libertad los guía... van a morir o liberar el mundo”. 

Un ejército de 5.400 héroes, animados por un único ideal: la 
libertad y un único amor: la Patria, sin duda era un fenómeno sin 
precedentes. 

Atravesaron los Andes por senderos de cornisa pedregosos, 
desiguales, tortuosos, empinados en los que apenas cabían las patas de 
una mula y que sólo permitían marchar en fila india, conduciendo a lomo 
de mula la artillería, las municiones, los víveres y los cañones, 
recurriendo a rústicos cabrestantes e improvisados trineos para salvar las 
más abruptas pendientes. 

A ambos lados de estas sendas sinuosas se sucedían, 
incesantemente, profundísimos despeñaderos, inmensos pedregales, 
peñas tajadas y riscos empinados. La marcha de un ejército numeroso a 
través de esos desfiladeros por los pasos más difíciles y portezuelos más 
estrechos parecía imposible. 

Conducir más de 5.400 hombres, unas 10.000 mulas, 1.600 
caballos, 700 vacunos, 26 piezas de artillería, un millón de cartuchos, 
5.000 fusiles, unas 700 carabinas y 1.100 sables por sendas estrechas e 
inseguras, llevando a lomo de mula todos los pertrechos, víveres, forrajes 
y armamentos; en ocasiones sin agua, con fríos intensísimos a la noche y 
aún en pleno día, cubriéndose con ponchos de los vientos helados, 
afectados por la puna, con los ojos dolidos por los fuertes rayos solares, 
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sin pastos, ni leña, fue una proeza humana que raya en lo imposible. El 
sólo atreverse ya era en sí mismo un suceso heroico. 

San Martín conocía bien esta dura realidad. Por eso, reguló las 
jornadas que marcharían varios días por alturas medias de 3.000 metros 
según hubiese agua para saciar la sed de tantos hombres y animales. 

Con zapatones hechos con desperdicios de cuero, ponchos 
forrados y alcohol para calentar el cuerpo, lo que sufrió la tropa no 
acostumbrada al frío, era indecible. En una sola noche 70 hombres 
murieron congelados. 

Caminar durante todo el día, con suma fatiga, jadeando por el aire 
delgado, pasar las noches a la intemperie, sin carpas, ni las más mínimas 
comodidades, en zonas frigidísimas, con oscilaciones térmicas de 30 
grados de día a 15 bajo cero de noche, también fue un hecho único 
prodigioso. 

Todos debían dormir a lo arriero tirados sobre el suelo, usando 
por cama las monturas, los ponchos y los jergones. ¿Qué pensamientos 
habrán pasado por sus mentes en medio de la soledad e inmensidad de las 
montañas? 

¿Qué fuerza de voluntad tan poderosa los animó a semejante 
travesía en medio de tanta desolación e incertidumbre? La fortaleza moral 
que supo imprimir San Martín a sus soldados demostró su incomparable 
condición de liderazgo. 

El soroche afectó a la mayor parte de los efectivos. Bajo sus 
temibles y angustiosos efectos asfixiantes, con terribles dolores de cabeza 
y oídos, aquellos verdaderos héroes abnegados y anónimos tenían que 
ensillar y desensillar, llevando a cuestas el peso de sus ropas y de sus 
mochilas cargadas con armas y municiones. 

Tenían que conducir además las arrias de mulas y las recuas de 
ganado cruzando los ríos colmados de agua por puentes que armaban y 
desarmaban, subiendo y bajando los pesadísimos cañones. Unos 300 
hombres, 5.000 mulas y 1.100 caballos perecieron en el intento. 

San Martín no tenía mapas, ni planos detallados. Debía valerse de 
baqueanos cuyos nombres ignoramos. Sólo uno pasó a la historia. El del 
chileno Justo Etay. Baqueano de confianza, cumplió arriesgadas misiones 
antes de la batalla de Chacabuco. 

El Libertador no ignoraba que aunque contara con los mejores 
mapas y con los más avezados baqueanos, unos pocos soldados realistas 
enemigos apostados estratégicamente en los pasos más difíciles podían 
aniquilarlos a mansalva. 

Por eso, antes del cruce, había realizado una sagacísima guerra de 
zapa, persuadiendo al poderoso enemigo común que invadiría por el norte 
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y por el sur. Sólo despistándolo y desorientándolo pudo llevar el grueso 
del ejército libertador por el paso de los Patos y enviar una fuerte división 
con artillería por Uspallata. 

“En veinticuatro días hemos hecho la campaña, pasamos las 
cordilleras más altas del globo, concluimos con los tiranos y dimos la 
libertad a Chile. El inmortal Chile ha sido restaurado” le informó San 
Martín a su amigo Pueyrredón. 

La feliz jornada de Chacabuco, restituyó a Chile el goce de su 
libertad. Los restos enemigos fueron dispersados. El ejército vencedor de 
los Andes y vencedor también del Ejército Real entró en Santiago en 
medio de las aclamaciones populares... No venía sediento de sangre y de 
pillaje, ni a realizar saqueos desenfrenados. 

La hazaña de los Andes por estos senderos de la libertad 
prácticamente intransitables, no sólo liberó los pueblos, también liberó las 
almas de quienes lo recorrieron. Haber sido capaces de atravesar 
cordones de montañas colosales, haber llegado a destino y haber 
triunfado superando todos los obstáculos les hizo sentir que podían lograr 
todo lo que se propusieran perseverando en el noble propósito de obtener 
su libertad. La batalla del cruce de los Andes había terminado. 

A poco llegados, sin haberse repuesto de la fatiga de la penosa y 
larga travesía ni de los rigores del clima cordillerano, el Ejército de los 
Andes entró en combate sobre una cuesta, en plena montaña, derrotando 
casi sin bajas a un enemigo descansado, bien preparado que estaba a la 
espera con sus tropas y caballadas frescas, persiguiéndolo por cuestas y 
lomadas para evitar que se reagrupara. Las batallas contra los poderosos 
enemigos habían comenzado. 

El Directorio, premió al libertador con un escudo de honor que 
decía “La Patria en Chacabuco, al vencedor de Los Andes y libertador 
de Chile”. Le expidió también el despacho de Brigadier. Pero San Martín 
no aceptó este ascenso con el notable desinterés que siempre demostró en 
todo acto personal. 

Distinguió también a los jefes y oficiales con una medalla de oro 
que decía “La Patria a los vencedores de los Andes. Chile restaurada 
por el valor de Chacabuco”. 

Para satisfacción del benemérito pueblo cuyano por la gloriosa 
restauración de la libertad de Chile, San Martín se dirigió al Cabildo de 
Mendoza. “Glóriese la admirable Cuyo de ver conseguido el objeto de 
sus sacrificios. Todo Chile, ya es nuestro... ” 

Muy grandes, eran los riesgos que nuestro Libertador, había 
tomado en la empresa ciclópea de dar la libertad a las naciones 
americanas. 
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El Salvador y Libertador de Chile, sin embargo, respetuoso de su 
libertad y de su soberanía, rehusó todos los honores y todos los aplausos. 
No aceptó el cargo de Director Supremo que le ofrecieron, 
unánimemente, para regir los destinos del país hermano con “omnímodas 
facultades”. 

Fue a Chile para liberarlo, no para conquistarlo. La suya, no era 
una guerra de conquista, sino una fraternal campaña de libertad. 

Declinado el cargo de Director Supremo, O”Higgins fue 
designado en su lugar interinamente. Al asumir, dijo a los chilenos “una 
de mis primeras obligaciones es recordarles la más sagrada en nuestros 
COraZzOnes....” 

“Los hijos de las Provincias Unidas del Río de la Plata... que 
han proclamado su independencia... acaban de recuperarnos la libertad 
usurpada por los tiranos... debemos nuestra gratitud a este sacrificio 
imponderable....” 

“Vosotros quisisteis manifestarla, depositando vuestra dirección 
en el héroe... Si las circunstancias que le impedían aceptar se hubiesen 
podido conciliar con nuestros deseos... yo me atrevería a jurar la 
felicidad permanente de Chile... pero me cubro de rubor, cuando habéis 
sustituido la mano fuerte que os ha salvado, con mi debilidad...” 

El Director del nuevo estado chileno, también se dirigió al 
Gobierno de Buenos Aires... “Tengo el honor de incluir las actas de este 
pueblo libre, en cuya virtud, me hallo colocado en la primer silla, bajo el 
honroso, delicado y no merecido título de Director Supremo... He 
resuelto consagrarme enteramente al bien general y a la felicidad de 
América...” 

San Martín, por un exceso de delicadeza, tampoco aceptó la 
fuerte suma de 10.000 pesos oro, que le obsequió el Cabildo de Santiago. 
La destinó para fundar la Biblioteca Nacional. Consideraba que las 
bibliotecas públicas eran más poderosas que los ejércitos. “Los libros, 
decía, forman la esencia de los hombres libres”. 

Asegurada, de hecho, la independencia de Chile, San Martín, al 
mes siguiente, repasó la Cordillera con un solo asistente. Regresó a 
Buenos Aires para acordar con Pueyrredón la formación de una escuadra 
naval que lo trasladara al Perú y celebrar un Tratado de paz y de mutua 
alianza ofensiva defensiva entre las Provincias Unidas y el nuevo Estado 
de Chile. 

Dicho Tratado establecía que... “para terminar la dominación 
tiránica del gobierno español en el Perú y proporcionarles a sus 
habitantes la libertad y la independencia de las que se hallan 
injustamente privados...” 


196 


“Ambas partes... se comprometen a emprender una Expedición... 
Su Ejército combinado cesará de permanecer en el Perú desde el 
momento en que se haya establecido un Gobierno conforme a la libre 
voluntad de sus habitantes... ” 

“El objetivo del Ejército Libertador es proteger a los pueblos... 
Sólo se propone la libertad del Perú... ” 

Este Tratado dio forma al pensamiento político de San Martín. 
Contiene las bases del Derecho Público Americano... Ningún propósito 
de conquista... Ninguna anexión territorial... Ninguna hegemonía 
política... Ningún interés económico... Ninguna ambición 
personal...Respetar la libre voluntad popular... No afectar las 
nacionalidades...Nunca se había firmado en Europa ni en América un 
tratado internacional con semejante contenido. 

El nuevo Estado de Chile declaró formalmente su independencia 
en Talca. San Martín, General en Jefe del Ejército Unido juró sostener la 
independencia de Chile del Rey Fernando VII, cuyo absolutismo América 
rechazaba... 

Inspirado en su sólida moral cívica, para él la independencia “era 
la expresión máxima de una auténtica libertad ”. 

Poco después, los realistas sorprendieron al Ejército Unido en 
Cancha Rayada. O'Higgins fue herido. El ejército patriota, derrotado, se 
dispersó. Las Heras, sin embargo, logró salvar unos 3.700 hombres con 
todos sus armamentos y reunir los soldados dispersos que habían huido. 

Dos meses más tarde, la independencia de Chile quedó 
consolidada definitivamente para siempre, gracias al coraje y la sangre de 
cuyanos y chilenos, unidos en un extraordinario esfuerzo común 
solidario, quienes vencieron a los realistas en la batalla de Maipú. 

Al celebrar la victoria, en la que San Martín defendió la “libertad 
del Chile inmortal”, O'Higgins, en el campo de batalla, al abrazarlo le 
expresó: “Gloria al Salvador de Chile”. El Libertador debió sentir la 
íntima satisfacción del deber cumplido. En el parte correspondiente le 
dijo “la Patria es libre”. 

Esta batalla no sólo ratificó la independencia chilena, tendría 
trascendencia americana. Era la primera etapa concluida de su plan 
libertador continental. Había que proseguir y avanzar sobre Lima, la 
orgullosa ciudad de los Virreyes, donde anidaba el corazón del 
absolutismo real. 

San Martín, se apresuró a viajar una vez más para obtener la 
financiación de tamaña empresa, repasando nuevamente la Cordillera y 
realizando la larga travesía a Buenos Aires. 

Para muchos contemporáneos suyos, la libertad que él afianzó 
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sólo era el derecho al desorden y a la ausencia de toda autoridad. Sin 
embargo, para el Libertador, el orden interno era una suprema necesidad. 
La condición ineludible para el logro de esa libertad. 

San Martín, percibió el avance de esa anarquía disociante en las 
Provincias Unidas y resolvió no intervenir en sus luchas fratricidas. 
Jamás desenvainó su espada para derramar sangre hermana americana. 

Sólo lo hizo, contra los enemigos de la libertad. Cuidó más la 
libertad de su patria grande, que el brillo de su propia gloria. 

Asegurada la independencia de Chile, estalló en Buenos Aires 
una revolución a principios del veinte. El nuevo Gobierno le ordenó que 
el Ejército de los Andes regresara. Para no comprometer la libertad y la 
independencia de los americanos mezclando su ejército en las contiendas 
civiles, desobedeció al Directorio. 

Para salvarlo, renunció a su Jefatura y solicitó autorización para 
regresar a Chile. El nuevo Directorio rechazó su renuncia y lo autorizó a 
salir manteniendo su investidura, 

En Chile, aceptó el grado de Brigadier General del Ejército de 
Chile y de General en Jefe de la Expedición al Perú, dedicándose a 
organizar el Ejército Unido de los Andes y de Chile para liberarlo. 

Buenos Aires dejó de cooperar con el aporte que se había 
comprometido. Las Provincias Unidas no querían seguir sosteniéndolo. 
Ahora el peso de la expedición recaería sobre los chilenos. 

San Martín había llamado a la pacificación al Gobernador de 
Santa Fe. “Transemos nuestras diferencias... Unámonos para batir a los 
maturrangos que amenazan nuestra libertad para que no nos 
esclavicen...” 

Al oriental Artigas le dijo “cada gota de sangre que se vierta por 
nuestros disgustos me llega al corazón... Paisano mío hagamos un 
esfuerzo. Transemos todo... Dediquémonos únicamente a destruir a los 
enemigos que atacan nuestra libertad...” 

O'Higgins debió tomar también medidas extremas en Chile para 
poder concretar la campaña libertadora al Perú. Redujo los sueldos de los 
militares y empleados. Difirió el pago de las obligaciones fiscales. 
Contrató numerosos empréstitos con los comerciantes de Valparaíso y 
aplicó un cupo forzoso a las grandes fortunas. 

El Ejército Libertador del Perú, compuesto por 4.700 soldados 
cuyanos y chilenos con pertrechos para 15.000 hombres, se embarcó en 
Valparaíso en agosto del 20, en 9 navíos de guerra y 16 naves de 
transporte de tropa y animales. La flota y el ejército habían sido armados 
con gran sacrificio de Chile. 

Antes de lanzarse a la mar, San Martín con espíritu ardiente 
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proclamó “debo seguir, el destino me llama. Voy a emprender la gran 
obra de dar la libertad al Perú... Todos saben que después de Chacabuco 
me hallé dueño de cuánto puede dar el entusiasmo a un vencedor... ” 

“El pueblo chileno quiso acreditarme su generosidad 
ofreciéndome todo lo que es capaz de lisonjear al hombre... el mismo es 
testigo del aprecio con que recibí sus ofertas y de la firmeza con que 
rehusé admitirlas. ” 

Dos semanas después, desembarcaron en Paracas. “Ya hemos 
llegado a nuestro destino. Sólo falta que el valor consume la obra de la 
constancia”. Para evitar derramamientos de sangre San Martín negoció 
con los realistas pretendiendo persuadirlos. 

Exhortó al Virrey “hagamos la guerra con humanidad ya que no 
hemos podido hacer la paz sin contrariar los principios de los gobiernos 
libres de América”. Después, en Punchauca brindó “por la 
reconciliación con España ” pero no arribaron a ningún acuerdo. 

San Martín, firme en su deseo de ahorrar sangre demoró su 
entrada en Lima hasta que estuvo seguro del retiro de los realistas y de la 
adhesión popular. “¿De qué me serviría Lima si sus habitantes fueran 
hostiles? ”. 

La libertad de los pueblos americanos fue el único pensamiento 
que lo guiaba. Por eso, en su Proclama a los peruanos, les dijo: 
“Levantad vuestras cabezas humilladas... vamos a sepultar esas 
instituciones bárbaras que por siglos han ofendido a la naturaleza ”. 

“Que el amor a la libertad sean nuestras guías... soy enemigo de 
los tiranos y de los malvados... Los hombres que se abandonan a excesos 
son indignos de ser libres. ” 

Al proclamar la independencia del Perú el 28 de julio del 21, San 
Martín emocionado con voz vibrante expresó: “Desde este momento el 
Perú es libre e independiente por la voluntad de sus pueblos y por la 
Justicia de su causa, que Dios defiende. ” 

Había concretado su sueño. Luego, agitando la bandera que él 
había diseñado, exclamó varias veces: “Viva la Patria, Viva la 
Independencia, Viva la Libertad!!!” 

A nuestro Libertador le repugnaban la arbitrariedad y el 
discrecionalismo por los que sentía una íntima aversión. Las 
disposiciones del Estatuto Provisional para el Perú revelan su espíritu 
liberal y su entrañable respeto por la libertad de los pueblos. 

Resguardó también la independencia del poder judicial, porque 
éste, es “la única y verdadera salvaguardia de la libertad del pueblo...” 

“Son inútiles las mejores máximas de la libertad, si quien dicta 
la ley y la ejecuta, es el mismo que la aplica. Me abstendré de mezclarme 
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jamás en el ejercicio de sus funciones. ” 

Estos conceptos, contienen los fundamentos de la libertad 
política. 

En el Decreto que unificó en su persona el mando militar y 
político, autolimitó su Gobierno diciendo que “al encargársele la 
libertad del Perú, no tuvo otro móvil que su deseo de adelantar la 
sagrada causa de América y de promover la felicidad del pueblo 
peruano...” 

“Que no lo conducían ningunas miras de ambición... que cuando 
tuviera la satisfacción de renunciar al mando y de dar cuenta de sus 
actos a los representantes del pueblo, estaba cierto que no encontrarían 
en él aquellos rasgos de venalidad, despotismo y corrupción que habían 
caracterizado a los agentes del gobierno español en América...” 

Extinguir el dominio real absoluto y totalitario en América y 
poner a los pueblos americanos en ejercicio moderado de sus derechos 
fue el objetivo fundamental de su expedición libertadora. 

Durante su gobierno en Lima abolió la esclavitud, dio la libertad 
a 40.000 esclavos, derogó la mita, el yanaconazgo y toda servidumbre. 
Eliminó los tributos que pagaban los aborígenes. 

Los males de la guerra lo afligían. No buscaba triunfar para 
contentar sus ambiciones personales, sino para dar la libertad a su patria 
grande. 

Toda su trayectoria estuvo al servicio de la libertad y la 
independencia de los pueblos. Este era su supremo ideal americano. 

Al entrar en Lima dijo: “El día que el Perú pronuncie libremente 
su voluntad sobre la forma de sus instituciones, cualquiera que ellas 
sean, cesarán de hecho mis funciones y yo tendré la gloria de anunciar al 
Gobierno de Chile, de quién dependo, que sus heroicos esfuerzos, al fin, 
han recibido por recompensa el placer de dar la libertad al Perú... Y mi 
ejército saludará a una gran parte del continente americano cuyos 
derechos ha restablecido a precio de su sangre....” 

Al despojarse finalmente de su mando ante el soberano Congreso 
Constituyente, cumplió su palabra empeñada. 

En bien de esa libertad y de la paz de los pueblos, San Martín, 
con extraordinaria abnegación y sacrificio, renunció a la culminación de 
su marcha triunfal. 

Invicto en los campos de batalla, en la cima del poder y de la 
gloria careciendo de los dineros peruanos arrebatados y del apoyo 
incondicional tanto del Plata como de Chile, donde la cuestionada 
autoridad de O'Higgins lo obligaría a abdicar unos meses más tarde, 
después que se reunió con el Libertador de Colombia, se retiró del 
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escenario de la emancipación americana, haciendo un renunciamiento 
ejemplar para no claudicar en su vocación libertadora. 

Su consagración a la causa de la libertad le impuso su propia 
inmolación para evitar un conflicto armado con el Libertador del Norte 
que pudiera arriesgar que la Lima de los Virreyes cayera nuevamente en 
manos de los realistas. 

En Guayaquil triunfó la libertad de América merced al milagro de 
su virtud. Su sacrificio no sólo comprometió su honor, lo llevó al 
destierro voluntario. “En ese momento el noble autoproscripto llegó al 
apogeo de su personalidad moral...” 

San Martín regresó a Lima, convocó e instaló al Soberano 
Congreso Nacional. Renunció en septiembre del 22. En su despedida, 
sentenció “mis promesas para los pueblos en los que he hecho la guerra 
están cumplidas: darles la libertad y la independencia, dejando a su 
voluntad la elección de sus gobiernos...” 

Cumplida su misión libertadora, con increíble humildad como si 
él sólo hubiera sido un simple testigo y no un protagonista decisivo, en su 
última proclama a los peruanos expresó “Presencié la independencia de 
los estados de Chile y Perú... he dejado de ser hombre público: he aquí 
recompensada con usura diez años de guerras para liberarlos. ” 

Desde este momento, dijo, “queda instalado el Soberano 
Congreso y el pueblo peruano reasume el poder supremo”... Aureolado 
por la grandeza de su alma, dicho Congreso le confirmó el título de 
Protector de la Libertad del Perú. 

Lleno de laureles en los campos de batalla, se embarcó solo 
inmediatamente para Valparaíso con el propósito de no interferir ni 
vulnerar la libertad e independencia del Perú. 

Permaneció en Chile unos días. Antes de abandonarlo, les dijo a 
los chilenos “compatriotas, poseéis Chile, lo poseéis libre e 
independiente. Conservadlo... Donde me halle, estaré pronto a sacrificar 
mi existencia por la libertad, la independencia y la felicidad de Chile. ” 

Después cruzó los Andes. Anoticiado en Mendoza que sería 
arrestado por el gobierno si viajaba a Buenos Aires, no pudo darle el 
último adiós a su esposa, habiéndose privado de ella cuatro años por la 
causa de la libertad de América a la que se había inmolado. 

Tiempo después, en el exilio, para formar el carácter de su única 
hija resumió en doce máximas las reglas a las que ajustaría su 
educación.... Una de sus nobles aspiraciones fue “inspirarle amor por la 
libertad y amor a la patria”. Su genio y su grandeza no sólo radican en 
sus hazañas militares sino también en su trayectoria de vida plena de 
contenido y de enseñanzas. 
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Nuestro prócer, al contrario de los grandes capitanes de la historia 
universal, como Alejandro Magno, Julio César, Gensérico el vándalo, 
Clodoveo el franco, Carlomagno, Gengis Kan o Napoleón, quienes, no 
buscaban la libertad de los pueblos que conquistaban, sino, su propia 
grandeza, dominándolos, consideró colmada su vida con la misión que se 
había autoimpuesto de dar la libertad a los pueblos de América. 

Su acción estuvo investida de una misión libertadora. La libertad 
continental fue su ideal americano. Amó la libertad sobre todas las cosas. 
Este, fue su rasgo distintivo. “Seamos libres, dijo, lo demás no importa”. 

Nuestro Libertador abrazó la causa de la libertad y nada en él fue 
producto de la casualidad. Fue autor de su propia personalidad, según su 
libre determinación. 

Sostenía, “que el azar o la suerte, era sólo, lo que la imprevisión 
dejaba librado al acaso”. Su conocido aforismo “serás lo que debes ser, 
y, si no, no serás nada”, revela, su íntima certeza del fin de su propia 
vida. Ese fin, podría cumplirse o no, pero él, sería el Libertador, o, si no, 
no sería nada. 

Con su espada, fue el libertador de los pueblos y con su ejemplo, 
fue el libertador de los espíritus. Era una fuerza incontenible en acción 
deliberada. 

Su vida, sus obras y sus pensamientos contienen una auténtica 
concepción ética, una verdadera doctrina existencial, un evidente plan 
vital. Nuestro Libertador, no luchó contra España, sino en favor de la 
libertad. 

Este ideal, lo impulsó a defender la libertad de los españoles 
peninsulares contra la Francia Imperial y por este mismo ideal, combatió 
a los españoles realistas en América. 

En realidad, luchó por el derecho a nuestra libertad. Ese estado 
existencial del hombre en el que es dueño de sí mismo y puede 
autodeterminarse sin sujetarse a ningún poder que lo oprima. 

Para él, “la libertad es un bien que Dios otorga a todas las 
criaturas, del cual no pueden ser privadas, sin que se cometa un atentado 
contra sus más altos designios ”. 

San Martín personificó el enfrentamiento de dos concepciones 
político-sociales distintas, de dos culturas antagónicas; el absolutismo 
real y el derecho a la libertad de los pueblos. Derecho esencial, que fue 
defendido también por otros patriotas españoles en la propia península 
hasta imponerle al trono un régimen constitucional. 

Nunca transó con el absolutismo en virtud del cual los monarcas 
no sólo estaban por encima de la ley. Eran la ley. 

Sólo aceptaba una monarquía limitada por una constitución que 
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preservara las libertades civiles y políticas e impidiera la extralimitación 
del poder real. 

Acorde con esta posición le escribió al Virrey en abril del 18 las 
“Provincias Unidas y Chile sólo desean una constitución liberal y una 
libertad moderada. Querer contener con la bayoneta la opinión universal 
de la América es como intentar esclavizar a la naturaleza. ” 

América había sido conquistada por los reyes de Castilla. No 
pertenecía al Reino sino al monarca en forma personal. Ello implicaba 
una absoluta y total dependencia de la Corona. Todo dependía y era 
resuelto por el Rey en forma arbitraria, sin espacios de libertad. 

El gobierno de América estaba signado por la progresiva 
desaparición de las ancestrales libertades castellanas imbuidas de gran 
respeto a las autoridades locales y por el incontenible avance del 
predominio real absoluto en la Península. 

El sometimiento era total. No había fueros ni Cortes que 
limitaban al Rey. El Rey monopolizaba todo el poder y lo ejercía en 
forma omnipotente desde la metrópoli. No había libertad ni derechos 
políticos. 

Al luchar por la libertad en suelo americano, nuestro prócer 
combatió contra el poder absoluto y despótico de la Corona. Luchó contra 
el absolutismo de la monarquía. Luchó contra el poder ilimitado de la 
autocracia real. 

San Martín no fue un conquistador ni un autócrata: fue un 
libertador. El mismo se autodefinió, como “un instrumento de la 

justicia”, llegando a afirmar, que “la causa que defendía era la causa del 
género humano. ” 

Desde el principio les advirtió a los peruanos “No vine a realizar 
conquistas, pero si a libertar pueblos”. En marzo del 22 le escribió a 
Bolívar “No es nuestro destino emplear la espada con otro fin que 
confirmar el derecho que hemos adquirido combatiendo de ser 
aclamados como Libertadores. ” 

Hecha esta reseña, recordando sus propias palabras para 
comprender mejor su auténtica vocación libertadora ¿Por qué San Martín 
amaba tanto la libertad ?... ¿De dónde provenía su ideal libertador?... 
¿Qué principios lo guiaron?... ¿Por qué asumió como propios, defendió y 
combatió por estos fecundos valores culturales que entonces no existían 
en ninguna parte? 

Nuestro Libertador, nacido en América, por su familia era 
español. Por su sangre, era castellano de pura cepa. Provenía 
genéticamente de aquella gloriosa región, cargada de lustre y de siglos, 
entre los Reinos de Castilla y de León, que desde antaño se oponía al 
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poder absoluto de los reyes y de la corona y era el núcleo central de los 
valores espirituales visigóticos. 

Paredes de Nava, fue su claustro materno. Cervatos de la Cueza, 
la tierra de su estirpe: “De azores castellanos nació el cóndor que se 
elevó sobre América”. San Martín, fue el testimonio viril de esa Castilla 
que creó nuevas Castillas por todo el mundo. 

Nuestro Libertador encarnó esa cultura casi milenaria en favor de 
la libertad que provenía del medioevo español cuya finalidad era limitar 
el poder real y que hizo grande a España. 

La vieja Bardulia, la Castilla Condal de los visigodos era el 
corazón de la libertad y el hueso de la incipiente democracia hispana. Su 
sentido trascendente y profundo de libertad fue la causa y razón del 
maravilloso empuje de la España de los Reyes Católicos. Mientras que 
los Reyes respetaron los fueros, España fue el país más poderoso de 
Europa. 

En los reinos cristianos del norte existieron libertades y derechos 
políticos durante siglos. Los reyes electivos no tenían poderes absolutos. 
Juraban los fueros regionales. Su poder era limitado. Esta influencia de 
origen germánica fue decisiva en Castilla para el desarrollo de su 
profundo espíritu de libertad. 

La historia de España moderna fue producto de Castilla La Vieja. 
Allí estaba el mayor aporte visigótico y donde se mantenían las 
antiquísimas costumbres germánicas en mayor grado y por mayor tiempo. 

Por ello, pudo ser el admirable juramento de Santa Gadea en 
Burgos; tremenda humillación para el Rey Alfonso VI, donde el Cid 
Campeador, con fidelidad manifiesta al espíritu y al carácter del pueblo 
castellano, sin arriesgar su vida, pudo obligar al Rey a jurar tres veces su 
inocencia. 

En Castilla, el estado llano participaba activamente en la vida 
pública. Sus derechos provenían de los Fueros que les habían otorgado 
los reyes. Las poblaciones podían decidir por sí mismas numerosos 
asuntos del estado. 

Las Cortes limitaban el poder del Rey, controlaban los flujos de 
los recursos hacia la monarquía, planteaban reclamos y exigían cambios. 
Participaban en forma efectiva en el ejercicio de la autoridad real. 

La monarquía de origen germánico no era omnipotente. “Nos que 
cada uno vale tanto como vos, todos juntos, valemos más que vos”. Los 
reyes de Castilla eran “primus inter pares”. Debían jurar los Fueros. 

El día que los Ruy Díaz de Vivar, incapaces de defender los 
derechos y la conciencia de su pueblo, no pudieron interpelar más a sus 
monarcas, Castilla dejó de ser el corazón de una España vigorosa, vital y 
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democrática. 

La libertad y los derechos políticos de los reinos cristianos del 
norte se debilitaron sensiblemente por la propia Reconquista Castellana. 
Cuando ésta llegó a los territorios de la Bética, fruto cultural de Roma y 
del Islam, con evidente predominio autocrático y totalitario, la influencia 
local se incorporó al sentir español. 

A medida que el reino de Castilla incorporó los nuevos territorios 
reconquistados, se debilitó su verdadero y auténtico espíritu. La Castilla 
ampliada sucumbió a la autocracia real. 

Este notable retroceso político cultural, por la pérdida progresiva 
del sentido trascendente de la libertad, sobrevino en Castilla por aquellas 
ideas romanas y musulmanas incorporadas a su cultura junto con los 
territorios reconquistados. 

El crecimiento desmedido del poder real, destruyó el sentido 
participativo y de responsabilidad compartida. Sacrificó los amplísimos 
espacios de libertad que existían en la Península desde que los visigodos 
la conquistaron. 

Mientras Castilla pudo ser fiel a sí misma, no conoció el 
absolutismo monárquico o se resistió al mismo. 

Los derechos de las Comunas quedaron finalmente destruidos 
cuando el joven Carlos asumió el poder de Castilla cuya corona aún 
estaba en cabeza de su desdichada madre. A partir de entonces, las Cortes 
quedaron sometidas al capricho real. Cuando Castilla perdió sus fueros, 
España perdió su extraordinaria vitalidad. 

En su epopeya libertadora, nuestro Libertador encarnó una 
extensa y legendaria tradición de luchas por las libertades, que venía 
desde el fondo mismo de los tiempos. 

Fue un eslabón más en aquella cadena humana, que a través de 
los siglos, hizo crecer en dignidad a España y a la humanidad entera. 

Nuestro Libertador era heredero de Castilla. Heredero de los 
Comuneros Castellanos que combatieron y dieron sus vidas en defensa de 
sus libertades. Heredero de sus creencias, de sus valores espirituales y de 
sus tradiciones ancestrales. 

Heredero de esa cultura castellana, de ese sistema de valores 
milenarios y de esa filosofía en favor de la libertad que venía desde muy 
lejos. 

Por eso fue posible su misión libertadora. Por eso, nuestro 
Libertador, pudo ser el Libertador. Símbolo de un glorioso pasado, 
combatió en América para reimplantar en suelo autóctono ese invalorable 
legado cultural. “Seamos libres, decía, lo demás no importa. ” 

Por sus profundas convicciones liberales, impregnadas de sentido 
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cristiano, fue un hijo ilustre de la España gloriosa de los Reyes Católicos. 
No de la corrupta y decadente, de los últimos Borbones. 

Hombre de cualidades excepcionales, San Martín encarnó la 
reciedumbre y las virtudes de los castellanos. Fue el espejo de sus 
costumbres, el brío de su raza y el orgullo de su indómita condición. 

Respetuoso de la eminente dignidad del hombre y de su libre 
determinación, con un claro pensamiento directriz y una admirable 
unidad de vida, constituyó en América un nuevo capítulo de la lucha del 
hombre por su libertad. 

Animado por su vocación libertadora, sin ambiciones personales, 
con una tenacidad a prueba de fatigas, contratiempos, decepciones e 
intrigas, nuestro libertador se consagró a su ineludible destino: la 
América libre, unida e independiente de toda opresión y absolutismo. 

Creador de naciones libres, puso su espada y el extraordinario 
vigor de su alma al servicio de la causa de la libertad y de la felicidad de 
los pueblos americanos. 

Por medio suyo, la antorcha de la libertad y su credo americano 
pasaron a las generaciones futuras. El Libertador repetía una y otra vez: 
“Seamos libres, lo demás no importa. ” 

Ser libres, sin sujeciones ni opresiones, es, todavía, el 
incontestable clamor de los hombres desde el fondo de los tiempos en la 
historia universal. 
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CLAUDIO MORALES GORLERI 


SAN MARTÍN. SU APORTE A LA INDEPENDENCIA DE CHILE” 


INTRODUCCIÓN 


Este trabajo consistirá en la indagación bibliográfica y 
documental acerca de la relación existente entre las ideas y accionar del 
general San Martín, sobre la independencia chilena. Con esa finalidad, la 
pesquisa se iniciará en el estudio del origen y significado del Plan 
Continental y su puesta en ejecución a partir de la declaración de la 
Independencia de las Provincias Unidas de Sudamérica el 9 de julio de 
1816. 

La historiografía americana, en especial la militar ha tendido al 
análisis estratégico y operacional del Plan y de las campañas derivadas. 
Sin embargo, su dislocación del aspecto político, provoca cierta orfandad 
en la concepción integral de quien lo estudia. Veremos claramente el 
accionar de San Martín sobre los diputados de Cuyo en el Congreso de 
Tucumán que nos permitirá apreciar la simbiosis entre lo político y lo 
estratégico operacional que funcionó como un detonante de la ejecución 
de la genial maniobra. 

En este sentido, la preparación del movimiento emancipador tiene 
varias aristas para su estudio y una de ellas, cargada de simbología en el 
ambiente en que nos encontramos, es la guerra de Zapa llevada a cabo 
por el Libertador a través de los Andes. Es en esa compleja guerra de 
inteligencia en la que resplandece Manuel Rodríguez, sobre quien 
pondremos la lupa siguiendo la riquísima correspondencia que tuvo con 
San Martín y que por la particularidad propia de esa función por la cual el 
valiente Rodríguez firmaba como el Español, el Alemán, el Chancaca o 
Chispa, la historiografía argentina no le ha rendido el homenaje que 
merece. 

El cruce de los Andes con las dos columnas principales, una por 
Uspallata al mando del general Las Heras y la otra por Los Patos, 
mandando la vanguardia el jefe del Estado Mayor Brigadier Miguel 
Estanislao Soler y el grueso del ejército el Brigadier Bernardo O”Higgins 


* Conferencia pronunciada el 14 de octubre de 2010 en la Escuela Militar del 
Ejército de Chile invitado por la Academia de Historia Militar de ese país. 
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y en la que se desplazaba el comandante, será analizado sintéticamente 
por el conocimiento y la numerosa bibliografía sobre la epopeya. 

Del mismo modo, las dos grandes victorias obtenidas en territorio 
chileno: Chacabuco y Maipo como así también la campaña al sur del país 
con el contraste de Cancha Rayada, las analizaremos desde la unidad de 
chilenos y argentinos en esa causa común e integradora. 

La relación entre los libertadores O”Higgins y San Martín 
constituirá luego el eje del trabajo porque es el correlato de esa fase de la 
guerra de la Independencia y el hilo conductor de todo análisis histórico. 

En ese sentido, las tensiones sufridas por San Martín desde 
Buenos Aires y el Litoral, donde prevalecía el localismo autista sobre la 
concepción integral americana de los próceres, intentaremos ponerlas en 
blanco sobre negro para comprender actitudes que a primera vista 
resultan incomprensibles. Así, el Acta de Rancagua cobrará una 
importante gravitación en la gesta independentista. 

La culminación de la hazaña en Chile, el 20 de agosto de 1820, al 
levar anclas la escuadra libertadora en el puerto de Valparaiso bajo 
banderas chilenas constituirá la finalización de éstas páginas, recordando 
la proclama de ese día de San Martín, imbuido de emoción luego de 
vencer las enormes encrucijadas que le tocó vivir: “Se acerca el momento 
en que yo voy a seguir la grande obra de dar la libertad al Perú. Voy a 
abrir la campaña más memorable de nuestra revolución y cuyo resultado 
aguarda el mundo para declararnos rebeldes si somos vencidos; a 
reconocer nuestros derechos si triunfamos”. 


EL PLAN CONTINENTAL 


En el Archivo Militar de Segovia(1) se conserva un documento 
escrito por el jefe inmediato de San Martín, dirigido al Inspector General 
de Caballería, fechado el 26 de agosto de 1811. Dice así: 

“Creo fundados los motivos que expone para solicitar su retiro y 
pasar a la ciudad de Lima con el objeto de arreglar sus intereses 
perdidos o abandonados por las razones que manifiesta...” 

El documento original de San Martín no se ha encontrado pero sí 
sabemos por la pluma de su jefe que pidió el retiro para ir a Lima. ¿Una 
premonición? ¿El libertador sabía en aquella fecha que su destino 
guerrero estaba en la capital del Perú? Es imposible la respuesta del 
historiador a estos interrogantes, pero sí partiremos de esa metáfora, que 
con el tiempo se fue transformando en el gran objetivo estratégico y 
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político de la guerra por la Independencia ya sea desde nuestro sur 
continental o desde el mismo norte de Bolívar. 

Siendo la Lima imperial el objetivo, el Plan Continental se 
conformó de acuerdo a un proceso de etapas sucesivas y simultáneas 
algunas, que el investigador debe reconstituirlas como un rompecabezas 
ya que no consta en documento alguno. 

El historiador argentino Vicente Fidel López reprodujo en su obra 
(2) una carta de San Martín a Nicolás Rodríguez Peña mientras el 
Libertador era comandante del ejército del Norte. Allí decía: 


“Ya le he dicho a usted mi secreto; un ejército pequeño y bien 
disciplinado en Mendoza para pasar a Chile y acabar allí con los godos, 
apoyando un gobierno de amigos sólidos, para acabar también con los 
anarquistas que reinan. Aliando las fuerzas, pasaremos por el mar a 
tomar Lima; ese es el camino y no éste, mi amigo. Convénzase usted que 
hasta que no estemos sobre Lima, la guerra no se acabará”. 


Ésta carta fue muy cuestionada por la historiografía argentina por 
la sencilla razón de no existir. Vicente F. López reconoció que fue “un 
trasunto de memoria”, pero, a pesar de ello fue reproducida en otras obras 
como la ya citada de Bartolomé Mitre. Pero, si bien la carta pudo no 
haber existido, evidentemente ése era el pensamiento de San Martín. 

En ese sentido, se debe entender que el plan y el accionar de los 
patriotas involucrados en su concreción, tenía la calidad de secreto en el 
marco de las logias que operaban tanto en Chile como en las Provincias 
Unidas. 

Pero además, la sola mención de sus etapas u objetivos 
intermedios hubiese comprometido seriamente la reputación de San 
Martín acerca de su salud mental. Haremos un esbozo del plan integral: 


l. Conquistar la confianza de Buenos Aires y conformar un 
gobierno afín a los objetivos. Este aspecto se logró a partir del 8 
de octubre de 1812, siete meses después de llegado el futuro 
Libertador a Buenos Aires. 


2. Declarar la Independencia de las Provincias Unidas de 
Sudamérica. Se concretó el 9 de julio de 1816. 


3. Trasladarse a la provincia de Mendoza y crear de la nada un 
ejército de 5000 hombres instruido, armado y uniformado. San 
Martín fue nombrado gobernador de Mendoza a fines de 1814. 
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Cruzar la Cordillera de los Andes por 6 pasos simultáneamente a 
lo largo de un frente de 2000 kilómetros para promover la 
dispersión de las fuerzas realistas en Chile. 


Dar batalla (Chacabuco) a los realistas en el valle del Aconcagua 
al confluir en él las dos columnas principales (Uspallata y Los 
Patos). 


Realizar la campaña de Chile declarando su Independencia. 


Conformar desde la nada una flota que zarparía de Valparaíso 
rumbo al Perú llevando a bordo un ejército con hombres que no 
conocían el mar y además surcando el Pacífico, que de Pacífico 
tiene muy poco. 


La marcha marítima debía converger en el objetivo con el 
Ejército del Norte que, a órdenes del General Manuel Belgrano se 
internaría por el Alto Perú y pasaría el río Desaguadero hacia 
Lima. 


Este último punto no se logró concretar porque el gobierno de 
Buenos Aires ordenó el repliegue de ese ejército para combatir la 
anarquía. Se cambió así la concepción del doble envolvimiento, 
creándose la defensiva estratégica con la finalidad de impedir el 
avance español por Humahuaca al propio territorio. La misión de 
la defensiva le fue dada al General Martín Miguel de Giijemes 
que, mediante la guerra de guerrillas frenó una y otra vez los 
avances realistas sobre nuestro país. 


Este Plan Continental que hemos expuesto sucintamente pudo 


haber tenido como origen o inspiración viejos planes ingleses que, antes 
de invadir nuestras tierras en 1806, los archivos británicos los resguardan. 
Tal es el caso de uno de ellos, el Plan Maitland (1800), descubierto por 
Rodolfo Terragno (3) en los archivos escoceses y que guarda cierta 
similitud con el que analizamos. Es decir, tomar Buenos Aires, 
establecerse en Mendoza y cruzar los Andes con un desembarco 
simultáneo en la costa de Chile realizado por 8000 hombres que vendrían 
de la India para proseguir luego a Lima (o Quito). 


Como vemos, es diferente al sanmartiniano y el mismo autor nos 
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“El cruce de los Andes, que según Maitland tomaría “cinco o 
seis días”, demoró más de un mes. La magnitud de los Andes sólo 
empezó a apreciarse en Europa después de 1824, cuando el barón 
Alexander von Humboldt reveló el aspecto físico de América y se pudo 
comprender entonces que “el pasaje de los Alpes y el Monte San 
Bernardo, por Aníbal y Napoleón respectivamente, no es comparable a la 
empresa (de San Martín). El Libertador condujo un ejército de 3000 
infantes, 700 hombres montados y 21 cañones a través de los pasajes 
nevados de los Andes, a alturas que van de 3000 a 5000 metros”. 


DECLARACIÓN DE LA INDEPENDENCIA 


El año 1816 era portador de oscuros nubarrones para la causa 
americana. Todos los movimientos revolucionarios habían sucumbido, 
desde México con el padre Morelos, la Gran Colombia y Venezuela con 
Bolívar y Chile en Rancagua el 2 de octubre de 1814. La única excepción 
eran las Provincias Unidas del Río de la Plata que, a fines de 1815, su 
ejército del norte había sido duramente derrotado por los realistas en 
Sipe-Sipe (o Viluma), llegando los españoles hasta proximidades de 
Humahuaca. Fueron las guerrillas del general Gúemes desde Jujuy y los 
movimientos irregulares de las Republiquetas quienes defendieron a 
cuchillo y lanza el norte del país. 

Por otro lado, los portugueses iniciaban la invasión de la Banda 
Oriental del Uruguay y el caudillo oriental Artigas consolidaba su poder 
en las provincias del litoral argentino: Entre Ríos, Corrientes y Santa Fe. 
Las que no concurrieron al Congreso de Tucumán. 

Fernando VII retornó al trono español y amenazaba con fuertes 
expediciones punitivas, mientras Napoleón había caído definitivamente 
en 1815 después de Waterloo. 

San Martín, como gobernador de Mendoza, incidía en las otras 
dos provincias cuyanas: San Juan y San Luis. Su mandato a los diputados 
por cada una de ellas a Tucumán era claro. Así escribía, por ejemplo al 
diputado por Mendoza Tomás Godoy Cruz (12 de abril de 1816): 


“¡Hasta cuando esperamos declarar nuestra Independencia! ¿No 
le parece a Ud. una cosa bien ridícula acuñar monedas, tener el pabellón 
cucarda nacional y por último, hacer la guerra al soberano de quien en 
el día se cree dependemos? ¿Qué nos falta más que decirlo por otra 
parte? ¿Qué relaciones podremos emprender cuando estamos pupilos y 
los enemigos, con mucha razón, nos tratan de insurgentes, pues nos 
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declaramos vasallos? Esté Ud. seguro que nadie nos auxiliará en tal 
situación y, por otra parte, el sistema ganaría un cincuenta por ciento 
con tal paso. ¡Ánimo! ¡Para los hombres de coraje se han hecho las 
empresas! Seamos claros, mi amigo; si no se hace, el congreso es nulo 
en todas sus partes, porque resumiendo éste la soberanía es una 
usurpación que se hace al que se cree verdadero soberano, es decir, a 
Fernandito...” 


El 24 de mayo escribe: 


“Veo lo que Ud. me indica sobre el punto de que la 
Independencia no es soplar y hacer botellas. Yo respondo que es más 
fácil hacerla que el que haya un solo americano que haga una sola 
(botella)”. 


No sólo estaba en juego la declaración por la que bregaba San 
Martín sino también la forma de gobierno. El Libertador aplaudía la 
iniciativa de Manuel Belgrano de fundar una monarquía constitucional 
con un Inca como rey y claramente lo expresa en la correspondencia de 
entonces. 

Una semana después del 9 de julio se reunió en Córdoba con 
quien había sido elegido Director Supremo, el general Juan Martín de 
Pueyrredón. En esa oportunidad “transaron” el apoyo incondicional al 
Plan Continental. 

San Martín, como lo hacía cada vez que se ausentaba de 
Mendoza y por ende del comando del ejército, dejaba al Brigadier 
Bernardo O”Higgins a cargo de las fuerzas. 

Habían trabado una profunda amistad desde 1814 cuando el 
caudillo chileno se refugió en Mendoza después de la derrota de 
Rancagua. 


MANUEL RODRÍGUEZ Y LA GUERRA DE ZAPA 


Se llamó guerra de zapa a todas las acciones de inteligencia y 
contrainteligencia que dirigió San Martín por distintos medios a través de 
la Cordillera de los Andes. 

Su célebre entrevista con los caciques pehuenches pidiendo usar 
sus pasos de los Andes por el sur, generaron la alarma de Marcó del Pont 
en Chile. Fueron innumerables, creativas y originales las acciones 
desarrolladas en esta guerra por el genio del conductor. Pero, entre todos 
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los corresponsales, espías o emisarios, ninguno se destacó con la 
brillantez de Manuel Rodríguez. 

Este joven abogado conoció a San Martín en Mendoza como 
consecuencia de Rancagua. En tres oportunidades cruzó la cordillera 
llevando y trayendo noticias de acuerdo a las solicitudes del comandante. 
Viajaba a pie, vestido de fraile o de marinero o bien haciéndose pasar por 
vendedor de frutas o de pan. Llegaba así hasta el mismo Santiago 
entrevistándose con sus más fieles amigos que le daban noticias de la 
situación militar y política. Se lo conocía por varios seudónimos como el 
“Español”, el “Alemán”, “Chancaca” o “Chispa”. 

Al poco tiempo tuvo varios seguidores que pusieron en vilo a la 
zona comprendida entre los ríos Maule y Maipo constituyéndose en 
aguerridas guerrillas que obligaban a Marcó a distraer importantes 
fuerzas para reprimirlas. 

En los “Documentos para la historia del Libertador general José 
de San Martín” publicados en conjunto por el Ministerio de Educación, el 
Instituto Nacional Sanmartiniano y el Museo Histórico Nacional (1953), 
se publicó la correspondencia y los numerosos informes de Rodríguez a 
San Martín. Patricia Pasquali recoge en su obra (4) los más sustanciosos: 

Bajo el seudónimo de El Español le escribía al general el 13 de 
marzo de 1816: “Los cuerpos militares tienen propensión a nosotros: la 
artillería de Valparaíso es nuestra y con Rancagua, San Fernando, 
Curicó y Quillota, sólo esperan el grito (...) si queda la reconquista para 
otro verano y yo he de volver allá, sea por pocos días a abrazar a V., no 
envía un papel público, ni una noticia. Paciencia. Paciencia”. 

Le aportaba a San Martín particularidades de la sociedad chilena: 
“Es muy despreciable el primer rango de Chile. Yo sólo lo trato por ser 
novedades y para calificar al individuo sus calidades exclusivas para el 
gobierno (...) ¡Muy melancólicamente informará de Chile cualquiera que 
lo observe por sus condes y marqueses! Mas la plebe es de obra (es 
decir: de acción) y está por la libertad con muchos empleados y 
militares. Antes de tratarlas ha de estar V. en que la nobleza de Chile nos 
es necesaria por el gran crédito que arrastran en este reino infeliz las 
canas y las barrigas. Así es casi indispensable jugar con ellos o a lo 
menos no prepararles guerra hasta cierto tiempo”. 

En cuanto a Marcó del Pont, decía con desenfado: “es un maricón 
de cazoleta. A nadie visita por orden de su rey. Pide que lo vean aunque 
no puede corresponder. Pasea las calles metido en su coche”. 
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CRUCE DE LOS ANDES (VER ANEXO 1) 


San Martín logró mediante la guerra de zapa que el mariscal de 
campo Casimiro Marcó del Pont, comandante en jefe español, dividiera 
sus fuerzas preparándose para enfrentar una invasión desconociendo por 
qué pasos cordilleranos se haría. De este modo, su ejército de 5500 
hombres se encontraba dislocado desde Concepción hacia el norte, 
ocupando distintas poblaciones y el valle de Aconcagua. 

El 18 de enero de 1817 la columna Las Heras inició su marcha 
desde El Plumerillo. Al día siguiente lo hizo el primer escalón de la 
columna principal. 


BATALLA DE CHACABUCO (VER ANEXO 2) 


El 7 de febrero, el Ejército de los Andes desembocó en el valle de 
Aconcagua después de atravesar cuatro cordilleras, trasponer alturas de 
hasta 5000 metros y recorrido 500 kilómetros. El 10, Marcó del Pont 
nombró comandante en jefe al brigadier Maroto que debía dirigirse a 
Chacabuco con las fuerzas que se encontraban en Santiago para unirse 
allí con los efectivos que estaban en la zona. 

El día 11 San Martín resolvió adelantar la acción para evitar la 
concentración del ejército realista, a pesar de no disponer aún de la 
artillería que con grandes dificultades no llegaba aún al desemboque con 
la columna de Las Heras. 


SANTIAGO 


El día 14, San Martín, O'Higgins y toda la hueste libertadora 
hicieron su ingreso a Santiago en medio del entusiasmo popular. 

El comandante de la expedición tenía directivas precisas del 
Director Pueyrredón. La N'“l establecía “la consolidación de la 
independencia de la América de los reyes de España, sus sucesores y 
metrópoli, la gloria a que aspiran en esta grande empresa las Provincias 
Unidas del Sud, son los únicos móviles a que debe atribuirse el impulso 
de la campaña”. 

La N” 14 relacionada con lo político decía “Aunque, como va 
prevenido, el general no haya de entrometerse por los medios de la 
coacción o el terror en el establecimiento del gobierno supremo 
permanente del país, procurará hacer valer su influjo y persuasión para 
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que envie Chile su diputado al Congreso General de las Provincias 
Unidas, a fin de que se constituya una forma de gobierno general, que de 
toda la América unida en identidad de causas, intereses y objeto, 
constituya una sola nación; pero sobre todo se esforzará para que se 
establezca un gobierno análogo al que entonces hubiese constituido 
nuestro congreso, procurando conseguir que, sea cual fuese la forma que 
aquél país adoptase, incluya una alianza constitucional con nuestras 
provincias”. 

Claramente se observa en esta directiva la vocación americanista 
de la revolución plasmada en los ideales de la declaración de la 
Independencia hecha por el Congreso de Tucumán el año anterior. 

Las estipulaciones 6 y 7 determinaban que una vez libre de 
opresores Santiago, se debía designar un presidente provisorio y un 
ayuntamiento que dictase las normas para el gobierno definitivo. 

San Martín objetó esa disposición que dejaba al ayuntamiento la 
libertad de elección del Director Supremo y, después de rechazar él ese 
cargo, consiguió que quede convenida de antemano la designación de 
O'Higgins. En una carta escrita a su amigo Godoy Cruz, en Mendoza, 
San Martín le expone “V. sabe que estos diablos hubieran arruinado la 
causa si felizmente o por mejor decir la suerte de América no tuviese 
hombres al frente de sus negocios cuya buena comportación la libertase 
de las garras de estos malvados: esta es una de las razones que he tenido 
y V. sabe para exigir con tanto empeño una forma de gobierno pronta, 
segura y bajo bases permanentes de modo que contengan las pasiones 
violentas y no pueda haber las vacilaciones que son tan comunes en 
tiempos de revolución”. 

El nuevo Director imponía cargas y confiscaciones a los realistas 
con la finalidad de sostener al Ejército de los Andes, organizar Chile, 
resarcir a Cuyo de lo invertido en la campaña, atender los gastos de la 
administración y, fundamentalmente, reservar una importante partida para 
la adquisición de barcos y armamentos. Mientras, San Martín, organizaba 
la Logia Lautarina. El objetivo era Lima. 


BUENOS AIRES 


Relata el gran historiador chileno Vicuña Mackenna (5) que, 
cuando aún no había transcurrido un mes de Chacabuco, se encontraba 
San Martín en la cocina de la “casa colorada” de la calle de la Merced, 
llamó a su ayudante “O'Brien — le dijo — mañana al amanecer 
marchamos para Buenos Aires”. Asombrado por el inesperado mandato, 
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su interlocutor atinó a preguntarle “¿Y llevaremos carga, señor 
General?”- “¡¿Carga?! — replicó San Martín entre burlón y enfadado, 
“¿se ha figurado usted que voy a meterme a fraile para viajar con 
petacas? Vaya. Déjese usted de santiaguinadas. ¡En lo montado! ¡En lo 
montado?” “Mande un ordenanza a donde José Serrano a los Pasos de 
Huechuraba, para que le haga aprontar mi mula barrosa de la cordillera 
y vaya corriendo a la secretaría a decir a Álvarez Jonte que ponga dos 
letras al viejo Alcázar para que me tenga en los Andes un poco de 
charqui, cebolla pisada, harina tostada y...a caballo ¡En lo montado! 
¡En lo montado! ¿Me ha entendido usted?” 

Ésta anécdota muestra el carácter del prócer que viajó a Buenos 
Aires con la finalidad de conseguir el apoyo necesario en dinero, armas y 
barcos para la futura campaña. 

Además, y la cuestión no es menor, solicitaba a través de la Logia 
el apoyo británico en aguas del Pacífico. 

Mientras tanto, O”Higgins, alarmado por la lentitud de la marcha 
hacia el sur para atacar a los realistas por parte de Las Heras, decide 
hacerse cargo personalmente de la División del Sur. Apenas llegado de 
regreso San Martín a Santiago le escribió al Director chileno “Vea Y. si 
necesita más tropa para que salga rabiando y podamos quedar libres de 
matuchos” y al día siguiente le escribía “No ha estado de más el refregón 
y cada día me convenzo más y más de la utilidad de su marcha a ésa, sin 
la cual la división del sur se hubiera deshecho enteramente”. 

Después de Chacabuco y finalizando ya el año 17, San Martín 
intuía que el gobierno de Buenos Aires, jaqueado por la disidencia de los 
federales en el litoral, había perdido la visión de la dimensión continental 
de la guerra. A menos de un año de la batalla a la que los criollos 
consideraron decisiva, los realistas se habían asentado en el sur con el 
general Osorio, desembarcando tropas peruanas en Talcahuano. El jefe 
del Ejército Unido entendió que debía sustraerse de la ambigiiedad 
política porteña y obrar con independencia. Los lazos con O'Higgins se 
hicieron aún más estrechos y en el aniversario de Chacabuco, el 12 de 
febrero de 1818 se declaró solemnemente la independencia de Chile. 
Todavía restaba combatir en el sur. 


LA DERROTA 
Después de la infructuosa campaña del Ejército Unido a 


Talcahuano, los realistas continuaron con la disposición de un puerto 
seguro para sus desembarcos. Resuelto a reconquistar Chile, el virrey 
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Pezuela dispuso de una expedición de 10 buques con 134 bocas de fuego, 
transportasen desde El Callao un ejército de más de 3500 hombres y 10 
cañones. Desembarcaron en Talcahuano a mediados de enero. 

En conocimiento de los movimientos enemigos, San Martín 
dispuso reunir las fuerzas que estaban con él en Santiago con las que a 
órdenes de O'Higgins se encontraban en el sur, haciéndolas desplazar 
hasta el norte del Maule. 

Osorio aceptó la propuesta del general Ordóñez de atacar por la 
noche ya que sus fuerzas tenían casi la mitad del efectivo que la de los 
patriotas. La sorpresa nocturna podía resolver la situación para los 
realistas. 

San Martín, conociendo por intermedio de un espía las 
intenciones enemigas, resolvió cambiar el emplazamiento del Ejército 
Unido para poder atacar por el flanco y que la ofensiva española cayese 
en el vacío. 

El ataque dispuesto por Ordóñez en tres columnas a partir de las 
9 de la noche sorprendió a los patriotas que aún no habían terminado su 
desplazamiento. La oscuridad hizo que la confusión sea enorme y 
unidades criollas terminaron tirándose entre sí. El brigadier O'Higgins 
fue herido en un codo y el ayudante Larraín cayó muerto al lado de San 
Martín. Se inició así una desordenada retirada a excepción de la División 
Las Heras que la emprendió en orden y en silencio, poco después de 
medianoche con la artillería a la cabeza 3500 hombres lograron salvar la 
ordenada retirada de Juan Gregorio de Las Heras, aspecto que 
inmediatamente le informó a San Martín. 

Al llegar a Santiago la noticia de la derrota, cundió la alarma en 
la capital. Atizada por el general francés Brayer que dio por aniquilado al 
Ejército Unido, el desaliento cundió entre los patriotas. La aparición, 
luego de su detención, del bravo chileno Manuel Rodríguez empezó a 
levantar los ánimos pidiendo a gritos una asamblea para salvar la patria. 

O'Higgins entró en la ciudad el 24 de marzo, siendo recibido con 
21 cañonazos. San Martín cruzó los llanos de Maipo para dirigirse a la 
ciudad y allí se encontró con su gran amigo y representante argentino en 
Chile, Tomás Guido, quien relata lo apesadumbrado que se encontraba el 
prócer y allí dice “A V. se le aguardan en Santiago como a un anhelado 
salvador” (6). 

Un repique general de campanas y el pueblo santiaguino 
enfervorizado recibieron al Libertador en la noche del 25 de marzo y, 
ante el reclamo y el anhelo de hombres y mujeres, San Martín, a pesar de 
la tremenda fatiga, con voz grave dijo: “El Ejército de la Patria se 
sostiene con gloria al frente del enemigo... Los tiranos no han avanzado 
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un punto de su atrincheramiento... La patria existe y triunfará y yo 
empeño mi palabra de honor de dar un día de gloria a la América del 
Sur”. (7) 


MAIPÚ (VER ANEXO 3) 


Cruzar la cordillera de los Andes y obtener inmediatamente la 
victoria en la Cuesta de Chacabuco fue una hazaña digna de las mejores 
páginas de la historia militar de todos los tiempos. Pero la batalla de 
Maipú a tan sólo diecisiete días del desastre de Cancha Rayada no queda 
a la zaga. Allí el Libertador utilizó el orden oblicuo, la maniobra clásica 
de Federico y consolidó la independencia chilena que le posibilitaría 
realizar la gran maniobra que culminaría en Lima. 

Mientras se definía la acción en Lo Espejo por parte de Las Heras 
y Balcarce, en el campo de batalla la tropa estalló en júbilo porque se 
hizo presente O”Higgins, Director Supremo de Chile, con su brazo herido 
en Cancha Rayada. El abrazo con San Martín sería inmortalizado en la 
hermosa pintura de Pedro Subercaseaux que simboliza el abrazo de dos 
pueblos hermanados en el mismo destino. 

Al enterarse Bolívar de la victoria de Maipú, escribió al gobierno 
de las Provincias Unidas desde la Angostura el 2 de junio de 1818: “Una 
sola debe ser la patria de los americanos”. “Cuando el triunfo de las 
armas de Venezuela complete la obra de la independencia, nos 
apresuraremos a entablar el pacto americano que formando de todas 
nuestras repúblicas un cuerpo político presente la América ante el 
mundo con un respeto de majestad y grandeza”. “Nuestra divisa sea: 
Unidad en la América Meridional”. (8) 


PERIPECIAS Y DESOBEDIENCIA 


Después de la victoria de Maipú San Martín cruzó nuevamente 
los Andes para definir el apoyo de Pueyrredón para completar la 
campaña. Le prometieron 500000 pesos fuertes por intermedio de la 
logia, pero transcurría el año 18 y no se definía la recepción del apoyo. 
“Entonces San Martín, que sabía fingirse el general de Lisandro, tomó la 
pluma y mandó a la Logia de Buenos Aires su dimisión de general en jefe 
del ejército expedicionario sobre el Perú”. (9) 
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Es en esta altura del relato cuando la correspondencia entre los 
dos héroes, San Martín y O'Higgins cobra para el historiador la 
significación de las grandes certezas. 

Al enterarse de la dimisión, O”Higgins escribe: 


“Compañero y amigo amado: 


e, 
A 


Semejante a un flechazo me ha sido su apreciable de 6 del 
presente que contesto. Cuando me preparaba para estrecharlo en mis 
brazos, recibo la amargura de su resignación. San Martín es el héroe 
destinado para la salvación de América del Sur y no puede renunciar la 
preferencia que la Providencia eterna le señala. Sí, amigo amado, 
cualquiera que sea la causa que haya motivado su resolución y esté a los 
alcances de su compañero y de este Estado, yo le aseguro su 
allanamiento. Me hago cargo de su falta de salud, pero este clima 
benigno puede mejorarla y proporcionar remedios a toda clase de males. 
Ruego a V. por la patria y por nuestra amistad se venga cuanto antes y 
me alivie de las amarguras que sufro, no pudiéndola aliviar otra cosa 
que la aceptación de mi súplica”. 


Evidentemente, la dimisión fue una carta que jugó San Martín 
para presionar a la Logia. Nuevas promesas hicieron reconsiderar la 
decisión y ese verano el Libertador pasó nuevamente a Chile. 

La noticia que saldría desde la España de Fernando VII una 
expedición de 18000 hombres rumbo al Río de la Plata produjo el efecto 
de una gran explosión. San Martín se preparó para el recruce de los 
Andes con el ejército y cruzó él con algunas fracciones. Escribe a 
O Higgins: 


Mendoza, julio 28 de 1819 
Compañero y amigo amado: 


El destino de la América del Sur está pendiente sólo de Ud.; no 
hay duda que viene la expedición a atacar a Buenos Aires, y tampoco la 
hay, de que si viene, como todos lo aseguran, fuerte de dieciocho mil 
hombres, el sistema se lo lleva al diablo. El único modo de libertarnos, es 
el que esa Escuadra parta sin perder momento a destrozar dicha 
Expedición; la falta de la marina de Chile, no asegura tanto ese Estado 
como la fuerza que Ud. tendría disponible para su defensa... ” 

“Se me llama con la mayor exigencia a Buenos Aires... " 
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“Es la ocasión en que Ud. sea el libertador de la América del 
Sur. La Expedición Española no saldrá de Cádiz sino en todo agosto; por 
consiguiente da tiempo suficiente para que nuestra Escuadra pueda 
batirlos”. 

“Si Ud. se decide, venga el aviso para hacer salir de Buenos 
Aires los víveres y demás refrescos para nuestra Escuadra, al punto que 
decida Cochrane.” 

“Adiós mi amigo, toda mi amistad se interesa en el buen éxito de 
este proyecto, pues de él resultará el bien general de la América. 


Suyo hasta la muerte, su 
San Martín” 


En septiembre llegaron noticias a Buenos Aires por intermedio de 
los agentes liberales que había infiltrado Pueyrredón en España que la 
revolución liberal estaba en marcha y que la expedición no saldría de 
Cádiz. 

La noticia llegó a San Martin, así como también la orden de 
llevar 2000 hombres del Ejército de los Andes a Buenos Aires para hacer 
frente a la anarquía que se había enseñoreado del país. 

Escribe a O'Higgins el 9 de noviembre de 1819: 


“Tengo la orden de marchar a la capital con toda mi caballería e 
infantería que pueda montar, pero me parece imposible poderlo realizar, 
tanto por la flacura de los animales como por la falta de numerario...” 

“Reservado para Ud. sólo” (añadía en la misma carta) 

“No pierda Ud. un momento en avisarme el resultado de 
Cochrane para, sin perder un solo momento, marchar con toda la 
división a ésa, excepto un escuadrón de granaderos que dejaré en San 
Juan para resguardo de la provincia: se va a cargar sobre mí una 
responsabilidad terrible, pero si no se emprende la expedición al Perú, 
todo se lo lleva el diablo...” 


Ésta fue la desobediencia del Libertador. Tuvo que optar entre la 
guerra civil para la que lo reclamaba el gobierno de Buenos Aires o por 
cumplir su destino americano con su gran objetivo final: Lima. 

Así como el localismo de Buenos Aires y las provincias del 
litoral argentino perjudicaban la ejecución del Plan Continental 
llevándolo al borde del fracaso, en Chile, a principios de 1819 tenían 
lugar sucesos de características similares. Al sentirse despojados de los 
peligros que acechaban su territorio y fundamentalmente su litoral, la 
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solidaridad se tornaba en reticencia, comprobándose en las dilaciones 
para concretar el plan para llegar a Lima. La escasez de presupuesto para 
apoyar la expedición produjo una fuerte oposición a las previsiones 
originales. Por otro lado, el Director O'Higgins no podía obrar con la 
discrecionalidad de antes, debido a la reforma constitucional de octubre 
de 1818 que lo obligaba a contar con el Senado, que se convirtió en un 
baluarte de la reconcentración nacional. 

Luego de los esfuerzos por remontar a la marina de guerra, las 
arcas quedaron exhaustas y la administración de O”Higgins debía hacer 
frente a las embestidas de la oposición carrerista que apreciaba que el 
país estaba expoliado por el mandatario personero del general argentino. 

Además, desde octubre de 1818, en Talca se levantaron en armas 
Francisco de Paula Prieto y sus hermanos José y Juan Francisco, 
llamándose “Protectores de los Pueblos Libres de Chile”, a similitud de lo 
que ocurría al oriente de los Andes con el modelo artiguista en franca 
rebelión contra el Directorio. 


EL ACTA DE RANCAGUA 


El 1* de febrero de 1820 se produjo la batalla de Cepeda entre los 
caudillos federales por un lado y el Director Rondeau por otro. La 
victoria fue de los primeros y Buenos Aires perdió la condición de capital 
de las Provincias Unidas, transformándose en una provincia más. 

San Martín era consciente de la precaria situación en que había 
quedado al desaparecer el gobierno nacional de Buenos Aires, que fue 
quien le otorgó su jerarquía y cargo de comandante del Ejército de los 
Andes. 

En Santiago de Chile, el 26 de marzo le dirigió un pliego al 
general Las Heras para ser abierto y leído una vez que hubiese reunido al 
cuerpo de oficiales en Rancagua. 

Allí informaba la carencia de sustento jurídico de su autoridad al 
desaparecer la que se lo había otorgado. Por consiguiente los invitaba a 
decidir por votación la elección del comandante en jefe. Aclaraba que él 
no podía continuar por el estado de su salud. 

En esa reunión se labró la célebre Acta de Rancagua que, por 
unanimidad el cuerpo de oficiales acordó que debía continuar en el 
mando porque “su origen, que es la salud del pueblo, es inmutable”. 

Se aplicó allí un principio que se interpreta como “cuando un 
mandato tiene un contenido de suprema ley, su duración no cesa con el 
órgano otorgante” (10). 
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Superadas las más grandes dificultades, con el apoyo total del 
gobierno de Chile, quedaba así, expedito, el camino a Lima. O”Higgins 
aclaró el cometido de la empresa en su proclama a los peruanos: “seréis 
libres e independiente, constituiréis vuestro gobierno y vuestras leyes por 
la única y espontánea voluntad de vuestros representantes... S 


CONSIDERACIONES 


Benjamín Vicuña Mackenna llamaba al general San Martín “el 
más grande de los criollos del Nuevo Mundo” (11) y allí está definida la 
estatura continental del Libertador. 

Ésa es la clave de la influencia en la independencia de Chile y del 
resto de América. Esa era la razón de sus divergencias con los gobiernos 
o facciones de uno y otro lado de los Andes que pugnaban por localismos 
autistas, privilegiando lo propio e ignorando lo común. El huracán de la 
historia pasaba frente a sus narices pero aquellos ojos eran de corto mirar. 
San Martín en cambio discurría en americano, no lo hacía en chileno, 
argentino u oriental. 

Ese sentido de la vida y de la historia lo compartió, como hemos 
visto, con el capitán general Bernardo O'Higgins Riquelme y hasta el año 
19 con el General Juan Martín de Pueyrredón. 

Las disputas políticas, la exigiidad de los erarios, los 
regionalismos e infinidad de factores, no lograron quebrar la voluntad de 
vencer. No lograron quebrar el plan que con las logias compartían a pesar 
que éstas se enredaban en sus propias desavenencias. No lograron quebrar 
aquel objetivo que obsesionaba a San Martín: Lima. 

La genial estrategia plasmada en su Plan Continental se fue 
cumpliendo paso a paso. Si el localismo del Río de la Plata se hubiese 
sumado al esfuerzo americano en lugar de terminar destruyendo al 
Ejército del Norte de Manuel Belgrano, provocando que la segunda línea 
del envolvimiento hacia el Perú se transforme en defensa estratégica, la 
Independencia de América se hubiese logrado antes. Pero esto es historia 
contra fáctica, de la que el historiador debe recelar. 

Desde el punto de vista político y estratégico fue esa visión 
americanista y la férrea voluntad para sostenerla, la principal influencia 
sanmartiniana a la independencia de Chile. 

Desde el punto de vista táctico podemos decir que el teniente 
coronel San Martín, llegado al Puerto de Buenos Aires en marzo de 1812, 
fue el primer militar verdaderamente profesional, con experiencia de 
guerra en Europa, que dispusieron las Provincias Unidas. 
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Esa experiencia fue capitalizada rápidamente por el gobierno, 
reconociendo su grado militar y encargándole la creación de una 
subunidad, aspecto que asumió San Martín creando el Escuadrón de 
Granaderos a Caballo que rápidamente fue remontado a Regimiento. Esa 
unidad se lució por su organización y su bravura en toda la Guerra de la 
Independencia. 

En las dos grandes batallas que se libraron en suelo chileno se 
puede apreciar el conocimiento de la táctica de su época por parte de San 
Martín. Chacabuco fue una clásica batalla napoleónica de aferramiento 
frontal y envolvimiento con la distribución apropiada de las tres armas. 
La voluntad de vencer tomado como el primordial principio de la guerra 
es el que primó ese 12 de febrero al pie del Aconcagua después de haber 
hecho la hazaña de cruzar nada menos que la Cordillera de los Andes. 

La batalla de Maipú, la decisiva para la Independencia de Chile, 
se libró con la maniobra de Orden Oblicuo que San Martín había leído de 
Federico y, fundamentalmente en Guibert cuyos libros lo acompañaron 
en toda la campaña.(12) 

Si bien la anécdota es conocida, no por ello es menos importante 
sobre este tema y que la retoma el Dr. Vigo: 


“Luego de la batalla de Maipú, San Martín procedió a realizar 
una reunión de jefes, levéndoles el parte de la victoria. Las Heras, que se 
encontraba entre los presentes, sorprendido por un detalle de la lectura, 
se incorporó y le dijo al Libertador “General, esto que usted dice aquí de 
nuestra línea sobre la derecha del flanco enemigo presentando un Orden 
Oblicuo fue, como usted sabe, todo el mérito de la victoria y puesto así 
como usted lo pone, nadie lo va a entender. San Martín esbozó una 
sonrisa y contestó “con esto basta y sobra. Si digo más han de gritar por 
ahí que quiero compararme con Epaminondas o Bonaparte ¡Al grano, 
Las Heras, al grano! Hemos amolado a los godos y vamos al Perú ¿El 
Orden Oblicuo nos salió bien?, pues adelante, aunque nadie sepa lo que 
Jue, mejor es que no lo sepan, pues aun así habrá muchos que no nos 
perdonarán el haber vencido” 
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NOTAS 


(1) Archivo General Militar de Segovia Legajo N” 1487. Cit por J.P. Otero 
“Historia del Libertador” T.1 pág. 150 


(2) López Vicente F.”La revolución Argentina”, Buenos Aires, 1883 


(3) Terragno Rodolfo “Maitland «£ San Martín” Universidad Nacional de 
Quilmes, 1998 


(4) Pasquali, Patricia “San Martín. La fuerza de la misión y la soledad de la 
gloria”, pág. 234, Emecé, Buenos Aires, 2004 


(5) Vicuña Mackenna, Benjamín “Obras completas” Vol. 8, Universidad de 
Chile, 1938 


(6) Guido, Tomás “San Martín, la gran epopeya” T III, Atenco, Buenos Aires, 
1928 


(7) Mitre, Bartolomé “Historia de San Martín y de la emancipación 
sudamericana” T IL, pág. 63, EUDEBA, Buenos Aires, 1977 


(8) Mitre, Bartolomé, op. cit T II pág. 136-137 

(9) Vicuña Mackenna, B. Op. cit. V8, pág. 41 

(10) Pasquali, Patricia, op. cit. Pág. 350 

(11) Vicuña Mackenna, Benjamín, op. cit. pág. 129 

(12) Vigo, Jorge Ariel “San Martín, Guibert y el Orden Oblicuo en la Batalla de 


Maipú” en Simposio “Las independencias de Chile y Argentina y su relación con 
el aspecto militar (1810-1830)” Santiago, 2008 
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LÍNEAS DE AVANCE DEL EJÉRCITO 
DE LOS ÁNDES 

Enero / febrero de 1817 

= Columnas patriotas 


RUTAS PRINCIPALES 


Columna Brig. E. Soler 
por el paso de los Patos 


Columna Cnl. Juan Gregorio 
de Las Heras 


por el paso de Uspallata 
RUTAS SECUNDARIAS 


Columna Ten!. Zelada 
por el paso de Come Caballos 


Columna Ten!. Cabot 
por el paso de Guana 


Columna Cap. Lemos 
por el paso El Portillo 


Columna Tcnl. Freire 


ans alnpen PO dl 
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ANEXO 2 
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ANEXO 3 


” Batalla de Maipo 
ps 5 de abril de 1818 


A 
=- 


A 


Ú 
2 - Dos piezas 2 - Artillería de Chile (Blanco Encalada) 
3 - Bl de Don Carlos 3-81 
! 4 - Bl de Concepción 4 - Bl Coquimbo 
5 - Bl Arequipa 5 - Bl Infantes de la Patria 
6 - BI Burgos 6 - Artillería de los Andes (4 pz) 
7 - Dos piezas 7 - Bl 2 (Chile) 
8 - Dragones de la Frontera 8 -BIB 
y dos piezas 9 - B Cazadores de los Andes 
9 - Compañías de Caz. 10 - Artilleria de Chile (Borgoño) 
y cuatro piezas 11 -R C Cazadores 
10 - Cuatro piezas (2 Esc. argentinos y 2 chilenos) 
12 - BI 7 de los Andes 
13 - BI | de Chile 
14 - BI 3 de Chile 
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JUAN LUCIO TORRES 


LOS HÉROES DE LAS COLUMNAS MENORES 
DE LA CAMPAÑA DE LOS ANDES* 


Señoras y Señores, buenas tardes y gracias por acompañarnos, 
gracias a mi amigo el coronel Picciuolo por sus palabras de presentación, 
gracias a los Académicos, por aprobar mi incorporación a esta prestigiosa 
Institución, y con ello la posibilidad de ocupar este lugar, lo que me honra 
sobremanera. El tema del que voy a hablar está referido a: “Los héroes 
de las columnas menores de la Campaña de Los Andes”. 

Largo ha sido el camino para llegar a este momento pero todo es 
poco cuando se trata de hablar del Padre de la Patria y de los soldados 
que lo acompañaron en su Epopeya Libertadora. Referirse a nuevos 
aspectos de la vida y obra del general San Martín no es fácil, por lo 
mucho que se ha escrito sobre nuestro héroe máximo, pero si es posible 
recordarlo en las actuaciones, que en distintos tiempos y horizontes 
geográficos realizaron sus soldados, que entendieron que morir es el 
destino común de los hombres; pero morir con gloria es el privilegio del 
hombre virtuoso. 

Lo que hoy recordamos es un homenaje a los soldados, 
suboficiales y oficiales a quienes el general San Martín supo formar en la 
escuela del valor y sacrificio, para lograr la libertad de nuestra patria y de 
países hermanos. Una mención de ello la encontramos en las palabras del 
general Bartolomé Mitre diciendo: “el primer escuadrón del Regimiento 
Granaderos a Caballo, fue la escuela rudimental en que se educó una 
generación de héroes”. En este molde se vació un nuevo tipo de soldado 
animado de un nuevo espíritu, así bajo una disciplina austera que no 
anonadaba la energía individual, y más bien la retemplaba, formó San 
Martín soldado por soldado y oficial por oficial, apasionándolos por el 
deber y les inoculó ese fanatismo frío del coraje que se considera 
invencible, y es el secreto de vencer. “Los medios sencillos y originales 


* Conferencia de incorporación como Miembro de Número a la Academia del 
Instituto Nacional Sanmartiniano el 27 de julio de 2011. 
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de que se valió para alcanzar este resultado, muestran que sabía 
gobernar con igual pulso y maestría espadas y voluntades". 

Contribuyó a la elección del tema, la lectura de un poema 
conocido que mencionan se encontró en la garita de un centinela en 
Gibraltar que decía: “todos los hombres adoran a Dios y al soldado en el 
momento de peligro, no antes y cuando el peligro pasó, y todo marcha 
bien.....se olvida a Dios y se desprecia al soldado”. 

Estos pensamientos incentivaron mi decisión de mencionar a 
hombres que hicieron mucho por la libertad, y que son poco recordados, 
seguramente por la memoria de otros, de los que documentos e 
historiadores se ocuparon y ocupan con mayor asiduidad. La mención de 
alguno de ellos no aporta novedades que pudieran no conocerse, pero el 
solo hecho de nombrarlos muestra que somos argentinos que no 
olvidamos a quienes contribuyeron con su sacrificio, al desarrollo y la 
felicidad de nuestra Patria. 

Considerando que un soldado es mucho más de lo que 
comúnmente se expresa, por desconocimiento y también en 
oportunidades con intenciones de desvalorizar la profesión, decidí 
presentar como ejemplo algunos de aquellos heroicos soldados que con 
todo valor, integraron las columnas menores de ejército de San Martín en 
el cruce de los Andes, y en toda la Campaña Libertadora. 

Al iniciar la exposición del tema mi deseo de recordarlos lo 
realizo sintiéndome partícipe del contenido del pensamiento por otros 
expresado, que dice: “quien llevado por la intención de contribuir al 
afianzamiento espiritual del hombre, difunde pensamientos ajenos, 
aunque conocidos, cumple una misión semejante a la de quien selecciona 
y esparce la buena semilla cuya fecundación anhela, o planta árboles 
con el propósito de perpetuar para otros sus nobles frutos”, y por estar 
convencido que en hechos históricos, el valor no solamente está en haber 
sido el primero en mencionarlos, sino también en recordarlos y 
presentarlos a la consideración de sus conciudadanos, tantas veces como 
sea posible. 

Por lo expresado comparto las palabras del general Mitre que al 
referirse a los soldados de la patria dice: “¡Cuántos sacrificios oscuros, 
cuántos mártires modestos, cuántos héroes anónimos y cuántos hechos 
ignorados dignos de eterna memoria de esos que hacen honor a la 
humanidad y constituyen la gloria más excelsa de un pueblo, cuánto 
muestra la historia militar!” 

También favorece la exposición, la circunstancia de saber que la 
Epopeya Libertadora del Ejercito de Los Andes, conducido por el general 
San Martín se encuentra a nivel de la mayor excelencia en lo moral y lo 
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físico, lo que permite que las exposiciones, mencionando estrictamente 
lo sucedido y avalado por documentos oficiales, alcancen todos los 
niveles de la enseñanza y del aprendizaje, sin consideración del nivel del 
expositor. 

Para cumplir el propósito enunciado, la acción principal está 
dirigida a recordar más que las operaciones militares, la vida y obra de 
algunos de los jefes y oficiales que integraron las columnas menores 
del Ejercito de Los Andes, que invadieron el territorio chileno llevando 
en su espíritu el sueño de libertad de América. 

Fueron seis las rutas de invasión transitadas por el Ejercito de Los 
Andes dirigidas a territorio chileno, por las dos principales se desplazaron 
la columna mayor y la columna secundaria a través de los pasos de Los 
Patos y Uspallata y por las cuatro secundarias lo hicieron las columnas 
menores, a través de los pasos de Come Caballos y Guana al Norte y por 
el Planchón y del Portillo al Sur. 

El objetivo general de las columnas menores fue el de engañar al 
enemigo sobre el lugar del ataque principal y obligarlos a dispersar sus 
fuerzas. 

Las columnas menores a las que nos hemos referidos, fueron: 


1 - COLUMNA DEL TENIENTE CORONEL FRANCISCO ZELADA 


Misión: conquistar Huaco y Copiapó en Chile, impulsar a la 
población a abrazar la causa patriota y reunirse con el Destacamento del 
teniente coronel Cabot. 


Esta columna partió de Guandacol (provincia de La Rioja), pasó 
por la Laguna Brava, efectuando la travesía de la cordillera principal por 
el paso de Come caballos, y estaba integrada por aproximadamente ciento 
treinta soldados incluidos los jefes, oficiales, suboficiales y soldados de 
infantería y caballería a órdenes del teniente coronel Francisco Zelada, 
acompañado por el Capitán Nicolás Dávila como segundo jefe. El resto 
de los participantes en esta operación militar fueron: los capitanes José 
Benito Villafañe, y Miguel Dávila, los tenientes: José Pérez, Manuel 
Prieto, Fernando Gordillo, José María Carrera, Javier Medina, Roberto 
Carmandi, los subtenientes Julián Fernández y Pascual Ruiz, el Sargento 
Primero Domingo Ignacio del Sacramento, los Sargentos Segundos. 
Patricio Chávez y Bernardino del Sacramento, José María Núñez, Mateo 
Miranday y Pedro Dávila, los Cabos José Antonio Brizuela, Francisco 
Nino, Ceferino Ubiedo, Eduardo Romero, Narciso Texera, Francisco 
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Antonio Villafañe, Andrés Ávila, Santos Moreno, Fernando Díaz, Martín 
Aguilar, Justo Castro, Tambores Manuel Acosta y Juan Crisótomo Matos 
y Soldados José Andrade, Camilo Velda Reyes, Tiburcio Espejo, 
Francisco Luna, Mariano Rodas, Remigio Chacomo, Francisco Moyano, 
José María Sisa, Vicente Almonasín, Valentín Galván, Ángel Otáñez, 
Ceferino Espeche, José Taborda, Francisco Moreno, Vicente Herrero, 
Juan Angel Angulo, Andrés Páez, Sinforoso Moral, Agustín Romero, 
Fermín Galván, Manuel Cabrera, Francisco Oliva, Juan de la Cruz Rojo, 
José María Rodríguez, Mariano Romero, Manuel Gómez, Domingo 
Maidana, Félix Villafañe, Miguel Dávila, Mateo Díaz, José Antonio 
Anís, José Antonio González, Juan de Dios Icaño, Martín Campos, 
Antonio Villa Corta, Pedro Vargas, Valeriano Guerreros, Fermín 
Almonasín, Manuel Pedraza, José Santos Sigampo, Mauricio Neira, José 
Víctor Santander, Sebastián Sigampo, Tiburcio Villanueva, José María 
Luna, Pedro Simplitrielo, Juan Rodulfo, Felipe Benítez, Francisco 
Fernández, Gregorio Maio, Anselmo Calivo, Duan Asencio Carrizo, 
Jacinto Gaitán, José Cruz Villa Corta, Rosalo Celaya, Mariano Navarro, 
Roso Leguizamón, Anacleto Cortéz, Julián Díaz, Juan Cabrera, 
Guillermo Barrionuevo, Juan Carrizo, José Agustín Santander, Francisco 
Herrero, y Eusebio Juárez. (Listado extraído de una conferencia del 
doctor Carlos Alberto Lenzillotto y facilitado por la Biblioteca Mariano 
Moreno de la ciudad de La Rioja). 


De esta columna disponemos antecedentes de: 

Nicolás Dávila, nació en 1786, hijo de Francisco Brizuela y Doria 
con el que colaboró en 1812 en la fabricación de varios de los primeros 
cañones que fueron a engrosar la artillería del Ejército del Norte. Preparó 
dos escuadrones de milicias para formar parte de la campaña del general 
San Martín a Chile, los que estuvieron al mando del teniente coronel 
Francisco Zelada, y Dávila como segundo jefe, que al frente de la 
vanguardia compuesta de unos cincuenta hombres, sorprendió al enemigo 
y tomo Copiapó, el mismo día del triunfo en la gloriosa batalla de 
Chacabuco, mereciendo el reconocimiento de San Martín por esa acción 
y posteriormente la medalla otorgada por el triunfo en la batalla 
mencionada. Regresó a La Rioja en 1818, permaneciendo como jefe de la 
Guarnición de Famatina. En 1821 como consecuencia de la revolución 
que determinó la autonomía de la provincia de La Rioja y el acceso al 
poder del general Francisco Ortiz de Ocampo fue deportado a la 
provincia de Catamarca. Posteriormente La Rioja fue invadida por las 
fuerzas de Francisco Solano del Corro, que fue derrotado por el 
comandante Facundo Quiroga, que convoco a Dávila para reemplazar a 
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Ocampo como gobernador. Su gobierno fue ordenado y estable 
manteniendo la paz interna, dirigió sus mayores esfuerzos a la 
explotación de las minas de plata de Famatina y dos años después de 
iniciado el gobierno, tuvo un conflicto con la Legislatura, y por tal causa 
trasladó la capital de la provincia a Famatina, sede del poder de su 
familia. Esta acción no fue aceptada por la Legislatura que se negó a 
seguirlo hasta allí y lo declaró depuesto de su cargo. Ante esta situación 
ordenó la disolución de la misma y nombró comandante de armas de la 
provincia a su hermano Miguel Dávila, ascendiéndolo al grado de 
general, el que atacó la capital y fue derrotado por Facundo Quiroga, en 
la batalla de El Puesto, el 28 de marzo de 1823. Luego vivió algún 
tiempo en Chile y regresó a su provincia en 1830, con las fuerzas con que 
el general Lamadrid invadió La Rioja, después de la derrota de Quiroga 
en la batalla de Oncativo. Vivió muchos años en Bolivia, regresando a La 
Rioja en 1852 bajo la protección del gobernador Manuel Vicente Bustos. 
El sucesor del mencionado, el gobernador Francisco Solano Gómez, lo 
nombró ministro general, cargo que desempeñó durante tres años. 
Falleció en 1876. : 

José Benito Villafañe, nació en La Rioja en 1790, hijo de 
Nicolás de Villafañe y de María de la Concepción del Moral. En 1820 
apoyó la revuelta que llevó al poder a Francisco Ortiz de Ocampo que 
logró la autonomía riojana y lo ascendió al grado de coronel. El gobierno 
de Ocampo fue mediocre y originó la revolución en su contra que lo 
obligó a huir, dando oportunidad a Villafañe para apoderarse del gobierno 
y llamar a elecciones de la Legislatura, la que eligió como gobernador a 
Nicolás Dávila. En 1823 se produjo la disputa entre Dávila y Quiroga, 
comandante de armas de la provincia, y él se puso del lado de Quiroga, a 
órdenes del cual luchó en la batalla de El Puesto y posteriormente dirigió 
la elección que hizo gobernador a Facundo Quiroga. En 1825 fue 
gobernador delegado de la provincia, y el presidente de la nación, 
Bernardino Rivadavia lo nombró Comandante de todas las fuerzas de La 
Rioja, también se desempeñó como presidente de la Casa de Moneda de 
su provincia. En 1828, el gobernador Manuel Dorrego lo envió a 
Montevideo junto con el general Miguel de Azcuénaga, para canjear 
documentos relativos a la paz con el Imperio del Brasil y la 
independencia de Uruguay. 

Fue el segundo jefe del ejército riojano, y ascendido a general por 
orden de Quiroga. Peleó contra el invasor Paz en la batalla de La Tablada 
como jefe de una división de caballería. De allí pasó a Cuyo, donde 
habían estallado revoluciones unitarias, que aprovechaban la ausencia de 
las tropas que habían ido a luchar a Córdoba. En la provincia de San Juan 


241 


repuso al gobernador Manuel Quiroga del Carril y allí pasó a la provincia 
de Mendoza. Acompañó al general José Félix Aldao en la campaña 
contra los unitarios de Moyano y Alvarado, luchando en la batalla de 
Pilar. A principios de 1831, Quiroga derrotó a José Videla Castillo en 
Mendoza y llamó a Villafañe para darle el mando de su ejército. Mientras 
regresaba desde Chile, se cruzó con el mayor unitario de apellido 
Navarro, que huía vencido a Chile. Éste lo asesinó en mayo de 1831, en 
un confuso episodio. 

Francisco Zelada nació en la Colonia del Sacramento, Banda 
Oriental, en 1790. Se incorporó al Ejército Real con apenas 11 años de 
edad y combatió en las invasiones inglesas de 1806 y 1807. En 1811 se 
incorporó a la Primera Campaña a la Banda Oriental como ayudante del 
coronel Hilarión de la Quintana. Durante la segunda campaña participó 
en la batalla del Cerrito como capitán del Regimiento de Pardos y 
Morenos y en 1814 se incorporó al Ejército del Norte. Combatió en la 
Tercera Expedición Auxiliadora al Alto Perú con el grado de teniente 
coronel, y en la batalla de Sipe Sipe como Jefe del Regimiento N* 6 de 
Infantería. 

Revistando en el Ejército del Norte ubicado en la provincia de 
San Miguel de Tucumán, el general Manuel Belgrano lo designó como 
Jefe de una columna que debía realizar el cruce de la Cordillera de Los 
Andes hacia Chile, en cuyo territorio persiguió a las fuerzas realistas, que 
habían huido desde Copiapó hacia el sur, a las que derrotó en el combate 
de Huasco. Posteriormente se incorporó al grueso del Ejército de Los 
Andes y participó en la batalla de Maipú. Falleció en Buenos Aires, en 
1863. 


2 — COLUMNA DEL TENIENTE CORONEL JUAN MANUEL CABOT 


Misión: sublevar a la población y ocupar la provincia de 
Coquimbo, establecer un gobierno patriota, reunir adeptos y enviar 
refuerzos a Copiapó. 


Esta columna cruzo los Andes por el Paso de Guana, partiendo 
desde el campamento del Plumerillo en Mendoza, con: 

- Veinte soldados libertos de raza negra del Batallón N* 8 al 
mando del teniente Escolástico Magán. 

- Veinte soldados del Batallón N* 1 de Cazadores de Los Andes, 
al mando del teniente Simón Santucho. 
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- Veinte soldados del Regimiento de Granaderos a Caballo al 
mando del teniente Eugenio Mallea. 

- Ochenta cívicos sanjuaninos, agregados en esa provincia a 
órdenes del capitán Juan Agustín Cano, conducidos por los Comandantes 
de Milicia Luis Aciar, José Antonio Quiroga y Juan Bautista Caballero. 

Enganchados en la Legión de Chile al mando del teniente Patricio 
Cevallos. 


También integraron esta fuerza Juan de Dios Jofré como segundo 
jefe, el Ayudante de Línea Juan José Ruiz, el teniente coronel Antonio 
Blanco como jefe de Caballería, el Ayudante Mayor de Milicias 
Sinforoso Navarro, los capitanes Domingo Albarracín y Pedro Vera, los 
tenientes Manuel Gregorio Quiroga Carril, Vicente Cano, Ventura 
Castellón, Francisco Ibáñez y Pedro de La Roza. José María Morales y 
Pedro Regalado Cortínez, y los baqueanos José Manuel Bustos, Juan de 
la Cruz Segovia, Segundo Cobos, Félix Gajardo y Gabino Seru. Como 
capellán marchó el Presbítero José de Oro. Esta columna contó 
aproximadamente cuatrocientos soldados, la mayoría sanjuaninos. De los 
oficiales que la integraron disponemos información de: 

El teniente Escolástico Magan nació en Buenos Aires, hijo 
de Manuel Lorca, español y Celedonia Acosta. Inició su carrera 
militar en 1815 con el grado de subteniente revistando en el 
Regimiento 8 de Infantería. Se incorporó al ejército del general 
San Martin y participó en el cruce de la cordillera de Los Andes 
integrando el Destacamento al mando del comandante Juan 
Manuel Cabot. En esa situación luchó en el combate de Salala y 
por su destacada actuación fue ascendido a teniente. En 1817 
integró el ejército del Sud de Chile a órdenes del general 
O'Higgins, combatió en la sorpresa de Cancha Rayada y en el 
triunfo en la batalla de Maipú. En 1819, ascendió al grado de 
capitán y marchó con la expedición libertadora al Perú y participó 
en la Segunda Campaña a la Sierra, bajo el comando del general 
Arenales, y también en la Campaña de Puertos Intermedios, bajo 
el mando del general Rudecindo Alvarado, combatiendo en las 
batallas de Torata y Moquehua (24 de mayo de 1821). Con el 
grado de mayor se encuentra como prisionero sufriendo el trato 
ignominioso en el recordado Sorteo de Matucana, habiendo sido 
el noveno en sacar el papel que no lo señaló para el fusilamiento. 
En 1824 con el grado de sargento mayor se incorporó al 
Regimiento Rio de La Plata de guarnición en el Callao. En 1826, 
se trasladó a la provincia de Salta para colaborar en la organización 
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del Regimiento 14 de Caballería, ascendiendo a teniente coronel. 
Falleció en el campo de batalla en 1827. 

Teniente coronel Juan Manuel Cabot nació en San Miguel de 
Tucumán en 1784. Su padre Domingo Cabot, Alcalde de Primer Voto 
del Cabildo de Tucumán y su madre Catalina Rodríguez. Integró las 
fuerzas porteñas durante las Invasiones Inglesas y en 1807 revistó como 
oficial del Cuerpo de Voluntarios Patriotas de la Unión. En 1810 la 
Primera Junta de Gobierno en mérito a sus servicios lo ascendió a 
teniente segundo y lo destino a la cuarta compañía del Segundo Batallón 
del Regimiento 3 de Infantería. En 1812 ascendió a teniente revistando en 
la Quinta Compañía del Regimiento de Patricios. En 1813 fue ascendido 
a teniente primero revistando en la Compañía de Granaderos del 
Regimiento 2 de Infantería, donde posteriormente en 1814 ascendió a 
capitán. En 1815 el Director Supremo Carlos de Alvear lo ascendió a 
teniente mayor del mismo Regimiento. Combatió en las batallas de 
Tucumán, Salta, Vilcapugio y Ayohuma. En 1815 ascendió a teniente 
coronel y fue designado Comandante de Armas de la ciudad de San Juan, 
teniendo como misión principal formar y adiestrar soldados y ello se 
concreta al organizar Compañías y Batallones para incorporarlos al 
ejército que está formando San Martín en Mendoza. El Batallón que 
formo Cabot fue el 1 de Cazadores de Los Andes y además incorporó 
aproximadamente doscientos treinta esclavos de raza negra, ya liberados 
al Regimiento 8 de Infantería que se cubrió de gloria en la batalla de 
Chacabuco. 

En 1815 se incorporó al Ejército de Los Andes, donde prestó 
servicios a órdenes del coronel Juan Gregorio de Las Heras y en 1816, 
San Martín lo designó al mando de una de las columnas menores que 
invadió el territorio chileno por el Paso de Guana. Cruzó la Cordillera de 
los Andes y obtuvo dos victorias sucesivas: la escaramuza de Barraza y la 
batalla de Salala, que le permitió tomar la ciudad de La Serena. 
Posteriormente se unió al resto del ejército de San Martín y luchó en 
Cancha Rayada y Maipú. En 1819 solicitó y obtuvo la baja del ejército y 
se dedicó al comercio en la capital chilena donde falleció en 1837. 

En 1998, el Jefe del Estado Mayor General del Ejército 
Argentino, en su homenaje resolvió imponer al Regimiento de Infantería 
de Montaña 22, el nombre histórico de "teniente coronel Juan Manuel 
Cabot". 

Como información complementaria mencionamos que una vez 
finalizada la guerra y en reconocimiento al pueblo de San Juan por su 
contribución al cruce de Los Andes, San Martín entrego a esta provincia 
dos banderas tomadas a los realistas en la batalla de Chacabuco, una de 
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ellas pertenecía al Regimiento realista Talavera, la que fue dejada en 
custodia en la Iglesia Catedral de la provincia, y la segunda se guardó en 
el templo de San Agustín, la que se perdió al derrumbarse esta vieja 
iglesia en la inundación de 1833. La otra bandera, la de Talavera fue 
sacada de San Juan y estuvo durante muchos años en el Museo Histórico 
Nacional y en 1990 fue declarada “patrimonio histórico provincial”, y se 
la restituyó a la provincia y se encuentra en custodia en el Regimiento 22 
de Infantería de Montaña. 


3 - COLUMNA DEL TENIENTE CORONEL RAMÓN FREIRE 


Misión: simular que constituía la vanguardia de fuerzas 
principales, sorprender guardias y fomentar la insurrección. Debía librar 
acciones que no comprometieran su misión y retirarse ante fuerzas 
superiores. 


Esta columna cruzó Los Andes por el paso del Planchón a 
órdenes del teniente coronel chileno Ramón Freire, quien partió el 14 de 
enero de 1817 desde la provincia de Mendoza. El destacamento de Freire 
estaba integrado por veinticinco soldados del Batallón N* 7, veinticinco 
soldados del Batallón N? 8, veinticinco soldados del Batallón N* 11, y 
veinticinco soldados del Regimiento de Granaderos a Caballo. En 
territorio chileno reclutó numerosos soldados, los que impidieron que los 
españoles, que estaban en Santiago pudieran recibir refuerzos. 


De esta columna recordamos: 

General Ramón Freire nació en Chile en 1787. Hijo del capitán 
de caballería Francisco A. Freire Paz y Gertrudis Serrano Arrechea. 
Ingresó al Regimiento de caballería Dragones de la Frontera. En 1813, 
dirigió un operativo de abordaje de la fragata española Thomas, que 
confiadamente entró al puerto ignorando que la costa estaba en poder de 
los patriotas. Posteriormente se destacó en la batalla de Rancagua. 
Marchó a Buenos Aires para incorporarse a un crucero ofensivo por el 
océano Pacífico, comandado por, Guillermo Brown. En 1815 fue 
incorporado con el grado de teniente coronel, y en 1817 designado 
comandante de la columna que cruzó la cordillera de Los Andes por el 
Paso del Planchón. Combatió en la derrota de Cancha Rayada, y en la 
victoria de Maipú (5 de abril de 1818). Ese mismo año el Director 
Supremo Bernardo O”Higgins le confirió el honroso cargo de Intendente 
de la provincia de Concepción y producida la dimisión de O”Higgins, la 
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asamblea Constituyente lo designó Director y Jefe Supremo Suplente del 
Estado. Durante su gobierno se decretó la abolición de la esclavitud y la 
libertad de prensa; se incentivó la instrucción pública y privada; se 
reforman las órdenes religiosas, incluyendo la confiscación de algunos 
bienes, creándose con esta situación una ruptura con la Santa Sede. En el 
plano político, se promulgó una nueva carta constitucional conocida 
como la Constitución de 1823. Volvió a estar en la dirección del país en 
1827 y 1829. Participó en la guerra civil de 1829, en donde sectores 
conservadores toman el poder, luego de lo cual es enjuiciado y exiliado, 
vivió unos años en Tahití y gracias a una declaración de amnistía, retornó 
a Chile en 1842, donde falleció en 1851. 


4 - COLUMNA DEL CAPITÁN JOSÉ LEÓN LEMOS 
Misión: similar a la de la columna Freire. 


Sus efectivos eran reducidos e integrada por veinticinco soldados 
del Cuerpo de Blandengues y treinta milicianos del sur de la provincia de 
Mendoza. Cruzó la cordillera por el paso Del Portillo y sorprendió a la 
guardia chilena del fuerte San Gabriel. 

De los integrantes sólo disponemos los datos de su Jefe. 

José León Lemos nació en la provincia de Mendoza en 1766, hijo 
de Onofre Lemos y de María Antonia Corvalán. En 1803 se desempeñó 
con el grado de alférez en el Regimiento de Voluntarios de Caballería de 
Mendoza. En 1810 como teniente prestó servicios en el Regimiento 
Húsares del Rey y fue designado en 1812 Comandante de la Fortaleza de 
San Carlos en la provincia de Mendoza. Integró el Ejército de Los Andes, 
del general San Martín, ascendiendo al grado de capitán en 1815. Durante 
el cruce de Los Andes fue el Jefe de la columna menor que invadió el 
territorio chileno por el paso Del Portillo. Combatió en la batalla de 
Chacabuco y luego regresó a su provincia prestando servicios en la 
frontera sur de la misma. Falleció en Mendoza en 1823 habiendo 
alcanzado el grado de sargento mayor. 

Luego de este breve recordatorio podemos decir que la historia 
muestra las acciones de los soldados y en muchos casos sus nombres 
están presentes en el bronce, pero a muchos de ellos no les llega ni la 
memoria de las nuevas generaciones, por eso es necesario recordarlos sin 
consideración al tiempo transcurrido. 

Sería también reconfortante reflexionar sobre pensamientos de 
un soldado cuando expresa: “yo nací y viví como todos, aunque luche 
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por la patria cuando otros no lo hicieron, sufrí el escarnio y el olvido 
pero tengo la conciencia en paz, sufrí la separación de mi familia y 
nunca pedí algo a los que nunca nada dieron, sentí, el escalofrío del 
temor a la muerte, pero seguí marchando// me recobijé en el amor// llore 
y sufrí, pero tuve esperanza// cuando llegue mi hora estaré orgulloso de 
decir lo que he sido- un soldado”. 

Como conclusión decimos que un buen homenaje a las vidas de 
esos valientes de las columnas menores, es recordarlos juntos al general 
San Martín, en estos inolvidables versos que dicen: 


En qué piensa el coloso de la historia, 

de pie sobre el coloso de la tierra? 
piensa en Dios, en la patria y en la gloria, 
en pueblos libres y en cadenas rotas; 

y con la fe del que a la lucha lleva 

la palabra infalible del destino, 

¡se lanzó por las ásperas gargantas, 

y lo siguió rugiendo el torbellino. 
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GUILLERMO E. PALOMBO Y JULIO M. LUQUFLAGLEYZE 


EJÉRCITOS SANMARTINIANOS 
APUNTES SOBRE ORGANIZACIÓN Y UNIFORMES 
DE LOS EJÉRCITOS UNIDOS LIBERTADORES DE SUDAMÉRICA* 


I - EL EJÉRCITO DE LOS ANDES 1816 -1818 


No tuvo la Argentina un ejército mejor organizado, con mayor 
disciplina, más brillante ni lleno de glorias, como el que formó el general 
San Martín en Mendoza el año 1816 y con el cual llevó a cabo el célebre 
paso de los Andes, dio independencia a Chile e inició la del Perú. 

El Ejército de los Andes, dechado de organización militar, tiene en 
la Historia de San Martín de Mitre páginas que hablan de sus aspectos más 
importantes, y pese a que el archivo del prócer, que se conserva en el Museo 
Mitre, ha sido objeto de dos monumentales colecciones, la primera vez en 
1910 y la segunda, todavía inconclusa, desde 1950, su publicación puede 
considerarse parcial; entre lo inédito se encuentran los acuerdos llevados por 
San Martín. libretas manuales en las que anotaba al momento las 
ocurrencias cotidianas del trajín en el campamento y en el gobierno. 

En este estudio se recurre al análisis de esas ignoradas fuentes, así 
como los aspectos sutiles a que el Libertador debió recurrir para vestir a sus 
tropas, apartándose de los reglamentos vigentes, consultando, como buen 
conductor, el confort de sus soldados. Así con al aval de documentos 
manuscritos inéditos se confirman, aclarar o rectifican muchas afirmaciones 
que desde siempre se han sostenido, determinándose los legajos del Archivo 
General de la Nación en que aquellos se encuentran. 

Desde la constitución misma de las primeras compañías de 
Granaderos a Caballo, su método e instrucción fueron parte para dar a San 
Martín abierta preponderancia sobre los demás Jefes de su tiempo. 


* Trabajo de investigación y reconstrucción histórica, presentado en el 
“Congreso Internacional Sanmartiniano ” con motivo del Sesquicentenario de la 
muerte del Libertador, en Buenos Aires, Agosto del 2000. Sirvió además de base 
para conferencias y seminarios dictados por los autores. 
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No sólo la nueva táctica en la cual fueron maestros del resto de las 
tropas nacionales, no solo la disciplina, que era entonces tan rudimentaria 
que no cabe hoy ni suponer su estado, ni tampoco el porte airoso de sus 
oficiales y tropa, son las causas única de ese ascendiente que conquistó San 
Martín desde un principio y mantuvo en todas sus campañas. No fueron, no, 
esas las causas, sino otras más profundas que imprimió desde los pasos 
iniciales de su organización y cuya trascendencia, por sus resultados visibles 
le concedió apenas advertida aquellas un lugar privilegiado. 

Los granaderos fueron su hechura. Un escritor colombiano que se 
hallaba en Saraguro cuando la conjunción de las tropas de su país mandadas 
por Sucre con las del Perú que lo eran con Santa Cruz dice: "Eran esclavos 
de la disciplina..."(1) 


ORGANIZACIÓN 


Creado sobre una base de efectivos que se ajustaban a un 
proporcionado equilibrio, que hasta antes de la segunda guerra mundial fue 
el canon de las divisiones de ejército, o de infantería, lo constituían cuatro 
batallones de esta arma (uno de ellos de cazadores), un regimiento de 
caballería de cuatro escuadrones y un batallón de artillería. Una compañía 
de 120 "barreteros", el servicio de sanidad, y un escuadrón reducido que era 
la reglamentaria escolta del general, integraban el ejército, al que 
secundaban, como auxiliares, 1.200 milicianos de San Luis, San Juan y 
Mendoza, 17 blandengues de la guarnición del fuerte de San Carlos, un 
cuadro de oficiales para formar en Chile el Regimiento N * 1 de infantería, y 
un grupo integrado por otros oficiales chilenos y paisanos bajo el nombre de 
Legión Patriótica. 

La constitución ideal de los cuerpos era, según el reglamento de 22 
de noviembre de 1814, la siguiente: 


Batallón de infantería: Primera compañía, de granaderos; segunda 
a quinta, fusileros; sexta, cazadores; todas con la planta de: 1 capitán, 1 te- 
niente Iro, 1 teniente 2do., 1 subteniente, 1 sargento  Iro., 4 sargentos 
segundos, 2 tambores, 1 pito, 6 cabos primeros ,6 cabos segundos, 100 
soldados. Plana Mayor: 1 teniente coronel, comandante, 1 sargento mayor, 2 
ayudantes, 1 abanderado, 1 capellán, 1 cirujano, 1 tambor mayor, 1 tambor 
de órdenes, 1 cabo y 6 gastadores; total: 31 oficiales y 729 de tropa.(2) 


La real en esta campaña fue: 
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- Batallón N” 7: Comandante, teniente coronel Pedro Conde; 
sargento mayor Cirilo Correa; 26 oficiales y 741 de tropa. 

- Batallón N” 8: Comandante, Teniente Coronel Ambrosio Crámer; 
Sargento Mayor Joaquín Nazar; 26 oficiales y 767 de tropa. 

- Batallón N” 11: Comandante, coronel graduado Juan Gregorio de 
las Heras; sargento mayor Ramón Guerrero; 26 oficiales y 579 de tropa. 

- Batallón N* 1 de Cazadores: Comandante, teniente coronel 
Rudecindo Alvarado; sargento mayor José García de Zequeira; 27 oficiales 
y 543 de tropa. 


Solamente formaban gastadores (1 cabo y 6 soldados), en el N* 11. 
La única banda de música la llevaba el N* 8 (3); se ha dicho que también el 
N' 11, sobre lo que existe el relato de un memorialista chileno que la vio en 
Santiago y relaciones de vestuarios (4), pero no hay documentación oficial 
que lo compruebe. 


Regimiento de caballería debía ser: 4 escuadrones, cada uno de 2 
compañías con: 1 capitán, 2 tenientes, 1 alférez, 5 sargentos, 2 trompetas, 12 
cabos. 80 soldados, 1 herrador. Plana mayor del escuadrón: 1 teniente 
coronel, comandante, 2 ayudantes mayores, 1 porta-estandarte, | trompeta 
de órdenes 1 sillero. (5) 

Los Granaderos a Caballo tuvieron, sin embargo, la siguiente 
composición: Comandante, coronel graduado José Matías Zapiola; segundo 
comandante del tercer escuadrón, teniente coronel José Melián; sargento 
mayor y comandante del 2do. Escuadrón, Manuel Medina. comandante 
accidental del cuarto Escuadrón, capitán Manuel de Escalada en sustitución 
de su titular, sargento mayor Mariano Necochea, que estaba a cargo del 
Escuadrón Escolta; 37 oficiales y 640 de tropa.En 1814 se había dispuesto 
que cada general tuviera un escuadrón de caballería por escolta de su 
persona, compuesta de oficiales y soldados escogidos a su gusto y satisfac- 
ción, los que concluida la campaña debían incorporarse a los cuerpos de que 
dependían.(6) Para el Ejército de los Andes, el escuadrón escolta fue creado 
oficialmente como Cuerpo de Granaderos de a Caballo del General, en 
marzo de 1817, debiendo estar compuesta su Plana Mayor por 1 teniente 
coronel, 1 ayudante y 1 porta estandarte(7) 


Artillería. Su organización no ha trascendido, salvo en el conjunto. 
Contaba con 22 cañones, el parque y la maestranza, y el laboratorio de 
mixtos. Los primeros eran: dos de calibre de 10 onzas, dos de a 1, nueve de 
montaña de a 4, siete de batalla de a 4 y dos obuses de a 6.(8) Después del 
paso de los Andes y batalla de Chacabuco, se dispuso la organización 
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definitiva de este cuerpo, con el título de 117 Batallón de Artillería del 
Departamento de Buenos Aires, que debía formar 600 plazas, en seis 
compañías: primera y segunda, a caballo; tercera y cuarta, de batalla; quinta 
de sitio y plaza, y sexta de obreros. Cada compañía tendría: 1 sargento 
primero, 4 sargentos segundos, 6 cabos primeros, 6 cabos segundos, 2 
tambores, 1 pífano y 80 artilleros; 1 capitán, 1 teniente primero, 1 teniente 
segundo y 1 subteniente. La Plana mayor se compone de 1 teniente coronel 
(comandante del batallón), 1 sargento mayor, 2 ayudantes mayores, 1 
cirujano, 1 capellán, ambos en comisión. Los subtenientes más modernos 
ocuparían las plazas de abanderados. (9) 

En realidad, nunca llegó a tener tales efectivos, ni parece, tampoco, 
que todas esas compañías; de haber sido así, hubiera totalizado 40 bocas de 
fuego. En cuanto a plazas efectivas, nunca llegaron a 500. 

En el momento de que se trata, era su comandante el teniente 
Coronel graduado don Pedro Regalado de la Plaza, y sumaba 15 oficiales y 
228 de tropa. 


Zapadores. En noviembre de 1816 San Martín propuso la forma- 
ción de una Compañía de Zapadores, considerada imprescindible por las 
características de la campaña a emprender. La solicitud le fue denegada. 
Solamente se incorporaron plazas de gastadores, según las necesidades de 
cada cuerpo, creándose uno especial con los barreteros de minas. 


Blandengues Comandante: capitán don José León Lemos; 3 
oficiales, 14 blandengues y 31 milicianos. 


Cuadro del Regimiento N* 1 de Infantería de Chile: 
Comandante: coronel Juan de Dios Viel. Teniente coronel Enrique 
Campino. Sargento mayor Hilarión Gaspar. 34 oficiales para formar 9 
compañías. 


Legión Patriótica de Chile: Comandante: teniente coronel Enrique 
Arenas; 34 oficiales, 22 soldados y 13 paisanos. Sin formación, pero con 
organización prevista de dos compañías. 


Fuerzas auxiliares, Las milicias, que recibían el nombre de cívi- 
cos, se hallaban distribuidas en los tres distritos (Mendoza, San Juan y San 
Luis), en las proporciones de: 

-Mendoza: Infantería: 2 batallones con 3 compañías el primero 
(incluso 1 de Cazadores Extranjeros, o Cazadores Ingleses) (10), que era de 
blancos, y 2 de pardos el segundo. En total, 18 oficiales y 438 hombres de 
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tropa. Caballería: 4 escuadrones, con 24 oficiales y 672 de tropa. Artillería: 
1 compañía con 3 oficiales y 102 de tropa. 

-San Juan: Infantería: 2 compañías, con 7 oficiales y 201 de tropa. 
Caballería: 5 escuadrones, con 21 oficiales y 816 de tropa. Artillería: 1 
compañía, 4 oficiales y 118 de tropa. 

-San Luis: 4 escuadrones de caballería, con 1800 soldados. 

Total: 77 oficiales y 4.147 de tropa, de los cuales marcharon a 
campaña 1.200. 


Cuartel General del Ejército 

General en Jefe: coronel mayor don José de San Martín. 

3 edecanes, 4 ayudantes de campo, y 5 jefes y 3 oficiales agregados. 

Secretario de Guerra: teniente coronel José Ignacio Zenteno. 

Secretario particular: Salvador Iglesias. 

General de División: brigadier Bernardo O”Higgins 

2 ayudantes, y 1 coronel y 2 oficiales agregados. 

Auditor de Guerra: Doctor. Bernardo de Vera y Pintado. 

Capellán general: Doctor José Lorenzo Guiráldez. 

Comisaría: comisario general Juan Gregorio Lemus. / 

Sanidad: Cirujano mayor: teniente coronel de artillería Diego 
Paroissien (que era también edecán del General en Jefe), 

11 ayudantes de cirujano (inclusive $ frailes) y 2 boticarios. 

Proveedor General: Domingo Pérez 

3 empleados civiles. 


Estado Mayor 

De acuerdo con su reglamento, el Estado Mayor del Ejército de los 
Andes debía tener 1 jefe, con funciones de Mayor General, Cuartel Maestre 
e Inspector de todas las Armas y ramos del ejército; 1 ayudante comandante 
(segundo jefe), 4 ayudantes de Estado Mayor y 4 oficiales de 
ordenanza.(11) 


Jefe: Brigadier Miguel Estanislao Soler. Segundo jefe: Coronel 
Antonio Luis Berutti, 1 jefe y 5 oficiales. 


UNIFORMIDAD Y ARMAMENTO. 
El equipamiento del ejército, fue logrado con gran previsión, pero 


grandes dificultades. La uniformidad estuvo regida por el azul, común a 
todos los cuerpos, que se diferenciaban por los colores, alternados, de las 
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vueltas, vivos y collarines, no habiéndose respetado cabalmente los 
reglamentarios, suplida así la escasez de las provisiones. Con perspicaz 
sentido de la economía, San Martín fue almacenando poco a poco prendas 
que se le enviaban de Buenos Aires, y cuando todo estuvo "listo para la de 
vámonos" - según la expresión familiar de una de sus cartas, escrita en 
vísperas de la partida- pudo equipar a sus tropas con vestuarios flamantes, 
una parte de los cuales hizo construir en la propia provincia de Cuyo. 

Para salvar dificultades que previó, dio los pantalones de paño con 
vivo encarnado de los batallones 7 y 8, a los granaderos a caballo, a cambio 
de los de montar medio sajones de éstos, cuyas guarniciones de cuero 
proporcionaban más abrigo a los negros de ambos batallones, expuestos - 
ellos, que procedían por lo general del centro de África- a los fríos de la 
cordillera. Ya antes de crearse este ejército, un jefe de regimiento remontado 
con libertos, había recabado que se cambiaran los pantalones de paño por 
los de brin blanco, por la pronta destrucción de los primeros. En efecto, en 
un documento oficial que recoge la inquietud del coronel Eduardo 
Holmberg, comandante del Regimiento de Infantería N* 10, datada en 
Buenos Aires el 9 de mayo de 1815, se informa: "Que aumentándose 
diariamente la recluta en el batallón de su mando, se sirva mandar V.E. al 
Comisario de Guerra le facilite los vestuarios correspondientes a todos los 
que se presentan mañana en la revista, como asimismo que los pantalones 
de paño azul, que le corresponden, sean reemplazados por el de brin, pues 
dice, que la experiencia le ha enseñado que pudren inmediatamente los de 
aquella clase, sin duda por las exhalaciones del cuerpo de esa casta". Se 
resolvió: "Como se pide". (12) 

También vistió San Martín a la compañía de cazadores del N* 7 con 
las casaquillas que, de acuerdo con un nuevo reglamento, se le remitieron 
para la artillería, a la cual reservó el uniforme antiguo, que no es temerario 
suponer que había, en el ínterin, acumulado inconsultamente en almacenes. 

Por punto general, la tropa vestía chaqueta, pantalón y botines de 
paño negro o azul, y corbatín de suela charolado; y se tocaba con schakó, en 
parada, y con gorra de cuartel. Los oficiales, casaca, botas y una faja 
encarnada en la cintura, siendo facultativo el sombrero de dos picos fuera de 
formación. 

En verano se usaba pantalón y botines blancos. Las prendas de 
abrigo fueron capotes y ponchos; estos últimos puede decirse con precisión, 
los usaron los granaderos a caballo, siendo de los llamados caris, es decir 
tejidos en el país y de color de vicuña o avellana. La provisión de la tropa se 
completaba con: mochilas, chifles, alforjas, zapatos, tamangos u ojotas para 
la marcha, tiradores y dos camisas por plaza. 
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Sobre el uniforme azul que todos llevaron, regían los siguientes 
detalles diferenciales: 


Batallón N” 7: Cuello y vivos encarnados, barras de la casaca, 
blancas, sardineta en el cuello. Pantalón medio sajón con franja encarnada y 
botamanga y cuchilla de cuero. Botines de paño. Botón dorado. chacó con 
chapa amarilla, escarapela nacional y penacho. 


Cazadores: Casaquilla con cuello, vivo y vueltas encarnados; galón 
amarillo en el cuello y vueltas, siendo estas últimas en forma de ángulo. 
Pantalón llano, es decir, sin refuerzo de cuero. La Fornitura: Porta bayo- 
neta, cartuchera y porta cartuchera. El Armamento: Fusil y bayoneta. 


Batallón N” 8: Cuello y botamangas encarnadas, vivo blanco. Lo 
demás, como el N? 7, excepto los cazadores, que no se diferenciaban de los 
fusileros más que por el uso de cordones verdes en el schakó. Fornitura: 
Porta bayoneta, porta cartuchera, cartuchera y cinturón. Armamento: Fusil y 
bayoneta. La banda de música, vestida "a la turca 1 ES) 


Batallón N” 11: Su reglamento prescribía: 


Oficiales: "Casaca derecha azul con bota y cuello grana, una 
sardineta de galón de plata en cada uno de los extremos de éste, botón 
blanco, pantalón azul, y también blanco, bota fuerte sin campana, sombrero 
apuntado con escarapela nacional, y plumero blanco.” 


Tropa: ... "el mismo con sólo la diferencia de chaqueta en lugar de 
casaca; de botines de paño negro en lugar de la bota fuerte que usa el oficial, 
y gorra de cuartel en equivalente del sombrero, con la vuelta color grana, 
manga de paño azul, vivos blancos y borla celeste y blanca"... 


Este uniforme fue decretado con fecha 22 de noviembre de 1814, 
Posteriormente se estableció el uso de schakó para los oficiales y la tropa, 
permitiéndose el del sombrero para los primeros, como prenda facultativa 
fuera de servicio. La Fornitura de tropa: Cartuchera, portacartuchera y 
porta bayoneta. El Armamento: Fusil y bayoneta. 


Batallón N* 1 de Cazadores de los Andes: Todo azul con sólo un 
vivo verde en todas las prendas. Pantalón con guarnición de cuero. Fornitu- 
ra: Portabayoneta, porta cartuchera, cartuchera, canana y cinturón. 
Armamento: Fusil y bayoneta. 
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Granaderos a Caballo y Escolta: casaca azul con sólo un vivo 
encarnado, granadas amarillas en los faldones; pantalón azul sin cuero y con 
el mismo vivo. Schakó con cordones amarillos, penacho verde, carrilleras 
de bronce y granada flamígera y escarapela en el frente. Botines negros. 
Botón dorado. Los oficiales, cinturón blanco. Fornitura: Cinturón y ban- 
dolera de ante, canana. 


La Montura: Schabrac azul con franja amarilla, pellón de cuero de 
carnero negro. Valija forrada de paño azul con galón amarillo. Rendaje de 
cuero crudo. Los oficiales, pellón blanco. 


Armamento: Lanza con banderola a cuadros celestes y blancos. En 
1813 San Martín inventó un nuevo tipo de lanza, de costo mucho menor que 
las conocidas y que se usó desde entonces(14)tenía 10 pies de largo, o 3 
varas y tercia (es decir unos 3 metros), y su grosor era de 1 1/2 pulgadas.(15) 
En noviembre de 1816, se dispuso que "Las banderolas de Granaderos a 
Caballo que anteriormente eran amarillas y blancas y por mitad, se han 
mudado en blancas y azules á quadros".(16) Sable con vaina de metal y 
dragona de ante; carabina o tercerola; pistola. 


La Artillería: El reglamento de uniformidad de esta arma, apro- 
bado en 24 de enero de 1812, que fue el adoptado en el cuerpo que integró 
el ejército, a pesar de hallarse derogado, decía: 


Oficiales y tropa: " Azul con cuello y bota de lo mismo, cerrado 
adelante, y con ojales largos. Sus vivos serán blancos, teniendo galón en el 
cuello y bota de ancho de una pulgada. El centro será de igual color en 
invierno, con chaleco blanco y en verano todo blanco con botín negro. El 
sombrero liso y la gorra acostumbrada a los soldados". (17) En la campaña 
de los Andes se gastaron botines azules. La Fornitura: Cartucheras, porta 
bayoneta y porta cartuchera. El Armamento: "Machete pendiente de un 
viricú O Cinturón y pistola con su pequeña cartuchera”. En la campaña 
fueron también armados con fusil y bayoneta, 


Blandengues: Solo se sabe que vestían de azul con divisa encarna- 
da (probablemente solo el vivo). Armamento: fusiles y carabinas; bayonetas; 
cananas. 


Los Cívicos: Del vestuario de las milicias no constan más que: 2 


compañías de Gauchos (presumiblemente integrantes de los escuadrones de 
caballería cívica de San Juan). Se les había provisto, cuando fueron creados, 
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chaqueta común de tropa y pantalones. Los cívicos de San Juan: chaqueta 
azul, armador (o chaleco), y pantalón blanco, y gorra de cuartel como la del 
N* 11. Los demás, no son conocidos. 


DIVISAS DE GRADUACIÓN 


Estas eran las dispuestas por ley de 5 de mayo de 1813, de la 
Asamblea General Constituyente, (18) con las modificaciones que se citan: 


- Brigadier: Bordado de oro en el cuello, solapa y botas; charreteras 
de oro bordado sobre paño negro. Dos plumas, blanca y celeste, en el 
sombrero. 

- Coronel Mayor: El mismo que el anterior, pero sin bordados en 
las solapas, por ley del 3 de agosto de 1814. (19) 

- Coronel: Dos charreteras como las anteriores de brigadier, con 
canelones y bordados del color del botón del uniforme. 

- Teniente Coronel: Charreteras con pala plateada y canelones de 
oro, o viceversa, debiendo ser los últimos del color del botón del uniforme. 

- Sargento Mayor: Charreteras con pala y canelones del color del 
botón. 

- Capitán, teniente y subteniente o alférez: 3, 2 y 1 galones 
estrechos, respectivamente, en las botamangas, colocados en forma 
horizontal. 

- Cadete: Un cordón del color del botón del uniforme, colgando del 
hombro derecho. 

- Sargento: Charretera de hilo dorado y lana encarnada. 

- Cabo: Un galón en la vuelta y cuello. 


Todos los oficiales llevaban una faja encarnada. 

El general en jefe, conforme lo establecido en un reglamento 
vigente desde 1814, se caracterizaba con una banda celeste con borlas de 
oro, descendiendo del hombro derecho al costado izquierdo de la cintura; 
sus ayudantes, con una faja del mismo color, pero sin borlas. (20) 

El jefe del estado mayor, de acuerdo al Reglamento dictado para el 
Estado Mayor del Ejército de los Andes, con una banda blanca en la misma 
forma del general en jefe; el segundo jefe con una faja igual, a la cintura; los 
demás oficiales, con esta última sin borlas.(21) 

Los ayudantes de los generales, sub inspector y jefes de división, 
"guando se forman los del Exto, usarán por distintivo de su comisión una 
banda Celeste en el brazo izquierdo, cuyos extremos rematarán en un fleco 
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sencillo del mismo género ó de seda. Los Ayudantes de dicho S.S. que no 
tengan cuerpo, usarán por ahora la casaca toda azul sin solapa ni vivo 
alguno, botón, y divisas de oro y sobre ella, la faja carmesí de Oficiales del 
Estado, centro azul o blanco, sombrero ajustado, gorra de quartel, botas 
altas y espuelas" .(22) 


ESCARAPELA. 


En fin, el supremo signo distintivo de los uniformes, salvo en lo que 
respecta a los chilenos, era la escarapela argentina, cuyo exacto diseño y 
colores no han sido hasta ahora determinados con certeza. En realidad, 
constaba de dos campos, pues aún no se había adoptado la de tres, con el 
blanco en el centro, adecuado a la forma de la bandera nacional, sancionada 
en 1816.(23) Antes de esta ley se había usado, - y no oficialmente-, una 
bandera de dos franjas horizontales, de las que la superior era blanca y azul 
celeste la otra; tal fue la de Belgrano, cuya disposición San Martín adoptó 
para la del Ejército de los Andes y que hoy se guarda en Mendoza. 

En la escarapela, redonda, el blanco se aplicó al campo externo y el 
azul celeste, consiguientemente, al interno. Ese azul celeste, como se lo 
denominaba, no correspondía a la definición precisa de uno ni otro color, 
cabiéndole la aparentemente arbitraria definición adoptada: era entre celeste 
y azul claro, más claro que el que se llama hoy azul eléctrico, y semejante al 
azul "militar" (bleu de roi). En algunos uniformes navales y escarapelas de 
la época pueden verse, con auténtica fijeza e identidad. 
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II - EL EJÉRCITO UNIDO LIBERTADOR DEL PERÚ. 


1- La División de los Andes. 


Luego de finalizada la campaña y lograda la independencia de 
Chile, el Ejército de los Andes, a causa de las bajas sufridas y en vista de la 
futura Expedición Libertadora Al Perú sufrió necesarias modificaciones en 
su composición orgánica. 

El 26 de febrero de 1817, San Martín propuso levantar un 
escuadrón de 4 compañías de los que llamó "Granaderos del General”, con 
300 o más plazas sobrantes de los Granaderos a Caballo. Desde Buenos 
Aires se le comunicó que usara esos efectivos creando un “Escuadrón de 
Cazadores", independiente de los Granaderos. 

Según la propuesta, cada escuadrón debía constar de una Plana 
Mayor: comandante, sargento mayor, 2 ayudantes, 2 portaestandartes, l 
capellán y 1 trompeta mayor, y dos compañías, cada una con: 1 capitán, 1 
teniente, 1 teniente segundo, 1 subteniente, 1 sargento 1” y 5 segundos, 8 
cabos primeros y 8 segundos, 2 trompetas y 78 soldados. Comandante de 
los nuevos Cazadores se nombró a Mariano Necochea. 

El 13 de diciembre de 1817 se propuso la creación de un segundo 
escuadrón, concretada el 2 de enero de 1818 y en 1819, ante la Expedición 
Libertadora, se creyó conveniente la creación de un tercero, lo que quedó 
sin resolver. 

Arribados al Perú, fueron denominados Húsares de la Escolta del 
General, y, en 1821, pasaron en pleno a integrar los Húsares de la Legión 
Peruana de la Guardia. 

Los Granaderos a Caballo entre 1817 y 1820 no sufrieron mayores 
variaciones en su organización, excepción hecha de la pérdida del Cuarto 
Escuadrón que marchó a la campaña del Sur de Chile y posteriormente se 
convertiría en una unidad independiente incorporada al Ejército Chileno. 
Donde sí se produjeron variaciones fue en su uniforme, que para la expedi- 
ción quedó similar a como estaba con anterioridad a la campaña de los 
Andes. 

La desaparición de los Cazadores de los Andes fue la principal 
modificación en la Infantería. En efecto, luego de realizar la Campaña de los 
Andes regresaron a Cuyo en mayo de 1819, quedando de guarnición en San 
Juan; allí, los sorprendió la sublevación del Ejercito del Norte a la que se 
plegaron, disolviéndose el cuerpo. 

El resto de la infantería permaneció en un pie de fuerza similar al 
que había traído desde Mendoza. 
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La Artillería, que sufrió graves pérdidas en Cancha Rayada, fue 
reorganizada y reaprovisionada después de la batalla de Maipú con los 
restos del Real Cuerpo de Artillería Español en el Departamento de Chile. 


ORGANIZACIÓN 


Luego de la formación del Ejército Unido Libertador del Perú, la 
División de los Andes quedó estructurada de la siguiente manera: un Cuartel 
General y Estado Mayor, 3 batallones de infantería (N* 7, 8 y 11), 2 
regimientos de caballería (Granaderos y Cazadores a Caballo) y 1 batallón 
de Artillería. 


Cuartel General: 

Capitán General: don José de San Martín. 

Comandante General: coronel mayor Juan Gregorio de Las Heras. 

Intendente del Ejército: coronel Juan Gregorio Lemos. 

Auditor de Guerra: doctor Carlos Correa de Saá. 

2 Ayudantes del Capitán General, 1 ayudante del comandante 
general. 


Estado Mayor: 

Jefe interino: coronel Juan Paz del Castillo. 

Ayudante del Comandante General: teniente coronel graduado José 
María Aguirre, 2 ayudantes secretarios interinos, 3 oficiales de ordenanza, 3 
jefes agregados y 3 oficiales agregados. 


Batallón N* 7: 1 coronel, 1 teniente coronel, 1 sargento mayor, 1 
ayudante mayor, 1 abanderado, 2 capellanes, 4 capitán, 5 tenientes 
primeros, 4 tenientes segundos, 9 subtenientes, 9 sargentos primeros, 3 
sargentos segundos, 30 cabos y 450 soldados. 


Batallón N* 8: 1 coronel, 1 teniente coronel, 1 sargento mayor, 1 
ayudante mayor, 1 abanderado, 1 capellán, 7 capitanes, 6 tenientes 
primeros, 6 tenientes segundos, 1 subteniente, 3 sargentos primeros, 7 
sargentos segundos, 30 cabos y 532 soldados, incluidos los pitos y 
tambores. 


Batallón N” 11: 1 sargento mayor, 2 ayudantes, 1 cirujano, 6 


capitanes, 9 tenientes primeros, 6 tenientes segundos, 9 subtenientes, 6 
sargentos primeros, 12 sargentos segundos, 42 cabos y 564 soldados. 
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Granaderos a Caballo: 1 coronel, 2 tenientes coroneles, 1 sargento 
mayor, 3 ayudantes mayores, 3 portas, 1 capellán, 7 capitanes, 11 tenientes, 
4 alféreces, 21 sargentos, 39 cabos y 397 soldados. 


Cazadores a Caballo: | coronel, 1 teniente coronel, 1 sargento 
mayor, | ayudante mayor, 2 portas, 1 cirujano, 5 capitanes, 9 tenientes, 5 
alféreces, 14 sargentos, 37 cabos, 232 cazadores. 


Batallón de Artillería de los Andes: 1 ayudante mayor, 1 capellán, 
5 capitanes, 3 tenientes primeros, 4 tenientes segundos, 3 subtenientes, 4 
sargentos primeros, 16 sargentos segundos, 35 cabos y 229 soldados, 
incluidos los trompetas. 


UNIFORMIDAD Y ARMAMENTO 


Las unidades mantuvieron en líneas generales el mismo uniforme 
que en la campaña de los Andes, con las limitaciones del caso debido a las 
existencias en los almacenes de la Maestranza de Chile, y con alguna altera- 
ción producto de su confección en el país vecino. 

Por unas muy detalladas provisiones y contratas de vestuarios que 
hallamos en el Archivo Nacional de Santiago de Chile, sabemos que en 
octubre y noviembre de 1817 se confeccionaron nuevos uniformes para el 
Ejército de los Andes, contratando para ello sastres chilenos. Entre los que 
recibieron nuevos uniformes se hallaban los batallones N* 7, N* 8 y N* 11, 
los Granaderos a Caballo, los Artilleros y los recién creados Cazadores a 
Caballo de los Andes. (24) 

Estas prendas debieron haberse deteriorado luego de la campaña de 
Cancha Rayada y Maipú, por lo que dos años después y en vistas de la 
futura Expedición al Perú, el 4 de octubre de 1819 se enviaron además 
desde Buenos Aires a Mendoza, los paños necesarios para la confección de 
1.500 uniformes más para el Ejército de los Andes, que luego se remitirían a 
Chile, para: Granaderos a Caballo, Cazadores a Caballo, Artillería y Caza- 
dores de infantería. La provisión incluía 4,224 y 1/2 varas de azul, 250 varas 
de grana, 172 de blanco y 366 de negro. (25) 

Así en base a dichos documentos podemos reconstruir al detalle los 
uniformes de la División de los Andes entre 1817 y 1820, es decir los 
usados en Chile después de Chacabuco y los llevados en la Expedición 
Libertadora: 
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Granaderos a Caballo: En líneas generales mantuvo su mismo 
uniforme, siendo éste de casacas y chaquetas de paño azul y vivos grana, 
pero ahora, con granadas bordadas en cuello y faldones; calzones y 
pantalones de brin tipo “sajones”, botines de brin y zapatos fuertes con 
herrajes. Entre lo que fue modificado se cuentan las guarniciones o adornos 
del chacó, ya que se cambiaron los cordones y el pompón verde por azul 
celeste. (26) 

Ya en el Perú, en agosto de 1822, el primer escuadrón, que aún 
sobrevivía, recibió: una casaca, ahora con solapa, ambas de paño azul, 
cuello y vivos grana; pantalón de brin tipo mameluco; gorra de cuartel de 
plato azul con banda y vivo grana y cinta blanca en la banda. 


Cazadores a Caballo: Su uniforme, determinado en la propuesta 
de San Martín del 26 de junio de 1817, debía ser de: chaqueta verde con ma- 
rruecos (alamares) blancos, cuello y botas granas; pantalón medio sajón 
verde, con franja blanca; botón y divisa del mismo color; botas; como 
cubrecabezas un colbac de piel, con manga grana. Los oficiales faja grana. 

Pero este uniforme, quizás por razones de costo, fue variado por 
uno de similar corte pero de paño azul, cuello y botas de paño grana, vivos 
de casimir blancos y guarnición de trenza de lana blanca en el pecho, que 
además de ser el detallado en los presupuestos conservados, puede verse en 
el retrato del capitán don Rufino Guido, pintado por José Gil de Castro en 
1818 y que se halla en el Museo Histórico Nacional de Buenos Aires. 

Según las contratas, el uniforme de los oficiales y sargentos era de 
paño de primera calidad y llevaban los trenzados de lana en el pecho y 
nudos húngaros en las mangas. La tropa llevaba los uniformes de paño "de 
la estrella" de segunda, cuello y botas granas, sin vivo blanco y sin nudo 
húngaro en las mangas. 

El trompa mayor se vestía con chaqueta de paño grana con divisa 
azul y los adornos de trenza como los sargentos, en tanto que los trompetas 
lo hacían con las mismas chaquetas, pero de corte similar a las de tropa. 

Los pantalones eran de dos tipos, los unos de paño azul con 
refuerzos de cuero, es decir “a la sajona”, con nudos húngaros los de los 
oficiales y llanos los de la tropa, con galón plata o blanco al costado. Los 
otros, probablemente para campaña o verano, eran de brin blanco y podían 
ser sajones o llanos. 

Al igual que los granaderos, todos se tocaban en cuartel con gorras 
de plato, llamadas entonces "polacas", de paño azul con banda grana, 
teniendo las de los sargentos un galón ancho de plata en la banda y borla de 
hilo de plata cayendo del parche. 
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El colbac que figuraba en la propuesta original, fue cambiado, para 
parada y combate, por un chacó, que era: el de los oficiales y sargentos de 
cuero negro con una corneta labrada en plata, galón y guarnición también de 
plata, cordones y pompón verdes, en tanto que la tropa los llevaba de cuero 
o cartón forrados de paño azul, con los mismos cordones, pero las 
guarniciones en blanco en vez de plata. 

El armamento y equipo de los Cazadores estaba formado por sables 
corvos con vaina de hojalata, fusiles o carabinas, porta mosquetón, porta 
cartuchera y fornitura blancas, cartucheras cananas negras y mochilas de 
piel de chivato. Igualmente, por las provisiones de equipo sabemos que los 
Cazadores tenían 12 plazas de “zapadores montados” que llevaban el mismo 
uniforme, pero portando mandiles, palas y picos. (27) 


La Infantería: 


Batallones N* 7 y N” 8: Los sargentos llevaban uniforme 
compuesto de chaquetas de paño azul de primera, con cuello y vivos de 
paño grana, vivo de casimir blanco en el cuello. La tropa chaquetas 
similares de paño de la estrella de segunda, con bota, cuello y vivos de 
bayeta apañada color lacre. Las chaquetas de cazadores y granaderos 
llevaban las sardinetas de su instituto en cinta de seda ancha blanca y 
hombreras de color verde los cazadores y grana los granaderos. Cada 
chaqueta llevaba una docena de botones de estaño. Los pantalones y botines 
eran de paño azul. 

Los cubrecabezas eran morriones, que se diferenciaban según las 
compañías: los fusileros llevaban penachos blancos y celestes y cordones 
blancos; los cazadores pompones verde y colorado y los granaderos con 
manga, cordones y pompones largos (penachos) todos de color grana. Los 
tambores llevaban chaquetas coloradas y el resto del uniforme como la 
tropa. 


Batallón N” 11: Los sargentos se uniformaban de chaquetas de 
paño azul, cuello y botas de paño grana, vivo de cordón de lana blanco y un 
ojal (sardineta) a cada lado del cuello de cinta blanca. La tropa con 
chaquetas de paño de la estrella, cuello bota y vivo de bayeta lacre, ojal en 
el cuello de cinta blanca y los cazadores y granaderos sus sardinetas de la 
misma cinta de seda ancha. Los capotes eran de paño azul con ojales en el 
cuello. 
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Toda la Infantería llevaba gorras de cuartel o "polacas" de paño 
azul, armadas sobre suelas redondas, y vivadas de cordón de lana blanco 
como el del vivo. 

Los chacós de la Infantería eran de cuero negros, con galón superior 
e inferior y cordones amariHos, y un escudo acuñado en hojalata de cobre y 
pintado al frente. Dos de estos chacós, construidos en Buenos Aires, se 
conservan en el “Museo del Carmen de Maipo”, con sus chapas, en tanto 
que otra de morrión, correspondiente al N” 7 y probablemente de 
granaderos por su forma, se halla en el Museo Histórico Nacional de 
Santiago. 


Artillería: La artillería llevaba casacas azules, con el vivo de paño 
blanco, cuello y botas de paño azul; pantalones de brin blancos y gorras de 
cuartel "polacas" azules con el vivo blanco. El botón era amarillo. 

Las casacas que en 1817 se dieron a los sargentos de “Artillería de 
Buenos Aires”, habían pertenecido a los del Batallón Realista de la 
"Concordia de Chile", por lo que fueron modificadas en parte, cambiándole 
cuello, botas y vivo, pero quedaron con unos ojales negros zurcidos en el 
pecho en reemplazo de los plateados que llevaban las casacas realistas. 


Húsares de Marte. Si bien esta unidad no participó en la campaña 
Libertadora al Perú creemos que debe incluirse aquí por haber sido formada 
sobre la base del cuarto escuadrón de Granaderos a Caballo de los Andes 
que fueron enviados a la Campaña del Sur de Chile. 

En efecto con fecha 27 de noviembre de 1820 se determinó que 
"queda desde hoy dicho escuadrón de Granaderos (el 4%) incorporado en 
todo sentido en el ejército de la República (de Chile) bajo la denominación 
de 1” Escuadrón de Húsares de Marte, confiriéndose el mando al teniente 
coronel Benjamín Viel." 

Dos años después se disuelve la compañía de Cazadores de Chillán 
y se la incorpora a los Húsares de Marte para formar la planta del 2* 
escuadrón, pero posteriormente estos pasaron a denominarse "Dragones de 
Chillán", cuya denominación sería en adelante la que debería tomar el 
primer y segundo escuadrón aboliéndose entonces la de Húsares de Marte. 

El uniforme de estos Húsares no reflejó el nombre de la unidad, 
pues en verdad fue muy sobrio y no tuvo las características del de los 
húsares. Estaba formado de casaquillas de solapa toda de paño azul, 
originariamente con cuello y vivos de paño grana, quedando posteriormente 
el grana sólo para el cuello, en tanto que el vivo se hacía de cordón de hilo 
blanco. Cada casaquilla llevaba botones “de bomba” de metal dorado a 
razón de dos docenas por cada una. Los pantalones y botines eran de paño 
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azul y además llevaban un juego de lo mismo de brin blanco. Las gorras de 
cuartel eran de bayeta colorada con la manga de paño azul. Llevaban 
zapatos fuertes con herrajes, fornituras blancas, cartucheras de cuero y 
valijas de brin. (28) 


2- La División de Chile 1820-1822. 
Chilenos en el Ejército de los Andes. 


En el Ejército de los Andes, San Martín nombró una Comisión de 
Chilenos, y de acuerdo a las instrucciones que les dio para organizar unida- 
des militares que colaboraran con la independencia de su país, deberían 
levantar un regimiento de caballería, uno de infantería y un batallón de arti- 
llería, los que no llegaron a formarse debido a las rencillas entre los oficiales 
"carrerinos” y los "o'higginistas”. Así los únicos cuerpos chilenos fueron los 
siguientes: 

Compañía Supernumeraria de Emigrados Chilenos: Comandante, 
capitán José María de la Cruz; 6 oficiales y 38 de tropa. Fue absorbida por 
los cuerpos del Ejército de los Andes. 

Legión Patriótica del Sur: Comandante José María Portus. Al igual 
que la anterior; no pasó de 50 hombres y pronto fue disuelta. Al menos 19 
oficiales chilenos fueron repartidos entre los del Ejercito de los Andes; esta- 
ban agregados y sin mando de tropas; salieron de Mendoza tres días después 
del grueso de las tropas. Se intentaba formar con esos cuadros el nuevo 
Ejército de Chile al mando del Brigadier O'Higgins. (29) 


La campaña Libertadora del Perú. 


Una vez producida la independencia de Chile, O'Higgins se abocó a 
la formación del ejército de su país que contribuiría a la campaña por la 
Independencia del Perú con: 


- Un batallón de Artillería (1 Jefe, 22 oficiales, 33 clases y 196 
artilleros); 

- Cuatro de infantería: N* 2 (1 jefe, 26 oficiales, 59 clases y 397 
soldados), N* 4 (1 jefe, 31 oficiales, 63 clases y 694 soldados), 
N* 5 (1 jefe, 17 oficiales, 18 clases y 253 soldados), 
N* 6 (en cuadro) y, 


265 


- Un regimiento de caballería, el N” 2 (en cuadro).(30) 


ORGANIZACIÓN. 


Batallón de Artillería: Creado en febrero de 1817 bajo el comando 
de Joaquín Prieto. En la campaña del Perú lo comandó el coronel José 
Manuel Borgoño; el teniente coronel Juan Nepomuceno Morla y contaba 
entre sus filas al capitán fray Luis Beltrán. Tenía dos compañías volantes, 
cuatro de a pie y en 1819 se le agregó una de “coheteros volantes”. 

Su fuerza: 1 teniente coronel, 2 ayudantes mayores, 4 abanderados, 
l cirujano, 3 capitanes, 3 tenientes primeros, 1 teniente coronel, 2 ayu- 
dantes mayores, 4 abanderados, 1 cirujano, 3 capitanes, 3 tenientes 
primeros, 3 tenientes segundos, 3 subtenientes, 3 sargentos primeros, 11 
sargentos segundos, 10 cabos primeros, 12 cabos segundos y 196 artilleros. 


Infantería 


Batallón N” 2: Creado en junio de 1817 en base a los "Infantes de 
Línea" de Coquimbo, fue su Comandante en la campaña del Perú el coronel 
graduado José Santiago Aldunate y su sargento mayor Francisco Villa. 

Su fuerza: 1 teniente coronel, 2 sargentos mayores, 2 ayudantes 
mayores, 1 abanderado, l cirujano, 7 capitanes, 5 tenientes primeros, 5 
tenientes segundos, 3 subtenientes, 6 sargentos primeros, 16 sargentos 
segundos, 37 cabos y 397 soldados. 


Batallón N” 4: Creado en diciembre de 1817 en Santiago de Chile, 
fueron sus Comandantes en la campaña del Perú el coronel Santiago 
Sánchez; sargento mayor Pedro José Reyes y luego el comandante Pedro 
Ramón Arriagada. 

Su fuerza: 2 tenientes coroneles, 1 sargento mayor, 2 ayudantes 
mayores, 1 capellán, 1 cirujano, 6 capitanes, 6 tenientes primeros, 6 tenien- 
tes segundos, 8 subtenientes, 5 sargentos primeros, 15 sargentos segundos, 
43 cabos y 694 soldados. 


Batallón N*5: Creado en Santiago de Chile en base al cuerpo de 
Aguerridos. Primer Comandante, teniente coronel Miguel Letamendi y 
sargento mayor José Esteban Faez, Comandante en la campaña del Perú: 
coronel Francisco Antonio Pinto, que fue Jefe del Estado Mayor General del 
Ejército de Chile Libertador del Perú. 
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Su fuerza 1 capellán, 3 capitanes, 4 tenientes primeros, 3 tenientes 
segundos, 4 subtenientes, 7 sargentos segundos, 11 cabos y 253 soldados. 


Batallón N* 6:: 1 teniente coronel, 3 ayudantes mayores, 3 
abanderados, 8 capitanes, 10 tenientes primeros, 7 tenientes segundos y 12 
subtenientes. 


Regimiento N” 2 de Caballería: 1 teniente coronel, 2 ayudantes 
mayores, 2 portas, 1 capellán, 6 capitanes, 11 tenientes y 7 alféreces. 


UNIFORMIDAD Y ARMAMENTO. 


Según varios autores chilenos, la Infantería se vestía en parada con 
casaca y pantalón azul, botín de paño negro; chacó de suela negro con 
cordones y penacho rojos. 

Los oficiales por su parte llevaban el número de la unidad en el 
cuello de la casaca larga; chacó con plumero tricolor y los cordones rojos, 
chapa con el primitivo escudo chileno y el número del cuerpo y presilla con 
escarapela al frente; franja roja en el pantalón y faja a la cintura de seda del 
mismo color. 

No obstante esto, y según las provisiones existentes en archivos 
chilenos, en campaña la tropa llevaba chaquetas de paño de la estrella azul, 
con cuello y vivos de bayetón grana; los pantalones y botines eran de brin 
blanco. El morrión era de cuero forrado de paño negro con el primitivo 
escudo chileno (de los que se conservan algunos ejemplares), galón y 
presilla amarillos y los cordones eran según las compañías eran blancos, 
amarillos o celestes. 

Los cazadores llevaban similar uniforme pero con  hombreras 
(charreteras) verdes, con fleco de lana, sardinetas de cinta amarilla en 
cuello y bocamangas y los cordones verdes en el chacó. 

Las compañías de granaderos llevaban el mismo uniforme pero con 
morriones de piel de cabra con manga de bayeta apañada, color lacre, 
cordones amarillos y borlas; las hombreras eran lacre con fleco de lana y 
llevaban dobles sardinetas en las mangas. 

Las gorras de cuartel de todos eran de plato o "polacas" de paño 
azul, montadas sobre rodelas de suela, de banda grana con cinta amarilla, 
parche y borla amarillos y vivos de paño blanco. 

Los tambores de Infantería llevaban un uniforme similar a la tropa 
pero las chaquetas tenían cuello grana y botas de casimir verde, hombreras 
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verdes con fleco de lana. Toda la infantería tenía además un uniforme de 
verano de chaqueta, pantalón y botín de “brin de Rusia”. 


Artillería: Las compañías volantes llevaban casaquilla recta azul, 
cuello y vivo encarnado, barra azul, carteras verticales en la falda; vuelta 
azul con un golpe encarnado abrochado por tres botones; sardinetas amari- 
llas y granadas de metal en el cuello; pantalón azul con tres vivos 
encarnados al lado; chacó de suela con escudo dorado, cordón y pompón 
encarnado, penacho bicolor blanco y encarnado. 

Las Compañías de a pie, el mismo uniforme pero sin sardinetas en 
la bota y los pantalones de brin sin sajones. Y para cuartel: casaquilla y 
pantalón sajón blanco de brin; gorra de paño con tres galones amarillos. Los 
tambores de artillería llevaban casacas azules con los vivos blancos, con las 
botas verdes con galón amarillo en cuello y botas, hombreras amarillas con 
fleco de lana. 


DIVISAS DE GRADUACIÓN. 


Durante la Patria Vieja las graduaciones se mantuvieron similares a 
las de la Ordenanza española y fue recién al tomar contacto con el Ejército 
Argentino tras la campaña de los Andes que se variaron para hacerlas 
similares a las de éste. Así los Generales chilenos llevaron entorchados 
como los usados por los Brigadieres argentinos; los Coroneles y jefes 
llevaron charreteras y los subalternos, galones en la manga. Este sistema se 
varió luego de la Guerra de Independencia. 


ESCARAPELA. 


La escarapela de la Patria Vieja fue de tricolor (amarilla, blanca y 
azul celeste) e incluso sólo amarilla, según se comprueba en algún 
documento. Tras la Campaña de los Andes al ponerse en uso la nueva 
bandera tricolor -azul, blanco y rojo- la escarapela tomó estos colores que 
según la iconografía fueron colocados en las más variadas combinaciones. 
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MI - EL EJÉRCITO DEL PERÚ BAJO EL PROTECTORADO DE SAN 
MARTÍN - 1820-1823. 


ORGANIZACIÓN. 
EL EJÉRCITO LIBERTADOR 


Las modificaciones introducidas en el Ejército Libertador, ya en 
territorio peruano, fueron principalmente a causa de la creación de nuevas 
unidades, como el "Batallón de Cazadores" formado en Huaura (enero de 
1821) con prisioneros de las casas matas del Callao; el "Escuadrón de 
Húsares de la Escolta” que, formado sobre un cuadro de Cazadores a 
Caballo, desaparecería poco después distribuidos en las unidades peruanas 
de caballería, y una unidad realista: el Batallón de Infantería de Numancia, 
que el 2 de diciembre de 1820, en el puente de Huaura, se pasó a las filas 
patriotas. (31) 


Batallón de Cazadores del Ejército: Comandante, teniente 
coronel José María Aguirre; 1 sargento mayor, 1 ayudante, 1 capellán, 6 
capitanes, 2 tenientes primeros, 5 tenientes segundos, 5 subtenientes, 18 
sargentos, 1 trompeta, 8 tambores, 5 pitos, 26 cabos y 382 soldados. 


Escuadrón de Húsares de la Escolta: 1 sargento mayor, 1 
ayudante, 1 abanderado, 2 capitanes, 2 tenientes 1%, 3 subtenientes, 4 
sargentos 1”, 4 trompetas, 17 cabos y 98 soldados. 


Batallón de Infantería de Numancia: 1 coronel, 1 teniente 
coronel, 1 sargento mayor, 2 ayudantes, 3 abanderados, 1 capellán, 11 
capitanes, 7 tenientes primeros, 6 tenientes segundos, 8 subtenientes, 25 
sargentos, 12 trompetas, 4 tambores, 3 pitos, 37 cabos y 313 soldados. 


Las unidades argentinas y chilenas del Ejército Libertador sufrieron 
modificaciones no sólo por la inclusión en sus filas de recluta peruana a lo 
largo de las campañas, sino principalmente a la inversa, esto es a causa de la 
sangría de sus cuadros y veteranos para formar las nuevas unidades del na- 
ciente Ejército del Perú. 

Luego de la marcha de San Martín, y perdido el apoyo de Buenos 
Aires por la guerra civil que ésta enfrentaba, las fuerzas de la División de 
los Andes, desamparadas, disminuyeron por esta causa pasando en masa sus 
oficiales y tropas a las unidades peruanas. 
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Esto además trajo disputas entre los mandos militares del Perú y el 
comandante de los restos del Ejército de los Andes. En 1823 el Ministro de 
Guerra del Perú, general Tomás Guido, ordenó al general Enrique Martínez 
que, ante la imposibilidad de llenar las vacantes del Ejército de los Andes 
hiciera con los restos del 1* y 2” batallón del Río de la Plata y del batallón 
N* 11 un sólo batallón con los oficiales de los otros y que pasarían todos al 
ejército del Perú. 

Martínez contestó que eran unidades de Buenos Aires y que nos las 
extinguiría sin orden expresa de la capital porteña y que si era obligado a 
ello, se marcharía con sus tropas de vuelta al Río de la Plata. Posteriormente 
le solicitó que se devolvieran a los cuerpos de los Andes las plazas de tropa 
que estaban en los cuerpos del Perú para poder completar así sus cuadros. 

Toda esta situación trajo malestar en el Ejército Libertador y en 
especial entre las tropas de los Andes, produciéndose finalmente la 
defección de éstos en el Callao. 

Ante la desesperada situación, se hizo necesario pedir nuevos re- 
fuerzos a Chile para proseguir la guerra, así la División de Chile se vio 
incrementada en el año 1823, con el Escuadrón de Dragones de la Escolta 
cuyo Comandante era el teniente coronel don Francisco Ibáñez; en total: 2 
jefes, 4 capitanes, 8 subalternos, 7 sargentos, 5 tambores y músicos y 163 
cabos y soldados. 


EL EJÉRCITO DEL PERÚ 


Bajo el Protectorado de San Martín, el Ejército fue reorganizado: 
Cuartel General y Estado Mayor, “Legión Peruana de la Guardia” (un 
batallón de artillería, uno de infantería y dos escuadrones de caballería), un 
regimiento y seis batallones de infantería (dos de ellos de cazadores), tres 
escuadrones de caballería, un cuerpo de artillería e ingenieros y varios de 
milicias. 


Estado Mayor 

Protector de la Libertad del Perú y Generalísimo de sus ejércitos, 
capitán general don José de San Martín. 

Ayudantes: coronel de artillería Diego Paroissien, coronel de 
infantería Tomás Guido, gobernador de la Plaza del Callao, marqués de San 
Miguel, tenientes coroneles graduados José Caparroz y Andrés Reyes, 
sargento mayor Juan Franco, capitán Salvador Iglesias. 
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Cuartel General 

General en Jefe efectivo de las fuerzas de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata y del Perú, e interino de las de Chile: coronel mayor Juan 
Gregorio de las Heras (Mariscal de Campo del Estado de Chile, Gran 
Mariscal del Estado del Perú, y Fundador de la Orden del Sol). 

Ayudantes de Campo: capitán Juan Alberto Gutiérrez; capitán 
Pedro Nolasco Álvarez. Auditor de guerra interino Vicente Ramírez de 
Arellano. Teniente Vicario General: HSD Cayetano Requena. 


Estado Mayor General 

Jefe del Estado Mayor efectivo de las fuerzas de las provincias 
unidas del Río de la Plata y del Perú, e interino de las de Chile: coronel 
Rudecindo Alvarado. 

Teniente coronel de Ingenieros Alberto D'Albe; teniente coronel de 
Infantería José Novoa; teniente coronel graduado Francisco Sales Guiller- 
mo. Teniente coronel Antonio Plasencia; sargento mayor Luciano Cuenca; 
de igual grado de ingenieros Clemente Althaus; capitanes Agustín 
Geraldino; Francisco Manrique de Lara, Juan Agúero; ayudantes mayores 
de Caballería. capitanes Pedro José Cornejo, Xavier Antonio Medina; 
teniente graduado de capitán Miguel Echarri. El de Artillería don Jerónimo 
Espejo y los tenientes Francisco de Borja Moyano, Antonio Calderón, José 
Jiménez, José María Zarate; alférez don José María Tenorio y Subteniente 
Diego Sánchez. 


Legión Peruana de la Guardia (1821). 

Creada el 18 de agosto de 1821 como cuerpo modelo. Compuesta 
originariamente por un batallón de infantería, dos escuadrones de húsares y 
una compañía de artillería volante formada con efectivos argentinos y de 
peruanos procedentes del Real Cuerpo de Artillería. Su jefe: el marqués de 
Torre Tagle, Inspector de las Guardias Cívicas. 

- Batallón de Infantería: Comandante, coronel Guillermo Miller; 
teniente coronel Juan Pardo de Zela; sargento mayor José Videla; ayudante 
mayor Tristán Echegaray. 

- Húsares de la Guardia (32): Comandante, jefe de escuadrón 
Eugenio Necochea; sargento mayor Federico Brandzen; ayudante mayor 
Antonio Saluaga. 

- Artillería Volante: Comandante, capitán José Arenales. 


Infantería de Línea (1821 -1822). 


Según disposición del 5 de enero de 1822, cada batallón de línea del 
Ejército del Perú tendría ocho compañías (una de granaderos, seis de 
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fusileros, una de cazadores) con un total de 150 plazas. La compañía: 1 
capitán, 1 teniente primero, 1 teniente segundo, | subteniente, 1 sargento 
primero, 4 sargentos segundos, 6 cabos primeros, 12 cabos segundos, 2 
tambores, 1 pífano y 124 soldados. Los batallones ligeros tendrían 129 
plazas por compañía, siendo seis de cazadores y dos de preferencia o de 
carabineros. La compañía similar a la de línea, pero con sólo 2 cornetas y 
100 soldados. 


Batallón de Cazadores del Ejercito (33): Comandante, coronel 
Ramón Herrera. 1 compañía de volteadores y 6 de cazadores. 


Batallón N”* 1 de Cazadores del Perú: Comandante, Agustín 
Gamarra; teniente coronel Juan Bautista Elespuru; sargento mayor, Juan 
Andrés Delgado. 6 compañías de cazadores y 2 de preferencia. 


Batallón N” 1 de Línea, formado en Huanuco. Comandante 
Francisco de Paula Otero. 1 compañía de granaderos, 4 de fusileros, y 1 de 
cazadores. 


Batallón N” 2 de Línea (34): Comandante, coronel graduado Félix 
de Olazábal; sargento mayor Gregorio Garzón. 


Batallón N” 3 de Línea (35): Comandante Juan Pardo de Zela; 
sargento mayor José Gómez Mantilla, 1 compañía de granaderos, 6 de 
fusileros, y 1 de cazadores. 

Batallón N” 4 de Línea (36): Comandante Manuel P. Rojas; 
sargento mayor Feliz Deslandes. 1 compañía de granaderos, 4 de fusileros, y 
1 de cazadores. 


Regimiento Río de la Plata, formado de la fusión de los restos de 
los N* 7 y N* 8 de los Andes, prestó servicios en el Ejército del Perú. Estuvo 
formado por dos batallones, los que fueron en 1823 refundidos en uno solo 
y estuvieron a punto de extinguirse. 


La Caballería de Línea - 1821 - 1822. 

Fue variada la cantidad de cuerpos de caballería, de línea y de 
milicias, formados en esos años, con cuadros argentinos y peruanos 
mezclados: 


Cazadores a Caballo de la Escolta: Comandante Florentín 
Arenales; fuerza: 200 hombres. Armamento: carabinas. 
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Lanceros de la Guardia: Comandante Antonio Placencia. 
Armamento: sables, tercerolas, mosquetones y lanzas con banderolas blan- 
cas y encarnadas. 


Granaderos a Caballo del Perú (37): Comandante, sargento 
mayor José Félix Aldao. 1 escuadrón. 


Artillería e Ingenieros, Comandante, Manuel Larenas y Alvarez 
Rubio. 


Milicias y cuerpos cívicos: 

Los Cuerpos cívicos integran una larga lista de unidades, formados 
en base a las antiguas milicias virreinales, tales como el Regimiento de 
Voluntarios de la Concordia Española del Perú (que se transformó de pleno 
en las Guardias Cívicas, luego del arribo de San Martin); los Dragones de 
La República (formados en Huanuco) y los Dragones de San Martín, 
unidad de milicias nombrada en honor del Protector. 


UNIFORMIDAD 


El 17 de marzo de 1821, San Martín determinó en el llamado 
Reglamento de Huaura, los principios de organización y los uniformes que 
deberían vestir los oficiales al servicio del Perú; disposiciones que ratificó y 
amplió el 30 de octubre del mismo año, ya en calidad de Protector de la 
Libertad del Perú, al decretar la organización, insignias y uniformes del ejér- 
cito del nuevo Estado independiente. 


Oficiales Generales: Uniforme general para todos: Casaca, con 
solapa, cuello y botamanga azul; forro blanco; corbatín negro; chaleco y 
calzón blanco. 


Detalles de los uniformes particulares: 

- Capitán General: Casaca blanca con cuello, solapa, forro y 
botamanga carmesí; centro blanco; faja bicolor con una lista blanca al centro 
y una encarnada a cada lado, y borlas de oro; sombrero con galón de oro y 
tres plumas unidas, una blanca al centro entre dos encarnadas.(38) 

- Gran Mariscal: Casaca encarnada; cuello, solapa y forro y 
botamanga blanca; centro blanco, charreteras, sombrero con galón y borlas 
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de oro, con dos plumas, una blanca y otra encarnada unidas; faja encarnada 
con borlas de oro. 

- Oficiales agregados al Estado Mayor: Casaca azul con vivos de 
hilo de oro y botón amarillo. 

- Edecanes del Gobierno: Casaca verde oscuro, vuelta, solapa y 
cuello carmesí; ojales de oro; botón amarillo; media y calzón blanco; faja. 


Infantería de la Guardia: Casaca recta azul, vivo, cuello y 
botamangas grana, vivo de cuello y barras de los faldones blancas; botón 
dorado; pantalones azules en invierno con vivo amarillo, y blancos de brin 
en verano. 

- Granaderos: Sardinetas en el pecho y botamangas; charreteras 
grana tipo "nido de golondrina"; granadas bordadas en los faldones; gorra de 
pelo con cordones y penacho encarnado. 

- Fusileros: Sin sardinetas ni charreteras; schakó de suela con 
penacho o pompón y cordones blancos; estrellas bordadas en los faldones. 

- Cazadores: Charreteras verdes; sardinetas en el puño; morrión 
tipo inglés, con cordones y penacho verde. 

- Músicos: Con los colores trocados: casaca y chaqueta grana, 
vueltas y cuello azul, forro blanco; pantalón de brin blanco, diferenciándose 
entre sí según las compañías a que pertenecían. 


Húsares de la Legión Peruana: 

- Gala: Dolman y pelliza azul con cuello y botas encarnadas, guar- 
nición blanca (los oficiales de plata); pantalón azul o blanco; medias botas; 
morrión de pelo con manga, cordonadura y penacho rojos. (39) 

- Campaña y/o diario: Chaqueta encarnada, cuello con bordado de 
palma y laurel y puños azules sin guarnición; pantalón azul con franja verde. 

Hacia fines de la Guerra el uniforme les fue cambiado por uno de 
similar estilo pero con divisa verde y guarnición de plata (40) 


Artillería de la Guardia: Casaca corta o polaca, sin solapas, azul 
turquí, vuelta del mismo color, portezuela o marrueco con tres botones, 
forro y barras azules, cuello y vivo encarnado con bombas en aquél y 
faldones; pantalón azul con vivo grana, reforzado para las compañías a 
caballo; chacó de suela con chapa de cañones cruzados, cordones y penacho 
en forma de granada color grana. 


Batallón de Cazadores del Ejército: Casaca y chaqueta azul con 


cuello, solapa, puños y barras verdes, vivos y portezuela en la manga 
granas, dos sardinetas en el cuello y tres en el puño; botón dorado. 
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Batallón N” 1 de Cazadores del Perú: Chaqueta azul; cuello y 
puños verdes, portezuelas o maruecos verdes y vivos blancos; pantalón de 
brin y en verano todo el uniforme de ello con vivos verdes; schakó con 
cordones y pompón verdes. 


Batallón N” 1 de Línea: Casaca y chaqueta azul; cuello y botas 
celestes; pantalón azul o de brin; schakó con chapa, cordones y penacho, 
diferenciándose las compañías por el color de estos: celeste los fusileros, 
verde los cazadores, grana los granaderos. 

Batallón N* 2 de Línea: Casaca y pantalón azul turquí, botamanga 
y carteras (portezuelas) del mismo color; cuello y vivo encarnado, solapa 
blanca; botón amarillo; chaqueta de igual figura pero sin solapas. 


Batallón N* 3 de Línea: Casaca y pantalón azul turquí, botamanga 
y collarín aurora -rojo anaranjado-, con un ojal triangular en el extremo; 
solapa, cartera y barras granas; vivo y botón blanco; schakó con penacho 
mitad celeste y mitad encarnado. 


Batallón N” 4 de Línea: Casaca azul, cuello con dos sardinetas a 
cada lado y puños verdes; solapa y portezuela celestes; vivo grana; botón 
dorado. 


Regimiento Río de la Plata (41) Casaquilla azul con cuello, botas, 
barras y vivos verdes; pantalón azul o blanco; schakó negro con cordones y 
penacho verde. 


Cazadores a Caballo de la Escolta: Chaqueta azul guarnecida, 
con cuello y botas carmesí, vivos verdes; pantalón mameluco blanco con 
franja verde; gorra de suela forrada de paño azul con manga carmesí y vivos 
blancos. Las cornetas: casaca guarnecida de paño verde con divisa carmesí, 
mameluco azul y schakó de suela forrada de verde, con guarnición grana. 


Lanceros de la Guardia: 

- Gala: Pelliza de paño verde con cuello y botas granas; pantalón 
gris con galón grana. 

- Diario: Casaca azul; cuello, vueltas y vivos carmesí; pantalón gris 
con franja grana; schakó con cordones verdes. 

- Cuartel: Chaqueta y pantalón de brin, con cuello y botas azules; 
gorra de cuartel azul con franja grana, vivo verde y cinta blanca. 
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Granaderos a Caballo del Perú: Casaca con solapa, azul, con solo 
los vivos encarnados y granadas en cuello y faldones. Armamento: lanzas 
con banderolas encarnadas y verdes. 


Artillería de línea: 

- Oficiales: Casaca con solapa, azul; cuello y vivos encarnados; 
vueltas azules; granadas bordadas de hilo de oro en cuello y faldones; 
pantalón azul o blanco; schakó o sombrero apuntado con galón de seda y 
escarapela blanca y encarnada. 

- Tropa: Chaqueta azul; cuello y vivos encarnados (con granadas 
amarillas en aquél); vueltas azules con vivo encarnado y sin marrueco; 
pantalón azul o de brin; schakó de suela negro con atributos artilleros al 
frente y escarapela blanca y encarnada. 


Ingenieros: 

Según decreto del 19 de mayo de 1822: Oficiales: Casaca azul; 
solapa, cuello y marruecos de terciopelo negro; vivos y barras blancas; siete 
ojales de oro a cada lado de la solapa; dos castillos bordados en el cuello; 
faja blanca con pasadores de seda encarnada y borlas del mismo color; 
centro azul; botón y cabos amarillos; sombrero con pluma negra con blanco. 
Tropa: Chaqueta, del mismo corte que la casaca de los oficiales pero sin 
solapas. 


Milicias: 

- Dragones de la República: Casaca azul con divisa color punzó; 
pantalón sajón azul; medias bota; faja grana; gorra de pelo con cordones y 
plumero grana. Armamento: Tercerolas. 

- Dragones de San Martín: Chaqueta azules con solo los vivos 
grana. 


DIVISAS DE GRADUACIÓN 


De resultas de las disposiciones complementarias sucesivas, 
correspondientes a este período, las divisas de graduaciones quedaron en 
definitiva de la siguiente forma: 

- Capitán General: Bordado de oro en el cuello, solapa, botamanga 
y contorno; charreteras de pala encarnada con bordado; faja bicolor con 
borlas de oro. (42) 

- Teniente General: el mismo. 
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- Gran Mariscal: Bordado en cuello, solapa, botamanga y contorno 
de la casaca; charreteras de pala blanca con bordado. 

- Mariscal de Campo: Bordado de oro en la solapa, cuello y 
botamanga; charreteras con pala celeste con un sol bordado de oro en el 
centro; faja celeste con borlas de oro; galón y borlas de oro en el sombrero 
con pluma celeste. 

- General de División: Bordado de oro en cuello y botamangas; 
charretera de pala celeste y sol de oro en su centro; galón y borlas de oro en 
el sombrero, con pluma; faja celeste con borlas de oro. (43) 

- General de Brigada: Bordado de plata en el cuello y botamanga. 
Pala celeste, con sol de oro en el centro y una palma y laurel formando 
círculo a su alrededor; sombrero con galón de plata y pluma blanca; faja del 
mismo color con borlas de plata. (44) 

- Brigadier: Bordado en plata en cuello y botamangas; faja celeste 
con borlas de plata; charreteras como las del Mariscal de Campo sombrero 
con galón y borlas de plata, pluma celeste. 

- Coronel: Charretera de pala celeste, con un sol de plata en el 
centro, una palma y un laurel en el espacio superior de la pala, formando un 
círculo alrededor del sol, sombrero con pluma bicolor blanca y encarnada. 

- Teniente Coronel: Charretera con pala de oro y canelones de plata, 
o viceversa, según el color de la divisa. 

- Jefe de Escuadrón o Jefe de Batallón: Charreteras con un sol 
bordado sobre el centro: de oro cuando la pala fuese de plata o de plata 
cuando esta fuera de oro, según la divisa. 

- Sargento Mayor: Charreteras de color según el color de la divisa. 
Capitán, teniente y subteniente: tres, dos y un galón sobre la botamanga, de 
oro o plata según el cuerpo a que pertenezcan. 

El general en jefe, banda y faja encarnada con borlas de oro; el jefe 
de Estado Mayor, banda y faja blanca con borlas de oro; los jefes con 
mando de cuerpo, tres canelones de oro o plata en la presilla del sombrero, y 
la faja encarnada con borla de seda sería el distintivo de todos los oficiales 
desde coronel a subteniente. 

Los ayudantes del gobierno usarían por distintivo faja encarnada 
con borlas de seda blanca y los de general en jefe faja celeste con borla 
blanca y los demás oficiales de Estado Mayor faja blanca con borlas celes- 


tes. 


Tenían también uniformes y distintivos particulares los distintos 
servicios del Estado Mayor: Vicaría del Ejército, Intendencia, Comisaría de 
Guerra, Auditoría y Cuerpo de cirujanos de ejército. 


ESCARAPELA 


La escarapela de los oficiales del ejército era la que estaba mandada 
por decreto para todo el Perú: de dos campos, cortados horizontalmente, 
blanco y encarnado. En algunos cuadros de época puede verse otro modelo, 
cortado en X con dos campos blancos y dos rojos, al estilo de la bandera 
diseñada por San Martín. 


IV - EL EJÉRCITO DE COLOMBIA LIBERTADOR DEL PERÚ - 
1823 -1826 


Una reseña de la organización y uniformes de los Ejércitos patriotas 
que contribuyeron a la terminación de la Guerra de la Independencia, no 
puede excluir a la División Auxiliar de la Gran Colombia que, al mando del 
Libertador Simón Bolívar y el mariscal Antonio José de Sucre llegaron a 
territorio peruano en 1822, y tras dos años de guerra, en Junín y Ayacucho 
coronaron la labor del general San Martín. 

Esa División estuvo constituida a su llegada al Perú por un Estado 
Mayor y cuatro batallones de infantería, para tomar su forma definitiva en 
1824: dos brigadas de infantería, con seis batallones y una de Caballería con 
tres escuadrones. 


ORGANIZACIÓN 


Estado Mayor: 

- Comandante General: general de brigada Juan Paz del Castillo. 
Jefe de Estado Mayor: coronel Luis Urdaneta. 

- Edecanes del comandante general: capitán Domingo Espinar; 
capitán Agustín Icaza, Adjuntos de Estado Mayor: mayor de Caballería 
Manuel Oliva; capitán graduado Juan de Dios Hart, tenientes José López, 
José María Silva. 


Batallones de Infantería 


Vencedor de Boyacá: coroneles Vicente González y Carlos María 
Ortega; sargento mayor Vicente Micolt. 
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Voltígeros de la Guardia (ex Numancia): teniente coronel Ignacio 
Luque; sargento mayor, teniente coronel Antonio Guerra. 

Vencedores de Pichincha: teniente coronel José Leal; teniente 
coronel Simón Pachano. 

Vencedor de Yaguachi: coronel Luis Urdaneta; sargento mayor 
Pedro Guas. 


Nueva composición de la Brigada (1824) 

Con la llegada del general Simón Bolívar, la División fue 
aumentada y así en el año 1824 se hallaba dividida en dos brigadas de 
infantería y una de caballería. 

- Comandante general: general Antonio José de Sucre. 

- Comandante de la Primera Brigada: general de brigada Jacinto 


Lara. 

- Comandante de la Segunda Brigada: coronel Luis Urdaneta. 

- Comandante de la Tercera Brigada: coronel Lucas Carbajal. 

- Jefe del Estado Mayor cerca del Libertador: coronel Tomás de 
Heres. 


- Ayudantes Generales: coroneles Luis Urdaneta y Carlos María 
Ortega, teniente coronel Antonio Elizalde. 


Primera Brigada 

La primera brigada estaba formada por los batallones 

Vencedor de Boyacá (coronel Trinidad Morán); Voltígeros, 
(teniente coronel Pedro Guas) y Pichincha (coronel José Leal). 


Segunda Brigada 

La segunda brigada, lo estaba por los batallones de Rifles (coronel 
Arturo Sanders); Vargas (coronel León de Febres Cordero) y Bogotá 
(coronel León Galindo). 


Brigada de Caballería 

La brigada de caballería estaba formada por un escuadrón de 
Granaderos de Colombia al mando del teniente coronel Cruz Paredes y el 
sargento mayor James Brown; y dos escuadrones de Húsares de Colombia, 
el primero al mando del coronel de ambos Laurencio Silva y sargento 
mayor Andrés Álvarez, y el segundo al mando del coronel Federico Rasck. 
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UNIFORMIDAD 


Al llegar la División Auxiliar a Perú en 1822, las tropas de 
infantería vestían casaca azul sin solapa; puños con portezuela o cartera; 
pantalón de brin; chacó con cordones, pompón y escarapela; capote. 

En octubre de ese año se confeccionaron en Perú uniformes para 
esta división, de acuerdo a modelos propuestos por los jefes de los cuerpos, 
de igual corte para todos, diferenciándose los batallones entre sí por el color 
de la divisa: amarillo para el Boyacá, celeste para el Pichincha, encarnado 
para el de Voltígeros y verde para el Yaguachi. 

Los oficiales: casaca azul, solapa del color de la divisa, cuello y 
puños encarnados; pantalón azul, charreteras de oro; chacó cónico con 
escarapela tricolor -rojo, amarillo, azul- al frente, sostenida por una presilla, 
cordones y penachos según las compañías: rojas para granaderos, celestes o 
blancos para fusileros y verde para cazadores. Capote de bayeta o paño 
ordinario azul con cuello y vuelta encarnada, sobre el que cruzaban la 
fornitura. 

En 1824, según los documentos de aprovisionamiento de equipos 
existentes en el Perú, se uniformaron con chaqueta azul con alamares amari- 
llos y al año siguiente la caballería colombiana vistió en Perú casaquillas 
azules con cuello y bota azul celestes y los Húsares de Colombia de azul 
con divisas amarillas y vivo color caña. 


DIVISAS 
En 1824 se señala en memorias, que los Jefes sin más distinción 
que las presillas (para charreteras) y alguno con los alamares de hilo de 


plata. Las charreteras solo eran usadas por los Generales, que llevaban ade- 
más crestas de pluma blanca. 
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NOTAS 


(1) M. Rey Escalona, “Campaña del Ecuador”; Pág. 131 y ss. Cit. por Carlos 1. 
SALAS en su “Bibliografía del coronel Brandzen”; 2a. ed., Buenos Aires. 


(2) “Reglamento de Infantería”, de 22 de noviembre de 1814, ARCHIVO 
GENERAL DE LA NACION, Paso de los Andes, 11, 336-337. 


(3) San Martín al gobernador intendente de Cuyo: Cuartel general en Mendoza, 
enero 10 de 1817, en DRAGHI LUCERO, Oficios firmados por el general San 
Martín, 9. 


(4) José ZAPIOLA, Recuerdos de treinta años, en GESUALDO, Historia, 1, 228- 
229. Relación de 329 vestuarios para el Batallón N* 11 firmada por Balcarce que 
incluye un uniforme para tambor mayor y 12 vestuarios chicos para tambores y 
pitos de 12 a 14 años* y copia de la nota de remito de Buenos Aires a Mendoza**., 

* ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, Batallones 6, 10 y 11 de Infantería, 
1811-1816 (X.3.2.3). ** ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, 111.8.3.3. 


(5) “Reglamento de Caballería”, de 22 de noviembre de 1814. ARCHIVO 
GENERAL DE LA NACION, Paso de los Andes, 1, 337. 


(6) Orden del Día de 1 de junio de 1814. ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, 
Paso de los Andes, U, 272. 


(7) Decreto de 18 de marzo de 1817. ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, 
Paso de los Andes, Il, 478-479. 


(8) Relación general que manifiesta el número de cañones, municiones, juegos de 
armas que sacó el Ejército de los Andes de la Capital de Cuyo para la reconquista 
del Reino de Chile (4rchivo de San Martín, MI, 346). V. PUEYRREDÓN, 
Memorias inéditas, 139, nota 16. 


(9) Decreto de 10 de abril de 1817. ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, Paso 
de los Andes, U, 476-477. 


(10) Los “Cazadores Ingleses ”, se formaron a raíz del ofrecimiento, formulado en 
Mendoza a San Martín, en enero de 1815, de un grupo de 45 residentes ingleses, - 
para levantar una compañía que vestirían a su costa y disciplinarían en defensa de 
esa ciudad. Marcos Balcarce, informó que se trataba en su mayor parte de antiguos 
prisioneros ingleses que habían quedado en la zona desde 1806. El gobierno dispuso 
la expedición de despachos a los propuestos como oficiales. Empero, no se sabe si 
concurrieron a la campaña de 1817. Todos los antecedentes del caso fueron 
publicados en 1918 por el Perito Moreno. El episodio permaneció semi-inédito 
hasta que Alberto M. Salas lo volvió a relatar en una conferencia: "Los prisioneros 
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ingleses de la Reconquista”, pronunciada el año 1976 en el Instituto Popular de 
Conferencias. 


(11) Reglamento de 24 de diciembre de 1816. ARCHIVO GENERAL DE LA 
NACION, Paso de los Andes, 1, 466-468; ESTADO MAYOR GENERAL, 
Monografía histórica, 125-131. 

(12) ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, Guerra, 1815 (X.8.8.5). 

(13) GESUALDO, Historia, 229. 

(14) VILLEGAS, San Martín y su época, L, 103. 

(15) PICCINALLI, Vida de San Martín en Buenos Aires, 423-424. 


(16) Orden del Día de 25 de noviembre de 1816, en RODRÍGUEZ, La Patria Vieja, 
184. 


(17) Reglamento de 24 de enero de 1812. ARCHIVO GENERAL DE LA 
NACION, Guerra, 1812 (X.6.4.1). 


(18) Registro Oficial de la República Argentina, tomo I, 211, n* 473. 
(19)1d. 1, 282, n* 706. 


(20) Reglamento de distintivos para las Planas Mayores de los Ejércitos [1814]. 
ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, Paso de los Andes, 1, 256. 


(21) Reglamento de 24 de diciembre de 1816. AGN, Paso de los Andes, 1, 256. 


(22) Orden del Día de 20 de noviembre de 1816, en RODRÍGUEZ, La Patria Vieja, 
181. 


(23) VILLEGAS, Las dos banderas del Ejército de los Andes; 16-17. 


(24) ARCHIVO NACIONAL DE CHILE, Santiago, fondo Contaduría Mayor, 
Tomo 251, fojas 388 a 391. 


(25) Nota de los efectos que se remiten a Mendoza para vestir 1.500 hombres del 
Ejército de los Andes firmada por Rudecindo Alvarado. ARCHIVO GENERAL DE 
LA NACION, X.4.3.2. 


(26) Como en el retrato del Sargento Mayor D. Manuel Medina, pintado por Gil de 
Castro, en el Museo Histórico Nacional de Buenos Aires. 
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(27) ARCHIVO NACIONAL, Santiago de Chile, libros de Contaduría Mayor T. 
272, Inventario de la Maestranza del Ejército, levantado por el tte.cnl. Luis Beltrán 
en 30 de noviembre de 1817, 


(28) ARCHIVO NACIONAL DE CHILE, Fondo Contaduría Mayor, tomos 236 y 
241. 


(29) Los informes de los espías realistas sobre los cuerpos chilenos del Ejército de 
los Andes aclaran: "Estos regimientos no tienen más que oficiales, sargentos y 
cabos y ninguna tropa". 


(30) Todas estas unidades, como las argentinas, una vez arribados al Perú, fueron 
aumentadas con recluta peruana y con los prisioneros argentinos y chilenos 
liberados de las Casas-Matas del Callao. Las plazas de caballería al parecer, se 
distribuyeron entre el resto de las unidades del arma, ya que no figuran en los 
estados de fuerza confeccionados en el Perú. 


(31) Creado en 1813 en Barinas, Provincia de Maracaibo, como cuerpo de milicias 
de naturales del país, por el Teniente Coronel D. José Yañez *, en 1815, el Coronel 
D. Sebastián de la Calzada, comandante del ejército del Apure, lo reorganizó 
agregándole voluntarios de varios cuerpos, entre otros del de Milicias Regladas de 
Maracaibo**. Llegado a Bogotá, fue doblada su fuerza por Morillo, quien entregó el 
mando del cuerpo al comandante Ruperto Delgado en 1816. El cuerpo, con jefes 
españoles y algunos criollos, y tropa voluntaria, estaba, además, integrado por 
prisioneros insurgentes condenados a muerte y recluta colombiana. Tras la pacifica- 
ción del Reino de Nueva Granada, el ler. batallón de Numancia (4 compañías con 
un total de 184 plazas) marchó al Perú en 1819, llegando a Trujillo en junio de ese 
año una compañía de Granaderos, una de Cazadores y una de Fusileros. La Sa. y 6a. 
compañía se hallaban en cuadro en espera de recluta peruana. La mayoría de los ofi- 
ciales provenían de unidades de Santa Fe de Bogotá***. Luego de pasarse al 
Ejército Libertador en el puente de Huaura, el batallón fue condecorado por el 
General San Martín con la medalla "a la lealtad de los más bravos" y el título de 
"Fiel a la Patria". Posteriormente pasó a denominarse Batallón Voltígeros de la 
Guardia, integrando la División Auxiliar de Colombia, ya que la mayoría de sus 
hombres eran de esa nacionalidad. 

*  EGUIGUREN, £l Batallón Numancia. 

** Foja de servicios del Teniente de Cazadores del Numancia D. León de Febres 
Cordero, diciembre de 1819. ARCHIVO GENERAL DE LA NAC IÓN (Perú), Ha- 
cienda-Ejército, legajo 1515-1819. 

*** Lista de Oficiales de los cuerpos y de donde Provienen. ARCHIVO DEL 
SERVICIO HISTÓRICO MILITAR (Buenos Aires) Colección Gutiérrez de 
Quintanilla, tomo XXI. 5.3. 


(32) Se formaron en base a los Húsares de la Escolta del General, nombre que por 
entonces llevaban los restos de los Cazadores a Caballo de los Andes. 
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(33) Formado con prisioneros de las casas-matas del Callao y puestos al mando de 
José María Aguirre. Luego de la declaración de independencia fue convertido en 
cuerpo del Perú, al mando del Coronel Ramón Herrera. 


(34)Formado con los Cazadores de Trujillo en septiembre de 1822. 
(35) Formado en base a milicias de la zona de Ica 
(36) Formado en la ciudad de Piura en septiembre de 1822. 


(37) Formado a semejanza y con cuadros tomados de los de los Andes a principios 
de 1821, fue puesto al mando del Sargento Mayor Aldao; tuvo corta vida, desapa- 
reciendo en junio de 1822, distribuyéndose su fuerza entre los Granaderos de los 
Andes y los Húsares de la Guardia. 


(38) Revocado por la ley de 11 de abril de 1823 que suprime este grado. El diseño 
corresponde a la casaca de Protector, que perteneció al General San Martín y se 
conserva en el Museo Histórico Nacional. 


(39) Como el de la miniatura de Juan Esteban Pedernera, en el Museo Histórico 
Nacional. Guillermo Miller refiere que el uniforme de estos húsares era similar al 
de los ingleses. 


(40) Como en el retrato del Coronel Olavarría, pintado por Goulu en 1826, en el 
Museo Histórico Nacional; recién llegado del Perú para servir en la guerra con el 


Brasil. 


(41) Cuando la sublevación de los castillos del Callao en 1824, este cuerpo se pasó 
al Ejército Realista y recibió el nombre de Batallón Provisional Real Felipe. 


(42) El grado de Capitán General fue abolido después de la partida de San Martín 
por ley de 11 de abril de 1823, que declaró grado máximo del escalafón militar al de 
Gran Mariscal. De ese modo, quedó San Martín como único poseedor del grado 
máximo del Perú. 


(43) Ídem anterior. 


(44) Fue reformado en 18 de abril de 1823. 
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MARIO TESLER 


SAN MARTIN Y SUS LIBROS” 


Desde la cárcel, Marcos Sastre recibió la noticia de su destitución 
como director de la Biblioteca Pública de Buenos Aires el 10 de abril de 
1853, siendo reemplazado a los pocos días por Carlos Tejedor. 

En su informe a las autoridades provinciales sobre el estado del 
organismo al momento de recibirlo de su antecesor, publicado el 10 de 
agosto de 1854 en el registro Estadístico del Estado de Buenos Aires, 
Tejedor desazonado expresó: “Nadie regala hoy a la Biblioteca, ni la 
Biblioteca compra obra alguna. ” 

Aunque Tejedor, también víctima —al decir de Horacio González- 
del juego groussaquiano de elegante lapidación, cuando pide en 1893 un 
homenaje para el hombre vencido y olvidado, en el Prefacio al primer 
tomo del Catálogo Metódico de la Biblioteca Nacional, tiene en cuenta a 
su favor que con Tejedor al frente de la Biblioteca Pública termina el 
período crepuscular y entre otros méritos recuerda que por vía de compra 
=a pesar de lo exiguo de los recursos- y por la de donación consiguió 
enriquecer algún tanto las varias secciones de la casa. 

117 años después de publicado aquel Prefacio de Groussac en la 
Historia de la Biblioteca Nacional, la tercera con carácter oficial, 
recuerda González la donación de Mariano Balcarce, yerno de San 
Martín, efectuada en 1856 durante la dirección de Carlos Tejedor. En esta 
nueva versión histórica se informa que se trata precisamente de 
numerosos volúmenes que albergaba la biblioteca del general en 
Boulogne-sur-Mer y que su custodia está confiada a la Sala del Tesoro. 

A partir de la década del 30 del siglo XX, esta donación mereció 
especial trato, pero entre los historiadores abocados a la figura de San 
Martín, no ya como conductor militar al servicio del proceso 
emancipador sino en su faceta de hombre ávido de conocimientos y 
propulsor de la cultura popular. Testimonio de la afirmado son los aportes 
difundidos en nuestro medio por José Pacífico Otero, Teodoro Caillet- 
Bois, José Torre Revello, Juan Carlos Zuretti, José Gárate Córdoba y 
Raúl Aguirre Molina. 


* Texto de la conferencia pronunciada en el Instituto Nacional Sanmartiniano el 
15 de agosto de 2012. 
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En varias oportunidades José de San Martín dejó expresada su 
voluntad en caso de fallecimiento y en ninguna de estas manifestó de 
manera explícita legar sus libros a la Biblioteca Pública de Buenos Aires. 

Sin embargo los ejemplares de aquella pequeña y última 
biblioteca que lo acompañó hasta su momento postrero fueron recibidos 
en donación para ser incorporados a la colección de la Biblioteca Pública; 
ingresados en abril de 1856 se los ubicó en los anaqueles de un cuarto de 
los que disponía para su funcionamiento en la Manzana de las Luces. 

Si no hubo voluntad explícita ¿esta donación fue ejecutada 
contrariando los deseos de San Martín?, ¿se debió a una decisión personal 
de su hija Mercedes, única heredera?, ¿o se trató de una resolución de su 
yerno, el diplomático Mariano Balcarce? 

Su afán por los libros no convirtió a San Martín en bibliófilo, 
como mal lo han calificado algunos de sus panegiristas, no fue aficionado 
a la posesión de ediciones preciosas por el papel, la tipografía, sus 
ilustraciones y la encuadernación artística o de lujo; San Martín estuvo 
lejos de profesar culto por el libro como pieza de colección, para él fue un 
instrumento donde abrevar su sed de conocimiento. San Martín no rindió 
culto a los libros, en cambio consumió y asimiló su contenido. 

Hay una biblioteca inicial de San Martín, la de su adolescencia y 
formación militar, que no cruzó el Atlántico. Reconstruyendo cuáles 
libros podía haber en el hogar paterno, los usados por entonces en la 
enseñanza de los niños y los de estudio para la formación de cadetes se ve 
que ninguno de éstos aparecen en los listados que se confeccionaron de 
aquellos que él trajo a Buenos Aires en 1812, llevó en su campaña militar 
y luego donó casi en su totalidad para las bibliotecas de Mendoza y Perú. 

Transcurrida la adolescencia en España, comenzó en San Martín 
un deseo de saber sobre los más diversos temas y de manera simultánea 
se dio en él la atracción por poseer las obras de su interés: con ellas 
formará la segunda biblioteca. Esta biblioteca, la de su diletantismo, le 
acompañó por Europa y Sudamérica, con ella viajó de Cádiz a Buenos 
Aires y luego la trasladó a Mendoza, Santiago de Chile y Lima. Sus 
petates no llegaron a completar la carga de una mula, pero cuando entró a 
Perú lo acompañaron 13 cajones con más de un millar de volúmenes, más 
cantidad de documentos, folletos e impresos en hojas volantes. 

En cuanto a su estimación por el valor trascendente de la 
biblioteca pública, esto lo expuso públicamente primero en Chile, con la 
donación de una suma considerable de dinero que recibiera como 
obsequio del Cabildo y posteriormente ofreciendo en donación las piezas 
de su librería. 
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Tal vez resulte extraño y llame la atención este proceder de un 
militar de carrera, cuando su vida trascurría de batalla en batalla, que 
expusiera de manera tan manifiesta y constante la preocupación por la 
cultura, los libros y las bibliotecas, pero a pesar de ello en San Martín 
encontramos estos y otros rasgos no menos sorprendentes. Es que más 
allá de la profesión elegida este hombre, formado en el aprendizaje 
solitario, fue en esencia un fervoroso civilista y de esto hace profesión de 
fe pública como Jefe Supremo del Perú en la proclama del 20 de 
septiembre de 1822; con ella se despide de los peruanos diciéndoles que: 
“La presencia de un militar afortunado (por más desprendimiento que 
tenga) es temible a los estados que de nuevo se constituyen.” 

San Martín fue hombre de renunciar a honores como también a 
no pocas sumas extraordinarias de dinero otorgadas en reconocimiento de 
sus servicios prestados. Entre los renunciamientos de San Martín, el 
primero de ellos fue a favor de la fundación de una biblioteca; esto 
ocurrió en Santiago de Chile. 

Bernardo O'Higgins, entonces Director Supremo de Chile, le 
escribe a San Martín el 11 de marzo de 1817, antes de su partida de 
Chacabuco a Mendoza, para informarle que un comisionado del Cabildo 
además de portar un oficio de respuesta a su despedida le entregará “un 
obsequio de diez mil pesos en oro con que el Ayuntamiento ha acordado 
demostrarle por ahora su reconocimiento y gratitud al Libertador de 
Chile en la seguridad de que no iría a desairar el obsequio, porque me 
consta no lo hacen como deseaban por no existir fondos suficientes y se 
reservan para hacerlo en mejor oportunidad. ” La carta de O'Higgins y el 
oficio del Cabildo estuvieron en manos de San Martín al día siguiente. 

El oficio del Cabildo habla del corto obsequio que le remite pero 
no especifica el monto, y en su respuesta, entregada al comisionado 
Francisco Pérez Valenzuela, expresa San Martín al ilustre Cabildo de 
Santiago “que, en el entretanto verifica el contenido del obsequio, se 
toma la libertad de hacer a V. S. el depositario de esta cantidad, de la de 
dispondré inmediatamente. ” La suma obsequiada quedó depositada en el 
Cabildo. 

Ya en Mendoza, el día 17 de ese mismo mes se dirige 
nuevamente al Cabildo de Chile diciéndole: 

“... permítame que destine últimamente este fondo a un 
establecimiento que haga honor a ese benemérito Reyno: la creación de 
la Biblioteca Nacional, que perpetuará para siempre la memoria de esa 
Municipalidad...” 
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Pero lo más significativo no está en el acto de cesión en sí 
mismo, sino en los fundamentos con los cuales lo avala: 


* .. la ilustración y fomento de las letras es la llave maestra que 
abre las puertas de la abundancia y hace felices a los pueblos. [...] yo 
deseo que todos se ilustren en los sagrados libros que forman la esencia 
de los hombres libres...” 


El importe donado por San Martín al Cabildo de Chile no se 
efectivizó para tal fin. Agotados los recursos del erario público que debió 
hacer frente a nuevas y urgentes obligaciones económicas, sus miembros 
no pudieron hacer entrega de los fondos a los encargados de organizar la 
Biblioteca Nacional. Al finalizar el año 1817 San Martín fue informado 
de la situación. 

Cuando tomó conocimiento de que Bernardo O'Higgins, en su 
carácter de Director Supremo, había dispuesto por decreto del 5 de agosto 
de 1818 el establecimiento de la Biblioteca, y que su primer bibliotecario, 
Manuel de Salas solicitaba donativos de libros y dinero, San Martín 
repitió su gesto remitiendo de inmediato 103 pesos de su escaso peculio. 

En un cuaderno con el contenido de los cajones donde tenía su 
biblioteca, aparece un rótulo con esta especificación: Cuaderno que 
consta la razón de los libros que se hallan encajonados en Mendoza 
pertenecientes al Sr. Don José de San Martín. Al pie del detalle dice que: 
“Estos cajones de libros se hallan en Santiago de Chile en poder de don 
Paulino Cambell, los que en caso de mi fallecimiento se entregarán a mi 
esposa doña Remedios Escalada. ” 

Esta indicación de San Martín estableciendo la entrega de sus 
libros a su esposa nunca se formalizó en un documento público y por 
única vez aparece en el rótulo de este cuaderno; ya al testar por primera 
vez excluyó de manera elíptica a María de los Remedios Escalada como 
beneficiaria de estas piezas. 

La primera oportunidad donde San Martín establece, conforme a 
derecho, qué hacer con su biblioteca es la dictada por imperio de la gesta 
libertadora en marcha, donde su destino era una incógnita, y por ello 
recurrió a una práctica habilitada a los militares en tiempo de guerra, el 
de los testamentos especiales. 

Siendo General en Jefe del Ejército de los Andes y en plena 
campaña, en momentos decisivos para el destino de América materializa 
su voluntad personal e íntima en un testamento de singulares 
características y revestido con la solemnidad de un acto público. 
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San Martín se encontraba residiendo temporalmente en la ciudad 
de Mendoza y ante la proximidad de su partida a la capital de Santiago de 
Chile, decide hacer una declaración con fuerza de última voluntad para el 
caso de que falleciera. El 23 de octubre de 1818 ante Cristóbal Barcala y 
Sánchez, por su condición de escribano del Cabildo y del Gobierno y con 
la presencia de los coroneles mayores Toribio de Luzuriaga, gobernador 
intendente, Hilarión de la Quintana y el capitán de artillería Luis Beltrán 
dispone: 


“Que la librería que actualmente posee y ha comprado con el fin 
de que se establezca y forme en esta capital una biblioteca quede 
destinada a dicho fin, y se lleve a puro y decidido efecto su 
pensamiento. ” 


Respecto a esta cláusula obró el principio de la revocabilidad en 
detrimento de su valía, esto es, quedó nula no solamente por haber 
llegado San Martín con vida al Perú sino al haber decidido reemplazar la 
manda, otorgando su librería con destino a otra biblioteca que él después 
fundó: la Biblioteca Nacional del Perú, con asiento en la ciudad de Lima. 

Hay una carta de San Martín, publicada en el Boletín del Museo 
Bolivariano en su edición del mes de agosto de 1929, que algunos 
valoran como una suerte de segundo testamento y otros opinan en sentido 
contrario, por no participar de las características intrínsecas de las formas 
testamentarias; pero ocurre que en tiempos de guerra los que navegan en 
buque de guerra pueden testar ante el comandante del buque, en cambio 
sí es acertado considerarlo como documento de menor entidad que luego 
necesita una ratificación. 

Recién llegado al Perú con el propósito de liberarlo de la 
dominación española, estando San Martín en las playas de Pisco el 29 de 
septiembre de 1820 “y por si la suerte de la guerra me hiciese fenecer en 
ella o bien caer prisionero”, hizo depositario al comandante del navío 
Moctezuma Jorge Young de su voluntad: 


“..prevengo a Ud. que el baúl que contiene mis papeles 
reservados, como igualmente mi catrecofre le será entregado a mi 
apoderado don Nicolás Peña... Los demás efectos excepto mi librería, 
que deberá entregarse igualmente a Peña, serán repartidos entre la 
Guarnición y la tripulación de la goleta. ” 


Un mes después de proclamada la independencia del Perú y 
dando prioridad a la resolución de algunos apremios, se ocupó de un tema 
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que para él era deber de toda administración ilustrada. Convencido de que 
el Gobierno español había puesto las más fuertes trabas a la ilustración 
del americano, para lo cual mantuvo el conocimiento encadenado, pero 
considerando que los gobiernos libres que se han erigido sobre las ruinas 
de la tiranía, deben adoptar otro sistema enteramente distinto, facilitando 
todos los medios de acrecentar el caudal de sus luces y fomentar su 
civilización por medio de establecimientos útiles, en su carácter de 
Protector de la Libertad del Perú decreta, con fecha 28 de agosto de 1821, 
que “Se establecerá una Biblioteca Nacional en esta Capital para uso de 
todas las personas que gusten concurrir a ella. ” 

Protector de la Libertad y, por este decreto, también Fundador de 
la Biblioteca Nacional, este militar exitoso quiso contribuir a la 
formación de la futura colección pública y ofreció con carácter de 
donación sus libros que, acondicionados en más de una docena de 
cajones, habían sido traídos desde Mendoza a Lima en el mes de junio de 
1821. Para contraponer, es oportuno recordar que el primer protector de 
la Biblioteca Pública de Buenos Aires solamente donó para ella un libro. 

En el cuaderno con el inventario que de ellos había efectuado San 
Martín en Mendoza —conservado en el Museo Mitre- escribió: “Todos los 
libros que contiene este cuaderno fueron regalados por mí a la Biblioteca 
Pública de Lima” y estampó su firma. 

Pero no todos estos libros le fueron aceptados, en el mismo legajo 
donde el Museo Mitre conserva el citado cuaderno se encuentra una nota 
con el detalle de los libros que fueron seleccionados “de la lista remitida 
por el Excelentísimo Señor Protector de la Libertad del Perú, para esta 
Biblioteca Nacional”, el total elegido sumó 439 piezas; de las devueltas a 
su dueño había libros de temas militares, documentos, papeles volantes y 
folletos. 

Por eso la Gaceta del Gobierno del Perú del 2 de mayo de 1822 al 
anunciar la apertura de la Biblioteca Nacional en la ciudad de Lima 
informa que “varios ciudadanos respetables a fin de nutrirla con un 
considerable número de preciosas colecciones y obras muy selectas han 
efectuado un generoso desprendimiento, entre ellos, El Protector del 
Perú, ha sido el primero que ha cedido la librería clásica que trajo, cuyo 
índice se está formando. ” 

Muchos años después el director de la Biblioteca Nacional del 
Perú, Ricardo Palma, reincorporó un ejemplar sustraído de ese organismo 
que si bien llevaba el sobrio ex libris de San Martín no estaba entre el 
listado de los dados en momentos de la fundación. Esto permite colegir 
que con posterioridad a la entrega de la biblioteca personal, San Martín 
pudo haber efectuado alguna que otra donación de menor cuantía. 
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A propósito del artículo publicado por el diario La Nación sobre 
“El incendio de la Biblioteca Nacional de Lima”, el polémico embajador 
Eduardo Colombres Mármol (padre) remitió al director de nuestra 
Biblioteca Nacional una carta conservada en el Archivo Institucional 
Histórico, datada 18 de mayo de 1943, donde llama a la colección de 
libros de San Martín donada para aquélla biblioteca su biblioteca de 
campaña, en razón de haberle acompañado en la misión militar. 

La donación de libros de San Martín también fue afectada 
primero por los saqueos y después por la devastación que sufrió la 
Biblioteca Nacional del Perú. Entre 1823 y 1824 los realistas la 
saquearon en dos oportunidades. Y entre 1881 y 1883 durante la Guerra 
del Pacífico, cuando sus salones fueron escogidos por el coronel chileno 
Pedro Lagos para servir de cuadra a su batallón, consideraron botín de 
guerra todo cuanto en ellos encontraron. 

Por dar prioridad al armamento los chilenos dejaron en la aduana 
muchas piezas bibliográficas que, en el mejor de los casos, fueron a 
manos particulares de peruanos. Para Pacífico Otero los libros “que no 
fueron transportados cayeron en poder de la soldadesca y sirvieron para 
menesteres cuarteleros. ” 

Un inventario publicado por el Diario Oficial de la República de 
Chile, entre el 22 y 24 de agosto de 1881, trae un detalle del total de 
libros llevados a Santiago de Chile. La prueba de este crimen de lesa 
civilización fue confeccionada en Chile por el sabio Ignacio Ancuta 
Domeyko y el historiador Diego Barros Arana y enumera un total de 
10.000 libros. 

En 1935, el 11 de agosto, Pacífico Otero publicó en La Nación un 
artículo donde cuenta su visita a la Biblioteca Nacional del Perú y lo 
averiguado sobre la suerte corrida por los ejemplares que donara San 
Martín. 


“Desde mi llegada a Lima la visita a este establecimiento fue 
para mí un verdadero acicate de curiosidad, y en una mañana del mes de 
Jebrero mañana límpida, de tibio y balsámico ambiente- me fue dado 
franquear los umbrales de esta casa que franqueara San Martín en 1821 
para recorrer sus salas, detenerme delante de los cuadros que decoran 
sus galerías y finalmente para ir a descansar, como buscando un nuevo 
horizonte contemplativo a mi vista, en aquella sala del edificio en que se 
reunieron San Martín y su séquito para fundar y declarar inaugurada la 
biblioteca destinada por él para centro de cultura. 

En esta jornada acompañábame su digno director, don Carlos A. 
Romero, hombre tan erudito como patriota, tan amante de San Martín 


295 


como de su patria. De inmediato y prosiguiendo la conversación iniciada 
al pie del busto de don Ricardo Palma —busto que se destaca en su patio 
central- le formulé una cuestión y fue la siguiente: * ¿Dónde están los 
libros obsequiados por San Martín a esta biblioteca?”. "Me formula usted 
-dijo mi ilustre interlocutor- una pregunta fácil de responder. La guerra, 
aquella guerra desgarradora y de amargos recuerdos para nuestra 
nacionalidad y cuyos antecedentes y desenlaces usted conoce, pasó por 
esta casa en forma de robo, saqueo y de incendio. Pocos, muy pocos, 
fueron los libros que se pudieron salvar de este vandalismo. Esto, como 
usted lo comprende —agregó el doctor Romero-, dificulta el poder 
complacerlo ampliamente en su justa y oportuna curiosidad. Sin 
embargo —agregó-, hay algunos ejemplares con el exlibris de San 
Martin.' Inmediatamente después de oída esta aclaración, me dirigí con 
mi distinguido amigo a un estante cercano y pude tener en mis manos 
una obra de Ulloa cuyos grabados ilustrativos acompaña a la siguiente 
página. Esta obra figura en el catálogo de la biblioteca privada que San 
Martín regaló a Lima en el cajón número 10. Es una edición francesa 
publicada en dos tomos empastados y en formato de cuarto mayor. 

Minutos después de distraer mis ojos con esta curiosidad, el 
doctor Romero puso en mis manos una publicación rarísima. Se trata de 
un libro de quiromancia, impreso en latín y publicado en 1489. Este libro 
no figura en el catálogo sanmartiniano a que acabo de referirme pero 
tiene su ex libris de San Martín como el anterior y además un curioso 
autógrafo de Ricardo Palma exponiendo su historia. Este libro fue dado 
a luz medio siglo después de la invención de la imprenta por Gutemberg, 
e impreso en Venecia en 1489. Se trata, según los términos de Ricardo 
Palma, de una joya bibliográfica, regalada por San Martín a la 
Biblioteca de Lima en 1822, lo que quiere decir poco tiempo después de 
haber decretado él la fundación de este establecimiento y de haber hecho 
entrega de los libros que formaban su biblioteca privada. 

Pero lo interesante es saber cómo y de qué manera este libro ha 
vuelto a figurar en la Biblioteca de Lima. 

Al decir de Palma, lo encontró él en poder de un soldado chileno 
en 1881 y para recobrarlo le pagó a éste dos reales de plata. Así lo 
declara el ilustre publicista en su testimonio autógrafo del 10 de 
diciembre de 1883. [...] 

En el ejemplar en cuestión figuran unas notas marginales 
explicativas del texto latino, al parecer escritas por la pluma del propio 
San Martin.” 
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El incendio ocurrido en mayo de 1943 quemó el total de todas sus 
colecciones y destruyó el edificio donde funcionaba. 

Generada por Damián Hudson, corre la versión tomada de oídas 
según la cual San Martín remitió desde Lima a la Biblioteca Pública de 
Mendoza 1.000 volúmenes. Ésta apareció en los Apuntes cronológicos 
para servir a la historia de la antigua provincia de Cuyo publicados en 
1852, sin indicar el documento que lo prueba. Tiempo después en un 
artículo periodístico se dijo que esta supuesta segunda donación fue 
hecha por escritura en la escribanía de Cristóbal Barcala y Sánchez. 
Publicaciones modernas han disminuido la supuesta cantidad a 700 
volúmenes. 

San Martín se va del Perú el 20 de septiembre de 1822 y si estos 
1.000 volúmenes hubiesen sido enviados desde Lima con intervención 
del notario Barcala y Sánchez tendrían que encontrarse documentados 
entre sus protocolos de los años 1822 y 1823, pero tal escritura no figura 
incorporada en las fojas correspondientes a aquellos años. 

Galván Moreno contribuyó a aclarar esta versión. En el libro 
Copiador de Correspondencia del Gobierno de Mendoza con el Exmo. 
Capitán General don José de San Martín que está en el Archivo 
Histórico de Mendoza se encuentra una nota dirigida a San Martín, 
datada 19 de junio de 1822, donde dice: 


“El Gobierno de esta Provincia ha recibido del G. Y. la nota 
oficial del 2 del presente y la Colección de papeles públicos con que S. E. 
el Supremo delegado destinó a esta Biblioteca a los importantes objetos 
que indica. La falta de proporciones para llenar los de nuestra parte, 
embaraza la debida correspondencia, pero no la exquisita gratitud que 
V. H. Y. se servirá manifestar a S. E. Ofrezco a V. H. Y. los sentimientos 
de singular aprecio y consideración. Dios guarde, etc. ” 


Antes de su último paso por Mendoza, San Martín remitió para 
aquella Biblioteca Pública los libros, aunque no todos, y demás impresos 
que quedaban en su poder. Con el título Protección de las luces en el 
Registro Oficial mendocino del 10 de agosto de 1822 se encuentra 
publicada esta información: 


“Por una carta de un individuo de la mayor fe se nos ha 
comunicado el alto aprecio que ha hecho y hace el Señor Protector del 
Perú, Don José de San Martín, de nuestras instituciones y de sus dignos 
Jundadores en comprobación remite unos cajones de libros para 
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enriquecer nuestra biblioteca. El mismo que escribe es el encargado de 
traerlos. ” 


He dicho que no todos los libros que habían quedado en su poder 
fueron enviados a Mendoza, como lo reconoce el apoderado de las 
pertenencias del Libertador en Lima. Su secretario privado, el capitán 
Salvador Iglesias, el 18 de marzo de 1823 le escribe a San Martín y le 
dice que: “Quedan igualmente en mi poder algunos libros de V. E. que 
conservaré hasta que haya ocasión segura para su remisión ”. 

Ya en su ostracismo San Martín, acompañado por su hija 
Mercedes Tomasa, continuará manteniendo interés por los libros, 
vehículos para enriquecer y actualizar sus conocimientos. Por entonces 
San Martín tenía 46 años de edad y vivirá lejos de su patria hasta el día de 
su fallecimiento en 1850, fueron 26 años más conservando lucidez y 
garbo, aunque algunas afecciones de larga data y propias de la edad 
fueron minando sensiblemente su organismo. 

La partida de Buenos Aires hacia Europa ocurrió el 10 de febrero 
de 1824 en el navío Le Bayonnais. Al llegar a Francia borbónica, lejos de 
un trato cordial fue más bien visto como huésped maldito. 

Integrante de la Santa Alianza, como Francia tenía el propósito de 
auxiliar a España en su objetivo de volver a recuperar las antiguas 
colonias americanas procuraba, por todos los medios, erradicar la 
presencia de cualquier americano independista. San Martín exhibió 
sobrados antecedentes que lo identificaban como tal, por lo cual fue 
sometido a interrogatorios, requisa, detención y le confiscaron las 
publicaciones en castellano y portugués que traía consigo. Superado el 
episodio, documentado en un acta de secuestro, este independista pudo 
recuperar sus publicaciones y proseguir viaje a Inglaterra. 

San Martín llega a Inglaterra, visita Southampton y Londres, 
viaja a Bélgica y regresa a Inglaterra. En septiembre de 1824 vuelve a 
Bélgica y se establece en Bruselas donde permanecerá varios años, 
durante los cuales viaja nuevamente a Londres e intenta regresar a 
Buenos Aires, quedando los meses de febrero, marzo y abril en 
Montevideo, pero retorna y llega nuevamente a Inglaterra. 

Entre la correspondencia de San Martín enviada desde Bruselas 
se encuentran algunas referencias a su interés por los libros y su opinión 
sobre algunos libreros a los que frecuentaba. En el intercambio epistolar 
con William Miller, militar británico al servicio de Argentina, Chile y 
Perú, el 10 de octubre de 1828, San Martín le dijo: “/No he] recibido la 
obra que usted me dice haber depositado para que me fuese remitida; sin 
duda se habrá extraviado. He visto dos libreros a “quienes conocía”, más 
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ninguno (dicen que todos los de estos países son miserables) se atreve a 
tomar la obra por su cuenta. ” 

A principios de 1830 se encuentran con él los hermanos chilenos 
José María León y Miguel León de la Barra. El encuentro fue organizado 
por iniciativa del cónsul chileno acreditado ante los Países Bajos, para ir 
cabalgando al llano de Waterloo. José María dejó testimonio de este 
encuentro con San Martín, de su apostura y de lo versado que le resultó: 


“Cabalga el general con gallardía y es un consumado jinete... El 
cicerone no nos fue necesario, porque San Martín nos explicó la batalla 
de un modo tan claro y preciso y al mismo tiempo pintoresco, que 
parecería que había estudiado mucho las campañas de Napoleón en el 
terreno mismo...” 


Es claro que de la Barra no tenía por qué saber que esos 
conocimientos los había adquirido preferentemente con la lectura. De la 
colección donada a la Biblioteca Nacional del Perú son los libros de 
historia los que se cuentan en mayor cantidad, entre los cuales había 
obras sobre la Revolución Francesa y las guerras napoleónicas. 

En 1830 se traslada y radica en Francia. Esta decisión tiene que 
ver con los cambios políticos que allí se produjeron a partir de la 
revolución de julio de 1830, cuando los gobiernos despóticos y feudales 
de Luis XVIII y Carlos X fueron sustituidos por Luis Felipe I, monarca 
constitucional y burgués. 

Además de no haber sido bibliófilo, San Martín tampoco fue un 
estudioso compulsivo ni un lector voraz; en sus años de ostracismo no 
consumía las horas del día entre libros. No fue un estudioso y tampoco 
lector ermitaño. Retirado de la escena militar se preocupó de favorecer el 
proceso de independencia y el reconocimiento de las nuevas naciones y 
se ocupó en algunos menesteres privados. 

Además de frecuentar amistades y relaciones sociales, satisfacer 
sus gustos estéticos frecuentando las artes de su predilección, San Martín 
viajaba con frecuencia, a veces buscando los beneficios de las termas de 
aguas sulfurosas para mitigar algunos problemas de salud o simplemente 
por placer, estuvo en Amberes, Lille, Marsella, Tolón, Londres, Escocia, 
Génova, Roma, Nápoles, Florencia, La Haya, los Pirineos Orientales y en 
las playas de Normandía. 

Los últimos veinte años San Martín los vivió en Francia. 
Primeramente en París, donde arrendó una casa en la Rue de Provence. 
Ante el avance del mal de disentería en Europa, San Martín en marzo de 
1832 resuelve salir a las afueras de París y se dirige a Montmorency. En 
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Francia adquiere dos casas: la campestre de Grand Bourg en 1834, con la 
ayuda del banquero de origen judío Alejandro María de Aguado, ubicada 
en el condado de Evry Petit Bourg, y la de París en 1835, ubicada en al 
Rue Saint George 35. 

De su cotidianidad en el Grand Bourg, se encuentran detalles 
proporcionados por él en la correspondencia privada, así desde esa casa 
de campo le dice a Tomás Guido, su compañero en las luchas y amigo de 
siempre: 


“En cuanto a mí, vivo en una casita de campo, a tres cuadras de 
la ciudad, en compañía de mi hermano Justo, ocupo mis mañanas en el 
cultivo de un pequeño jardín y en mi taller de carpintería; por las tardes 
paseo y a las noches en la lectura de algunos libros alegres y papeles 
públicos; he aquí mi vida.” 


El historiador chileno Benjamín Vicuña Mackenna estuvo en 

Boulogne-sur-Mer para efectuar la visita de pésame a Mariano Balcarce y 
con posterioridad escribió con mayor detalle sobre la rutina diaria de San 
Martín, cuando vivía en su casa de campo y antes de comenzar a perder la 
visión: 
“... en algunas ocasiones, ocupábase en pequeñas obras de 
carpintería, o en iluminar fotografías, especialmente marinas, oficio que 
había ganado en los cruceros de su juventud. La gran ocupación de San 
Martín era, empero, la lectura y sus libros favoritos pertenecían a la 
corriente filosófica del siglo XVI, en cuyas ideas se había formado, a 
los escritores militares de la era de Napoleón. San Martín, que tan 
intensos goces sabía encontrar en las lecturas, detestaba escribir.” 


Además de las dos casas adquiridas para residir en ellas, San 
Martín rentó en junio de 1848 un piso en Boulogne-sur-Mer. Pierre 
André Wimet da como fecha de su mudanza, junto a su hija e hijo 
político y sus dos nietas, los primeros días de julio. En esta una casa de 
tres pisos que acababa de hacer edificar Adolphe Gérard, donde fueron 
acondicionados el primero y segundo piso para viviendas de alquiler. San 
Martín y su familia fueron los primeros locatarios. 

Periodista y abogado, Gérard, que apoyaba la gestión municipal 
del liberal Alexandre Adam, había sido designado el 18 de enero de 1831 
al frente de la biblioteca de Boulogne. Cuando San Martín va a vivir en 
uno de los pisos de su casa, Gérard ya se había consagrado por su 
encomiable labor al frente de la biblioteca de aquella ciudad. 
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Gérard trabó amistad con San Martín, amistad que duró poco más 
de dos años y medio, interrumpida por la muerte de éste. “Estábamos 
orgullosos —dijo Gérard a Balcarce- de la presencia bajo nuestro techo, 
de este anciano de tanto carácter”, para él y su esposa con la presencia 
de San Martín “la casa se encontraba glorificada” y agregó que su 
desaparición “deja un vacío que también afecta nuestras almas y que no 
se llenará prontamente. ” 

Cuando ocurrió el deceso Gérard, en su calidad de amigo del 
muerto, y el cónsul chileno se encargaron de los trámites previos a la 
inhumación. 

Acompañado por un cortejo de seis personas, el primer traslado 
del cuerpo embalsamado se efectuó en la mañana del martes 20 de agosto 
de 1850, según la información que aparece en una foja del Registre del 
baptémes, mariages et sepultures, pour l'année 1850 de la iglesia de San 
Nicolás de Boulogne-sur-Mer, Diócesis de Arras, donde está asentado 
que este día fue presentado el cuerpo de José de San Martín en la iglesia 
parroquial para ser depositado inmediatamente y con carácter provisorio 
en un nicho ubicado en las criptas de la iglesia de Nuestra Señora de esa 
ciudad. 

Tal presentación se circunscribió a detener el carro fúnebre para 
recibir el rezo impetratorio de algunos sacerdotes a favor del alma del 
difunto y a levantar el acta correspondiente, que aparece firmada por los 
testigos Francisco Xavier Rosales, agregado de negocios de Chile en 
Francia, y el bibliotecario Adolphe Gérard. Las diligencias en la Alcaldía 
también estuvieron a cargo de Adolphe Gérard y Francisco Xavier 
Rosales, ambos de carácter de amigos de San Martín. 

En el periódico L'“Impartial de Boulogne, Gérard publicó un 
artículo necrológico donde manifestó que: 


“*... su instrucción era de las más completas; sabía y hablaba con 
igual facilidad el francés, inglés e italiano y había leído todo lo que se 
puede leer. ” 


Impresionado por el piadoso celo que en todo momento mostró 
Gérard para con San Martín, Félix Frías en el periódico chileno El 
Mercurio reclamó para él la gratitud de los buenos americanos y agregó: 


“El doctor Gérard, dueño de la casa que habitaba el general San 
Martín, y cuyo piso inferior ocupaba él mismo con su familia, ha 
desplegado una solicitud tan recomendable, que parecía inspirada por la 
pérdida de un glorioso compatriota suyo. Verdad es que para un corazón 


301 


francés la gloria bien adquirida no es un título de un país, sino de la 
humanidad entera. Este caballero, después de haber practicado con el 
señor Rosales todas las tristes diligencias necesarias para conducir y 
depositar a su cadáver en su última morada, recorrió inmediatamente los 
libros de la biblioteca de Boulogne, de que es director, y ha publicado un 
hermoso necrológico en El Imparcial de Boulogne, del 23 de este mes, en 
el que sorprende que un extranjero haya podido juzgar con tanta 
fidelidad al guerrero y los notables sucesos en que tuvo parte tan 
señalada. ” 


Considerando su circunstancial mal estado de salud, San Martín 
testó a favor de su hija, nombrándola absoluta heredera de sus bienes 
habidos y por haber. Escrito a mano por él mismo y datado en París el 23 
de enero de 1844, por este documento dejó nulo y sin ningún valor todo 
otro testamento o disposición anterior al presente. Este testamento 
ológrafo fue depositado por su yerno Mariano Balcarce en el archivo de 
la Legación Argentina en París, a cargo de la cual se encontraba. 

En ninguna de las siete cláusulas y tampoco en el artículo 
adicional del testamento San Martín hace mención al destino que debía 
dársele a los selectos libros de su última y pequeña biblioteca, de manera 
tal que la suerte de estos ejemplares quedó a merced de su hija. 

Pero este testamento fue hecho en Francia cuando por entonces 
regía el Código de Napoleón, aprobado por ley en 1804, que a la mujer 
declaró legalmente incapaz y la sometió, según los casos, a la autoridad 
del padre, del hermano o del marido. (En esos años nuestro país se regía 
por las leyes españolas que en lo relacionado con la mujer tampoco le 
otorgaba a éstas autonomía legal para disponer de sus bienes.) 

Esto facultó a su esposo Mariano Balcarce a ejercer la 
administración de los bienes que San Martín le dejara a su hija Mercedes. 
A seis años del fallecimiento de San Martín su yerno le escribe a su 
amigo Félix Frías, entonces en Buenos Aires, una carta en uno de cuyos 
párrafos le dice: 


“Por un buque que debe salir en estos días del Havre con destino 
a ese Puerto, dirijo al Señor Director de nuestra Biblioteca un Baúl de 
Libros que pertenecieron al General San Martín, cuyo nombre llevan de 
su puño y letra. 

Mendoza, Santiago de Chile, y Lima, recibieron en otra época 
donativos generosos de esta especie, y he creído llenar los deseos de mi 
finado Señor Padre, haciendo igual obsequio a Buenos Aires. ” 
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Al día siguiente de haberle escrito a Frías, el 7 de marzo de 1856 
Balcarce despacha una carta al “Señor Director de la Biblioteca de 
Buenos Ayres” avisándole que le remitía un baúl que habían “pertenecido 
a mi finado Señor Padre Político, el General San Martín. ” 

El baúl con los libros fue embarcado en el paquete oriental 
Liguria y ya había partido el día anterior del puerto El Havre, consignado 
a los Sres. Jayme Llavallol e Hijos, corresponsales de Balcarce en Buenos 
Aires. 

Libre de todo gasto y con un listado que él llama Catálogo, los 
Llavallol tuvieron la comisión de hacer entrega del baúl con la carta en 
donde Balcarce le decía a Carlos Tejedor: 


“... quiera Ud. aceptarlos para la Biblioteca de Buenos Aires 
por haber pertenecido a mi finado Sor. Padre Político, el Gral. San 
Martín, cuyos nombres llevan los más de ellos escritos de su puño y 
letra.” 


En el segundo párrafo de la carta alude Balcarce al correlato aquí 
expuesto que se establece entre su decisión, como administrador de lo 
heredado por su esposa Mercedes, de entregar los libros a la Biblioteca 
Pública de Buenos Aires y “los deseos e intenciones de mi Sor. Padre 
quien siempre amigo de las Letras y del Progreso hizo en otra época 
obsequios de esta especie a Mendoza, Santiago de Chile y Lima. ” 

En el libro de correspondencias, rotulado Biblioteca Nacional 
Índice del Archivo 1829-1886, conservado en la Sala del Tesoro, se 
encuentra ingresada esta carta de ofrecimiento en una foja del año 1856 y 
con el número 4 de orden; esta anotación fue hecha por el propio Carlos 
Tejedor. 

Teniendo en cuenta que Tejedor se lamentaba, en su informe 
sobre el estado de la Biblioteca Pública en 1854, que “Nadie regala hoy a 
la Biblioteca”, es de señalar que en los diarios de la época consultados no 
aparece una información sobre este legado para que los vecinos emularan 
la actitud. 

La carta y el listado de libros fue considerado por quien en 1945 
se desempeñaba como secretario general de la Biblioteca Nacional con 
mayor valor al de una simple correspondencia, disponiendo el 27 de 
septiembre que pasaran a la Sección Manuscritos; a partir de 1955 éstos 
junto con muchos miles de documentos más fueron enajenados de la 
Biblioteca Nacional en cumplimiento del decreto 19.021 de 1954 y hoy 
se encuentran en el Archivo General de la Nación. 
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También José T. Guido hizo entrega a la Biblioteca Nacional de 
“una carta geográfica de la América del Sud que perteneció al General 
San Martín”, figurando en el libro de correspondencias como recibida el 
22 de noviembre de 1875 y con el número 99 de orden; este mapa de 
Sudamérica fue hecho en Londres en 1810 por el geógrafo inglés Aarón 
Arrowsmith, era de gran tamaño y en seis secciones, con correcciones 
hasta 1817. 

Pero no todo el último lote de libros e impresos reunidos por José 
de San Martín se conserva hoy en la Biblioteca Nacional. Por distintas 
razones poseen piezas de su pertenencia el Complejo Museográfico 
Provincial “Enrique Udaondo” de Luján y el Museo Histórico Nacional. 

Los del Complejo Museográfico Provincial “Enrique Udaondo” 
de Luján fueron donados por Elisa Udaondo, la familia del general Juan 
José Viamonte y monseñor Fortunato Devoto. Uno de éstos había sido 
dado por San Martín a su hija Mercedes como obsequio de cumpleaños y 
con los años quedó en manos de su nieta Josefa Balcarce de Estrada. 

Federico Terrero, Adolfo Carranza, Bartolomé Mitre, Mercedes y 
María Guerrico de Lamarca y Mariano Demaría son los donantes de 
aquellas piezas que se encuentran en el Museo Histórico Nacional. En 
uno de estos libros hay tres páginas manuscritas de Mercedes, donde 
comienza diciendo: “Mi buen padre me ha obsequiado este libro donde 
encontraréis algunas líneas escritas de mi mano.” En ese ejemplar San 
Martín estampó esta dedicatoria: “Para mi amada hija de su Tatita.” 
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JOSÉ RAÚL BURONI 


EL CHAVALONGO DEL GENERAL SAN MARTÍN” 


A fines del año 1822 San Martín rondaba los 44 años de edad; ya 
había liberado Chile y Perú y sostenido la conferencia de Guayaquil con 
Bolívar. 

Abandonó el Perú el 20 de septiembre de 1822 y llegó a 
Valparaíso el 12 de octubre. Luego pasó a Santiago y concurrió a los 
baños de Cauquenes, no se sabe si con propósitos terapéuticos O 
preventivos. 

Conocemos que a fines de noviembre contrajo una enfermedad 
infectocontagiosa de las que en Chile por aquélla época denominaban 
chavalongo. 

El coronel Bacler d'Albe documentó dicho episodio en una carta 
que le envío al general Zenteno, fechada en Santiago el 1 de diciembre: 


“El General San Martín está muy malo de chavalongo y de 
peligro, aunque dicen que hoy está más aliviado. No he podido verlo 
porque nadie entra en el cuarto, sino el señor Director y el padre Bauza 
que se queda todo el día. ” (Canter) (Barros Arana) 


El coronel d'Albe, el día 5, envía nueva correspondencia al 
general Zenteno en la que le dice: 


“El general San Martín está mejor. No he podido verlo todavía. 
Espero que será esta noche. ” 


El señor Prevost, a quien Bolívar califica en la carta que le envía 
al general Antonio José de Sucre el 20 de enero de 1825 como agente 
secreto de los EE.UU., el 14 de diciembre de 1822 le comunicó a su 
gobierno: 


* Exposición realizada en la reunión de la Academia Sanmartiniana el 9 de 
marzo de 2011 
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“En cuanto llegó aquí San Martín tuvo una recaída y estuvo a las 
puertas de la muerte. ” 


Manuel de Olazábal relata en sus memorias: 


“Desde luego de su llegada (se refiere a la llegada a Chile), San 
Martín, no obstante su naturaleza de acero, se vio asaltado por una 
grave enfermedad que puso su vida en inminente peligro, obligándolo a 
estar en cama más de dos meses. 

Apenas restablecido, pero sumamente débil, se puso en camino 
en dirección a Mendoza, para pasar a Buenos Aires, a mediados de 
enero de 1823. Llegada a aquélla ciudad la noticia de su viaje, su cadete 
de 1813 en los Granaderos a caballo que narra estas líneas, y que se 
hallaba allí, se puso inmediatamente en marcha por el camino del 
Portillo, en los Andes, acompañado de dos peones y algunas provisiones 
a esperarlo sobre la cumbre de la Cordillera”. Escena inmortalizada por 
el pincel de Fidel Roig Matons. 


San Martín, veinte años más tarde, el 22 de julio de 1842, le 
escribe desde Grand-Bourg al general Zenteno y le dice: 


“Jamás olvidaré las demostraciones de interés que me manifestó 
la población de esa capital (Santiago) en la grave enfermedad que tuve a 
mi regreso del Perú. ” (Barros Arana). 


Todas estas son claras referencias documentales que demuestran 
que el general San Martín padeció chavalongo, sin embargo no hemos 
encontrado elementos descriptivos de la sintomatología que tuvo en aquél 
momento. 

Para interpretar los documentos referidos a las enfermedades 
infecciosas que padeció el general San Martín, es imprescindible situarse 
en la época y saber qué se conocía de este tipo de afecciones en ese 
momento. 

En el estudio del conocimiento de las enfermedades respecto de 
la época en la que situamos este estudio, debemos reconocer dos 
vertientes, por un lado, el que consideramos la más importante, el de la 
medicina tradicional o clásica, pero por otro lado, no podemos dejar de 
considerar la denominada medicina indígena que todavía se practicaba en 
Chile de aquél entonces, esta última cobra también importancia en este 
estudio, ya que la denominación de la enfermedad a la que hacemos 
referencia “chavalongo”, proviene de esta última. 
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Desde la perspectiva de la medicina tradicional, en la primera 
mitad del siglo XTX aún no se había desarrollado la bacteriología y por lo 
tanto se desconocían los agentes causales y el diagnóstico de las 
enfermedades infectocontagiosas no se podía corroborar por la 
bacteriología o la serología. En consecuencia, las especulaciones 
diagnósticas sólo surgen de la descripción de los síntomas y la evolución. 

Si bien ya se sospechaba hipotéticamente la existencia de 
microorganismos a finales de la Edad Media, pues en el Canon de 
Avicenna (1020), se planteaba que las secreciones corporales estaban 
contaminadas por multitud de cuerpos extraños infecciosos antes de que 
una persona cayera enferma, no se llegó a identificar a estos supuestos 
agentes causales. En el siglo XIV, Ibn Khatima e Ibn al-Khatib 
especularon, cuando la Peste Negra (peste bubónica) alcanzó al-Andalus, 
que las enfermedades infecciosas eran originadas por elementos 
causantes del contagio que penetraban en el cuerpo humano. 

El primero que observó una bacteria a través de un microscopio 
rudimentario fue Antonie van Leeuwenhoek, en 1683, y comunicó su 
hallazgo, aunque no efectuó la correlación clínico-patológica. 

Pero fue recién después del fallecimiento del general San Martín, 
que el gran químico francés Louis Pasteur, en 1855, entró en contacto por 
vez primera con la actividad de los fermentos vivos. 


- La cerveza y el vinagre, a veces son buenos, y otras no, y 
Pasteur, al no encontrar explicación química para ese fenómeno, los 
examinó por medio del microscopio. 


- Así descubrió que cuando la fermentación es normal se 
observan las pequeñas células redondas de la levadura, pero cuando las 
fermentaciones son anormales se caracterizan por contener diversos 
organismos, a los que llamó vibrios, por vibrar continuamente en el 
campo del microscopio. 


- Fue Pasteur, luego de descubrir que una enfermedad del gusano 
de seda era producida por una especie de organismo que vive y crece en 
el interior del cuerpo de la oruga, quien sugirió que las enfermedades de 
los grandes organismos, de los animales y del hombre, se podrían deber a 
causas similares, a diminutos gérmenes patógenos. 


A partir de ello un médico rural alemán Robert Koch, pudo 
estudiar la multiplicación del bacilo del ántrax y desarrolló un método 
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para hacerlo vivir en gelatina, lo que hizo posible la obtención de cepas 
puras, y en 1882 descubrió el germen productor de la tuberculosis. 

Estos hallazgos permitieron comprender claramente el papel de 
los gérmenes en la etiología de las enfermedades infecciosas y fue así que 
los médicos se empeñaron en su estudio. Pero todo ello ocurrió a 
posteriori del fallecimiento de San Martín. 

De tal modo que en vida de José de San Martín no se conocían 
los agentes patógenos causantes de las enfermedades infecciosas y estas 
sólo se identificaban por sus signos, síntomas y evolución. Una misma 
enfermedad podía ser denominada de distintas maneras, y diferentes 
enfermedades podrian confundirse entre sí. 

Estas confusiones fueron aclaradas recién luego que Koch 
estableciera sus postulados para las enfermedades infecciosas: 


l. El agente causante ha de encontrarse siempre asociado a la 
enfermedad. 


2. El microorganismo ha de ser aislado de las lesiones y obtenido en 
cultivo puro en el laboratorio. 


3. Este cultivo puro inoculado a un animal susceptible debe producir 
enfermedad. 


4. Se debe aislar el mismo microorganismo en cultivo puro a partir 
de lesiones del animal infectado experimentalmente. 


5. Se debe demostrar la aparición de defensas específicas contra el 
agente causal tanto en el enfermo como en el animal infectado 
experimentalmente. 


Desde la vertiente de la medicina indígena de Chile, en ella se 
conjugaban los conocimientos herbolarios con las creencias mágicas, en 
una práctica que era totalmente empírica. 

El conocimiento médico popular de Chiloé parece haber sido el 
que conservó con más fidelidad el saber aborigen. 

De lo dicho cobra importancia el estudio de la herbolaria junto a 
los aspectos psicológicos, lo que ha llevado a desarrollar una disciplina 
que se denomina Etnomedicina, muy relacionada con la antropología 
médica. 

Por aquélla época y en ese lugar, los principales agentes causales 
de la enfermedad eran considerados los maleficios y los hechizos, 
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encarnados en espíritus maléficos, e incriminaban de esa acción a 
personas concretas. 

Es necesario señalar que los mapuches carecían de escritura, 
razón por la cual el análisis de sus conocimientos medicinales proviene 
de las crónicas que han dejado escritas los exploradores europeos que 
recorrieron la zona, entre quienes podemos mencionar: 


e Al naturalista y explorador suizo Georges Claraz, que en el 
verano de 1865-1866 exploró la zona entre el río Negro y el río 
Chubut, 


e al marino, explorador y escritor inglés nacido accidentalmente en 
Nápoles, George Chaworth Musters, quien realizó un viaje de 
exploración por el interior de la Patagonia a mediados del siglo 
XIX, 


e al científico, naturalista, conservacionista, político, botánico y 
explorador argentino Francisco Pascasio Moreno, conocido como 
el Perito Moreno, cuyos viajes significaron descubrimientos 
geográficos de trascendencia, que permitieron conocer en detalle 
nuestro suelo austral 


e y el explorador naturalista italiano y colaborador del Perito 
Moreno, Clemente Onelli, que realizó un viaje de exploración al 
Lago Argentino. 


La denominación de “chavo” o “chavalongo” es el nombre que 
daban los aborígenes a un síndrome febril que algunos identifican con la 
fiebre tifoidea o con el tifus, que adquirió formas epidémicas a posteriori 
de la conquista y que se la combatía con el corazón del natre o con 
infusión del natri o con lavados intestinales de este último. Otras hierbas 
que también se utilizaban contra ese mal eran el huévil, perteneciente a la 
clase de las solanaceae y la tupa de la clase lobeliaceae. 


EL CHAVALONGO 
José Pacífico Otero menciona que San Martín padeció 


chavalongo luego de abdicar al cargo de Protector del Perú, de regreso en 
Chile, debiendo guardar cama durante dos meses, en la Finca El 
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Conventillo, de O'Higgins, atendido por la madre y la hermana de éste, 
Rosita (1822). 

El chavalongo, vocablo derivado del mapudungun o idioma 
mapuche, e interpretado como "fuego en la cabeza" era una enfermedad 
de la cual se tienen pocas precisiones, que asoló a ese pueblo originario y 
otros pueblos indígenas chilenos durante el periodo de casi tres siglos en 
que se enfrentaron las fuerzas militares de la Capitanía General de Chile, 
perteneciente en ésa época al Imperio español, contra el pueblo mapuche 
y algunos de sus aliados tales como los pehuenches, huilliches, picunches 
y CUNCOS. 

Algunos creen que la o las enfermedades que integran el grupo 
conocido como chavalongo por los mapuches, fueron la causa de su 
formidable disminución demográfica y constituyó uno de los factores que 
los llevó a perder la Guerra de Arauco. 

Varios historiadores asocian al chavalongo tanto con el tifus 
como con la fiebre tifoidea. Sin embargo es probable que sea también la 
forma de llamar a cualquier síndrome febril producido por las antiguas 
enfermedades existentes en América o por las nuevas introducidas por los 
europeos (gripe , sarampión, viruela, u otras) antes de ser identificadas 
por los indígenas. 

Pedro Lautaro Ferrer señala que la fiebre tifoidea fue la primera 
enfermedad que se desarrolló en Chile en forma de epidemia después de 
la conquista, que asoló el sur del país a partir de 1554. 

El día del año nuevo de 1554, Pedro de Valdivia estuvo atónico 
contemplando las ruinas del fuerte Tucapel, destruido por las fuerzas 
mapuches del cacique Lautaro (de quien tomara el nombre la “Logia 
Lautaro”). 

El conquistador español fue hecho prisionero y al día siguiente 
juzgado y ajusticiado. 

Dice Bengoa que por esos años surgió la primera gran peste de 
tifus que los mapuches llamaron chavalongo. 

El número de víctimas indígenas es muy contradictorio, y 
algunos lo llevan al 30 % de la población cuyo número también es 
incierto, pues algunos lo señalan en el millón de indígenas y otros en 
quinientos mil. 

Algunos investigadores se inclinan a creer que se trataría de la 
fiebre tifoidea, Elena Quintana se funda para decirlo, en la forma que 
tenían los indígenas para combatirlo, pues lo hacían con el corazón del 
natre (Quintana), hipótesis que apoyan Manuel Romo Sánchez y Agustín 
Alvarez. 


310 


El natre es un arbusto con propiedades medicinales, el tronco, 
tomado en infusión es particularmente febrífugo, y; las hojas, son 
purgantes y eméticas. 

También el corazón del palo, machacado y exprimido en un 
trapo, aplicado en la frente es un remedio muy eficaz para quitar la fiebre 
(Romo Sánchez). En infusión es un febrífugo efectivo. La infusión de la 
corteza baja la fiebre. 

También cabe señalar que en Chile, durante muchos años, se 
confundía a la fiebre tifoidea con el tifus exantemático, a pesar que 
aquélla ya había sido identificada en Europa en la primera mitad del siglo 
XIX. Esto se justifica en parte porque ambas enfermedades tenían en 
común fiebre alta y el complejo síndrome febril que la acompaña. 

Francisco Cavada, Renato Cárdenas y Carlos Trujillo y Nicasio 
Tangol , por su parte mencionan que el chavalongo se trataría del tifus. 

Algunos autores (Vargas Catalán) señalan que es el tifus 
exantemático al que se denominaba chavalongo o tabardillo; pero el 
Padre Diego de Rosales, distinguía entre chavalongo y tabardillo. Parece 
ser que a mediados del siglo XVII se perdió tal distinción (Vargas 
Catalán) y el término tabardillo se ha dejado de usar. 

Abel Victorino Brandín es quien hace una minuciosa descripción 
del chavalongo, lo hace en el año 1826, aproximadamente en la misma 
época en que San Martín tuvo el padecimiento, mucho antes que se 
conociera el agente causal, y por lo tanto basado sólo en la observación 
clínica, dice que se trata de una “fiebre ardiente inflamatoria, con 
determinación a la cabeza, de donde procede su nombre, cuya etiología es 
calor en la cabeza. De aquí el dolor que la ocupa, el delirio, la lengua 
seca, áspera, encarnada, y en los últimos períodos la angustia, el sopor, 
temblores y convulsiones, por el desorden de las funciones del cerebro, y 
acaso desorganización parcial de su sustancia, procedente de la hinchazón 
de los vasos de aquélla parte, sus fuertes latidos, derrames, etc. 

En la convalecencia es común quedar el pulso por mucho tiempo, 
un mes o dos frecuente y duro con elevación de la temperatura natural del 
cuerpo y algunos otros síntomas....Cuando el mal no se ha presentado 
con gran aparato, ni llega a tomar grandes creces, se le llama 
Chavalonguito.” , más adelante dice: “A más de las fiebres indicadas, se 
presentan otras de distinta naturaleza, gástricas, biliosas, etc., que no 
son el chavalongo propio, aunque el vulgo dé este nombre a toda fiebre 
de consideración...” 

En el cuerpo médico chileno de la época no existía una idea clara 
y homogénea sobre la causa de las enfermedades infecciosas. La memoria 
de Licenciado del Dr. Ramón Allende Padín “Observaciones sobre el 
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tifo, conocido en Chile vulgarmente con el nombre de Chavalongo” de 
1865, cuando se refiere a la etiología del tifus exantemático (tifo), 
expresa textualmente: "En verdad, siempre se ocultarán a nuestra vista 
esos fenómenos íntimos que quisiéramos conocer, quedemos satisfechos 
con saber que existen. No pretendamos sorprender los arcanos de la 
ciencia; nuestra marcha en tales investigaciones sería vacilante, y de 
hipótesis en hipótesis hallaríamos al fin, sino el error, la duda" (Allende 
Padin) (Osorio). 


¿Qué fue el chavalongo que padeció San Martín? 


De las descripciones clínicas de la enfermedad chavalongo se 
puede deducir que se trataría de infecciones a salmonellas o a rickettsias. 

El autor chileno Enrique Laval (Laval) señala que Bajo el nombre 
araucano de "chavalongo" fueron englobadas por los españoles la fiebre 
tifoidea y el tifus exantemático en una sola entidad y así mencionadas 
hasta muy avanzado el siglo XIX. 

Para apoyar sus dichos hace referencia a la tesis presentada por el 
doctor César Adami en 1858, quien en su tesis aprobada por la Facultad 
de Medicina para optar al título de Licenciado, dice: "por la práctica que 
he adquirido el uno y la otra son la misma enfermedad, con diferente 
gravedad y duración: el tifus de una duración más corta y la fiebre 
tifoidea de un curso más largo, ambas contagiosas en ciertas 
circunstancias y siempre producidas por las mismas causas”. (Laval) 

El Inspector de Medicina del Cuerpo de la Sanidad Militar 
Española Manuel Codormin y Ferreras escribió un tratado sobre el tifus 
aproximadamente en la época en que San Martín padeció el chavalongo, 
de sumo interés, pues da una clara idea del pensamiento médico del 
momento, lo que apoya lo expuesto precedentemente, al decir: 

“Las fiebres malignas, pútridas y pestilenciales de distintas 
especies que se llamaron así por la ignorancia del asiento del mal unida 
a sus funestas consecuencias, y las continuas, graves, endémicas y 
epidémicas de los autores antiguos y de muchos de nuestros 
contemporáneos, pueden considerarse como sinónimas del tifus.. ” 

Interpretamos esto en el sentido que en la tercera década del siglo 
XIX, en España se reunían a las enfermedades infecciosas severas que se 
manifestaban por un intenso síndrome febril bajo la denominación de 
“tifus”, mientras que en Chile al mismo cuadro se lo denominaba 
“chavalongo”. 
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Como consecuencia de todo lo expuesto, podemos decir que sólo 
tenemos la referencia en el sentido que San Martín padeció chavalongo, 
pero desconocemos las manifestaciones clínicas que mostraba por 
entonces, sólo un cuadro de evolución prolongada y que puso en peligro 
su vida; por lo tanto carecemos de elementos para discernir si se trató de 
una rickettsiosis o una salmonellosis. 


Resumen y conclusiones 


1. En los meses de noviembre y diciembre de 1822, el general San 
Martín padeció una enfermedad que por ese entonces se conocía 
en Chile como “chavalongo”. 


2. En ese tiempo aún no se había desarrollado la bacteriología, por 
lo que las patologías infecciosas sólo se diferenciaban por el 
cuadro clínico. 


3. Los médicos de la época identificaban al chavalongo con una 
enfermedad infecciosa importante que produce un marcado 


síndrome febril. 


4. La mayoría de los autores señalan que el chavalongo podría haber 
sido tifus o una fiebre tifoidea. 
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